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    Portada: Fuente de los Leones. Plaza del Pópulo de Baeza (Jaén) Supuesta escultura funeraria de Himilce, hallada junto a los leones, en el yacimiento arqueológico de Cástulo. 
 
    Fotografía: D. Pedro Narváez Moreno. Fotógrafo oficial del Excelentísimo Ayuntamiento de Baeza (Jaén) 
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    A mis padres, Diego y María Agustina. 
 
    In memoriam. 
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    Ana María Barquero Carmona, natural de Quintana de la Serena (Badajoz) 
 
    Licenciada en Geografía e Historia, Derecho, Ciencias Políticas, Antropología social y cultural y Sociología por la U.N.E.D. Profesora de Enseñanza Secundaria, ha impartido clases en la especialidad de Geografía e Historia en los institutos públicos Sierra Mágina de Huelma, Reyes de España de Linares, “Abula” de Vilches, Federica Montseny de Fuenlabrada, “Rayuela” y Manuela Malasaña de Móstoles, Parque Aluche y García Morato de Madrid.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Nescire autem quid ante quam natus sis acciderit, id est semper esse puerum” 
 
    “Si ignoras lo que ocurrió antes de que tú nacieras, siempre serás un niño” 
 
    Marco Tulio Cicerón (106-43 a.C.) 
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    PREFACIO 
 
    La Geografía ha impuesto a los territorios de la península Ibérica rasgos peculiares que han condicionado desde sus orígenes, su evolución histórica. Su carácter peninsular justifica una historia volcada al mar, por el que desde épocas remotas ha recibido múltiples influencias culturales mediterráneas. Su ubicación geográfica, como eslabón que une el occidente europeo y el continente africano, hace de las tierras peninsulares nudo de interconexión entre fenómenos culturales de ambos continentes, además de trampolín hacia tierras americanas. Al ser nexo entre dos continentes y dos mares de características tan diferentes, la península fue receptáculo de los más diversos influjos que desde la Antigüedad, hicieron de su suelo un verdadero crisol de culturas. Al solar ibérico, llegaron tanto navegantes y colonizadores procedentes de los pueblos mediterráneos, como migraciones continentales sucesivas de pueblos indoeuropeos y africanos a través del istmo pirenaico y el estrecho de Gibraltar. Tan diversos componentes unidos al sustrato autóctono cristalizaron en una serie de culturas que comenzaron a florecer muy tempranamente, en estas tierras occidentales. Sin embargo, esa aurora cultural, siempre estuvo mediatizada por poderes externos que pronto interrumpieron su desarrollo. Circunstancia determinante para que los pueblos primitivos que vivieron en nuestro territorio, no tuviesen historia ni historiadores. Las noticias que de ellos tenemos, nos han llegado de fuentes ajenas, principalmente griegas y romanas. 
 
    Lo mismo ocurre con la legendaria Carthago. Ni los primeros hispanos ni los cartagineses tienen historia propia, pues no dejaron testimonios de sí mismos. En el caso de Carthago, su visión de los hechos sería destruida por sus vencedores que impusieron su propia visión. En el nuestro, por testimonios escritos por colonizadores y conquistadores llegados a nuestro suelo, atraídos por su riqueza minera en los albores de la historia. Por tanto, en ambos casos sólo disponemos de una de las posibles perspectivas, la de griegos y romanos que nos legaron su propio relato. La importancia que para conocer nuestro pasado más remoto y el de Carthago tienen los textos clásicos, es indudable. Pero los autores clásicos no fueron contemporáneos de los hechos y mucho menos, testigos o partícipes de lo que cuentan, por lo que su testimonio al no ser directo puede adolecer de imprecisiones y anacronismos distorsionadores del relato. Por ello, es probable que los estereotipos aplicados en muchos casos, no se correspondan con la realidad indígena, pudiendo adolecer de prejuicios políticos e ideológicos que, sobre estos pueblos, vertieron quienes los tuvieron como enemigos y lógicamente en su versión de los hechos, tenderían a justificar, legitimar y ensalzar, su victoria sobre ellos. En consecuencia, lo que procedente de estas fuentes ha llegado a nosotros, no es exactamente la realidad, sino una realidad indígena y púnica, vista bajo la óptica de griegos y romanos. Ni siquiera nuestra propia denominación es autóctona. Son varias las designaciones impuestas venidas de fuera. En los textos asirios y egipcios, somos Ophióussa, tierra de serpientes. En el relato bíblico, Tarschisc. Los griegos nos llamaron Hesperia, en alusión al jardín de las Hespérides, ubicado en el extremo occidental del mundo conocido y después Iberia, por su riqueza en metales como ese territorio caucásico a orillas del Ponto llamado Iberia, destino de los Argonautas en busca del bellocino de oro. Los fenicios y cartagineses nos llamaron Isphanya, que en lengua semita significa país de conejos, por unas prolíficas liebrecillas abundantes entonces en nuestras tierras. De ahí viene el latinizado Hispania impuesto en época romana. Ellos, no sólo nos bautizaron, sino que también decidieron la marcha de la historia en nuestro suelo. De la mano de griegos y fenicios primero y de cartagineses y romanos después, los pueblos indígenas de la península Ibérica entran en la historia universal. 
 
    Algo similar ocurrió a Qart Hadasht, “Ciudad Nueva”; fundada por los tirios en el norte de África en el año 814 a.C.; a la que los griegos llamaron Karkedon y los romanos Carthago, denominación que ha perdurado. El apelativo de púnicos, con que conocemos a sus habitantes, también se debe a sus enemigos griegos y romanos, pues deriva del griego phoenikes y del latino punicus, con el que designaron a sus antepasados fenicios, extensivo después a los cartagineses. De su historia, lo mismo que de la nuestra, nos hablaron los textos greco–latinos, pueblos que lucharon a muerte para acabar con ella, pero a pesar de todo no pudieron ocultar su grandeza, ni el genio militar de sus caudillos. 
 
    Teniendo en cuenta estas consideraciones y con la ayuda de las valiosas fuentes clásicas; sin las cuales nada sabríamos de nuestros ancestros, ni de la desaparecida cultura púnica; de la Arqueología y la Etnología y sobre todo con amor y respeto a la Historia, trataremos de evocar en clave literaria, un fragmento del pasado común de los pueblos ibérico y cartaginés. A este fin, dan vida unos personajes reales; como es el caso de los protagonistas; junto con otros ficticios que sirven al propósito de aproximarse al género de vida de quienes habitaron estas tierras, en el crítico momento de nuestro despertar a la Historia. En este sentido, estas páginas quieren ser un intento de encuentro con algo perdido, pero que consciente o inconscientemente, forma parte de nosotros mismos. 
 
    La historia de vida de la princesa oretana Himilce; de la que supe durante mi estancia docente en la ciudad que fue su cuna; viene a ser una historia de amor y guerra, de heroicidades y traiciones, de tragedia y gloria, que no puede entenderse sin tener en cuenta los acontecimientos que sacudieron el mundo mediterráneo de su tiempo. Su destino, estuvo estrechamente entretejido a estos avatares y a la suerte de Aníbal Barca, el hombre al que estuvo unida en matrimonio, protagonista indiscutible de la época que nos ocupa y uno de los más grandes estrategas de todos los tiempos. Odiado y temido, pero también admirado incluso por sus enemigos, llevó a Roma al borde de la destrucción. Sus hazañas, traspasaron su marco temporal y aún hoy, veintitrés siglos después nos siguen causando admiración. De la mano de Himilce; primera española de la Historia; intentaremos vislumbrar entre la niebla de tan remoto pasado, la realidad de su mundo, las formas de vida de los pueblos que habitaron nuestro suelo y de quienes atraídos por sus riquezas trataron de expoliarla, en esa época misteriosa y arcaica que constituye la infancia de los pueblos de España. 
 
    

  

 
   
     
 
    CONTEXTO HISTÓRICO 
 
    En el Siglo III antes de nuestra Era, las tierras que comprende la Península Ibérica estaban habitadas por un conglomerado de pueblos de procedencias distintas y diferentes estructuras sociales, que constituyen un mosaico de pequeñas ciudades–estado, dirigidas por jefes locales; llamados reyes en el caso de los iberos y régulos en el de los celtas; cuyo poder va en consonancia con la extensión y la riqueza de los territorios sobre los que ejercían su autoridad. 
 
    Tres áreas culturales se distinguen en la Península, en esta época en la que sus pobladores comienzan a tomar conciencia de sí mismos, la ibérica, la celta y la celtíbera. 
 
    El área ibérica se corresponde geográficamente con la zona oriental y meridional peninsular. Sus límites naturales son el Sistema Ibérico y la Sierra Morena. En ella, habitan turdetanos, mastienos, bastetanos, contestanos, edetanos, lacetanos, oretanos, ilergetes, indigetes, ilercavones, entre otros. Todos ellos, son pueblos descendientes de la cultura argárica, entre los que debido a la gran diversidad del sustrato indígena y al contacto con los pueblos colonizadores, existen grandes diferencias, pero también manifestaciones culturales similares. Los celtas, de origen indoeuropeo, procedentes de Europa central, habían penetrado por el istmo pirenaico en varias oleadas y lo seguirán haciendo en épocas posteriores, en busca de tierras donde asentarse. Son los astures, galaicos, cántabros, autrigones, vettones, vacceos, carpetanos, lusitanos, entre otros, ubicados en el norte y centro peninsular. De la simbiosis entre ambos pueblos en la zona de contacto, resultó un sincretismo cultural específico que conocemos como pueblos celtíberos, a los que pertenecen entre otros, los bellos, titos, lussones, berones, arévacos y pelendones. 
 
    La característica principal de la situación de la Península Ibérica en esta época es la fragmentación de sus pueblos y las continuas luchas entre ellos, lo que favoreció su colonización y conquista. Las fronteras entre las demarcaciones de tan variados pobladores, en constantes luchas intestinas, fueron siempre débiles y cambiantes. Su orgullo local, no permitió nunca a estos pueblos, unirse en lazos comunes, lo que les privó de fuerza para repeler las agresiones venidas de fuera y les hizo más vulnerables a ellas. 
 
    Destino de los viajes de los prospectores de metales del Mediterráneo oriental, que desde arcaicas épocas llegan a sus costas, atraídos por las enormes riquezas mineras que tan generosamente ofrece el subsuelo, y a la vez, meta de las oleadas migratorias de pueblos indoeuropeos, la península más occidental de Europa resultó ser desde la Antigüedad, lugar de encuentro y crisol, donde se han fundido las más diversas culturas. Así, las influencias culturales mediterráneas, penetrando por las ventanas de las costas surorientales, nos traen aires de Oriente y las traspirenaicas, que en un constante fluir nos llegan de Europa por el istmo, terminaron fundidas con el sustrato indígena forjando unas gentes aguerridas y vigorosas que aman como máximo bien la libertad y unos pueblos tan diversos e indómitos como nobles y valientes, amantes de su libertad. Pero que no supieron o no pudieron conservarla y a los que cartagineses y romanos, resultó muy difícil doblegar. 
 
    El mundo occidental en la época que nos ocupa, ha visto nacer dos potencias de gran trascendencia, Roma y Carthago y va a ser testigo de la titánica lucha que sostuvieron entre ellas por su dominio, a lo largo de las llamadas Guerras Púnicas. Pero no es sólo la hegemonía marítima y territorial lo que se ventila en la lucha entre estos dos colosos, sino también, la imposición de una de las dos concepciones distintas del mundo que representan. Una africana, más determinista y fuertemente orientalizada en sus ideas políticas y religiosas. Otra occidental, helenizada, más estructurada jurídicamente y más liberalizadora. Aquélla, heredera de la cultura semita y ésta, de la cultura griega. 
 
    Roma; la potencia surgida al norte del Mediterráneo; cuenta con un régimen político republicano, estructurado en un Senado de trescientos miembros, integrado por los cabezas de linajes y unas magistraturas, constituidas por cónsules, pretores, censores, ediles y cuestores, además de asambleas, militares y populares. Se trata de una potencia eminentemente territorial, cuyas poderosas legiones, patriotismo y espíritu cívico, han conseguido extender su dominio por toda la península Itálica y ahora pretende traspasar sus límites, extendiendo su hegemonía al llamado entonces Mar Interno, al que pronto acabará llamando “Mare Nostrum”. 
 
    Carthago, es una república aristocrática, gobernada con despotismo por el Consejo de los Cien, un senado de mercaderes, dominado por las grandes familias, entre las que se cuentan los Barcas y los Magónidas, tradicionalmente hostiles. Asentada sobre las costas mediterráneas africanas, es una potencia eminentemente naval, una talasocracia. Su excelente marina, se enseñorea del Mediterráneo occidental y ostenta un poderío comercial–marítimo, que le proporciona enormes riquezas, con las que contratar a grandes contingentes de soldados mercenarios, para asegurar su dominio marítimo y su presencia en las grandes islas del eje central mediterráneo. Heredera natural de las ciudades fenicias que, asediadas por asirios y babilónicos y finalmente barridas por el imperio persa, pusieron en manos de Carthago, una red de pequeñas factorías coloniales de apoyo a su comercio, en las costas iberas; como Sexi, Abdera, Adra, Malaka, Gadir; emporios que la potencia africana se apresuró a liderar. El interés de Carthago por estas tierras no es nada nuevo, desde comienzos del siglo VII a. C., se había establecido en las islas Baleares, fundando la ciudad de Iboshim, Desde allí al desaparecer el poder de las metrópolis fenicias, Carthago aglutinó bajo su hegemonía a las antiguas factorías semitas, que vivieron una esplendorosa etapa de desarrollo socioeconómico. 
 
    Estas dos potencias antagónicas, están destinadas a chocar irremisiblemente, porque Roma, pretende también ser dueña del mar y Carthago, desea convertirse en poder territorial. Ambos intereses son incompatibles, por lo que pronto entrarán en conflicto, dando lugar a una feroz lucha, que se inicia por la posesión de las grandes islas, Sicilia, Córcega y Cerdeña, en la Primera Guerra Púnica (264–241 a.C.) y sigue con la Segunda, o Guerra Anibálica (218–202 a.C.) hasta la derrota final, con la victoria total de Roma y la destrucción de Carthago en la Tercera Guerra Púnica (149–146 a.C.) 
 
    Proféticas, resultaron aquellas palabras que; según Plutarco; pronunció Pirro, rey de Epiro, cuando tras varias victorias contra romanos y cartagineses, finalmente abandonó Sicilia en 276 a.C.:“¡Qué buena arena de combate dejamos aquí para romanos y cartagineses!” 
 
    La profecía no tardó mucho en cumplirse, apenas unos años después, estalla la primera de las tres guerras que enfrentarían a cartagineses y romanos. En ella Carthago, a pesar de su abrumadora superioridad naval, es derrotada por mar en las batallas de Mylas, Ecnomo y las islas Egadas. Al firmarse el armisticio, ve pasar a manos romanas todos sus territorios del mar Tirreno. Además, se ve obligada a pagar a sus vencedores, en concepto de indemnizaciones de guerra, tres mil doscientos talentos de Eubea, en el plazo máximo de diez años. La Guerra Inexpiable o Guerra de los Mercenarios que sufrió Carthago en propio suelo como consecuencia de la derrota, agravó aún más la situación económica, por la exigencia de Roma de aumentar en mil doscientos talentos la deuda, a cambio de su neutralidad en el conflicto. Circunstancia, que también Roma aprovechó para apoderarse de Córcega y Cerdeña, hasta entonces en poder de los púnicos. 
 
    Carthago, vencida, endeudada y desalojada de sus posesiones ultramarinas; después de superar la grave crisis que supuso la sangrienta guerra, desatada por no poder pagar a los mercenarios, necesitaba más que nunca, buscar nuevos territorios donde proseguir sus actividades tradicionales ligadas al tráfico marítimo, respetando las condiciones impuestas por Roma, que le prohibía cualquier actividad mercantil en el área del Tirreno. Es entonces, cuando por las duras condiciones exigidas por sus vencedores, la exhausta potencia africana, mira hacia la Península Ibérica, buscando los recursos económicos y humanos necesarios para fortalecerse y poder finalmente, triunfar sobre Roma. Aquí, encontrará fabulosas riquezas mineras y para nutrir su ejército, una cantera de indomables y excelentes guerreros, cuyo valor había sido demostrado sobradamente, luchando como mercenarios, en las guerras del Peloponeso y en la misma Sicilia. 
 
    Para proteger sus intereses en la zona levantina de las apetencias griegas, Carthago firmó tratados con Roma que fijaban su área de influencia hasta Kalon Akroterion en la costa africana y Mastia de Tarsis en la levantina, como límite septentrional. A partir de ahí, el litoral mediterráneo hasta Massalia, quedaría como zona de influencia de sus competidores griegos. Emporios comerciales griegos y factorías semitas, pueblan y prosperan en aquellos tiempos, nuestras costas surorientales. Cuando en el año 237 a.C, Amílcar Barca arriba a la costa gadirita, el mapa político que ofrece la Península Ibérica es de una gran fragmentación. El mundo ibérico, sufría entonces de una intensa inestabilidad, como consecuencia del crecimiento de la población por las sucesivas oleadas de invasiones indoeuropeas, cuyos asentamientos, aún no se habían consolidado y pugnaban con los pueblos iberos, buscando las tierras más propicias para su ocupación. Esta situación, favorece en gran medida, el éxito de la empresa colonizadora, estimulando las ansias imperialistas de Carthago, que con la llegada de Amílcar pretende la explotación y la ampliación al máximo, de dominio territorial. Las colonias púnicas aquí, ya no serán simples centros litorales de comercio o activas factorías, sino bases desde las cuales se les ofrece la posibilidad de penetración en el rico territorio de la Turdetania y el fértil valle del río Guadalquivir, que les pone en comunicación directa con las cuencas mineras de Sierra Morena. Desde aquí, la conexión por caminos terrestres con la costa levantina, de gran valor estratégico y también rica en minerales, les ofrece enormes posibilidades para el tráfico comercial marítimo. 
 
    Bajo el dominio directo de los Bárquida, estas tierras, servirán no sólo a los intereses económicos e imperialistas de Carthago, sino que serán plataforma bélica a sus ansias de revancha contra la odiada Roma. De esta suerte, al entrar en la órbita de Carthago, nos vinculamos directamente al conflicto romano–cartaginés. Es más, a causa de este conflicto, se interrumpe el desarrollo cultural de los pueblos que habitan nuestro suelo, que se verán sacudidos por el vendaval bélico entre las dos grandes potencias de la época. La península Ibérica se convertirá en decisivo escenario de la guerra, en campo de batalla primero y luego, unida a la andadura histórica de Roma, en centro geopolítico del mundo durante varios siglos. 
 
      
 
      
 
      
 
     

  

 
   
    PERSONAJES QUE INTERVIENEN O SE CITAN 
 
    Adhérbal: gobernador cartaginés de Drépano, vencedor del cónsul Cayo Claudio Pulcro en la batalla naval de Drépano (Sicilia ) durante la I Guerra Púnica. 
 
    Aletes: descubridor de las minas de Cartagena, por lo que recibió honores divinos a su muerte y se le dedicó un templo en la ciudad. 
 
    Amílcar Barca (Cartago 290– río Alebus 229 a. C): general cartaginés, cuyo nombre significa en lengua púnica “hermano de Melkart” y el de su linaje “Rayo”. Luchó contra los romanos en Sicilia en la Primera Guerra Púnica y venció en Cartago a los mercenarios sublevados. Llegado a la península en el año 237 a. C., extendió su poder por el sur y el levante peninsular y muere al cruzar el río huyendo del ataque del oretano Orissón, tras sitiar la ciudad oretana de Heliké; actual Elche de la Sierra; en el año 229 a. C. 
 
    Aníbal Barca: (Cartago 247– Bitinia183 a. C.): general cartaginés, primer hijo varón de Amílcar que tenía ya tres hijas. Sucesor de Asdrúbal Jantón, sometió a los pueblos meseteños y tomó Sagunto Héroe legendario de la II Guerra Púnica, en la que realizó una de las gestas más arriesgadas del mundo antiguo y se reveló como uno de los mejores estrategas de todos los tiempos. Esposo de la princesa oretana Himilce, su nombre (Hnbl) en idioma púnico, significa “Gracia de Baal.” 
 
    Appio Claudio Caudex: cónsul romano que luchó en Sicilia en apoyo de los mamertinos contra Siracusa y luego contra Carthago, dando lugar a la Primera Guerra Púnica. 
 
    Argantonio: rey mítico de Tarthessos, muy longevo. Su nombre al parecer de origen celta alude a sus riquezas argentíferas. 
 
    Asdrúbal Barca (Cartago 245- río Metauro, Italia, 207 a.C.): general cartaginés, segundo de los hijos varones de Amílcar, hermano de Aníbal quien al marchar a Italia le encomendó la defensa de Isphanya, luchó contra los Escipiones, obteniendo victorias y derrotas y murió en Italia luchando valientemente en la batalla de Metauro a donde había acudido para reunirse con Aníbal. Su nombre significa, “mi ayuda es Baal. 
 
    Asdrúbal Giscón: general cartaginés en la II Guerra Púnica que luchó contra los romanos en Iberia y en Carthago, en ambos territorios cosechó alguna victoria junto a decisivas derrotas a manos de Publio Cornelio Escipión. 
 
    Asdrúbal Janto, “El Bello” (270–221 a. C.): general cartaginés, sucesor de Amílcar y casado con su hija Sofonisba. Fundador en Iberia de la ciudad de Qart Hadasht, actual Cartagena 
 
    Aspar: hijo de Aníbal e Himilce. 
 
    Atta: personaje ficticio. Esclava chipriota, casada con un mercenario oretano, aya y confidente de Himilce. 
 
    Autarito: mercenario galo al servicio de Cartago en la Primera Púnica y jefe rebelde en la Guerra de los Mercenarios contra Cartago. 
 
    Bomílcar: sufete cartaginés, casado con Sapanipal, hija de Amílcar, padres de Hannón. Presidió la Asamblea del Senado, cuando se declaró la II Guerra Púnica. 
 
    Cayo Duilio: cónsul romano que, obtuvo para Roma la primera victoria de su historia contra Carthago en una batalla naval en la I Guerra Púnica. 
 
    Cayo Lutacio Cátulo: cónsul romano vencedor de Hannón el Grande en la batalla de las islas Egadas que puso fin a la I Guerra Púnica, cuyo tratado de paz lleva su nombre, Tratado de Lutacio (241 a.C.) . 
 
    Cerdubeles: Amigo de Himilce, magistrado oretano de Kastilo, sucesor del rey Mucro que, pactó con los romanos la entrega de la ciudad.  
 
    Cneo Cornelio Escipión: cónsul en 222 a. C, procónsul en Hispania, hermano de Publio y tío de “El Africano”, muerto en Hispania en 211 a. C. 
 
    Elissa: fundadora mítica de la ciudad de Carthago, Dido para los romanos. 
 
    Eneas: héroe troyano, hijo del príncipe dardanio Anquises y de la diosa Afrodita, mítico fundador de Roma.  
 
    Hannón el Grande (280- 201 a.C.): general romano que participó en la Primera Guerra Púnica, vencido por los romanos en la batalla de las islas Egadas que puso fin a la guerra. Personaje influyente, jefe del Consejo de los Cien y del partido agrario cartaginés, enemigo político y contrario al militarismo de los Barca y partidario de la paz con Roma. Su nombre, en púnico significa “clemente, misericordioso”. 
 
    Hierón II: tirano de Siracusa, cuyo conflicto con los mamertinos originó la Primera Guerra Púnica. Vencido por Appio Claudio se pasó al bando romano, participando en el tratado de paz que puso fin a la guerra. 
 
    Himilce: princesa oretana, hija del rey Mucro, esposa de Aníbal Barca y protagonista de esta novela. Su nombre, en idioma púnico, viene a ser correlativo del masculino Himilcón y significa “Preferida de Melkart”. 
 
    Himilcón: general cartaginés, hiparca de Amílcar y padre de Maharbal. 
 
    Indíbil: caudillo ibero de los ilergetes, aliado de los cartagineses y en ocasiones, aliado de los romanos. 
 
    Indikortes o Indortes: caudillo celta al servicio de los iberos, cuyo nombre significa en esta lengua “el fuerte”, que ofreció resistencia a Amílcar, pero fue derrotado, torturado, cegado y posteriormente crucificado en el año 231 a C. 
 
    Istolacio: caudillo celta al servicio de los turdetanos, derrotado por Amílcar, torturado y crucificado por este en el año 231 a. C. 
 
    Jantipo: general espartano al servicio de Cartago que reformó el ejército púnico y obtuvo la victoria en la batalla de Los llanos del Bragadas, sobre Marco Atilio Régulo al que hizo prisionero en el 255 a.C. (I Guerra Púnica) 
 
    Marco Atilio Régulo (1): cónsul romano vencedor en la batalla de Ecnomo, tras la que invade Cartago, vencido por Jantipo y prisionero de Carthago en la I Guerra Púnica, prefirió la muerte, antes que aconsejar a Roma pedir la paz. 
 
    Marco Atilio Régulo (2): cónsul romano en 227 a.C., hijo del cónsul Marco Atilio Régulo, capturado por Jantipo en Los llanos del Bragadas y muerto en Cartago y nieto del cónsul homónimo del año 294 a.C. En el 226 a.C. tras su consulado formó parte de la embajada romana a Iberia, para pactar con Asdrúbal Janto la firma del Tratado del Iber. 
 
    Magón Barca (Cartago 243–Mar Mediterráneo, proximidades de Sardinia 203 a. C.): general cartaginés, hijo menor de Amílcar y hermano de Aníbal al que acompañó en su campaña itálica, luchó contra los romanos en Hispania y el Italia y murió a resultas de las heridas recibidas en la batalla de Liguria cuando regresa a Carthago para luchar contra Escipión. Su nombre en lengua púnica significa “el don” 
 
    Maharbal: general en jefe de la caballería púnica bajo el mando de Aníbal en la batalla del Tajo contra los carpetanos y en la toma de Sagunto. Hijo de Himilcón, hiparca de Amílcar, Maharbal acompañó a Aníbal en su campaña itálica, luchando junto al estratega, al mando de la mejor caballería del momento, la caballería númida, en las penínsulas Ibérica e Itálica. 
 
    Mandonio: líder de los ausetanos que junto con el ilergete Indíbil, en ocasiones se opuso a los romanos y en otra pactó con ellos. 
 
    Marco Atilio Régulo (1): cónsul romano que sitió Carthago en 255 a. C. 
 
    Marco Atilio Régulo (2): político y militar de la República de Roma, cónsul en 227 a. C. 
 
    Matho: mercenario libio al servicio de Carthago en la I. Guerra Púnica y líder de la rebelión en la Guerra de los Mercenarios. 
 
    Mucro: rey de los oretanos iberos en el S. III a C. y padre de Himilce, dominó los territorios al sur de Sierra Morena y sus minas de plata. 
 
    Naravas: príncipe númida, casado con Salambua, hermana de Aníbal. 
 
    Orissón: rey de los oretanos germanos que dominaba doce ciudades al norte de Sierra Morena, vencedor de Amílcar en Heliké. 
 
    Pirro: rey de Epiro, yerno de Agatocles de Siracusa, luchó contra los romanos venciéndoles en Tarento, Heraclea y en Ausculo, en esta última, a costa de grandes pérdidas del ejército epirota, dando origen al término “victoria pírrica “para designar a una infructuosa victoria que, equivale a una derrota. 
 
    Publio Cornelio Escipión: cónsul en 218 a. C., procónsul en Hispania, hijo de Lucio Cornelio Escipión, cónsul en 259 a. C y padre de “El Africano,” muerto en Hispania en 211 a. C. 
 
    Salambua Barca: tercera hija de Amílcar, casada con Noravas, príncipe númida aliado de Amílcar en la Guerra de los Mercenarios. 
 
    Sapanipal Barca: segunda hija de Amílcar, casada con el sufete Bomilcar y madre de Hannón.  
 
    Sileno de Calacte: pedagogo nacido en Sicilia, preceptor de Aníbal al que acompañó a Italia y escribió una crónica del viaje. 
 
    Sirte: personaje ficticio. Guerrero cartaginés al mando de Amílcar y mercader en Kastilo. 
 
    Sofonisba Barca: hija primogénita de Amílcar, casada con Asdrúbal Janto. 
 
    Sósylos de Lacedemonia: erudito pedagogo, nacido en Esparta, preceptor de griego y consejero militar de Aníbal. Le acompañó a Italia. Autor de una desaparecida obra sobre la Segunda Guerra Púnica. 
 
    Spendio: mercenario campano al servicio de Carthago en la I Guerra Púnica, jefe rebelde en la Guerra de los Mercenarios. 
 
    Tharsia: princesa mastiena, casada con Asdrúbal Janto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
    
 
      
 
    LIBRO I: EL MUNDO DE HIMILCE 
 
    “Se llama Iberia a la parte que cae sobre nuestro mar a partir de las columnas de Herakles. Más la parte que cae hacia el Gran Mar Exterior, no tiene nombre común a toda ella a causa de haber sido reconocida recientemente.” 
 
    Polibio de Megalópolis. 
 
    “Iberia se parece a una piel de toro extendida en sentido de su longitud de Occidente a Oriente de modo que la parte delantera mire a Oriente y en el sentido de su anchura del Septentrión al Mediodía”. 
 
    “Con el nombre de Iberia los primeros griegos designaron todo el país” 
 
    Estrabón. Geografía, III. 
 
    “Pero allí donde el hondo mar salado se desliza procedente del océano de tal suerte que el abismo de Nuestro Mar se despliega ampliamente, se encuentra el golfo Atlántico. Aquí se halla la ciudad de Gadir, llamada antes Tartessos. Aquí están las columnas del tenaz Hércules, Ábila y Calpe.” 
 
    “Hacia Occidente, a partir de las Columnas de Hércules, hay un interminable abismo y se abre un anchuroso océano y el mar se extiende, nadie ha visitado estos parajes, nadie llevó sus naves por aquella inmensidad, porque faltan vientos que empujen en alta mar y ningún soplo del cielo ayuda a la nave, además de que las tinieblas cubren con su manto el cielo, la niebla envuelve el mar y el día permanece oscurecido por las nubes…” 
 
    Rufo Festo Avieno. Ora Marítima. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    1.- El altar de la Luna 
 
    Kastilo, Oretania, otoño del año 231.a.C. 
 
    Cae la tarde en la ciudad oretana de Kastilo. Netón; en su búsqueda del nocturno lecho marino allá en las profundidades del tenebroso Mar Externo; se oculta ya tras suaves lomas derramando postreros resplandores rojizos, a modo de despedida de aquellas tierras interiores de Oretania, al tiempo que poco a poco Noctiluca se hace visible para ocupar su lugar, en la despejada bóveda celeste. Sus primeros destellos cual cascada de plata, iluminan la naciente noche de plenilunio, que se presiente apacible y clara. 
 
    Por el camino que conduce a uno de los ríos que abrazan la capital oretana, dos mujeres jóvenes; una de ellas casi una niña; avanzan lentamente portando unos cestillos repletos de perfumes y de flores. La niña es Himilce, hija del rey oretano Mucro que, acompañada de su fiel Atta, acude como otras veces al inicio del plenilunio al altar de la Luna, para presentar a la diosa las ofrendas de su pueblo, agradecerle la riqueza argentífera de sus tierras; fruto del benéfico influjo de la luz lunar; y pedirle protección contra los enemigos, que pretendan arrebatársela. 
 
    –¡Qué noche tan bonita, nos brinda Noctiluca! –exclamó Himilce, levantando la cabeza y elevando los ojos al cielo. 
 
    –¡Sí, mi niña! Es una espléndida noche –contestó Atta, aspirando con deleite el aire puro y fresco del crepúsculo. 
 
    –El aire huele a flores y el sonido del viento que mece las copas de los árboles, se mezcla en suave melodía con el susurro del río coreando tu plegaria y elevando tu ofrenda, que a buen seguro será del agrado de la diosa. 
 
    Pero he de recordarte–advirtió Atta, deteniendo sus pasos y adoptando una expresión más seria–, que no debes pronunciar su nombre en tu plegaria, de lo contrario, incurrirás en un sacrilegio por el que la diosa podría castigarnos. 
 
    –Así lo haré Atta. Sé que es una divinidad innominada, aunque nosotros, los iberos la denominemos Noctiluca. 
 
    ¿No crees que debe sentirse muy sola allí arriba noche tras noche? –dijo la niña, clavando sus ojos en el reluciente astro. 
 
    –¡No Himilce! –alegó con rotundidad Atta–Olvidas que está acompañada por innumerables estrellas y por todos nuestros antepasados. Tu madre, también está con ella. 
 
    –¡Es verdad! No sé cómo he podido pensar eso. Espero que la diosa no me lo tenga en cuenta. 
 
    Atta la miró y esbozó una leve sonrisa, mientras cariñosamente, alarga la mano para acariciar la cabeza de la niña. 
 
    –No te lo tomará en cuenta pequeña, porque eres inocente y buena y eso, lo saben muy bien los dioses. 
 
    –¿Los dioses lo saben todo, todo…? 
 
    –Absolutamente todo. Nada escapa a su conocimiento. 
 
    En silencio continuaron andando; Himilce demasiado ocupada pensando en el hecho trascendental de la cosmovisión divina; hasta llegar a su destino, muy próximo ya, donde oficiaría la ofrenda a la diosa. 
 
    El altar de la Luna se halla en un pequeño altozano junto al río, que tributario del Tarthessos, bordeando por el nordeste la ciudad, corre presuroso a su encuentro aguas abajo. Allá donde ambos ríos se abrazan, en las inmediaciones de la Vía Heráklea, se encuentra acampado el ejército del caudillo cartaginés Amílcar Barca, que por el mítico camino marcha desde Turdetania en dirección a sus cuarteles de invierno en Akra Leuké, ciudad fundada recientemente por el general púnico. 
 
    Akra Leuké; es un bastión natural de fácil defensa, que domina la ruta terrestre desde el curso alto del río Tarthessos, al litoral del Mar Interno. Dos motivos importantes, que contaron para Amílcar en la elección del lugar, porque desde tan privilegiada ubicación, puede vigilar un extenso y rico territorio y repeler cualquier ataque indígena. Además, desde ella, se puede controlar el tráfico de mercancías y minerales que circulan por la Vía Heráklea, entre la Sierra de la Plata, rica zona minera oretana y las costas levantinas, por donde sale gran parte del mineral y demás productos por vía marítima, con destino a lejanos puertos. 
 
    El ejército cartaginés, tras una dura jornada de marcha, se había detenido para pernoctar en las inmediaciones de Kastilo. Venía de sofocar uno de los muchos levantamientos, que protagonizan continuamente contra ellos los turdetanos, sometidos por Amílcar desde su llegada en el año 237 a. C., tras larga y cruenta campaña, pero que a pesar de la derrota y de la superioridad del ejército cartaginés, continúan oponiendo resistencia y aprovechando cualquier resquicio, para intentar sacudirse el pesado yugo impuesto por el general púnico. 
 
    Dos de los tres hijos del general cartaginés; que siempre participan en sus campañas para adiestrarse en el uso de las armas y en la táctica militar; habían salido del campamento para dar un paseo a caballo por los alrededores del Tarthessos, en tierras oretanas. Llegados a un afluente del gran río, los muchachos desmontaron de sus cabalgaduras, para darles de beber. Mientras las bestias se deleitan en las cristalinas aguas, metiendo y sacando sus patas y sus hocicos, bebiendo a pequeños y sonoros sorbos, para después levantar y sacudir la cabeza en ininterrumpido ritual, los jóvenes tumbados sobre una roca junto al río, tratan de descansar de la reciente galopada. 
 
    –¡Qué bien se está aquí! –comentó el más joven de los hermanos– ¡Qué hermoso y diverso es el paisaje de la Oretania! A veces tan plácido y acogedor como éste y otras, duro e inhóspito en sus escarpadas cumbres. 
 
    –Así es, Asdrúbal. Plácido y bello como sus mujeres, fuerte y bravío, como sus guerreros. Disfrutemos de él y de la paz que se respira en estos campos, pintados ya, de los rojizos colores del otoño. 
 
    –¿Nos queda aún mucho camino hasta llegar a nuestros cuarteles de invierno? –inquirió Asdrúbal. 
 
    –Depende del tipo de marcha que llevemos, pero creo que será lenta, porque el terreno es abrupto y hemos de atravesar, con toda nuestra impedimenta, las últimas estribaciones de la Sierra de la Plata y salvar las primeras, del murallón de la Sierra Ibérica que impiden el paso. Además, habrá que estar alerta, para repeler cualquier ataque por parte de los belicosos montañeses que moran en la zona. 
 
    ¿Pero…, qué pasa, tienes prisa? ¿Te espera alguien? 
 
    –¡No, no! Es que tengo ganas de llegar a la ciudad, llevamos una campaña muy dura–se apresuró a contestar Asdrúbal, con cierto apuro, ante la mirada inquisitiva y burlona de su hermano mayor– 
 
    Con una mirada de comprensión y cariño, Aníbal, respondió con sensatez. 
 
    –Si no se nos presenta ningún obstáculo, calculo hermano que, en dos o tres lunas, a lo sumo cuatro, estaremos en Akra Leuké y allí podrás descansar todo el invierno. 
 
    Continuaron su charla, que como siempre deriva hacia temas bélicos. Las incidencias de la última campaña, la dureza de la lucha con los indómitos turdetanos, las marchas forzadas que deben soportar, chascarrillos y bromas de la tropa y los deseos de llegar a la nueva ciudad, para alcanzar el merecido descanso durante el largo periodo invernal. 
 
    –Aníbal ¿Cuánto tiempo tardaremos en someter definitivamente, a estas tribus tan belicosas? 
 
    –Si te refieres a los turdetanos–aseguró convencido Aníbal–están ya sometidos desde que vencimos a sus dos principales caudillos, Istolacio e Indortes e incorporamos a nuestro ejército a sus mejores guerreros. Estas revueltas, no son sino postreras reacciones sin la menor importancia. Pero si te refieres al resto de las tribus que viven en este extenso territorio llamado Isphanya, no sabría responderte. Recuerda las lecciones de Geografía de nuestro pedagogo. Sósylos decía que este territorio además de inmensamente rico abarca un espacio enorme y montañoso que va, desde el Mar Interno, al Mar Externo, que mide diez mil estadios de largo, por otros tantos de ancho y en él, viven muchas tribus bárbaras que supongo costará mucho someter. Pero si eso te preocupa, te aseguro hermano, que antes o después las someteremos. 
 
    –Entonces, si el territorio es tan extenso y las tribus son tan feroces… habremos de luchar mucho. 
 
    –Pues sí, hemos de combatir mucho y bien. Isphanya será nuestra mejor escuela práctica para ser tan buenos generales como nuestro padre. Pero ¿Qué pasa? ¿Tienes miedo a luchar? 
 
    –¡No, no hermano! ¡Por Baal que no tengo miedo! –se apresura a responder Asdrúbal– Yo quiero ser tan buen guerrero como tú, para que nuestro padre esté tan orgulloso de mí, como lo está de ti. 
 
    –Lo está, Asdrúbal, lo está. Eres su hijo, llevas su sangre, lo mismo que nuestro pequeño Magón, los dos sois muy valientes, seréis tan buenos generales como él y mucho mejores que yo, te lo aseguro. 
 
    Asdrúbal lo miró incrédulo. No sólo amaba a su hermano Aníbal, sino que lo admiraba profundamente. Estaba convencido que mejor que su hermano mayor, no había nadie, exceptuando claro está, a su padre; “El León de Carthago” considerado por todos, como un magnífico general. 
 
    Aníbal alargó su brazo y revolvió con su mano el cabello oscuro y ensortijado de su hermano, soltando una sonora carcajada. 
 
    –¡Ja, ja, ja...! ¡Vamos, vamos, Asdrúbal! ¿No pretenderás ser Pirro, a los trece años? Tiempo tendrás de emular sus hazañas y superarlas. Ten en cuenta que, llevas aquí poco más de dos años… Si nuestra madre no hubiese muerto, Magón y tú, estaríais aún en Qart Hadasht, disfrutando de su cariño y de una vida regalada, servidos por esclavos y durmiendo en mullidos lechos, en nuestro palacio de la colina de Byrsa. 
 
    Una sonrisa triste se dibujó en el rostro de Asdrúbal, que aún añora su tierra y siente la ausencia de la madre. Trató de evocar su hermoso rostro y el cálido abrazo materno perdido para siempre. Luego, se volvió hacia su hermano. 
 
    –Ella se acordaba mucho de ti, Aníbal. Decía que eras demasiado joven para guerrear. Muchas veces la sorprendí en tu habitación llorando abrazada a tus juguetes y a tu espada de madera. Creo que nunca perdonó a Amílcar que te arrancara tan pronto de sus brazos. Presentía que no volvería a verte. 
 
    Aníbal, tumbado boca arriba sobre la lisa piedra, cerró los ojos e intentó también recordar el rostro de su madre, desdibujado en su memoria por el paso de los años. Evocó sus amorosos brazos apretándolo contra ella, para no dejarle marchar y las lágrimas saliendo a raudales de sus ojos, aquel día en el que se despidieron para siempre. Él, pletórico por emprender una aventura que le llevaría a los confines del mundo. Ella, triste, porque sabía de los peligros que le aguardan y teme no volver a verlo nunca más. Allí, en la mansión de los Barca, desolada, con los brazos extendidos y vacíos, la vio por última vez. 
 
    ¡Qué lejos estaba ya, ese día en el que abandonó Qart Hadasht junto a su padre, para venir a estas remotas tierras! 
 
    En silencio, rememoró aquellos años de su infancia junto a ella y al resto de sus hermanos, las mayores, Sapanipal, Sofonisba, Salambua y los pequeños, Asdrúbal y Magón, mientras su padre, casi siempre ausente, luchaba defendiendo a Qart Hadasht en la lejanas Sicilia. La primera vez que lo vio, cuando su padre regresó de la guerra de Sicilia, tenía ya casi cinco años. En el puerto de Carthago, cogido de la mano de su madre, se resistió cuanto pudo a pasar a los brazos de aquél extraño, que decía ser su padre y que sin contemplaciones lo arrancó de la mano de su madre, elevándolo por los aires, hasta situarlo a su misma altura, lo miró con aquellos ojos oscuros y profundos, mientras por primera vez le oyó llamarlo “cachorro”. 
 
    –¿Es éste, Aníbal, mi cachorro? –preguntó. Su madre asintió con una inclinación de cabeza y desde aquel momento, la fuerte y poderosa figura paterna, desplazó a la amorosa de la madre en su limitado universo infantil. 
 
    Él, no sentía como Asdrúbal la añoranza de su tierra, a la que apenas conocía, ni siquiera la falta de la madre, a la que apenas recordaba y que su padre había suplido con creces. Se había criado desde entonces en estas lejanas tierras, junto a Amílcar y como él, se había propuesto dominarlas en beneficio de Qart Hadasht. El amor a la patria es para Aníbal, lo mismo que para Amílcar, la entrega incondicional a su causa, a su engrandecimiento. 
 
    Su hermano, intuyendo sus cavilaciones, respetó su silencio. Sin palabras, arrullados por el río y acariciados por la brisa vespertina, permanecieron un buen rato plácidamente, con los ojos cerrados, cada uno abstraído en sus propios pensamientos. Sumidos en el ensueño de la evocación y envueltos en la magia del crepúsculo, permanecieron hasta que, a los dos jóvenes guerreros, llegó un ligero aroma a perfume y a hierbas quemadas que les hizo levantarse de un brinco y mirar a todos lados, hasta localizar su procedencia. 
 
    No lejos de allí, sobre una pequeña colina que bordea el curso del río, se levanta un altar de piedra. Junto a él, una figura femenina, muy joven, iluminada por la luz plateada de la luna y vestida con blanca túnica, eleva los brazos al cielo en actitud orante. A escasa distancia de ella, otra mujer presencia con devoción la ceremonia que se había iniciado con el encendido de unos pebeteros, donde habían comenzado a quemarse las hierbas aromáticas que alertaron a los muchachos. El altar de robusta piedra que preside el acto está adornado con siete pebeteros que representan la duración del ciclo lunar. De ellos, emana ese olor a incienso y a hierbas quemadas esparcido por la brisa, que perfuman el ambiente. Varios cuencos de cerámica, repletos de pétalos y flores, descansan sobre el ara, junto a la pequeña lucerna encendida, cuya temblorosa llama, imprime cierto dinamismo a la hierática ceremonia. 
 
    Una luna redonda y blanca, se va abriendo camino lentamente en la bóveda celeste. Su luz, como lluvia de plata, se vierte generosamente sobre la despejada elevación, con destellos que bañan ambas figuras femeninas de claros resplandores, dotándolas de una mágica plasticidad e imprimiendo un halo de mistérica sacralidad a la escena. 
 
    –¡Por Baal, hermano! ¿Estás viendo lo que yo veo? –preguntó sorprendido Aníbal. 
 
    –Sí, creo que estamos presenciando la ofrenda a Tanit, de una joven sacerdotisa, en una ceremonia religiosa–respondió su hermano. 
 
    Los sorprendidos jóvenes, se acercaron sigilosamente, para mejor observar y poder escuchar la plegaria que la supuesta sacerdotisa, se disponía a iniciar en ese momento. La muchacha, en actitud oferente, con los brazos en alto, los ojos fijos en el astro nocturno, y ajena a tan expectantes observadores, se dispone ya, a pronunciar una oración. Su voz juvenil, suave y armoniosa, se dejó oír. 
 
    –¡Oh, Luz de la noche! ¡Divinidad que brilla en las tinieblas! Comparezco ante ti una vez más, como representante del fervor de mi pueblo en tu gran fiesta de plenilunio, para presentarte la ofrenda de Oretania, rendirte pleitesía e implorar tu protección para nuestro rey y para todo el pueblo oretano. 
 
    ¡Reina de la noche! Concede tu resplandeciente luz para que ilumine las tinieblas nocturnas, en las que nos deja la errante huida de Netón. 
 
    Protege nuestras tierras y nuestros ganados de las garras de nuestros enemigos que, amparados por la nocturna oscuridad, roban nuestros animales y saquean nuestros campos. 
 
    Guía a nuestro rey, por la senda de la sabiduría, para que siga rigiendo nuestros destinos, con la fuerza y la prudencia que siempre lo han acompañado, para bien de nuestro pueblo. 
 
    La oferente, cerró por un momento los ojos y tras breve pausa, continuó la plegaria. 
 
    –Te presento la ofrenda de este pueblo, agradecido siempre por el regalo que nos brinda tan generosamente el influjo de tu luz divina, nuestra plata. Recibe y acepta nuestro reconocimiento por ello, a través de esta humilde ofrenda que te presento en nombre del pueblo oretano, así como los festejos y alabanzas que esta noche te ofrecen los pueblos iberos con el fervor y la alegría que nos caracteriza. 
 
    Acto seguido, la joven se arrodilló y tras unos minutos en genuflexión, se levantó del suelo y cogiendo uno por uno, los cuencos de cerámica, cubrió el ara con los pétalos y flores que contienen y seguidamente, arrojó las vasijas vacías contra el suelo alrededor del altar, en donde quedarían los pequeños fragmentos de arcilla, como mudo y perenne testimonio de la ofrenda.  
 
    La muchacha, inclinó la cabeza, volvió a postrarse en actitud orante y tras un corto silencio, exclamó: 
 
    –¡Excelsa divinidad! Te ruego, transmitas a mí adorada madre, el cariño que por ella guardo y dile también, que su amoroso recuerdo, me acompañará todos los días de mi vida. Que siempre, a donde quiera que vaya, la llevaré en mi corazón. 
 
    Terminada la plegaria, la oferente permanece un buen rato arrodillada en silencio, con la cabeza inclinada y los párpados cerrados. Luego, se incorpora y erguida frente al altar, vuelve a levantar los brazos y a elevar su mirada hacia Noctiluca, como pretendiendo adivinar si la plegaria había sido acogida con agrado por la diosa. La leve túnica que la cubre, movida por el ligero viento se ciñe a su cuerpo en suave caricia y mece también el velo de forma triangular sujeto por una diadema de plata que oculta la parte posterior de su cabeza, hasta la altura de sus hombros. Unos rizos rebeldes, descontentos con la prisión que supone el finísimo tocado, aprovechando sus ligeras oscilaciones, escapan para caer en desorden a ambos lados del rostro. El brillo de la sencilla diadema de plata en forma de mitra, que ciñe su cabeza y el brazalete helicoidal del mismo metal que envuelve su brazo derecho, realzan la fragilidad del cuerpo femenino en el umbral de la adolescencia. De sus orejas, ocultas por el velo, penden unos pequeños zarcillos trabajados en primorosa filigrana y bajo los pliegues de la envolvente túnica que cubre la grácil figura, asoman como una nota de color, unos pequeños escarpines de cuero pintados de color rojo. 
 
    En el mutismo de la escena, tras la sencilla rogativa y ante la ausencia de respuesta verbal divina, el susurro de las hojas de la frondosa arboleda peinada por el suave viento, parecen responder a las peticiones de la niña, en nombre de la diosa. Todo es claro y luminoso en esta noche de plenilunio, en la que Noctiluca muestra la mejor de sus caras y para revelar su complacencia con la juvenil plegaria, envía generosas cascadas de plateada luz, en el tranquilo silencio del crepúsculo, mientras sobre el altar se consume la tintineante luz de una lucerna, cuyos mortecinos guiños, anuncian el fin definitivo de la ceremonia. Finalmente se apagó. 
 
    Los muchachos, que habían permanecido atentos al acto, ocultos entre los robustos troncos del bosque de ribera que escolta al río, permanecen inmóviles. No se atreven a moverse, pues están lo suficientemente cerca, como para no perderse detalle de la ceremonia, que no debían, ni querían interrumpir. 
 
    El mágico silencio imperante tras la plegaria se rompió de repente, cuando la voz de Atta, dando por concluida la celebración, advirtió: 
 
    –Himilce, ya es hora de volver a casa. Tu padre, se preocupará si tardamos. No olvides que hay tropas extranjeras acampadas cerca de aquí y podríamos ser objeto de algún percance desagradable. 
 
    La joven, lentamente se giró, dio la espalda al altar y respondió: 
 
    –Dices bien Atta, hemos de regresar ya, para que comience la fiesta. Pero no temas por nuestra seguridad, si hubiese el menor riesgo, mi padre nos hubiese hecho acompañar. Además, las tropas a que te refieres no son enemigas nuestras, pues de ser así, mi padre no les hubiese autorizado a acampar en nuestras tierras. 
 
    –No nos engañemos Himilce, si bien es cierto que no son enemigos declarados, porque no vienen en son de guerra contra nosotros, el ejército púnico del general Amílcar no necesita ninguna autorización para acampar donde quiera. Los emisarios que hace unos días vistes en Kastilo, no pretendían obtener ningún permiso, sólo venían a advertir de su paso y ofrecer a nuestros jóvenes, la posibilidad de enrolarse en sus filas como mercenarios, para engrosar su ejército, cada día más numeroso. 
 
    Himilce no dijo nada, pero durante todo el camino de vuelta, no pudo apartar de su mente las últimas palabras de Atta. Ciertamente, las tropas amigas pueden libremente atravesar las tierras, pero algo le decía que no era ese el caso, porque en el tono de las palabras de Atta, adivinó cierto desagrado ante la estancia de estas tropas extranjeras, cerca de la ciudad. 
 
    Mientras las dos mujeres emprendían el camino de regreso, los dos muchachos, extasiados aún por la visión de la sugestiva escena, comprendieron que para ellos era también hora de regresar. 
 
    –Aníbal, es tarde, hemos de volver pronto al campamento, si no queremos sufrir el castigo de nuestro padre. Mañana, muy temprano, debemos continuar nuestra marcha y como tú dices, aún quedan algunas jornadas de distancia. 
 
    –Así es–respondió Aníbal–pero, no me negarás, que merece la pena un corto retraso por contemplar lo que hemos visto. Esto, no se ve en el campamento. ¡Ja, ja!... Allí, sólo vemos soldados malolientes y algunas rameras. 
 
    ¿Quién será esa jovencita? Esta noche, no me importaría ser un dios, si ella fuese mi sacerdotisa–dijo en tono burlón, soltando una sonora carcajada. 
 
    –Pues ya lo has oído–le respondió su hermano–debe ser una sacerdotisa de Tanit, se llama Himilce y creo, por las palabras de su acompañante que nos tienen miedo. 
 
    –A eso último, ya estamos acostumbrados, no es ninguna novedad ¿No crees? A lo que no estamos acostumbrados, es a ver mujeres, como las que hemos visto. No son las habituales que visitan los campamentos. 
 
    Ambos rieron, abandonaron su escondite y se acercaron al altar. Aníbal, robó una de las flores de la ofrenda que yacen esparcidas sobre él, miró hacia arriba y como queriendo justificarse, exclamó: 
 
    –¡Tanit, yo te cubriré de flores, cuando tu joven sacerdotisa, me mire por primera vez! 
 
    –¡Vamos, vamos…, Aníbal que es tarde! 
 
    Tras llegar a donde habían dejado sus caballos, de un salto, los montaron y emprendieron el camino de vuelta al campamento, espoleando a los animales, para llegar lo antes posible. 
 
    En tanto que Himilce y Atta, caminan en silencio, una al lado de la otra, aquélla preocupada por la presencia de aquel ejército que parecía desagradar a Atta y ésta, pensando que un ejército extranjero tan numeroso en Oretania, no presagia nada bueno. 
 
      
 
   

 

 2.- Oretania 
 
    La Oretania; cuyo nombre significa “montaña”; es como habían apuntado los jóvenes Barca, tan abrupta como hermosa. Se extiende por un amplio territorio, que comprende el sudeste del macizo Hespérico y el curso alto del río Tarthessos. Atravesada por las estribaciones orientales del escalón que forma el macizo al asomarse al valle del río, la región ofrece un medio natural de fuertes contrastes. La complicada orografía de este murallón de aspecto sombrío por su vegetación y por su roquedo pizarroso, al que llaman Sierra Oscura o Montañas Morenas; actúa como barrera divisoria del territorio oretano, en dos amplias demarcaciones, tan diferentes, como lo son sus respectivos habitantes. 
 
    Los oretanos del norte de la sierra, con capital en la ciudad de Oretum y los del sur con capital en Kastilo. Al norte, en la llanura sudoriental del macizo Hespérico y en los escarpes serranos, viven los oretanos germanos, belicosos pobladores, quizá por ese componente celta que les hace ser tan amantes de la guerra como medio de preservar sus tierras y su propia libertad. Se muestran siempre dispuestos a las alianzas y se ofrecen como mercenarios, pero celosos de su libertad, se niegan a someterse a los dictados de nadie, ofreciendo una fuerte oposición, a quienes por la fuerza pretendiesen arrebatarles sus tierras o su independencia. Son amables y benevolentes con los extranjeros a los que no dudan en ofrecer hospitalidad, pero son extremadamente crueles con los criminales y enemigos y los Bárquida y sus ejércitos, son ahora sus peores enemigos y la mayor amenaza a su libertad. 
 
    Los iberos oretanos del sur, a los que pertenece Himilce, son más pacíficos. Asentados en el valle alto del río Tarthessos desde los tiempos del mítico reino, habían estado en contacto con viajeros y mercancías llegados de muy lejos, tanto a través del curso fluvial, como de los caminos más antiguos, que conectan la costa occidental con el levante peninsular. Sus tierras son paso obligado entre el interior y el mar por lo que habían aprendido a relacionarse con otros pueblos y a sacar provecho de estas relaciones. Atravesada por la famosa Vía Heráklea; antiguo camino terrestre cuya apertura se atribuye al héroe mítico del que tomó el nombre; la Oretania ibera, goza de una ubicación geopolítica privilegiada. La mítica vía, parte de la península Itálica, pasando por Massalia, penetra en la península Ibérica por el litoral nororiental, siguiendo por las tierras levantinas y se adentra en las tierras oretanas del valle del Tarthessos, acompañando al río en su viaje hacia el Mar Externo, hasta morir cerca de las famosas columnas que, atribuidas también al forzudo héroe, separan dos continentes. Desde época tarthesia, a través de esta famosa vía, se establecieron contactos entre los diversos pueblos autóctonos y colonizadores y los influjos orientalizantes, traídos por estos, penetraron en estas tierras mineras, dándole la posibilidad de un cierto desarrollo comercial. Favorecidas por las buenas condiciones económicas, las clases dirigentes, adoptaron ciertas formas de refinamiento oriental, como el gusto por los productos exóticos que llegan en las caravanas de los mercaderes o a bordo de las barcazas que remontan el río. 
 
    Sentada sobre las rodillas de su padre, en las oscuras noches de invierno, desde muy niña, Himilce entusiasmada, había escuchado una y mil veces, las hazañas del mítico personaje griego llegado a estas tierras, para cumplir la dura tarea encomendada por los dioses. Mucro, también le relataba frecuentemente, la historia de aquel antiguo reino; ya desaparecido; de sus reyes y de sus fabulosas riquezas. El broche final del relato era siempre alguna alusión al gran río, del que el reino tomó el nombre. 
 
    –¡Cuán majestuoso es nuestro padre Tarthessos! –decía emocionado Mucro, tratando de transmitir a su hija sus propios sentimientos. 
 
    –¡Que viejo es! ¡Cuánto ha podido ver en su secular discurrir! Sin embargo, el viejo río, continúa serpenteando incansable y majestuoso, escoltado de blancuzcos álamos, espesos chopos y flexibles sauces, buscando sin prisa la lejana región de Gadir. Una vez allí, abre sus enormes fauces amenazando al poderoso Mar Externo, para que deje paso libre, a sus dulces aguas. 
 
    La niña, siempre le escuchaba embelesada, sabiendo que invariablemente, a continuación de tan emocionado canto, seguía siempre alguna moraleja. Con tono sentencioso, Mucro le decía. 
 
    –Nosotros, Himilce, hemos de aprender de él. Debemos afrontar las dificultades y los sufrimientos, siendo fuertes, generosos y constantes, como el Tarthessos, a lo largo de toda nuestra vida y llegados al final, abrirnos camino en el inframundo con la misma fuerza y grandeza que él muere, fundiéndose en el mar. 
 
    Desde pequeña, Himilce, aprendió de sus padres a amar la tierra oretana, sus ríos, sus valles, sus montes. Cuando desde sus primeros años, acudía con ellos a los santuarios que horadan el imponente escalón serrano; morada de los dioses iberos; se sentía pequeña e insignificante ante tanta grandeza. Sin embargo, siempre se había sentido protegida por ese gigante pétreo, cuyas entrañas argentíferas les ofrecía sus enormes riquezas. Miraba sus altivas cumbres, por las que Netón se despeña cada día, aspirando con deleite el perfume de los olorosos bosques y matorrales de jaras, espliegos, tomillos y lavandas, en los que liban las abejas y se posan las mariposas de vistosos colores. Embriagada de olores y sonidos, se sentía dichosa de disfrutar de tan bello paisaje. 
 
    –¡Mira Himilce! –le decía su padre, señalando a las alturas– ¡Allí habitan los dioses de las fuentes, de los ríos y de los bosques, ellos nos protegen de muchos peligros! 
 
    ¿Ves aquel rebaño de corzos que sube por la ladera, saltando por las piedras? ¡Qué ágiles son! ¡Mira, mira aquellos cervatillos! 
 
    Cuando de pronto, sentían sobre sus cabezas el revolotear de innumerables aves, su padre le hacía fijarse en ellas. 
 
    –¡Observa esta bandada de pájaros que pasan por encima de nosotros! Son avefrías, y pronto pasarán las majestuosas cigüeñas y las garzas, también los patos y las golondrinas… Algunos de ellos vienen desde muy lejos, desde África. Allí marcharon con los primeros fríos para invernar y llegado el buen tiempo, regresan al norte para librarse de los fuertes calores del verano. 
 
    Elevando sus ojos al cielo, Himilce apenada, solía apiadarse de tan frágiles criaturas. 
 
    –¡Son demasiado pequeños! Si vienen desde tan lejos, se morirán en el camino, no llegarán al norte, el ardiente Netón, los quemará. 
 
    –No, Himilce, no los quemará, porque su plumaje los protege del frío y del calor. Además, en su largo viaje, se paran en los humedales para comer y para descansar. Estos, han pasado varios días descansando en las marismas y en el lago Lagustino. Allí donde serenas, se desparraman confundidas con el mar las aguas del Tarthessos, cerca ya de su desembocadura y lo volverán a descansar, al otro lado de las Montañas Morenas, en las lagunas y humedales del valle del río Ana. La naturaleza es muy sabia y protege a sus criaturas ¡Nunca lo olvides pequeña! –aseguraba Mucro. 
 
    Su madre se complacía en chapotear con ella, en los remansos de las espumosas y cristalinas aguas de las fuentes, que gozosas escapan por las grietas que se abren en las rocas desplomándose por los resquicios hasta tocar el suelo. A veces le gustaba recolectar florecillas, para hacer con ellas una corona, que amorosamente depositaba sobre la cabeza de Himilce y la contemplaba con infinito amor diciendo: 
 
    –¡Eres la niña más bonita del mundo, la princesita más linda de todas! 
 
    Cuando cansada de retozar, de recoger piedrecitas; que coloca unas encima de otras una y otra vez y que siempre terminan derrumbándose; de subir y bajar de las viejas encinas, para observar los nidos de los indefensos gorriones y de agacharse continuamente, bajo las generosas ramas para recoger alrededor de sus troncos, las sabrosas bellotas, con las que hacer el pan que tanto le gusta, Himilce caía rendida en brazos de su madre, para quedarse dormida plácidamente en su regazo. 
 
    La niña se sentía completamente feliz en medio de las ásperas montañas oscuras, de los espesos bosques de encinas, de los olorosos matorrales que invaden el aire de aromas silvestres. Amaba aquellas montañas y las fértiles tierras de la suave campiña, regada generosamente por el Tarthessos, el gran río nacido en tierras de la Montaña de la Plata que arrastra en su corriente algunos de los codiciados metales. 
 
    Su padre, siempre le decía que además de recia y bella, era rica la Oretania. Por eso, sus moradores tenían que defenderse de otros pueblos que ambicionaban su riqueza. 
 
    –¿Y por qué tienen que venir a robarnos? Ellos, tienen sus propias tierras–preguntaba con la ingenuidad de sus pocos años. 
 
    –Sí hija, tienen sus propias tierras, pero no son tan ricas como las nuestras, por eso buscan aquí lo que no tienen, metales y alimentos. De ahí, la necesidad de protegernos. Hemos de construir torres para vigilar las minas y los pasos de las rutas mineras, contratar mercenarios que las defiendan y fortificar las casas de campo, las ciudades y las aldeas–argumentaba Mucro. 
 
    Sí, era hermosa y rica la Oretania. Himilce admiraba la abundante y variada fauna de ciervos, corzos, jabalíes, linces y liebres que corretean a sus anchas por su territorio y las airosas aves que cruzan en bandadas su cielo, anidando en las oquedades de los verticales farallones rocosos o en las frondosas copas de los árboles. 
 
    Todo en la Oretania respira vida, pero también muerte. Por eso, cuando junto con otros chiquillos, acudía a recibir a los cazadores, que mostraban orgullosos sus pesados trofeos, a la vista de aquellos inertes animales salvajes, su corazón de niña se angustiaba, sintiendo una especie de congoja. Lo mismo le ocurría ante el sufrimiento de los cerdos, los corderos y los carneros cuando eran degollados. Idéntica sensación sentía, cuando los pescadores llegaban con sus cestos repletos de la variedad de peces que brindan los ríos próximos a su ciudad; al ver agitarse en postreros estertores a los frágiles y brillantes animalillos y quedar inmóviles poco después. Sin embargo, con el pasar del tiempo se iba acostumbrando a las actividades cinegéticas, a las que los oretanos y los iberos en general, son muy aficionados, pues no sólo les permiten ganar en agilidad y adiestrarse para el uso de las armas, sino que también su carne supone una importante fuente de alimentos, lo mismo que la pesca y los animales domésticos. 
 
      
 
   

 

 3.- Kastilo 
 
    Kastilo, capital de la Oretania ibera, es una extensa y rica población, la más importante de todo el territorio y una de las cabezas de las ciudades–estado de la cultura autóctona ibera, ya entonces muy evolucionada. La ciudad de Himilce, reúne unas condiciones geográficas óptimas. Próxima a la legendaria Vía Heráklea, es paso obligado para quienes desde el Sur se dirigen a Levante y viceversa. Viejos caminos iberos la comunican con Malaka, con Sisapo, con Iliturgi y con Kart-Juba. Abrazada por dos ríos, afluentes del Tarthessos que los recibe no lejos de allí, Kastilo yace sobre una zona amesetada que se eleva a considerable altura. Esta circunstancia la hace inaccesible en casi todo su perímetro, lo que facilita enormemente su defensa y le proporciona suficiente agua y una excelente vía de transporte fluvial para el comercio. El gran río, es navegable desde su desembocadura hasta Kastilo, por lo que la población cuenta con un embarcadero a su orilla, para el traslado de minerales y demás mercaderías. A él, acuden en tropel las mujeres y los niños, cuando se anuncia que, remontando su corriente, llegan los mercaderes ambulantes en frágiles barcazas, con sus grandes arcas repletas de los más variados productos del lejano Oriente. 
 
    Los gritos de los remeros de aquellas lanchas que desde tiempos fenicios remontan el río, entusiasman a la chiquillería con el cantarín y acompasado ritmo de sus remos y alertan a las mujeres, impacientes por contemplar embelesadas las grandes arcas repletas de telas pintadas, bordadas y damasquinadas. Marfiles tallados, broches, anillos, ánforas decoradas y un sin fin de preciosidades, que los mercaderes venden o cambian por sacos de trigo, pieles de vacuno, vasijas repletas de miel y plata fundida en lingotes. 
 
    Como Mucro se afanaba en explicar a su hija una y otra vez, la ciudad estaba ubicada en el corazón de una importante zona minera. La riqueza metalífera del subsuelo, la sitúa como centro de explotación de minerales de plata, oro, hierro, cobre y plomo, que suscitan la codicia de otros pueblos. Circunstancia que obliga a sus habitantes a procurarse la mayor protección posible. Una muralla en talud a lo largo de todo su perímetro, con varias torres de refuerzo protegen la ciudad y aseguran aún más su defensa. Los pasos serranos son guardados por mercenarios para garantizar la llegada a la ciudad del preciado mineral por la parte norte, donde el cerro sobre el que se asienta la ciudad se allana facilitando el acceso. 
 
    Fruto de su acelerado crecimiento, Kastilo presenta una ordenación urbana complicada y adaptada al terreno, con calles estrechas y en pendiente, cuyo desnivel se salva en muchos casos mediante escaleras. En su parte más noble, cuenta con tres calles enlosadas que presentan un cierto paralelismo. A su alrededor, populosos barrios de trazado irregular acogen a una importante, variada e industriosa población. Pues a medida que la ciudad, por su prosperidad, había ganado en importancia económica, se había transformado en un foco de atracción de población de las más diversas condiciones. Atraídos por sus riquezas, llegan a ella mineros, fundidores, orfebres, comerciantes y esclavos, que se suman a la población indígena. Por lo tanto, la ordenación urbana, obedece al proceso de expansión y a las ventajas de agrupación por zonas según los oficios a desempeñar por sus moradores. Los ocupados en los menesteres más ruidosos y molestos, se sitúan en zonas periféricas. En el centro de la ciudad, están las viviendas de las personas más relevantes, mientras que en los barrios que habían ido surgiendo al calor del desarrollo de las actividades económicas, se asienta una población muy heterogénea de agricultores, alfareros, mineros, orfebres y comerciantes, de las más diversas procedencias, ubicados por oficios. 
 
    Las casas principales se disponen en holgadas manzanas que dejan espacios abiertos a modo de calles, que aseguran el trasiego y el acceso a los barrios y a la propia muralla. De trecho en trecho, otros espacios más amplios, se aprovechan para reuniones de sus habitantes, adiestramiento en el uso de las armas, juegos infantiles y hacer cómoda la vida cotidiana, que en buena medida transcurre en la calle. Las edificaciones responden al estatus de sus moradores, sin embargo, no puede decirse que hubiese una acusada segregación social en Kastilo, aunque algunos edificios de mayores proporciones y traza más aristocrática, están ocupados por la clase dirigente. La casa de Mucro es la más suntuosa. Consta de dos pisos con terrazas y se extiende sobre un amplio terreno, que va desde el centro hasta el noreste de la ciudad, por lo que se podía acceder a ella por una puerta principal, o por otra opuesta con una avenida arbolada que conduce al campo, muy transitada por esclavos y la clientela de agricultores que trabajan para el rey oretano. Otras viviendas menos grandes, conviven con hogares pequeños y humildes, a veces de una sola estancia que acoge a las personas junto a sus animales domésticos, que constituyen una importante fuente de calor. Pero todos los hogares, lucen con paredes remozadas y encaladas por dentro y por fuera. Las casas son de planta rectangular, con paredes de piedras devastadas, tiradas a cordel sin escuadra y colocadas en seco, o unidas por una ligera capa de argamasa. En las viviendas más humildes se utiliza como paramento el adobe y la madera, tan abundantes en la zona y la techumbre se realiza con paja y ramaje. El pavimento es de barro recubierto con fragmentos de pizarra o con cantos rodados. Generalmente, cada casa cuenta con un hogar y un telar, además de un patio interior a cielo abierto y una serie de dependencias, según la importancia y las actividades económicas de sus moradores. 
 
    Todo se produce en el propio hogar, las mujeres se ocupan de lo relacionado con el cuidado de los hijos y del hogar. Tejer y confeccionar la ropa, las mantas, elaborar el queso y el pan, para el que han de machacar los cereales en pesados molinos de piedra y hornearlo, cocinar y conservar los alimentos, son labores cotidianas de las mujeres iberas. 
 
    Al albergar una extensa y heterogénea población, la ciudad muestra una gran complejidad social. Está dirigida por una clase aristocrática, entre la que destaca por su poder y por sus cualidades personales su rey, Mucro. Entre los iberos, el título de rey se adquiere bien por herencia, o bien por las destacadas aptitudes para la guerra, cualidades que siempre había mostrado sobradamente el rey oretano. 
 
    Una numerosa población compuesta de hombres libres, clientes, mercenarios, mercaderes y esclavos viven y trabajan en Kastilo. Pues la ciudad cuenta con recursos económicos importantes, una floreciente agricultura, abundante ganadería y, sobre todo, una gran riqueza minera. Recursos más que suficientes para abastecer a un gran número de pobladores. La fertilidad de sus suelos de aluvión, generosamente regado por los cursos fluviales tributarios de la arteria principal que recorre toda la depresión terciaria, favorece el desarrollo agrícola de sus tierras. Los valles fluviales le proporcionan abundancia de margas y arcillas, tan útiles para la cerámica y la construcción. Los densos bosques de encinas; de alto poder calorífico; sirven como fuente de energía y como materia prima para la construcción, para la fabricación de distintos útiles y sus frutos son parte importante del alimento del ganado. Una abundante ganadería de bueyes, toros, ovejas y caballos, sirven a las necesidades del laboreo y de la alimentación. A esto último, también contribuye la abundante caza de ciervos, corzos, jabalíes… que se realiza a pie, con ayuda de redes, trampas, dardos y jabalinas. 
 
    Aquella noche, cuando Himilce y Atta regresan a la ciudad, tras la ofrenda a Noctiluca, una alegría desbordante reina en ella. Todos sus habitantes, pululan de aquí para allá por las calles, en espera de que comience la multitudinaria y esperada fiesta. Es noche de plenilunio y como es tradicional; cuando el tiempo lo permite; las familias han de rendir culto a la Luz de la noche, danzando hasta el amanecer a las puertas de sus casas, en manifestación pública de fervor religioso y agradecimiento a la divinidad, a cuyo poderoso influjo lumínico, todos atribuyen la formación del mineral de plata. 
 
    Las mujeres se afanan en preparar las mesas, repletas de comida y de bebida que generosamente se ofrece a todos. Nada debe faltar, la noche es larga y hay que festejar a la diosa como se merece, por eso, todos los alimentos que se consumen esa noche rozan la sacralidad. Los humeantes platos de arcilla presentan una variada selección de carnes, cazadas el día anterior y de distintos pescados, cocinados y secos. Salsas y miel, para acompañar las carnes, delicioso pan del fruto de la higuera, introducida por los fenicios, que los iberos utilizan para fabricar pan de higo, dándole caprichosas formas de estrellas y de flores y también, pan de trigo, de garbanzo y de bellota, recién horneado. Frutos secos y frescos en abundancia, y mucha bebida, sobre todo vino, ese preciado líquido introducido también por los fenicios que alegra el corazón, al que los iberos llaman bacca y la cerveza, hecha a base de cebada fermentada que, durante los días previos, las mujeres se ocupan de elaborar, hirviendo la cebada en grandes calderos metálicos que remueven constantemente, hasta obtener el preciado líquido dorado, aromatizado con tomillo y romero o con jugo de madroños. Luego lo vierten en grandes ánforas de barro de boca plana, para ser consumido abundantemente en la fiesta. 
 
    Mientras algunas piezas de carne de caza se torran sobre carbones encendidos y los mejores carneros reposan sobre las ascuas, en medio del regocijo general, los hombres comienzan a beber cerveza y vino rebajado con agua. 
 
    Los instrumentos musicales, trompetas de barro cocido, xilófonos hechos de tibia de cabra, flautas de hueso y tambores de piel de cordero, se amontonan por doquier, esperando que los improvisados músicos, los tomasen para animar la fiesta. Los inquietos chiquillos, esperan extasiados ante ellos, deseosos de escuchar esa música que les impulsa a bailar y a hacer piruetas. 
 
    –¡Hola Himilce! ¡Te estamos esperando! ¡Ven a bailar con nosotros! –dijeron a coro un grupo de alborozados chicos de su edad, que al verla llegar corrieron a su encuentro. 
 
    Son sus amigos, sus compañeros de travesuras y de juegos infantiles, Sosias, Tana, Tibaste, Belistage, Kara, Binturke y Cerdubeles. Éste, algo mayor que ella, siempre intentaba protegerla de los imaginarios e innumerables peligros que poblaban sus juegos infantiles. Himilce protestaba siempre. 
 
    –¡No necesito que nadie me arranque de las fauces del dragón! ¡Lo haré yo sola! ¡Sólo quiero que me proporcionéis una falcata, que clavaré en su garganta mientras duerma, y así podré escapar! 
 
    Y en las luchas callejeras, en las que siempre Cerdubeles salía victorioso, la cubría con su escudo de madera, para que no la alcanzasen las espadas enemigas de sus compañeros de juego. A las protestas de Himilce, que quería defenderse sola, él siempre respondía que debía protegerla porque era la princesa de su pueblo y de su corazón. Ella, a veces replicaba airada, diciendo que era la hija del rey Mucro por lo que no podía esconderse de los enemigos, tenía que ser valiente y oponerles resistencia. Otras, no decía nada, posiblemente por una mezcla de un sentimiento de contrariedad con otro de pudor, al adivinar las íntimas intenciones de Cerdubeles. 
 
    Ahora, los juegos no son tan violentos, largos paseos por el campo, interminables charlas, carreras hasta el río y chapuzones en sus aguas en las calurosas tardes de verano. Meriendas campestres, seguidas casi siempre de danzas colectivas y algún que otro relato fabuloso sobre animales reales o imaginarios, como el que habla de un enorme pulpo, que habita en las profundidades del golfo de Gadir, terror de los marineros porque con sus numerosas patas de fuertes tentáculos, atrapa sus barcas haciéndolas zozobrar e invariablemente, burla las trampas y rompe las redes que colocan los asustados pescadores para apresarlo. Aún más terroríficos, son los relatos que hablan de grandes y terribles monstruos marinos, cuyas guaridas están en el abismo del Mar Externo, por el que ningún marinero se había aventurado nunca a penetrar. Lo que no había cambiado en todo este tiempo, son las atenciones que le dispensa Cerdubeles, siempre presto a satisfacer cualquier deseo de Himilce. 
 
    Las calles de la ciudad están ya muy animadas. Se empiezan a formar grupos de gentes, que cogidas de las manos forman corros, para comenzar a danzar en el momento en que empiece a sonar la música. Esta noche, en el ánimo de todos, está el deseo de disfrutar de la fiesta, cantar, bailar, comer y beber, hasta la saciedad. Himilce se unió al grupo de sus amigos, pues la fiesta comenzaría muy pronto, mientras Atta lo hizo a un numeroso grupo, en el que se encontraban buenos amigos de su fallecido esposo, que la acogieron con muestras de cariño. 
 
    En el momento en que apareció Mucro y sus consejeros y el rey ordenó que diesen comienzo los festejos, se inició oficialmente la fiesta. Una contagiosa alegría impera en el bullicioso ambiente a partir de este momento. Todos están contentos; incluso los ancianos que no pueden ya participar activamente de los festejos; charlan y ríen sentados en torno a las mesas bien abastecidas. Con desbordante júbilo, las mujeres bailan mezcladas con los hombres en danza colectiva, unidos unos y otros por las manos, formando círculos. Los chiquillos, corretean por doquier, con esa descontrolada energía de los primeros años y los jóvenes, saltan con agilidad por encima de las chispeantes hogueras. Hombres, mujeres y niños dan por igual rienda suelta a su alegría. Esta fiesta, para los oretanos; lo mismo que para los otros pueblos iberos; no es sólo una manera de expresión de su religiosidad, sino también, una forma de entender la vida, una manifestación de la desbordante alegría de vivir ibera. Aquella noche de plenilunio, como en tantas ocasiones, los habitantes de la ciudad, tan amantes de las relaciones sociales al aire libre, están dispuestos a celebrar la festividad danzando a las puertas de sus casas y a divertirse hasta que el cansancio les rindiese o el clarear del amanecer, les mostrase el inicio del nuevo día. Después, rendidos, buscarían el cobijo de su hogar donde podrían descansar de los excesos, durmiendo cuanto quisiesen porque al día siguiente, no se tenía que trabajar. Éste, sin duda era un aliciente más para estar contentos. Pero la noche es larga y pasado un tiempo, los más pequeños van cayendo en brazos del dios del sueño y con ellos, las mujeres encargadas de su cuidado habían de retirarse. Los más ancianos, prudentemente, tras la opípara cena, se fueron retirando también para descansar. Para todos los demás la fiesta sigue, aunque los efectos de la incontrolada bebida ya hacen presa en algunos hombres, que intentan difícilmente mantenerse en pie, tambaleándose al andar, para finalmente derrumbarse por doquier, presos del consiguiente letargo etílico. Los jóvenes, más resistentes, siguen gozosos, bebiendo y bailando sin descanso. Entre ellos, el grupo de Himilce, no parecía acusar cansancio y ninguno de ellos, intentó abandonar la fiesta. Se mezclaron con otros grupos de distintas edades, que como ellos pensaban seguir festejando hasta la aurora. 
 
    Noctiluca debía sentirse muy contenta por el alegre y multitudinario festejo en su honor, porque en ningún momento ensombreció su rostro. Complacida, desparrama con generosidad su luz plateada sobre Kastilo esa noche y seguramente, lo que sí debió contrariarle mucho, fue tener que irse retirando al alba, para dejar paso a Phosphoros, la estrella de la mañana que implacable, anuncia con su presencia el fin a los festejos. 
 
      
 
   

 

 4.- El emisario de Orissón 
 
    Al amanecer, cuando hacía poco tiempo que los habitantes de Kastilo se habían retirado a descansar después de una larga noche de animada fiesta, hubieron de despertarse sobresaltados, por el estruendo que producía el paso junto a la ciudad del ejército de Amílcar Barca. 
 
    Himilce, asustada por el inesperado tronar de tambores y trompetas, se levantó del lecho y descalza, corrió a la terraza del piso superior, para ver qué estaba ocurriendo. Una gran polvareda, le impedía ver con nitidez la ordenada marcha de un ejército, tan poderoso como nunca hubiese imaginado. A medida que se iba acercando, el ruido se incrementaba, pero se apreciaba mejor la visión del impresionante despliegue de tropas del ejército púnico. En apretada formación, pertrechados guerreros de muy variada procedencia; númidas, púnicos, iberos, lusitanos, baleáricos, celtíberos, celtas, libios y galos, todos ellos con las armas típicas de sus respectivos lugares de origen; imponen gran temor a la población. A la cabeza, su comandante en jefe, Amílcar, acompañado por tres muchachos demasiado jóvenes para luchar. Inmediatamente detrás, marcha la infantería. Soldados portando larguísimas lanzas, otros, cargados con pesadas hachas o con ligeros arcos. Todos, con escudos y espadas de distintas formas y tamaños. Los honderos baleares cargados con su bolsa de pesada munición y con sus tres hondas. Algunos celtas de largas melenas y un nutrido grupo de iberos y celtíberos completaban la fuerza mercenaria, tras la que seguía, la caballería africana en nutrida formación. A Himilce le llamó la atención esta caballería númida, no sólo por la fiereza de los jinetes, cabalgando cubiertos de pieles de leopardos, sino también porque los caballos eran distintos a los iberos, más pequeños, aunque no menos ágiles y resistentes, según había oído comentar. Pero lo que verdaderamente la impresionó, fueron aquellos enormes y extraños animales que llamaban elefantes y que ella, como muchos de los habitantes de Kastilo, veían por primera vez. Caminan lentamente, llevando encima una especie de cesto cuadrado de grandes proporciones que alberga a dos guerreros armados y a otro provisto de un largo palo que los guía. Pesadas máquinas de guerra y numerosos carros, cargados con la impedimenta, arrastrados por sufridas mulas, cierran el ruidoso cortejo. 
 
    Los primeros rayos de sol, hacían brillar las armas, los cascos de los soldados coronados por vistosos penachos o por terroríficas cornamentas, los arreos de los caballos y de los elefantes. El continuo voltear de las ruedas de los carros y de los artefactos bélicos, el relinchar de los caballos, el bramido de los elefantes, el sonar de trompetas y tambores y el paso marcial de la tropa, producía un inusual ruido, al que los habitantes de Kastilo no están acostumbrados, por lo que soliviantó a muchos de sus moradores. Algunos, temiéndose lo peor, se arrojaron de la cama y empuñaron sus armas, pensando que se trataba de un imprevisto ataque. 
 
    Himilce, encaramada en un banco que había en la terraza, continuó durante todo el tiempo, contemplando tan vistoso y amenazante desfile, observando el discurrir marcial de la disciplinada tropa, hasta que, nublada por la polvareda levantada, desaparecieron de su vista. Nunca había visto un despliegue militar semejante. Mucro sólo disponía de un grupo de bravos guerreros de las ciudades oretanas bajo su mando que, ocasionalmente se reunían dejando sus actividades cotidianas, para entrenarse y estar dispuestos a repeler cualquier ataque a su territorio. Y si era necesario, hombres y mujeres de cualquier edad, incluso los niños, estaban prestos siempre a tomar las armas, para defender con bravura su tierra y castigar a todo aquel que osara atacarles. En las casas iberas siempre estaban disponibles las falcatas y los gladios, las caetras y los scutum, los sencillos cascos de tipo casquete adornados con altivas cimeras rojas, las corazas circulares y las lorigas. En general, los habitantes de esta ciudad oretana son pacíficos, pero eso no significa que no hubiese entre ellos muchos hábitos y costumbres guerreros, ni que no estuviesen constantemente en pie de guerra. Pues son demasiado frecuentes, entre los distintos pueblos vecinos, los conflictos por los límites de las tierras y también los robos de ganado, que generalmente se resuelven mediante el uso de la fuerza. 
 
    Que los oretanos y todos los iberos en general son valientes, Himilce sabe que nadie lo duda. Habían demostrado sobradamente su valor, en todas y cada una de las ocasiones en las que hubieron de defenderse de sus enemigos y también, cuando como mercenarios, lucharon lejos de su tierra, al servicio de griegos, cartagineses y romanos. Pero las escaramuzas entre unos y otros pueblos vecinos peninsulares, aunque eran frecuentes, no exigían un cuerpo de ejército permanente y mucho menos, de esas proporciones. También había presenciado la llegada de tropas mercenarias, dispuestas a servir a cambio de dinero, pero un ejército de esa envergadura, nunca. Preocupada e impresionada por el poderío de aquel ejército que acababa de ver y recordando las recelosas palabras de Atta de la noche anterior, cuando volvían del altar de la Luna, Himilce corrió a ver a Mucro. Lo encontró sentado en la sala aneja a su dormitorio. Mucro muy serio, la miró cuando corriendo se refugió en sus brazos. 
 
    –¿Qué tienes Himilce? ¿Por qué corres de ese modo a esta hora de la mañana? ¿Has tenido alguna pesadilla? 
 
    Himilce no contestó a las preguntas de su padre. Lo miró a los ojos y le interrogó sobre lo que tanto le preocupa. 
 
    –Padre ¿Quién es ese general y por qué atraviesa la Oretania, con un ejército tan poderoso? 
 
    –Ya veo que también a ti te han despertado–dijo el rey oretano acariciando el rostro de su hija y depositando un cariñoso beso en su frente. 
 
    Mucro se limitó a tranquilizarla, diciendo que nada había de temer de tan poderoso cortejo, que había relaciones de amistad con ellos, pero no contestó con claridad a su pregunta. Himilce deseaba saber, qué intenciones guiaba a un ejército semejante y quién era el personaje que los dirigía, cuyo nombre había oído pronunciar en varias ocasiones con temor y recelo, por lo que insistió. 
 
    –Padre… ¿Quién es Amílcar? ¿De dónde viene y a qué lugar se dirige? ¿Por qué tiene ese ejército tan grande? ¿A quién piensa atacar? 
 
    Mucro la miró extrañado, hasta entonces, Himilce no se había interesado por asuntos de guerra. Sin duda, su hija y heredera, se estaba haciendo mayor y aunque no quería preocuparla, era bueno que se iniciase en tales asuntos, porque un día sus frágiles hombros, habrían de soportar el peso de las responsabilidades del gobierno de Kastilo y de las otras ciudades que él domina. Por eso, contestó de la manera más natural posible, pero cuidando que sus palabras, no intranquilizasen más a la muchacha. 
 
    –Se trata de un general cartaginés, un gran estratega, el León de Carthago le llaman, que ha luchado en muchas campañas militares en su tierra y fuera de ella y ha conquistado muchos territorios al sur y al este de la Oretania. Pero no temas, tenemos con él buenas relaciones. No pretende atacarnos a nosotros con ese ejército que has visto, le interesamos más como aliados, que como enemigos. 
 
    –¿Pero adónde va? –insistió Himilce. 
 
    Ahora, se dirige con sus tropas, hacia su campamento base, que está en una ciudad fundada recientemente por el general, a la que llaman Akra Leuké, que quiere decir “Castillo blanco”, en alusión al promontorio protector, donde se asienta la ciudad. Allí, los púnicos, han establecido sus cuarteles de invierno. 
 
    ¡Vuelve a la cama! –le ordenó su padre– Es muy temprano aún. Trata de descansar. Te acostaste demasiado tarde para tu edad y debes recuperarte de los excesos de la fiesta. 
 
    Himilce obedeció la orden de su padre, pero durante un buen rato no pudo conciliar el sueño. En su imaginación, aparecía el cortejo que tanto la había impresionado. Los fieros guerreros númidas, cubiertos de pieles de animales, que les daban un aspecto feroz, los libios de tez oscura portando largas picas y los hábiles honderos baleares con sus tres hondas hechas de pelo o tendones animales, una anudada a la cabeza, otra a la cintura y la tercera sujeta por su mano derecha, presta a lanzar sus proyectiles de arcilla. Himilce había oído hablar con admiración de ellos. Se decía que eran tan hábiles y eficientes que según la honda que utilizasen, eran capaces de lanzar sus proyectiles a enormes distancias. Junto a ellos, los valientes y briosos lusitanos, que junto a un grupo de celtíberos iban armados con corazas y cascos de penachos escarlatas, empuñando con la fuerza de su mano derecha, un gran escudo rectangular y con la izquierda su espada de antenas con doble filo. Algunos celtíberos, lucían sus largas melenas, ceñidas por cintas que rodean su frente anudadas en la nuca y portan, largas y pesadas picas de madera con puntas de bronce. También en ese ejército, había visto a los bravos iberos, algo más bajitos de estatura, pero ágiles y fuertes, con sus caetras colgadas de la espalda y sosteniendo con fuerza con sus diestras, las falcatas. Y al mando, aquel fiero y orgulloso general, a cuyas órdenes esa máquina de guerra, entraría en acción. 
 
    ¡No! No era tranquilizador verlos pasar, era una amenaza, por mucho que Mucro se empeñase en disimular su preocupación. Con esta idea, finalmente se quedó dormida y cuando ya entrada la tarde, Himilce se despertó, sintió las conocidas y acaloradas discusiones del Consejo de Ancianos, que se habían reunido de urgencia, en una de las estancias de la casa dedicada a tal fin. 
 
    –¡Vaya un día que han escogido para reunirse! ¡Con lo cansados que deben estar después de lo de anoche! –se dijo. 
 
    Pero rápidamente le asaltó la inquietud y la curiosidad de saber, si había sucedido algo que justificase la inoportuna reunión. Procurando no hacer ruido, se escondió tras las gruesas cortinas de lana por las que se accedía desde los aposentos de Mucro, al salón del Consejo. Su interés por escuchar de qué hablaban, aumentó al observar las caras de preocupación de los reunidos y no era para menos, Amílcar había conseguido sofocar la última rebelión de los turdetanos a los que había reprimido con dureza una vez más. Eso decía con indignación, el visitante que tenía el uso de la palabra, al que Himilce reconoció, por haberlo visto en otras ocasiones. Era un emisario de Orissón, rey de los oretanos germanos, que dominaba doce ciudades de la Oretania norte. En ese momento, el emisario se esforzaba en recordar a los presentes, la humillante derrota que habían sufrido los turdetanos, hacía ya algún tiempo y el suplicio a que fueron sometidos sus valerosos jefes y cómo desde entonces, este pueblo estaba bajo el dominio de los púnicos, que sofocaban con dureza, cualquier intento turdetano de sacudirse el férreo yugo impuesto por el general en jefe de los cartagineses. Las encendidas palabras del orador pretendían que la asamblea recordase la crueldad de este general, que años atrás tras derrotarlos, atormentó y crucificó a sus valientes caudillos, Istolacio e Indortes. Sobre todo, quería concienciarlos sobre el inminente peligro, que supone la presencia de los púnicos y atraerlos a sus filas para oponer resistencia al invasor, poniendo de manifiesto las ansias expansionistas que guiaban a los púnicos y de las que asegura nadie estaba libre. 
 
    –Espero no olvidéis tan pronto la crueldad con la que, tras las duras batallas, procedió el púnico con nuestros hermanos turdetanos.–decía en ese momento el emisario– Istolacio se defendió con gran valor, pero ante la fuerza de tan poderoso enemigo, no pudo evitar la derrota y al caer en las sanguinarias manos de Amílcar, hubo de sufrir la peor de las muertes. En medio de un gran suplicio, a la vista de todos, lo crucificó. Tampoco se libró Indortes que consiguió escapar y reunir un ejército de cincuenta mil hombres y dando muestras de su valentía, salió de nuevo al encuentro de Amílcar. Hostigado por los púnicos y cansado de combatir, se retiró a una colina próxima. Los púnicos pusieron sitio a la colina y cuando amparado por la oscuridad de la noche, Indortes intentó escapar, fue apresado. Amílcar lo atormentó, le sacó los ojos y lo crucificó ¿Es que ya lo habéis olvidado? –tronó, enardecido el emisario. 
 
    –¡Pues nosotros, no! La sangre de los valientes jefes clama venganza, porque murieron por su tierra y su libertad. Y no nos vale, la falsa clemencia del púnico, al dejar en libertad, a los diez mil soldados que entonces apresó, porque con ellos, acrecentó su ejército. Ese ejército; cada vez más poderoso; que habéis visto atravesar vuestras tierras. Si no lo detenemos, un día no muy lejano, caerá sobre todos nosotros. 
 
    El vehemente emisario, se refería a hechos sucedidos hacía poco más de dos años, pero que habían causado gran impacto entre los pueblos iberos, por el prestigio de estos dos caudillos celtas; al servicio de los turdetanos crucificados por Amílcar; y porque desde entonces, las conquistas de los cartagineses habían ido en aumento, sin que los pueblos iberos, hubiesen respondido unidos ante enemigo común tan peligroso. Por eso, continuó reprochando la falta de respuesta de los pueblos iberos. 
 
    –Nada hemos hecho en estos años para vengarlos y el poder de los púnicos, crece más y más cada día. En poco tiempo han dominado toda la Turdetania, han devastado las tierras iberas y han llegado más allá del río Iber, al territorio de los lacetanos y de los laietanos. Allí en el litoral, en territorio laietano, dicen que han fundado una ciudad, a la que Amílcar ha llamado Barkenon; en clara alusión al patronímico de su linaje; y que no es solamente una ciudad, es en realidad, una base para favorecer el comercio marítimo púnico en estas costas. 
 
    ¿No os parece a vosotros suficiente amenaza, que haya derrotado a sangre y fuego a nuestros hermanos turdetanos y logrado sumisiones por la persuasión del terror, ni que haya fundado una ciudad, cercana a nuestras tierras, desde donde puede dominar todo el tráfico comercial de nuestra cuenca minera? Akra Leuké, no es una colonia cualquiera, es una fortaleza y una base militar, donde los púnicos tienen sus arsenales, almacenes repletos de municiones, su ejército, sus carros, sus caballos y sus terribles elefantes. Desde allí, Amílcar nos atacará, para hacerse con todos nuestros territorios. 
 
    El vendaval púnico, no ha hecho más que empezar y si no lo detenemos, lo arrasará todo ¿Es que no os dais cuenta? 
 
    Todos miraron a Mucro, que escuchaba impasible, sin pronunciar una sola palabra. 
 
    –No debemos permitir que nos quiten nuestras tierras y nuestra libertad y no podemos dejar sin respuesta las constantes y crueles represiones contra nuestros hermanos turdetanos… ¡Debemos detenerlos, ya! –clamó el emisario, sin dejar de observar los rostros de los consejeros y del rey, intentando adivinar, el efecto que estaba causando en ellos su enardecido discurso. 
 
    Tras esta intervención, tomó la palabra Anieskor, uno de los consejeros más ancianos e influyentes del Consejo. 
 
    –Lo que nos recuerda el emisario de Orissón es muy grave y nos ofende que dude de nuestra capacidad de recuerdo. Ciertamente, los últimos acontecimientos, nos inducen a sospechar que la verdadera intencionalidad de los púnicos es acrecentar su poder económico y territorial. Pero ¿No es éste un derecho legítimo de todos los hombres y de todos los pueblos? 
 
    Ya sé, que me vais a contestar, que el mismo derecho legítimo, nos asiste a defender con uñas y dientes lo que nos es propio. Yo, también lo creo así. Sin embargo, pienso que existen otros medios, menos cruentos que una guerra tan desigual para dirimir tales cuestiones. Existen los pactos, la guerra debe ser el último recurso. Con los pactos, se puede sacrificar algo, pero con la guerra se puede perder todo. 
 
    Conocí a Istolacio y también a Indortes, “El fuerte”, como preconiza su nombre. Ambos, valientes guerreros celtas, que lucharon con los turdetanos por la tierra ibera y no merecían una muerte tan cruel. Amílcar, crucificándolos se ha ensañado con ellos, para que nos sirvan de ejemplo a todos y liberando a los cautivos, no sólo buscó acrecentar su ejército, como ha señalado nuestro impetuoso visitante, sino que quiso dejar constancia, que lo mismo que es terrible con los enemigos, es generoso con los sumisos. Basándome en estos hechos, es por lo que pienso en la posibilidad de soluciones pactadas que aseguren la convivencia con ellos. 
 
    Ciertamente, la derrota de los turdetanos y la muerte de sus caudillos ha proporcionado más tierras y más poder a los púnicos, que cada día se hacen más fuertes. Pero no podemos evitar sucesos pasados y mucho menos, hacer frente a un enemigo tan fuerte; como tú mismo reconoces; si no queremos exponernos a sufrir la misma suerte, que nuestros hermanos turdetanos–dijo, dirigiendo la mirada al foráneo oretano, el cual, no podía disimular su irritación, ante la tibieza de las palabras del anciano consejero y replicó airado. 
 
    –¡Por Endovélicus dios de nuestros lares! ¿Pactos, decís? No puedo creer, lo que estoy oyendo en boca de un oretano ¿Pactos con los enemigos que hoyan el suelo patrio y ajustician a nuestros hermanos? No es un suceso pasado, como aseguras, Anieskor. La rebelión no ha terminado, la lucha continúa ahora acaudillada por Formistans y por Orissón. Hemos de hacerles frente cuanto antes a tan terrible enemigo. Por eso, vengo a pediros vuestra ayuda en nombre de Orissón. Porque, aunque hoy no suponga una amenaza directa para vosotros, sí lo es para vuestros vecinos y si no los detenemos, mañana se volverán contra todos. Las intenciones del púnico están muy claras, aunque vosotros no las queráis ver. 
 
    Sus competidores, los griegos de Massalia, también han visto con malos ojos la expansión púnica, que se está apoderando de todo el comercio marítimo y acapara la pesca del esturión, el atún, el escombro, la murena y la sardina, creando una serie de enclaves a lo largo de todo el litoral, en donde se asienta su importante industria de salazones. De modo que los massaliotas, temen perder definitivamente sus colonias de Hemeroscopeion, Alonís y Mainake, que están ahora amenazadas por la expansión de los púnicos y con la fundación de Barkenon, ven peligrar también el resto de sus asentamientos. Por eso, se han quejado a los romanos, alegando que Amílcar, conscientemente ha violado el tratado firmado por Roma y Carthago, que fijaba el límite de expansión púnica en Mastia de los tarthessios. Esta línea, tras el expansionismo de Amílcar, ahora quedaría a la espalda del incontenible ejército enemigo. Pero los romanos, no tienen intereses directos aquí. Sus preocupaciones están en contener la irrupción de las tribus galas al norte de sus territorios. Por lo que se limitaron a enviar; hace de esto ya casi dos años; una embajada de protesta a Amílcar, para que frene su expansión, a la que éste hizo caso omiso. 
 
    ¿Sabéis que contestó el púnico? 
 
    El emisario, observando los rostros de los consejeros, guardó un momento de silencio antes de continuar y para aumentar la expectación, dando mayor énfasis a sus palabras elevó el tono de voz. 
 
    –Pues…la respuesta fue: “Hago la guerra, para poder pagar las deudas contraídas con Roma.” 
 
    ¿Es que no os dice nada esa respuesta? Pues está muy claro. Piensa seguir su política expansionista en las tierras y en los mares de Iberia y nadie que no seamos nosotros se lo va a impedir. Nada se puede esperar de Roma, porque por su propio interés, se ha dado por satisfecha y ha abandonado a su suerte a los griegos de las colonias, que carecen de ejército para imponerse. Son diez, los años en los que Carthago, está obligada a pagar a Roma las indemnizaciones de guerra. Así pues, los púnicos seguirán apoderándose de todas las tierras litorales hasta llegar a las Galias y también de las interiores, de las nuestras y de sus riquezas mineras, porque según su respuesta a los legados romanos, la explotación de nuestras minas les es necesaria para poder pagar las cuantiosas deudas de guerra a Roma. 
 
    Ante el silencio con el que se escucha su largo y pormenorizado discurso, el mensajero continuó con mayor ardor. 
 
    –Pero ¿Por qué tenemos nosotros que pagar las derrotas púnicas? ¿Por qué hemos de consentir el expolio de nuestras tierras, para pagar esas deudas, que nosotros no hemos contraído? Para pagarlas, Amílcar se sirve de nuestra plata. Por eso, el ambicioso y prepotente púnico, ha empezado a acuñar moneda con su esfinge. Su insaciable voracidad, hace que cada día aumente el número de cecas, para disponer de monedas con que pagar a Roma, a sus tropas mercenarias y, comprar el favor de Carthago, que ve afluir a sus arcas la riqueza de nuestras minas. 
 
    ¡Me subleva vuestra pasividad! ¿Qué más pruebas queréis de sus intenciones dominadoras? –tronó irritado, ante el silencio de la concurrencia. 
 
    Calló el vehemente orador, todos se miraron y tras unos minutos de silencio, uno de los consejeros, llamado Orco, se levantó y dirigiéndose al emisario, tomó la palabra. 
 
    –Es posible que lleves razón en cuanto a las intenciones púnicas, pero hasta ahora, nuestras relaciones con los púnicos han sido fructíferas para nosotros. No olvidemos que nuestra riqueza reside principalmente en la agricultura, en la minería y en el comercio. Ellos y sus antepasados fenicios nos han proporcionado desde que llegaron, multitud de nuevos cultivos y también innovaciones técnicas, para aumentar su productividad. Nuestros campos, se han beneficiado de los inventos de la magnífica agricultura cartaginesa, que causa asombro en todo el mundo. Con ellos, nuestras tierras se han transformado en vergeles. Les debemos la utilización del hierro en los aperos de labranza, que remueven con más fuerza la tierra, la irrigación que proporciona el agua necesaria a los cultivos, el arado de reja triangular, forjado en hierro que penetra profundamente en la tierra removiéndola y aireándola, el proselo púnico que es el trillo más eficaz en la limpia de la mies, los injertos y la introducción de nuevas especies frutales. La vid con la que hacemos el vino, la higuera con cuyos frutos hacen nuestras mujeres panecillos deliciosos, el olivo, el granado y una larga lista de mejoras y cultivos de todos conocidas, sobre las que no voy a extenderme más, de las que nos hemos beneficiado ampliamente. También, los adelantos técnicos que nos traen de Oriente nos permiten la explotación intensiva de nuestras riquezas mineras, así como su comercialización, que nos reporta grandes beneficios. Las técnicas de orfebrería, el torno rápido del alfarero, los sistemas de cocción y un sinfín de adelantos que todos conocéis. Tantos y tan variados, que van desde los bellos tejidos y abalorios que adornan el cuerpo de nuestras mujeres, a los útiles de cocina y productos alimenticios derivados de la agricultura y de la pesca. Ateniéndonos a todo esto se puede decir, que hasta ahora nuestras relaciones con ellos han sido convenientes y provechosas. Yo, también creo que es mejor para todos, la amistad que la guerra y como señala Anieskor, deberíamos aprender de los hechos que aquí se han relatado, para evitar que se repitan. 
 
    Orco hizo una breve pausa y en tono más conciliador, se dirigió al visitante. 
 
    –Esto no significa que no lamentemos la represión de la que son víctimas nuestros vecinos, por el contrario, nos duele enormemente. Pero no queremos llegar a estar en su misma situación. Así pues, finalizo mi intervención, con una afirmación que resume mi postura: Si no podemos vencer a nuestros enemigos, debemos tolerarlos, al menos, mientras nos reporten algún beneficio. 
 
    Los presentes asintieron, pero en su fuero interno se debatían entre dos ideas, sobre las que debían optar y que ahora, se les presentan antagónicas: paz o libertad. Sin embargo, para ellos, la una sin la otra no tiene sentido. Por lo cual, para no traicionar ideas tan sentidas, algunos se abstuvieron de hablar. 
 
    Intervino entonces Cunnan, el más joven de los consejeros. 
 
    –No voy a negar que me es ingrata la presencia de tropas extranjeras en nuestros territorios, ni que me siento dolido por el infortunio de nuestros hermanos turdetanos. Tampoco negaré los beneficios que hemos obtenido en nuestras relaciones con los púnicos y que nos ha relatado Orco suficientemente. Pero diré, que Orco olvida que las riquezas que ellos obtienen del trato con nosotros son muy superiores a las que nosotros obtenemos de ellos. Entonces, no les debemos nada. La plata, el oro, el plomo el cobre el cinabrio, las hematites, el estaño, la sal y todo lo demás, son más valiosos que los inventos que nos proporcionan. Concluyendo, vale más lo que se llevan, que lo que nos traen. 
 
    Tras tan resumidas, pero concluyentes palabras, se hizo un largo silencio, roto finalmente por Mucro, quien se levantó de su asiento pausadamente y con voz grave, que denota su gran preocupación, expresó su posición en estos términos: 
 
    –He escuchado con gran atención el relato que sobre la muerte de nuestros amigos los caudillos de los turdetanos, nos ha recordado el legado de Orissón. He de decirle, que no hacía falta tal recordatorio, porque no los hemos olvidado, ni los olvidaremos nunca. Y nos duelen las constantes represiones a que ha sido sometido este pueblo hermano, que con tanto ardor ha puesto de manifiesto nuestro aguerrido visitante. También somos conscientes, de la enorme expansión púnica en los últimos años, desde que Amílcar arribó a la península y el peligro que encierra… 
 
    Claro está, que nos molesta que disponga de nuestra plata, ya sea para pagar a los romanos, o para enriquecer a Carthago. En todos nosotros, los hechos a que hace referencia el legado generaron un permanente sentimiento de rechazo e indignación y por qué no decirlo, también de odio y rabia. He de decir, además que estoy de acuerdo con todo lo expresado por los consejeros que han hablado. Son muy ciertos los argumentos que habéis presentado aquí, tanto los que están a favor, como los que están en contra de una intervención armada. Pero olvidáis lo fundamental… No he oído ni una sola alusión, a lo que creo primordial, que es nuestra posición de desunión, ante un enemigo tan poderoso. En eso, he de reconocer los esfuerzos de Orissón que, no obstante, no ha conseguido unir a los pueblos iberos. 
 
    Ciertamente, somos un pueblo fuerte y bravo, de vida austera, crédulos, leales a nuestra palabra, prestos a cumplir los pactos, y también irreductibles ante la coacción y la fuerza. Pues bien, estas son nuestras virtudes, pero ¿Cuáles son nuestras carencias? Todos habéis visto pasar hoy por nuestra ciudad un poderoso ejército ¿Creéis que estamos en condiciones de hacerle frente? 
 
    –¡Si los romanos los han derrotado, no veo por qué nosotros no podemos vencerlos! –exclamó con ardor el emisario, interrumpiendo el discurso del rey. 
 
    Calló Mucro por un momento y contrariado por la interrupción, se dirigió hacia donde estaba el emisario. 
 
    –Te diré por qué, si tienes la paciencia de escucharme, impetuoso joven. 
 
    Nosotros, somos un conglomerado de pueblos distintos, siempre en pugna unos contra otros. Todos somos muy valientes, no nos asustan las penalidades de la lucha, ni la muerte. Pero estamos divididos. Ésa, es nuestra gran debilidad. Somos de etnias y culturas distintas. Los lusitanos no piensan lo mismo que los vacceos, o que los vettones, ni estos, que los celtíberos. Y los pueblos iberos, no sólo somos distintos a ellos, sino que, entre nosotros mismos hay grandes diferencias, los turdetanos no piensan como los mastienos, los bastetanos, los edetanos y el resto de pueblos iberos. Nosotros mismos, los oretanos, estamos divididos. Las Montañas Oscuras, no sólo separa las tierras de Orissón de las nuestras, sino también, dos formas distintas de actuar y de entender la vida. Él es partidario de no pactar con los púnicos, de combatirlos. Tiene poderosas razones, que respeto y comparto. Pero yo creo que, en la situación actual, es mejor pactar que guerrear. Pues las guerras no las ganan quienes tienen la razón, sino quienes tienen la fuerza y en este caso, joven amigo, la fuerza la tienen los púnicos. Así ha sido siempre, así es ahora y así será en el futuro. 
 
    Creo, que no podemos perder el tiempo lamentando, ni atacando, ni justificando nada. Vivimos tiempos difíciles y demasiado violentos. Lo que debemos hacer, queridos amigos, es valorar cuáles son nuestras fuerzas y también, cuáles son nuestras debilidades, pues de unas y otras dependen los posibles resultados de la arriesgada lucha que propone Orissón. No debemos dejarnos cegar por el odio, debemos ser cautos y prepararnos, para cuando las circunstancias nos sean más favorables, pero ahora no lo son. 
 
    La postura de Kastilo, había quedado muy clara para el emisario de Orissón que, sin ocultar su disgusto, se levantó y dijo: 
 
    –Ya nada me retiene aquí. He escuchado vuestras razones que transmitiré fielmente a Orissón. Pero no me marcharé sin decirte, rey Mucro; que como tú mismo reconoces; sí, hay diferencias entre nosotros, puesto que a nosotros no nos acobarda ningún ejército, por muy poderoso que sea y a ti, sí. 
 
    Y recogiendo con brío su larga capa, visiblemente furioso, el orgulloso oretano, abandonó apresuradamente la sala. Se dirigió a toda prisa hacia el cobertizo; donde había dejado su caballo enjaezado con arreos de piel de cordero, cordones de cuero y anillas metálicas; saltó sobre él y empuñando con energía las bridas, partió todo lo veloz que permitía su cabalgadura en dirección a Oretum. 
 
    Una vez que el furioso visitante abandonó la sala, un helado silencio, siguió al desplante y a las palabras finales del emisario, que quedaron como flotando en el ambiente. 
 
    Los consejeros se miraron unos a otros, pero ninguno de ellos, se atrevió a censurar la actitud del impetuoso legado, ni las duras palabras dirigidas a su rey. Finalmente, Mucro; que también había permanecido de pie y en silencio; agradeció las opiniones y la presencia de todos los consejeros y desplomándose en su asiento, dio por terminado el Consejo. Los asistentes, lentamente fueron abandonando la sala de reuniones para marchar a sus respectivos quehaceres, no sin cierta pesadumbre, pues el sentido discurso había calado en sus conciencias. Algunos, en su fuero interno, llegaron a pensar que se estaban aborregando ante el poderío púnico y que las últimas palabras del emisario habían caído sobre ellos, como un mazazo, cuestionando su valentía e hiriendo gravemente su orgullo como pueblo. Sin embargo, ya en la calle, nadie cuestionó la autoridad de Mucro. Nadie se atrevió a comentar nada sobre lo sucedido, se limitaron a despedirse con un gesto. 
 
    Mucro se quedó solo. Había aguantado la insolencia del visitante sin alegar palabra alguna en su defensa, ni recriminarle por sus ofensivas palabras. Sabía de la imprudencia de la juventud, él también había sido un joven impetuoso, pero el paso del tiempo y la responsabilidad de su cargo, le habían enseñado a ser menos impulsivo. Además, había probado en carne propia la fuerza del ejército púnico de Amílcar. No hacía mucho tiempo de la llegada del cartaginés, cuando sus oretanos se unieron a otros pueblos iberos para oponer resistencia ante el nuevo enemigo. Lucharon con fiereza y valor, cualidades que hasta el enemigo púnico les reconoció, pero todo fue en vano, finalmente hubieron de rendirse y pactar. 
 
    ¡Qué sabía el inexperto muchacho que quiso ofenderle, de los sufrimientos que causan las guerras! Ni de los esfuerzos que le costó a él, arrancar del púnico unas condiciones dignas para su pueblo. El pacto de amistad que finalmente acordaron, sin duda era beneficioso para los púnicos, que obtuvieron ventajas comerciales y mineras, pero a ellos les había proporcionado al menos, vivir en paz y poder desarrollar plenamente sus lucrativas actividades económicas. 
 
    –¡No! Nada ni nadie me arrastrará a una nueva guerra, con un enemigo superior–dijo Mucro en voz alta, pensando que nadie le oía. 
 
    Himilce, asida aún a la cortina que la oculta a los ojos de Mucro, no acaba de comprender lo que había oído. También a ella, las palabras que había dirigido el emisario a su padre le habían causado un gran dolor. El emisario de Orissón le había llamado cobarde y él, no le había respondido rechazando tan grave acusación. Mucro era un hombre valiente, siempre lo había sido. Entonces… ¿Por qué no había respondido a las ofensivas palabras del legado de Orissón? ¿Por qué temía tanto a aquellos extranjeros que amenazaban con adueñarse de los territorios que habitaban los pueblos iberos? ¿Quién era ese general tan cruel, al que se refiere el emisario de Orissón? ¿Qué pretendía haciendo tal ostentación de fuerza? ¿Por qué; según propia confesión; Mucro se consideraba inferior a él? Una gran desazón se apoderó de ella. La imagen del general que había visto muy de mañana marchando al frente de su poderoso ejército, no sólo la había impresionado, sino que la había preocupado, sobre todo después de escuchar el discurso del emisario de Orissón. Lo que acababa de oír aumentó el interés de Himilce sobre esos poderosos y crueles extranjeros, que tanto daño estaban causando a los iberos. Y lo que más le dolía… ¿Estaría en lo cierto el emisario de Oretum? ¿Era su padre un cobarde y Orissón un valiente? ¿Por qué Mucro tenía miedo? ¿Habría perdido la fuerza y el vigor que le habían valido el respeto de su pueblo y de los pueblos vecinos? Estos pensamientos, la atormentan y no atreviéndose a preguntar a su padre, para no herirlo aún más, decidió buscar a Atta. Recorrió toda la casa hasta dar con ella y sin preámbulo alguno, inquirió. 
 
    –Dime Atta ¿Es Mucro un hombre cobarde? 
 
    –Pero… ¿Cómo se te ocurre, decir eso de tu padre? –le increpó sorprendida y enfadada Atta. 
 
    –Porque creo que tiene miedo de los púnicos. Por eso, se ha negado a ayudar a Orissón en la guerra contra ellos–dijo Himilce apresuradamente y como en un susurro, para que nadie más la pudiese oír 
 
    –¡No! –le contestó la chipriota– Mucro es un hombre valiente, pero también es un hombre prudente. Sabe cuándo ha de usar la espada y cuando no. No debes confundir nunca, prudencia con cobardía, recuérdalo siempre. 
 
    –Pero ¿Quién es Amílcar? y ¿Por qué todos le temen tanto? –insistió Himilce, cuya curiosidad por el personaje y lo que representa para los iberos, es cada vez mayor. 
 
    –Es el general de los ejércitos cartagineses y, por tanto, es un hombre muy poderoso. Dicen que es muy valiente y también muy cruel. Que no se detiene ante nada, ni ante nadie. No sé nada más de él. 
 
    –Pero yo quiero saber por qué hemos de temerle, de dónde viene y que busca entre nosotros. 
 
    –No lo sé Himilce, no entiendo de esos asuntos. Pero conozco a alguien que quizás, pueda contestar a tus preguntas. Si lo deseas, te llevaré a su casa, para que puedas saciar tu enorme curiosidad. 
 
      
 
   

 

 5.- El mercader púnico 
 
    Un suave viento peinaba la ciudad, cuando a la caída de la tarde, Himilce acompañada de su fiel Atta se dirigían a la casa de Sirte, que así se llama el hombre, que según Atta podría informar a Himilce sobre aquello que tanto le preocupa, la presencia en Oretania del poderoso ejército púnico. 
 
    Sirte, es un comerciante cartaginés, establecido en Kastilo desde hacía algún tiempo. A su tienda acuden con asiduidad, los moradores de mejor posición económica de la ciudad y de otras cercanas, en demanda de los más variados y lujosos productos de importación. Su tienda; siempre repleta de todo tipo de mercaderías traídas de Carthago, de Gadir, de Grecia, de África y del lejano Oriente; ejerce una gran atracción. Sedas y gasas de bellos colores, perfumes, abalorios, joyas, cerámicas y un sin fin de cacharros, conviven perfectamente ordenados en los anaqueles adosados a las paredes de la tienda, haciendo las delicias de las mujeres y proporcionando pingües beneficios al mercader púnico. 
 
    Bajaron por la empedrada calle central, en dirección a la salida sur de la ciudad y al llegar a las proximidades de la muralla, torcieron hacia la izquierda hasta avistar la casa donde el mercader vivía y también tenía su tienda. La casa de Sirte, como el resto de las casas iberas, se levanta sobre un zócalo de piedra al que siguen paredes de barro apelmazado de superficies lisas y encaladas, sobre las que se asienta la techumbre a dos aguas, sujeta por vigas hechas con maderas y ramajes aglutinados con barro. Adosados a las paredes de las estancias, unos poyos de obra, que sirven al descanso nocturno y que, en la vivienda de Sirte, algunos de ellos, aparecen ocupados por montones de mercancías, perfectamente clasificadas. 
 
    El mercader es un hombre de mediana edad, de cabellos oscuros, ahora entrecanos por la huella del tiempo y rasgos netamente semitas. Nariz recta, ojos oscuros y pequeños pero vivaces, pómulos altos, que hacen parecer hundida sus mejillas, a las que parcialmente cubre una espesa y larga barba. 
 
    Cuando Sirte vio llegar a la princesa, con la amabilidad que caracteriza a los de su oficio ante un cliente de su categoría que presagia una buena venta, se apresuró a recibirla. 
 
    –¡Bienvenida a mi casa! ¿En qué puedo servirte, princesa? 
 
    Sin esperar respuesta, con gesto obsequioso continuó hablando. 
 
    –Vienes en un buen momento, pues acabo de recibir túnicas de seda y hermosos velos bordados… que seguro que te van a gustar. Además, tengo una gran variedad de perfumes, recién llegados de Oriente. 
 
    –No, no Sirte–respondió Himilce–el servicio que pretendo hoy de ti no tiene nada que ver con tu trabajo… Quiero que me digas quien es el general Amílcar que acaba de pasar con su ejército por estas tierras, al que me han dicho que conoces muy bien. Quisiera que me hablases de su tierra, que según creo, es también la tuya y de los motivos que le han traído hasta aquí. 
 
    El mercader, que lo que menos esperaba era que Himilce, acudiera a su tienda sin ánimo de comprar y en demanda de tan específica y delicada información, no pudo evitar poner cara de sorpresa, lo que no pasó desapercibido a la joven princesa. 
 
    –Quizá esto te parezca extraño, viniendo de una mujer–continuó diciendo Himilce, al observar la cara de asombro del mercader. 
 
    –Ya sé, que te sorprenderá que me preocupe por estos asuntos, que pertenecen a los hombres. Pero yo, siempre he sentido la necesidad de entender lo que sucede en nuestro territorio y por qué sucede. Ahora, a la vista de un ejército tan numeroso en nuestras tierras, no puedo evitar sentir cierta preocupación. Además, confieso que soy demasiado curiosa –dijo a modo de justificación–. La curiosidad es uno de mis defectos... Por eso, me interesa saber de otros pueblos y de otras gentes y también, quiero saber de ese general que manda el poderoso ejército, que ha pasado hoy por tierras oretanas. Me gustaría saber hacia dónde va, y qué pretende de nosotros. Según me han dicho, tú le conoces bien y podrás hablarme de él. 
 
    El comerciante no salía de su asombro. 
 
    –Verdaderamente, es impropio de una mujer, preocuparse por tales cosas y más, cuando se es tan joven, casi una niña como tú eres. Pero, sé de tu inteligencia y de tu interés, por todos los asuntos que tienen que ver con tu pueblo. Mucro debe estar muy orgulloso de ti–le respondió el sorprendido mercader. 
 
    –En cuanto a lo que dices de tu defecto, yo creo que no es tal. La curiosidad, princesa, no es un defecto, yo diría que es más bien una virtud, porque empuja hacia el conocimiento. 
 
    La joven, le agradeció el cumplido con una sonrisa y el mercader, pasado el primer momento de sorpresa, se mostró dispuesto a acceder a responder a tan inusual petición. 
 
    –Te han informado bien…Es verdad que conozco al general Amílcar. Así pues, te diré quién es este general, al que tuve el honor de servir; en unos momentos muy trágicos y difíciles para mi patria; y desde entonces, lo admiro y respeto. Muchas razones, entre ellas su patriotismo, su valentía y la admiración que tengo por el que considero el mejor general de Qart Hadasht, me impulsan joven Himilce, a satisfacer tu petición. Pero he de advertirte, que estos sentimientos, son de mucho peso para mí, por lo que puede que mi relato, adolezca de cierta subjetividad, que espero sepas perdonar. Sin embargo, puedes tener la seguridad que contestaré con sinceridad a todo lo que me preguntes, si está en mi conocimiento. Sí, princesa, intentaré en la medida de mis posibilidades, servirte. Te hablaré de mi tierra, de mis gentes y de Amílcar. 
 
    –Te estaré muy agradecida por ello–respondió la joven. 
 
    Sirte, con un ademán de su mano derecha, las invitó a pasar a una salita contigua, en la que los tres tomaron asiento junto a una mesa repleta de mercaderías en espera de ser clasificadas, que el mercader se apresuró a retirar. 
 
    –Dime, Sirte–demandó Himilce con su habitual espontaneidad– ¿Quién es Amílcar? ¿Qué quiere de nosotros? ¿Por qué atraviesa la Oretania con ese gran ejército? 
 
    –La primera pregunta princesa, te la puedo responder, pero la segunda y la tercera, creo que debería responderla él mismo, pues yo no estoy en su pensamiento, ni poseo el don de la adivinación. Sin embargo, puesto que a él no puedes preguntarle y si así fuera, dudo que te respondiera, intentaré que entiendas, lo que yo creo que son sus posibles intenciones, puesto que le conozco muy bien, sé de su brillante trayectoria militar y de su amor a nuestra tierra natal. Por ello, creo poder decirte, sin temor a equivocarme, que el interés que le mueve es el engrandecimiento de nuestra patria, de Qart Hadasht; antes tan poderosa y tan injustamente tratada en los últimos tiempos; a la que los enemigos griegos, llaman Karkedon y los romanos, Carthago, denominación esta última que se ha extendido por todo el mundo. Por eso, si lo prefieres, porque sea más fácil para ti, me referiré a ella con este nombre. 
 
    Himilce asintió con un leve movimiento de cabeza. 
 
    Sirte se dispuso a explicar la vida y las hazañas de su admirado general. 
 
    –Dicho esto, comenzaré afirmando que Amílcar Barca es el más grande de nuestros generales, y que, por méritos propios se ha ganado con creces el apelativo de “León de Carthago”, con el que se le conoce. Serví a sus órdenes en Sicilia hace algunos años y en el mismo Carthago, en circunstancias muy dramáticas para mi pueblo y también aquí, desde nuestra llegada a estas tierras occidentales, hasta hace muy poco tiempo. 
 
    El mercader, se quedó un rato pensativo. Todas las vicisitudes que él había vivido al lado del general se desplegaron entonces en su memoria. Interminables luchas, asaltos, incendios, tempestades, traiciones, victorias, hasta aquel funesto día en que, depuestas las armas, perdieron Sicilia definitivamente. Y los lugares en donde sucedieron estos hechos, cobraron vida ante sus ojos, Drépano, Siracusa, Lilibeum, la meseta de Eryk… Luego, el sitio de Qart Hadasht por los rebeldes mercenarios y la campaña triunfal de Amílcar en el río Bragadas, el desfiladero de la Sierra y Útica, en la más cruel y sanguinaria de las guerras libradas en el sacrosanto suelo de la patria. Ahora aquellos recuerdos, zumbaban dentro de su cabeza pugnando por salir. Sentía la necesidad de expresarlos, de sacarlos de lo más profundo de su pensamiento. La ocasión que le brindaba la curiosidad de Himilce, aparecía ante él, como necesaria catarsis liberadora de pasados pesares precisamente ahora que, gracias a las victoriosas campañas de su general en tierras iberas, Qart Hadasht había resurgido nuevamente. Sumido en sus pensamientos, tras unos minutos de silencio, que a Himilce le parecieron eternos, Sirte continuó hablando. 
 
    –Son tantos los recuerdos que se agolpan en mi mente, que no sé por dónde empezar. Es difícil olvidar aquellos largos años de lucha… Las guerras, siempre marcan a aquellos que las sufren… Pero ¿Cómo podré explicarte todo el horror que se vive en las guerras, a quien en su corta vida no la ha vivido, ni conoce un campo de batalla, ni un combate en el mar? 
 
    –Pues si te parece bien, podrías comenzar por hablarme del general Amílcar. 
 
    –Está bien, empezaré hablándote de él y trataré de contártelo todo, con palabras que puedas entenderme. Su nombre, Amílcar, significa en mi idioma “Amigo de Melkart”, pues su padre, al nacer lo puso bajo la protección de este dios tan poderoso. El sobrenombre de Barca, con el que se le conoce, significa “Rayo” e identifica a su estirpe. A fe mía, que hace honor a uno y a otro, pues siempre ha gozado de la protección del todopoderoso dios y en las batallas, es rápido y eficiente como el rayo. Su padre se llamaba Aníbal y pertenece a una familia aristocrática de nobles guerreros, que han contribuido al engrandecimiento de Carthago y a aumentar su poderío. Único hijo varón entre cinco hermanas, puedo asegurarte que Amílcar, siguiendo la estela de sus mayores los ha superado a todos, pues por su audacia y su valor, es el enemigo más peligroso al que han tenido que enfrentarse los enemigos de Carthago. 
 
    Siendo muy joven, fue enviado a luchar a Sicilia y aprovechando la ausencia del tirano Agatocles; que había marchado a luchar a África contra nuestra ciudad, el intrépido muchacho, intentó tomar la ciudad de Siracusa que, por la altura y la fortaleza de sus murallas es inexpugnable. Aunque no lo consiguió, ya entonces, dio muestras de su gran valor, cuando fracasado el intento, cayó prisionero. Participó en otras batallas, en las que siempre demostró su gran valía. Con sólo diecisiete años dirigió la caballería a las órdenes de Jantipo en la que derrotamos a los romanos en nuestro propio suelo. Con veintiocho años, era ya un general de prestigio y un gran estratega, que mantuvo en jaque a los romanos, que ambicionaban apoderarse de la isla de Sicilia, lugar en donde dominábamos varias ciudades y manteníamos una guarnición y como te he dicho antes, tuve el honor de servirle allí y posteriormente, en nuestro propio suelo, contra los mercenarios. Por eso conozco muy bien su patriotismo y sus grandes dotes militares. 
 
    –¿Dónde está Sicilia? ¿Por qué fue a luchar allí? –inquirió Himilce, que no había oído nunca hablar de ese lugar. 
 
    –Sicilia–respondió el mercader–, es una isla, que está al sur de la península Itálica. Muy apreciada por su vino, su trigo y su aceite. Pero sobre todo por su privilegiada situación geográfica, en el centro de las rutas comerciales marítimas. Por su posesión, ha habido numerosas guerras, porque griegos, romanos y nosotros, nos la hemos disputado desde antiguo. En esta isla y los mares que la circundan se produjo el inevitable y largo choque entre Carthago y Roma. Y digo inevitable, Himilce, porque Carthago desde las campañas del general Malco dominaba gran parte de la isla y Roma temía que, desde allí pudiese saltar al sur de la península Itálica que los romanos habían conquistado ya en su totalidad. Y digo que fue largo, porque la contienda duró veintitrés años. 
 
    –¿Veintitrés años? ¿Tanto? 
 
    –Sí, tanto, tú no habías nacido y yo era muy joven. Por entonces, Roma necesitaba afianzarse en el estrecho de Messena para garantizar las comunicaciones con sus dominios de los mares Jónico y Adriático, que la circundan y para eso necesitaba eliminar el poderío marítimo cartaginés en la zona. 
 
    Himilce lo miraba perpleja, parecía no entender qué lugares eran esos a los que hacía referencia el mercader. Lo cual, no pasó inadvertido a Sirte, quien se levantó y volviéndose hacia una de las estanterías adosadas a la pared, tomó un grueso cilindro enrollado, de finísima piel de oveja, que procedió a extender sobre la mesa. 
 
    La niña; cuya curiosidad iba en aumento; lo siguió con la mirada, sin perder de vista los movimientos de las manos del mercader, mientras estiraba de uno y otro extremo la enrollada piel ovina, hasta dejar ver un dibujo incomprensible para ella, que inmediatamente atrajo su atención. Nunca había visto nada igual. Lo más parecido que había tenido la oportunidad de ver eran algunos grabados de la Oretania, de su sierra y de sus ríos, en unas tablillas de arcilla o de cobre, que su padre guardaba celosamente. 
 
    –¿Qué es esto, Sirte? –preguntó extrañada. 
 
    –Es un mapa. 
 
    –¿Un mapa? –repitió– ¿Qué es un mapa? 
 
    – Un mapa es un instrumento muy útil, como podrás comprobar. En él, están representados los lugares de los que te voy a hablar, que tú no conoces joven Himilce y que yo, tendré mucho gusto en mostrarte en este mapa para que entiendas mejor, a qué lugares y a qué gentes me refiero. 
 
    Sirte, complacido y animado por el interés que muestra Himilce; que no aparta sus ojos del mapa; esbozó una sonrisa y se dispuso a explicarle la importancia de estos escasos y aún rudimentarios instrumentos para el conocimiento geográfico, que se elaboran en el más absoluto de los secretos al otro lado del mar, en el lejano Pérgamo. 
 
    –Los mapas, son representaciones a pequeño tamaño de grandes territorios en los que, se señalan los lugares y los accidentes geográficos más importantes. En los ejércitos, princesa, los mapas son muy utilizados por los generales que, sobre ellos, planifican sus campañas. De la fidelidad de éstos, dependen muchas veces los éxitos y de sus errores muchos de los fracasos. También son muy útiles a los navegantes y a los viajeros en general, porque con ellos, pueden trazar las rutas más convenientes y calcular las distancias entre lugares lejanos. No olvides que los cartagineses somos grandes navegantes, por lo que estas cartas de navegación son especialmente valiosas para nosotros. 
 
    Himilce no entendía la utilidad a la que se refiere el mercader, pues los iberos y sus caudillos son excelentes guerreros y para hacer la guerra nunca habían necesitado de tal instrumento, ni para navegar por el Tarthessos, tampoco. A ella, lo que le entusiasma de aquel extraño dibujo es el colorido y aquella confusión de líneas desordenadas entre las que aparecían letras de un extraño idioma. 
 
    –¡Es muy bonito! ¡Qué hermosos colores! –exclamó entusiasmada. 
 
    –Sí, es muy vistoso, pero lo más importante no son sus colores, sino lo que significan y la delimitación de los lugares mediante los trazos, que están identificados con sus respectivos nombres. 
 
    ¡Mira! Toda esta enorme mancha azul, es el Mar Interno y estas líneas azules que llegan a él, son los ríos. Las tierras, están delimitadas por líneas y manchadas de colores verdes y marrones de mayor o menor intensidad. Los verdes indican un terreno bajo y los marrones, montañoso. 
 
    Mientras Sirte explica a Himilce de manera sencilla los signos del mapa, Atta, en silencio no aparta sus ojos del pergamino. Ella, sí sabía de esos lugares de los que hablaba Sirte. Al final de la gran mancha azul que representa el inmenso Mar Interno, sus ojos acertaron a distinguir su isla, muy próxima a la costa fenicia, su Cyprus natal, de dónde había sido arrebatada, para ser una más, de las niñas que eran vendidas como esclavas. Entornó los párpados y recordó el rostro y la figura de su madre y cómo aferrada a ella, intentaba protegerla de los desalmados que, para arrancársela hubieron de coserla a puñaladas. Nuevamente, la vio desangrarse ante sus ojos, sintiendo que un escalofrío, le recorría todo el cuerpo. Ahí; en esa pequeña isla, donde el mar se vestía de un brillante color turquesa, habían comenzado sus desdichas. 
 
    También pudo distinguir las islas griegas que salpican la extensa mancha azulada, donde llegó con sus captores para ser vendida en el mercado de Egina. Allí, estaba en el mapa la isla, frente a la poderosa Atenas. Luego, Naxos, Syrus, Cithera, Zaquynthos, Corcira, hasta llegar a la isla de Sicilia, donde fue comprada junto con otras muchachas, por un sirviente del tirano Hierón II de Siracusa, para trabajar en las cocinas de su magnífico palacio. 
 
    ¿Cuántas islas del mar Egeo recorrió, cambiando de dueño? Tantas, que había perdido la cuenta. Intentó visualizar en el mapa su desgraciado periplo ¡Qué corto parecía en él y qué largo, le había resultado a ella! 
 
    Cuántas veces, desde alguno de aquellos lejanos lugares, llamó a la muerte, para que la llevara con su madre. Pero la muerte, nunca la escuchó. 
 
    ¡Qué lejos estaba todo en el tiempo y en el espacio, aunque en el mapa no lo pareciese! Los mapas no saben de sufrimientos humanos–se dijo, moviendo la cabeza a ambos lados como queriendo alejar de su mente tan funestos recuerdos. 
 
    Mientras Atta rememora viejos y tristes recuerdos, Sirte, desplazando con lentitud el dedo índice de su mano derecha por el mapa, había indicado a Himilce; los mares y demás lugares a los que se refería su relato. Siguiendo con su dedo una ruta de Este a Oeste, le había mostrado donde estaba Fenicia, cuna de sus antepasados, que había sido engullida por aquel enorme imperio de los persas y conquistada después por Alejandro. El fabuloso Egipto, Rodas, Creta, Atenas, Lacedemonia y allí, en el centro de la mancha azul que representaba al Mar Interno, Sicilia y sobre ella, aquella península en forma de bota dominada por Roma. 
 
    –Ésta es la isla de Sicilia, Himilce. Como una premonición, yace a los pies de las tierras de la península Itálica y aquí, junto al río Tíber, está la pérfida Roma, dueña hoy de toda la península y de todas las islas adyacentes. 
 
    Hacia el sur, no demasiado lejos, en la costa africana está Carthago, la reina de los mares, ahora destronada por las zarpas de la hambrienta Loba–musitó, acercando a ella su dedo, como si quisiera acariciarla. La evocación, pareció humedecer sus ojos, lo que no pasó desapercibido para Atta, que pensó que también los recuerdos y la nostalgia, habían vencido el ánimo del mercader púnico. 
 
    Himilce, con los ojos muy abiertos, parecía no escuchar, miraba con suma atención todos estos lugares desconocidos. Sólo tenía ojos para el enigmático mapa. Su interés en él, aumenta más y más, a medida que el mercader desgrana los signos de tan laberíntica trama. Quería gravar en su mente, los nombres de esos fabulosos lugares, pero también quería saber en qué lugar estaba su tierra, la Oretania. Sin percatarse de la emoción que, por motivos tan distintos, embarga a Sirte y a Atta, sin separar sus ojos del mapa, un torrente de preguntas sale de sus labios. 
 
    –Dime Sirte, en este mapa ¿Dónde está Oretania? y ¿Gadir, Sisapo, Oretum, Mastia, Akra Leuké y las columnas de Herakles…? ¿Por qué es tan grande el mar? ¿El tenebroso Mar Externo, dónde está...? ¡Quiero saberlo todo! 
 
    –Todo, joven princesa, no está en los mapas. No es posible representar en un pergamino una extensión tan grande. Sólo están algunos accidentes geográficos y las ciudades y puertos más importantes. En este mapa está Gadir, porque es la ciudad más antigua y poderosa de estas tierras occidentales, desde hace casi ocho siglos, pero no está Kastilo, ni Oretum, ni Sisapo, ni tantas otras, sería imposible consignarlas todas, en un espacio tan pequeño como resulta ser un mapa. 
 
    –¿Kastilo no es importante? –preguntó decepcionada Himilce. 
 
    –Sí princesa, es importante, es la ciudad más importante de Oretania, pero no para este mapa, que marca las grandes rutas marítimas principales y las ciudades costeras con importantes puertos, que sirven al tráfico comercial. Pero algo conocido, sí te puedo mostrar ¿Sabes qué puede ser esto? 
 
    Himilce miró la fina y serpenteante línea azul que le muestra Sirte, pero no supo responder. 
 
    –Éste, Himilce, es el río Tarthessos, que pasa tan cerca de aquí y que tú, sí conoces. 
 
    –¡No, no!... ¡Es imposible! ¡Debes estar equivocado! El Tarthessos es muy grande y esta línea es muy pequeña. 
 
    –Sí, Himilce, es tu río lo que pasa es que en los mapas todo se representa muy pequeñito. Ya te dije antes, que los mapas son representaciones a tamaño mínimo. 
 
    Sirte, viendo el interés de la muchacha, que no separaba los ojos del mapa, convencida que esa diminuta línea azul, no podía ser el gran río, sonreía divertido y haciendo gala de una gran paciencia, se prometió ayudarla a entenderlo y contestar de la manera más sencilla, al tropel de preguntas de la niña. 
 
    –Contestaré a tus preguntas, pues me agrada descubrir en ti, ese gran interés por conocer el mundo. Pero, no debes ser tan impaciente princesa, el saber se adquiere poco a poco. Además, no es posible saberlo todo; como pretendes de mí; por dos razones. Primera, porque desgraciadamente, yo no sé mucho, pues no soy un pedagogo y segunda, porque no existe nadie, sólo los dioses, que puedan abarcar todo el saber. 
 
    Observando el interés con que Himilce, seguía mirando el mapa, Sirte se apresuró a ofrecerle la posibilidad de poder consultarlo en cualquier momento. 
 
    –Veo que te interesa más el mapa, que el general Amílcar, que tanto te preocupaba hasta ahora. Pues bien, podrás mirarlo siempre que quieras, el mapa y yo, estaremos encantados de servirte, joven princesa. 
 
    –No, no, Sirte, me interesa el mapa, pero también todo lo que tú me puedas enseñar. Es que estoy impresionada por el dibujo tan raro, que muestra todos esos extraños y lejanos lugares desconocidos para mí y por todo lo que tú sabes de ellos. ¡Cuánto me alegro que me los muestres y que me hables de esas otras tierras! ¡Yo creo que sabes mucho! ¡Qué suerte, poder escucharte! ¿Dónde aprendiste tanto? ¡Yo quiero saber, tanto como tú! 
 
    –Bueno, bueno…–respondió Sirte halagado– yo no soy ningún sabio, sólo soy un hombre que ha tenido la suerte de nacer en Carthago, en una familia de mercaderes que se ha movido mucho por el mundo y que el irresistible vendaval del azaroso destino me llevó a defender a mi ciudad en muchos lugares y finalmente me depositó en la tuya. 
 
    Seguramente–dijo esbozando una amable sonrisa–, para tener el placer de servirte hoy, en la medida de mis conocimientos que, son muy limitados, a pesar de lo que tú creas. 
 
    En Carthago donde nací, como otros muchos niños de familias más o menos acomodadas, fui instruido en los saberes necesarios. Mi padre me envió muy tempranamente a casa de un pedagogo, para recibir clases de Gramática, de Geografía, de Historia y de Matemáticas. 
 
    –¿Todos los niños, saben en Carthago, tanto como aprendiste tú? 
 
    –Bueno…, no exactamente. Los niños de las familias pobres, que no pueden pagar, han de contentarse como mucho, con aprender a leer. Afortunadamente, este no fue mi caso. Además, yo desde muy pequeño acompañé a mi padre; que como te he dicho era comerciante; en sus numerosos viajes, por lo que he visitado muchos países y he conocido muchos y lejanos lugares a lo largo y ancho del mar. Por eso, he tenido la suerte de aprender de pedagogos griegos, además de cartagineses, a los que debo muchos de los conocimientos, que a ti tanto te impresionan, pero que no son tantos, te lo aseguro. 
 
    Después, al servicio de mi país, en mi etapa de soldado, a las órdenes del general Amílcar, he vivido en primera fila, algunos de los últimos acontecimientos históricos, por lo que muchas cosas de las que te relataré, me las ha enseñado la vida. Porque la vida también te enseña, jovencita. Cuando tú tengas mis años, si sigues siendo tan curiosa, sabrás más que yo. 
 
    El mercader se dispuso a proseguir su relato, no sin antes advertirle que, si algo no comprendía, no dudara en hacérselo saber para explicarle mejor lo que no entendiese. Himilce asintió con un ligero movimiento de cabeza y Sirte continuó. 
 
    –Volvamos a la historia de Amílcar y para ello, hemos de regresar a Sicilia, donde ya dije, se libró una guerra larga y cruenta por la hegemonía marítima entre romanos y cartagineses, en la que la isla es pieza clave. Para que entiendas, por qué Amílcar está aquí, tengo que hablarte de mi patria y de esa lucha a muerte por Sicilia, entre las dos grandes potencias, Carthago y Roma. Procuraré ser lo más breve y claro posible, para que tú lo puedas entender. Porque no es nada fácil, comprender un relato tan complejo y farragoso, como es el de las guerras, para quien no las ha vivido y menos, si se es una niña, como es tu caso. 
 
    –¡Lo comprenderé! –protestó ella– Porque yo, vivo la guerra a menudo. Aquí, siempre estamos en guerra con los pueblos vecinos que ambicionan nuestras tierras, nuestros ganados y nuestra plata. Además, he oído muchos relatos de guerras lejanas, porque los valientes guerreros iberos han luchado en esas tierras a las que tú te refieres. 
 
    Sirte, sonrió ante la ingenuidad y determinación de la niña. Las guerras que ella conocía no eran sino simples escaramuzas, nada que ver con las que él había vivido, pero prefirió callar, confiando que ella misma se daría cuenta, a lo largo de sus explicaciones. 
 
    –Estoy seguro que así será, lo entenderás todo. Pero puesto que se trata de hechos ocurridos en lugares tan lejanos y que tú no conoces, tendré que hablarte de esos lugares donde tuvo lugar la guerra más larga y cruel, que ninguna de las que tienes noticias. 
 
    –Entonces ¿Me hablarás de esas tierras lejanas, de donde tú has venido y de esos lugares, donde ha tenido lugar esa terrible guerra? 
 
    –¡Pues claro, princesa! Mañana os espero y continuaremos nuestra charla. 
 
    –De acuerdo, Sirte. Gracias por la lección de Geografía, mañana toca la de Historia. 
 
    –Así será ¡Que los dioses os acompañen, princesa! ¡Hasta mañana! 
 
    Salieron de la casa de Sirte iniciando el camino inverso para llegar a la casa de Mucro. Himilce iba pletórica, pensando lo mucho que había aprendido y sin poder apartar de su mente el vistoso y enigmático dibujo, que Sirte llama mapa. Por el contrario, Atta entristecida, subía con lentitud la cuesta, en su cabeza se agolpan tantas vivencias y recuerdos que, actuando a modo de pesado lastre, ralentiza su marcha. Nadie en Kastilo sabía de su vida anterior y ella, había conseguido olvidarla. Sin embargo, esa tarde en casa del mercader, sus palabras y el mapa, habían avivado sus recuerdos y de nuevo aparecieron en su mente, los viejos fantasmas del pasado. Recuerdos agridulces, que ocuparon su pensamiento desde que abandonaron la casa de Sirte, camino de la de Mucro. 
 
    –Estás muy callada–le dijo Himilce para quien, no había pasado desapercibido el estado emocional de Atta– ¿Qué piensas? 
 
    –Nada…, cosas mías–respondió–aligeremos el paso, vamos demasiado lentas. Pero aquella noche, Atta, no pudo pegar ojo, pasó toda la noche desvelada rememorando su azarosa vida anterior y las circunstancias que la habían traído, a un lugar hasta entonces tan remoto y desconocido para ella y que todos decían que está en el fin del mundo. 
 
      
 
   

 

 6.- La esclava chipriota 
 
    Atta es una mujer joven, de mediana estatura y de agradables facciones. De oscura y ondulada cabellera, tez morena y brillantes ojos oscuros. Pero lo que más llama la atención en ella, es su carácter sumiso y afable, dispuesta siempre a ayudar y a agradar. Quizás por estas prendas de su manera de ser, desde el fallecimiento de su esposa, el rey Mucro le había encargado el cuidado de su hija, tarea a la que la dócil y fiel chipriota, se dedicó con especial cariño. Se entregó plenamente a las labores de organización doméstica de la casa de Mucro, con el mismo entusiasmo que a la función de cuidadora y educadora de Himilce, a la que atiende con tanto celo y amor como si se tratase de la hija que nunca tuvo. 
 
    Atta, había llegado a Kastilo hacía unos pocos años, con un mercenario ibero que conoció en Siracusa, en donde habitaba en calidad de esclava. Había nacido en la isla de Cyprus, de la que apenas guardaba otro recuerdo que no fuese la imagen de su madre y aquel mar, de color turquesa que acaricia sus blancas playas, porque siendo muy niña, con apenas diez años, fue arrancada de su tierra y de su gente, por un grupo de desalmados piratas, y vendida como esclava a un mercader griego. 
 
    Su belleza y aquella sombra de tristeza que vio en sus ojos, habían cautivado a Urco, un oretano que, en pago de los servicios prestados como mercenario al tirano de Siracusa, pidió la libertad de la esclava a la que pensó tomar como esposa y regresar con ella a su tierra. Cuando se vieron por primera vez, mientras ella servía vino a los soldados en los jardines de la mansión de su amo, Atta no reparó en el rudo mercenario que la seguía con la mirada mientras escanciaba vino en las copas de la bulliciosa soldadesca. Bastante tenía, con acudir rápidamente a llenar una y otra vez, el enjambre de copas levantadas, que se agitaban insistentemente pidiendo una, otra y más rondas y, que apresuradamente se vaciaban en las sedientas gargantas, en medio de un ensordecedor ruido de charlas obscenas, risas procaces e incoherente vocerío de aquellos hombres espoleados por los efectos del alcohol. Miradas descaradas de lujuria a las que ya estaba acostumbrada, la acompañaban en su constante ir y venir, cargada con las pesadas ánforas repletas de vino. Preocupada por sortear los obstáculos que se interponían en su camino y las manos que pretendían asirla por la cintura, o sujetarla por la ropa, no se fijó en él, ni en ningún otro hombre. Su trabajo en ese momento consistía en acudir pronto a servir a los soldados todo el vino que estuviesen dispuestos a consumir. Esa era la orden, transmitida por Hierón II, el amo de todo y de todos en Siracusa, que como esclava debía cumplir, sin preocuparse de quien bebía, ni cuánto. No podía, ni debía mirar a nadie en particular. No, ella nunca se fijaba en los hombres a los que por su trabajo tenía que atender, ni siquiera cuando en ocasiones por deseo de alguno de sus amos, era entregada a alguien de sus invitados, para que gozara de ella. Se dejaba poseer y sumisa, respondía a sus exigencias, pero procuraba no mirarlos. Entonces, cerraba los ojos y se imaginaba que no era ella, la que estaba allí. En alas de su imaginación, se escapaba a aquellas lejanas playas de la isla que la vio nacer. Su recuerdo, siempre le daba fuerza para resistir y las frescas aguas de azul intenso de su mar, en el que se sumergía mentalmente una y otra vez, la hacían sentirse purificada de tanta inmundicia, como estaba obligada a soportar. Por todo ello, no salía de su asombro cuando a la mañana siguiente, mientras el tesorero de Hierón II pagaba a cada uno de los soldados mercenarios, reclamase su presencia y sin pronunciar palabra alguna, la entregase en pago a un rudo y fornido mercenario, que la tomó de la mano y sin mediar palabra, la condujo poco menos que a rastras por la ancha y arbolada avenida que, atravesando el extenso jardín de la aristocrática mansión, conduce a una de sus puertas de salida. 
 
    Una vez fuera, la esclava hizo con la mano aprisionada, un gesto de resistencia que sorprendió a su nuevo amo. Éste la soltó y vio como la esclava se volvía a mirar por última vez, el palacio en el que hasta este momento había vivido. El mercenario esperó pacientemente, preguntándose si ella, deseaba dejar esa jaula de oro, si preferiría seguirle y cuál sería la siguiente reacción de la muchacha, si intentaría escapar o si, por el contrario, asumiría resignada su nueva situación. Observó unas lágrimas que escapaban de los oscuros y bellos ojos de la esclava, que ella se apresuró a enjugar con ambas manos. Después, volviéndose hacia él, dócilmente le ofreció su mano. El mercenario la tomó, considerando el hecho, como signo de aceptación y juntos, enfilaron el descendente y tortuoso camino que conduce a uno de los dos puertos de la ciudad. Ella, en silencio, se dejó guiar por las inclinadas calles que bajan de la colina donde se asienta el palacio del tirano, desde el que se domina toda la ciudad, el mar y los islotes adyacentes. Cerca del puerto, las bulliciosas tabernas, frecuentadas por mercaderes, soldados, estibadores y marineros, invitan a reponer fuerzas, pero no se detuvieron, el mercenario parecía llevar demasiada prisa. Finalmente llegaron al populoso puerto, repleto de carros que transportan las más variadas mercancías y de gentes, que van y vienen por doquier atropelladamente, cargadas con pesados fardos. Sorteando todo tipo de obstáculos, llegaron al muelle. Entre un hervidero de naves; que traen y llevan mercancías de todos los países del Ponto Euxino y del Mar Interno; embarcaron en una desvencijada trirreme que poco después, zarpa arrastrándose con la lentitud de un gusano herido, por las sucias aguas del puerto. 
 
    Tras acomodarla en la cubierta del navío, en un lugar protegido de los rayos del inclemente Helios, el mercenario desapareció por la trampilla que conducía a los bajos de la embarcación, durante un tiempo que, a Atta, le pareció eterno. Entonces, se sintió triste y desconcertada. Vapuleada por el destino, sola y perdida, una vez más. La incertidumbre, que tantas veces la había acompañado, apareció martirizándola de nuevo. Pensó en el incierto porvenir que la aguardaba. Sabía que dejaba atrás una vida en la que reinaba el lujo y la ostentación, pero para ella, la servidumbre y las vejaciones que, como el resto de los esclavos, estaba obligada a soportar día tras día, pero lo que no sabía y le preocupa, es a donde la conducía aquella trirreme. Se pregunta ¿Qué la aguardaría ahora? ¿Quién era este desconocido bárbaro que, a toda prisa la había llevado al puerto y embarcado en un viejo navío en el que había emprendido un viaje, cuyo destino ignora? ¿Qué sería de ella a partir de ahora? ¿Qué le depararía el inexorable destino? ¿Hasta cuándo había de soportar todo tipo de castigos y humillaciones? ¿A qué nuevos suplicios, la sometería este bárbaro mercenario? Acaso los hados no se habían cebado suficientemente con ella, zarandeándola de aquí para allá y arrojándola en brazos de hombres indeseables y crueles, que la utilizaron siempre como lo que era, una mercancía para satisfacer sus más bajos instintos. Una expresión de tristeza se dibujó en su rostro y las lágrimas escaparon de sus ojos. Había conocido mujeres de todas las naciones robadas a las caravanas o tomadas en los saqueos de las ciudades, que recogidas en burdeles se consumían a fuerza de amor cuando eran jóvenes y a fuerza de palos cuando eran viejas… ¿Acaso sería ese su destino futuro? 
 
    Suspiró profundamente y luchó por apartar esos temores de su mente, sin conseguirlo. De estos negros pensamientos, la sacó una voz varonil, que se dirigía a ella en una lengua desconocida. Levantó los ojos, era el mercenario, que alargando su mano le ofrecía pan y un trozo de queso de oveja. Ella, no entendió su lengua, pero sí su gesto y mirándole a los ojos por primera vez, tomó lo que le ofrecía. El mercenario acercó una jarra de agua y se sentó a su lado. Tenían hambre, por lo que no tardaron en dar buena cuenta de tan frugal almuerzo. 
 
    A hurtadillas, la esclava lo miró de nuevo intentando adivinar las intenciones, que sobre ella tendría su nuevo amo. Pero en sus ojos, no vio lascivia como había visto en tantos otros y eso, de momento la tranquilizó. 
 
    Sintiéndose observado y creyendo ver temor en los ojos de la esclava, el mercenario se levantó y sorteando los fardos que se amontonaban por doquier a lo largo y ancho de la cubierta, se acercó a un numeroso grupo de soldados que, en animada charla, se hallaban en el extremo opuesto del destartalado navío. 
 
    Atta, vio cómo se alejaba aquel hombre. Aunque de baja estatura y de aspecto tosco, tenía una figura viril, fuerte y bien proporcionada. Se notaba que era un soldado vigoroso, curtido por las penurias de la guerra y acostumbrado a utilizar la fuerza. Sumida en contradictorios pensamientos, lo vio alejarse y volver poco después, acompañado de otro mercenario, que se dirigió a ella en lengua griega. Le dijo que nada tenía que temer de Urco; que así se llama el mercenario; que la había comprado no para poseerla como esclava, sino para que fuese su esposa y a tal fin la llevaba con él a su tierra de la Oretania. 
 
    La esclava no supo que contestar, estaba confusa, pero ¿Qué importa lo que ella pensara o dijera? ¿Qué podía decir o hacer? Una vez más tendría que aceptar su destino. Sólo podía pedir a los dioses, que ese ignorado destino, fuese más leve, menos amargo. Asintió con la cabeza, cerró los ojos y se resignó a esperar tan incierto porvenir. 
 
    Transcurrieron cinco soles y seis lunas del incógnito viaje a bordo de la desvencijada embarcación, durante los cuales, el mercenario se mostró amable con ella, procurando que no le faltase agua y comida, sin exigir nada a cambio de sus atenciones. 
 
    Durante todo el viaje, Atta permanecía en silencio, como si no le interesase nada de lo que ocurría a su alrededor, preguntándose hasta cuándo duraría el viaje, adónde iría a parar y qué nuevas desventuras la aguardarían en esa ignota Oretania, de la que nunca había oído hablar. Al atardecer del sexto día de navegación, la esclava pareció salir de su ensimismamiento. Se acercó hasta la popa del navío, permaneciendo erguida, con la mirada perdida en la lejanía encarando al viento, cuyo empuje la alejaba cada vez más, del mundo que había conocido. Entonces, decidió no volver más la vista atrás, se dirigió a la proa de la embarcación, donde la imagen del dios Bes; que asoma en la parte superior del casco; se abría paso entre las tranquilas aguas del Mar Interno. Se inclinó, para ver mejor la horripilante figura del dios, un enano disforme, panzudo, de piernas cortas, rostro barbado, orejas de soplillo, boca abierta y lengua colgante. La figura, desnuda mostraba amenazante una serpiente, atrapada en una de sus manos. 
 
    –¡Qué feo es! ¡Nunca he visto un dios tan horrible! –pensó. 
 
    Uno de los marineros, adivinando sus pensamientos, se dirigió a ella y le habló en griego. 
 
    –Es muy feo ¿Verdad? Pero es un dios muy poderoso y venerado. Es el dios púnico de la guerra, por eso, todas las naves cartaginesas, lo llevan en el mascarón de proa. Pero lo es también, de la naturaleza, de las fiestas, de los banquetes, de la música, del matrimonio, y protector de la casa, además, auxilia a las parturientas en el momento del parto y se encarga de alejar a los espíritus maléficos. Como ves, es un dios muy ocupado–concluyó sonriendo el marinero. 
 
    Atta, le agradeció la explicación, con otra sonrisa y aprovechó para preguntarle, hacia donde se dirigía la embarcación. 
 
    –Nos dirigimos hacia Iberia, pasadas unas cuantas lunas, entraremos en su mar y haremos una parada precisamente, en Ibossim, el puerto de la isla del dios Bes que, dista más o menos cuatro lunas de navegación de Malaka nuestra segunda parada y desde allí, navegaremos unos cuantos días más, hasta atravesar los pilares de Melkart y llegar a las inmediaciones donde en su ocaso, el sol se adentra en el abismo marino. Me refiero a la ciudad de Gadir, término de nuestra singladura–le dijo el marinero que se alejó, dejándola sola nuevamente y más preocupada que antes. 
 
    Atta, cerró los ojos y dejó que el aire fresco del mar despejase su cabeza de tan negros pensamientos. Sintió la brisa húmeda resbalando por su rostro, pero sus sombrías preocupaciones, no desaparecieron. 
 
    –¡Los pilares de Melkart o las columnas de Herakles!... ¡Eso, es el fin del mundo! –se dijo. 
 
    La esclava se inclinó de nuevo, para volver a mirar al horrendo dios, que con la lengua fuera de su enorme boca parecía burlarse de ella. Entonces, sintió un poderoso brazo que, rodeando su espalda, la atraía hacia su dueño con firmeza. Tembló, como el pajarillo que acaba de ser apresado, pero permaneció quieta. No sabía, si el mercenario la sujetaba porque quería cobrarse ya, lo que había pagado por ella, o porque temía perder por un golpe de mar, lo que era su botín de guerra o quizás, solamente quisiese protegerla… ¡Qué más da! –pensó. 
 
    Pero en medio de su desolación, se sintió más reconfortada con la proximidad de ese desconocido. Se sentía, como el perro callejero al que alguien acaricia y le arroja un poco de pan. Eso era ella, un animal abandonado y falto de cariño. Obedeció al gesto de su nuevo amo, que le indicaba volver al sitio que antes había abandonado. 
 
    Noctiluca, llegó pronto para avisarles que debían prepararse para pasar la noche. Con la misma docilidad que siempre, dejó que el mercenario le indicase el lugar donde había colocado unas sacas y unas mantas, para protegerse del relente de la noche marina. Se tendió a su lado, como en las noches anteriores y cerró los ojos. No podía quedarse dormida. Quizás esa noche habría de soportar lo que tantas y tantas otras, pero no fue así. Finalmente, el sueño acabó venciendo su intranquilidad y se quedó profundamente dormida hasta que, escapando por levante sobre el lejano horizonte marino, los primeros rayos solares, anunciaron la llegada del nuevo día. Cuando abrió los ojos, el mercenario no estaba allí. Al poco rato, lo vio aparecer con pan y leche, que ella aceptó con un gesto de agradecimiento, al que él respondió con una franca sonrisa. 
 
    Apenas tres días después, cuando el astro solar en el cenit de su celeste recorrido enviaba con más fuerza sus ardientes rayos, se avistaron las costas de unas islas, hacia una de las cuales se dirigió la embarcación. Escuchó decir que eran las islas Pytiussas, que los griegos las llaman así, por la gran abundancia de pinos que las pueblan. Esta espesa vegetación, se iba haciendo cada vez más visible para los tripulantes, a medida que la embarcación se acercaba a la costa de una de ellas. La trirreme penetró en una hermosa bahía, que cobija un magnífico puerto natural, en cuyo frente emerge una airosa colina ceñida por altas murallas y coronada por una antigua acrópolis de tiempos fenicios, que parece adentrarse en el mar, para dar la bienvenida a todos aquellos que llegan a Iboshim; la ciudad de Bes; fundada casi quinientos años antes, en honor del disforme dios púnico. Con un brusco movimiento, el navío atracó en el puerto. Allí vio desembarcar al grupo de honderos baleáricos que habían servido en Sicilia con Urco, entre los que estaba aquél que le habló en griego para decirle los planes que para ella tenía el oretano. Urco se despidió de ellos efusivamente y la nave, tras desembarcar algunas mercancías y cargar otras, viró rodeando la isla en dirección suroeste, continuando su viaje por el mar que los griegos llaman de Iberia, porque baña las costas en las que muere el caudaloso río Iber. 
 
    Acostumbrada como estaba la esclava a viajar de amo en amo por las múltiples islas que pueblan la zona oriental del Mar Interno, pareció resignarse a continuar su periplo hacia aquellas ignotas tierras cuyo territorio; según oyó decir a los marineros que faenaban para dirigirla al occidente; señala el fin de la tierra, que se asoma al tenebroso Mar Externo, poblado por terribles monstruos marinos, de los que hablan todos los marineros, aunque ninguno los hubiese visto nunca. Había oído muchas historias de monstruos horribles que pueblan ese extenso mar y de las tribus salvajes que habitan esas tierras. Ahora, ella con ese desconocido mercenario; que era su nuevo amo; marchaba hacia esas tierras bárbaras de los confines del mundo y, sin embargo, a su lado se sentía protegida, no tenía miedo porque intuía que él la defendería en caso de peligro. 
 
    Estaba ya muy próximo el litoral suroriental de la península Ibérica, destino final de su viaje, aunque ella lo ignorase. La embarcación navegaba próxima a la costa, hasta toparse con una ciudad litoral. Al acercarse a ella, el mercenario dijo en aquel idioma desconocido: 
 
    –Esa ciudad, es Malaka–y señalando un islote próximo a la costa, continuó–Aquella isla que emerge en el mar, es territorio sagrado, porque es donde Noctiluca tiene su santuario ¡Iremos allí! 
 
    Ella no entendió nada. Poco después, el navío como en la ocasión precedente, atracó bruscamente, haciendo que la carga se desplazase sobre la cubierta y muchos de los viajeros perdiesen el equilibrio. Urco, con su mano derecha, sujetó a la esclava evitando que cayese. Después, con la izquierda, tomó el fardo que contenía su escaso equipaje, compuesto principalmente por su caetra, varias falcatas, algunos puñales y algo de ropa y ofreció a la esclava su mano derecha, para ayudarla a bajar de la embarcación. Ella no tenía nada que le perteneciese, sólo poseía las ropas de esclava que llevaba puestas, ajadas y sucias por el viaje. 
 
    Ya en tierra, Urco la tomó de la mano y la condujo en medio de un abigarrado gentío, por las bulliciosas calles próximas al puerto, en las que se ofrecían a la venta todo tipo de productos. Hileras de tenderetes a ambos lados de las calles mostraban su variada mercancía. Allí, adquirieron algunos alimentos y después entraron en una tienda en donde compraron lo necesario, para que Atta se deshiciese de las degradantes ropas de esclava. Luego, Urco la condujo de nuevo al puerto, en donde tomaron una barcaza, que los llevó a aquella isla consagrada a Noctiluca. 
 
    Frecuentada por motivos religiosos, la isla es un espacio natural casi virgen, contra el que las olas estallan en chorros de espuma, bañando las dentadas rocas litorales. No existe ninguna otra edificación, ni siquiera cuenta con un embarcadero por lo que como el resto de los peregrinos que arriban a ella, hubieron de bordearla, dejando que los remos rozasen las rocas, hasta encontrar un sitio en el que poder desembarcar. 
 
    El templo de la diosa se halla en una oquedad abierta en un promontorio calcáreo, en el centro de la isla. Una explanada de difícil acceso antecede a la entrada de la gruta santuario ibero. Hacia ella se dirigieron, para penetrar en el interior del sagrado recinto, a través de un vano de medianas proporciones, cerrado por un portón con dos hojas de gruesa madera, chapadas de placas de bronce. 
 
    A pesar de ser aún de día, la penumbra reina en el recinto sagrado, impregnado de un fuerte olor a incienso e iluminado solamente por la luz que penetra por el portalón de acceso y la procedente de un lucernario abierto en el techo, que brinda al espacio interior la iluminación cenital natural, que poco a poco se iba oscureciendo a medida que declina la tarde. Una lamparilla de aceite, colocada detrás de una creciente figura lunar y algunas otras esparcidas de trecho en trecho en los muros laterales, permitían moverse en el recinto, a falta ya de luz natural. 
 
    Los goznes de una pequeña puerta lateral; por inesperados, asustaron a la esclava; anunciando la presencia de una sacerdotisa, que se dirigió hacia ellos. Urco intercambió algunas palabras con ella y depositó unas monedas en una vasija que yacía a los pies del altar que presidía la estancia. La sacerdotisa les sonrió y se dirigió al extremo opuesto al altar, donde se encuentra una hornacina pintada de blanco, con tres oquedades semicirculares, sobre las que descansan algunos objetos de culto. Tomó un pequeño recipiente con una especie de ungüento y acercándose a ellos, les ungió las cabezas con él, mientras Urco, pronunciaba unas palabras; que Atta no entendió hasta mucho tiempo después; en las que pedía protección a la diosa para el amor que sentía por ella. A continuación, la sacerdotisa les ofreció dos copas con agua; como símbolo de purificación; que ambos apuraron y tras practicar una pequeña incisión en sus manos, las juntó sangrantes y les deseó, felicidad y larga vida, en ese idioma que Atta desconocía, por lo que no entendió nada de lo que significa aquel extraño ritual. 
 
    De regreso a Malaka, hubieron de comprar un carro y dos bueyes, para continuar al día siguiente el viaje por tierra. También necesitaban aprovisionarse de alimentos para el largo camino y de cebada y paja suficiente para los animales. Estos quehaceres les mantuvieron ocupados gran parte del día. Una vez conseguidos, iniciaron el viaje por los polvorientos y accidentados caminos que atraviesan la Bastetania y la Accitania en dirección a Oretania, destino final del viaje. 
 
    El paisaje batestano se mostró a los viajeros en todo su esplendor. A las doradas y blandas arenas litorales, suceden suaves pendientes. Y no lejos del litoral, comenzaron a aparecer una serie de airosas colinas con aspiraciones serranas, que iban adquiriendo mayor altura, a medida que se internaban en el territorio. Luego, se dejó ver una majestuosa cordillera de elevadas, pero redondeadas cumbres y laderas arañadas de profundas cárcavas, cuyas mayores elevaciones, inmunes al calor de los rayos solares, permanecían completamente nevadas. 
 
    –¡Qué belleza! –susurró Atta. 
 
    El mercenario, adivinando por la expresión de su rostro el significado de las palabras, sonrió. Habían aprendido a entenderse con la mirada, con el universal lenguaje de los gestos y a intuir deseos y emociones, que preludian ya, cierta compenetración entre los dos desconocidos. 
 
    –Son los Montes Orientales, llamados así porque son los primeros que reciben los rayos del dios Netón, muy venerado en estas tierras–dijo Urco, al observar la admiración en los ojos de la esclava. 
 
    –Son los más elevados de todos estos territorios de Occidente. Ellos, orgullosos, miran desde lo alto a todos los demás montes y para mostrar su fuerza, de vez en cuando agitan sus entrañas, haciendo temblar todo a su alrededor. Cuando se agitan…, el suelo se estremece y las majestuosas coníferas, se inclinan ante ellos. 
 
    Para Atta, que no llegó a entender la explicación del mercenario, no pasaban inadvertidos los esfuerzos de este, por hacerse entender, agradarla, procurarle alimentos y las mejores condiciones, en tan largo e incómodo viaje. Ni tampoco el hecho de tratarla con respeto, cuidando de no hacer nada que pudiese molestarla. Todo esto era algo nuevo para ella, por eso, aunque no dijese nada lo agradecía con una sonrisa que él, satisfecho le devolvía. 
 
    Después de tres días de viaje, dejaron atrás el majestuoso paisaje serrano, para penetrar en fértiles valles. Estaba atardeciendo al pasar junto a un caudaloso río, próximo a la ciudad ibera de Ilíberis. Urco detuvo la carreta cerca de la corriente de este afluente del Tarthessos, con el que se une aguas abajo, aportándole un gran caudal de gélidas aguas procedente de las nevadas cumbres. El oretano pensó que deberían detenerse allí, porque era tarde para buscar por donde poder vadear el río y porque tanto para ellos como para los animales, era necesario descansar, tomar algo de alimento y prepararse para pasar la noche. El cansancio acumulado por los días de viaje y el constante traqueteo en la incómoda carreta exigía sin dilación, el descanso nocturno. 
 
    –Este, es un buen sitio–dijo él, mirando a los ojos de la esclava, buscando en ellos su aprobación. Ella, por toda respuesta hizo un gesto de asentimiento y se apresuró a bajar de la carreta. 
 
    Urco, desenganchó a los sufridos animales y los condujo hacia la orilla del río, en donde las bestias se apresuraron a saciar su sed. Después, desparramó en el suelo un saco de cebada que, en poco tiempo los hambrientos y cansados bueyes hicieron desaparecer, por lo que hubo de echar mano de otro de los sacos para satisfacer el voraz apetito de los animales. 
 
    –¡Comed, comed cuanto os plazca! ¡Os quiero fuertes, muy fuertes! –les dijo. Y a modo de reconocimiento o de ruego, dando un cachete en los cuartos traseros de los bueyes, concluyó  
 
    –Porque aún nos queda mucho camino por recorrer y no podéis fallarme. 
 
    También ellos necesitaban descansar, refrescar sus polvorientos cuerpos, beber y comer algo para reponer fuerzas. Urco, se dirigió al río, descalzo penetró en la corriente, se detuvo cerca de la orilla, se agachó y con ambas manos palpó la base de unos pedruscos casi cubiertos por el agua. Poco después, salió del agua portando dos hermosos ejemplares de peces, dos brillantes y escurridizas truchas que ensartó en sendos palos y juntando un poco de ramaje seco, encendió una pequeña hoguera para poder asarlas. 
 
    La esclava, después de lavar su rostro, brazos y pies, en las heladas aguas provenientes de las cercanas cumbres, dispuso sobre una extensa piedra; próxima a donde permanecían aun comiendo los insaciables bueyes; algunos de los pocos alimentos de los que disponían, y tomando un cuenco vacío, lo llenó de las frescas aguas del río, depositándolo también sobre la piedra en torno a la cual se acomodaron. 
 
    Poco a poco, los perezosos rayos solares, cedían el protagonismo al astro de la noche, que empezó a brillar en el cielo, mientras Netón se resiste a desaparecer, tiñendo de rojizos resplandores la línea occidental del horizonte por el que, inexorablemente poco después de aquellos postreros guiños, no tardó en desaparecer completamente. El cielo, antes de un azul intenso, iba adquiriendo cierto color plomizo, que al irse oscureciendo hacía resaltar más, las brillantes lucecitas que, como temblorosas gotas de lluvia, aparecen esparcidas por él. 
 
    Los hambrientos viajeros, en poco tiempo dieron buena cuenta de las escasas viandas, en medio del silencio nocturno amenizado por el continuo ruido del discurrir del agua, los silbidos del aire al chocar con la arboleda del bosque galería que acompaña al río y el vuelo de alguna que otra ave nocturna. En el transcurso de la cena, sus ojos se encontraron en furtivas miradas, que hicieron sonreír al mercenario. Después, tendidos en el suelo de la carreta sobre la mullida paja, arropados por el manto celeste cuajado de numerosas estrellas, se sintieron únicos habitantes de ese trocito de paraíso natural. Y como obedeciendo a algún designio oculto, se miraron, como si se viesen por primera vez. El mercenario, temiendo importunar a la esclava, se contuvo, intentó resistir cuanto pudo a sus encantos, luchando contra sus propios instintos, pero finalmente se rindió y acariciando con su áspera mano el rostro de la joven, se inclinó sobre ella y depositó un beso en sus labios. 
 
    La esclava se estremeció, sabía que tarde o temprano habría de llegar este momento, pero temía su propia reacción. Sabía fingir y actuar como un autómata, tantas veces lo había practicado…, que no le costaría esfuerzo alguno, pero algo en su interior le decía, que no debía actuar así, con aquel hombre. No dijo nada, cuando él, cada vez más cegado por la pasión, la tomó. Pensó que no hacía falta decir nada, el idioma del corazón es universal. Entonces, ella tras unos momentos de vacilación, respondió por propia voluntad, como jamás había respondido a las caricias de un hombre. Anudó sus brazos alrededor del cuello del mercenario y se fundió con él, en amoroso abrazo. Se entregó, como si esto, fuese algo nuevo. Su triste pasado, desapareció de su mente. Para ella, ésta era su primera vez y sintió que, desde entonces, una invisible cadena, que no era la de la esclavitud, la ataba a aquel hombre. Esa noche, no necesitó volar con las alas de su imaginación, para purificarse en las lejanas y azules aguas de las playas de la isla de Cyprus. La catarsis, inesperadamente, surgió para ella desde su interior, como fruto de ese incipiente amor. El humilde y destartalado carro; testigo mudo del encuentro amoroso; se le antojó lecho de rosas y el cielo, ese cielo estrellado que les cobija, un inmenso palacio. El suspiro nocturno de la arboleda y el rumor del río, la mejor de las músicas. 
 
    Los pálidos resplandores del alba los encontraron adormecidos, pero la persistente luz solar filtrándose entre la tupida floresta del bosque de ribera, terminó por despertarles. Atta fue la primera en abrir los ojos, miró a su compañero que aún permanece dormido y con sigilo para no despertarle, abandonó la carreta y sobre la misma piedra que había hecho las veces de mesa en la cena, dispuso el frugal desayuno, tras el cual, habrían de marchar por los desconocidos caminos que les conducirían a la Oretania. El nuevo día prometía ser placentero y reanudado el viaje, el frondoso paisaje del serpenteante y polvoriento camino que, sorteando accidentes geográficos de montes y valles, les conduce hacia el norte, les ofrece la posibilidad de descansar de la fatiga del viaje, regalándoles la belleza y la frescura de los ribazos en donde se mecen oscilantes chopos y altivos álamos, a los que suceden los campos de cultivo alfombrados de leñosas viñas y poblados de extensos olivares. 
 
    Sobre la carreta, los viajeros acompañados por el lento y monótono traqueteo de las ruedas de madera, que arañan los senderos como si quisiesen dejar constancia de su paso, dejaron atrás la visión de nevadas montañas adentrándose en un valle plagado de aquella frondosa vegetación y llegaron a las cercanías de la ciudad de Tútugi. Allí, pudieron comprar las necesarias provisiones para continuar el camino, además de un bonito collar de rígido metal, con colgantes de pasta vítrea, que Urco se apresuró a colocar en el cuello de Atta. 
 
    Caminando siempre hacia el noroeste, el paisaje bastetano se serena en hoyas de suaves lomas, que brindan a los caminantes un discurrir más tranquilo, menos accidentado. Tras varios días de caminar apareció ante ellos un fondo serrano, cubierto por densos bosques de elevadas y corpulentas coníferas, que rivalizando con los Montes Orientales parecen aspirar a tocar el cielo y al no lograrlo, han de contentarse con mirar la nívea corona de aquellas altivas cumbres. 
 
    –¡Ahí está la Sierra Mágica! ¡Ya estamos en la Oretania, pronto estaremos en casa! Nos adentraremos en las montañas y una vez salvadas, marcharemos hasta llegar a Auringi y de allí a Kastilo–dijo Urco. 
 
    Pero aún quedaban varios días de camino, hasta llegar a ese fin del mundo, donde supone Atta que se encuentran las tierras oretanas y dónde finalmente, habría de sentirse feliz, hasta aquel desgraciado día en el que su esposo perdió la vida, a manos de unos lusitanos, que lo atacaron para robarle su ganado. 
 
    Enfrascada en los recuerdos, que sobre su vida pasada había despertado en ella el mapa de Sirte, Atta, tendida sobre el lecho, rememorando su azaroso pasado y evocando la figura del esposo, se mantuvo desvelada casi toda la noche. Cuando finalmente pudo conciliar el sueño, era casi al alba. 
 
      
 
   

 

 7.- Los santuarios serranos 
 
    Al contrario que Atta, esa noche Himilce había dormido profundamente. Si la noche precedente, la fiesta, el paso del ejército púnico y luego la embajada de Orissón, le habían impedido dormir lo necesario, el cansancio acumulado, pronto la había vencido. Seguía durmiendo cuando Atta, la sacó del plácido letargo, entrando en su habitación y abriendo la ventana para que penetrase la luz del día. Se acercó a ella, diciéndole que ya era hora de levantarse, que había amanecido un precioso día y que Mucro quería que le acompañasen a la sierra todos los habitantes de la casa, porque desea visitar los santuarios serranos para dar gracias a los dioses por la buena cosecha. 
 
    Kastilo cuenta con recintos sagrados, entre ellos están el santuario dedicado a la diosa fenicia Astarté y a poca distancia se halla el dedicado a la diosa ibera Ataecina, muy venerada no solamente por los iberos, sino también por los lusitanos, carpetanos y celtíberos por ser diosa de los tres reinos, del cielo, de la tierra y del inframundo, además de por otras advocaciones como es la de conservadora de la salud. Aunque muy veneradas en Kastilo, la intención que guía a Mucro, no guarda mucha relación con estas advocaciones de Ataecina, ni con las de Astarté. A él en ese momento lo que le preocupa es la guerra, por lo que decidió subir a uno de los muchos santuarios serranos, dedicados a las fuerzas de la naturaleza, protectoras de los oretanos. 
 
    En el gran desfiladero que taja la Sierra Oscura y sirve de paso natural entre el valle del Tarthessos y las altas tierras meseteñas, se hallan los santuarios iberos más visitados. Se trata de varias cuevas sagradas, enclavadas en uno de los lugares más abruptos del farallón de rocas primarias, que como un enorme balcón se asoma a la depresión terciaria por donde se abre paso el río. El roquedo está perforado de oscuros accesos a estos lugares especiales, dedicados a las divinidades iberas relacionadas con las fuerzas de la naturaleza, pero principalmente a divinidades vinculadas al agua, por lo que se ubican en lugares agrestes, junto a fuentes naturales, manantiales y cursos de agua, lo que indica la importancia de este elemento y de la naturaleza en general, en la ancestral religiosidad ibera, tan dada a creer en la importancia de la naturaleza en la vida de los hombres. 
 
    Aunque los santuarios no son lugares de culto, se acude a ellos para dejar exvotos, como recordatorios de algún favor obtenido o para obtener los favores de los dioses, para consultar el oráculo, ofrecer sacrificios animales y libaciones rituales en honor de las divinidades. Por lo que estos lugares sagrados, no cuentan con una clase sacerdotal organizada, sino que disponen de una especie de santones, encargados de limpiar el recinto y depositar los innumerables exvotos en unas zanjas anejas, preparadas para ello. 
 
    El camino desde Kastilo hacia los santuarios de las cimas serranas, es ascendente, largo y tortuoso, plagado de pedruscos y maleza. Sin embargo, es muy frecuentado por los fieles que a pesar de las dificultades acuden de todas partes, cargados con sus ofrendas para las deidades del agua, de la tierra y del bosque, a las que se encomiendan. 
 
    A Himilce le gusta acudir a aquellos lugares, no tanto por acercarse a la divinidad, como por admirar la belleza del abrupto paisaje. Le agrada ver aquellos riscos, que se elevan airosos y parecen querer tocar el cielo, las florecillas de mil colores, que alfombran el camino de las zonas bajas y de las laderas, los saltos de agua, que escapan rugiendo furiosos de las entrañas de la montaña y en cascadas se despeñan desde las horadadas alturas formando una amplia cortina de agua, que se estrella rebotando en el suelo en chispeantes y espumosas gotas. Los corzos, jabalíes, cervatillos, liebres y demás animales salvajes que acuden a beber en ellas y corretean libremente por los riscos y por los bosques. Y aquel cielo de un azul intenso, surcado por innumerables bandadas de aves, que pasan más o menos ruidosas, pero siempre veloces, enseñoreándose de su dominio de las alturas. 
 
    A medio camino, la comitiva oretana se había sentado a descansar y a reponer fuerzas junto a un pequeño riachuelo. Los esclavos dirigidos por Atta se afanan en sacar las viandas que portan y coger agua de una fuente cercana, disponiendo todo sobre unas maderas posadas sobre piedras, que hacían las veces de mesas. Mientras tanto, Himilce había estado chapoteando alegremente en el recodo de un arroyo, sintiendo crujir las arenillas y los guijarros bajo sus pies desnudos. Luego, tumbada sobre la fresca hierba, cerró los ojos pensando qué bonito sería, elevarse como una de esas aves y contemplar desde arriba los ríos, los valles, las robustas montañas y la fértil campiña poblada de vegetación. 
 
    –¡Qué salvaje y bella es la Oretania y que bien huelen sus campos! –pensó ensimismada. 
 
    De su apacible sosiego, la sacó la voz conocida de su padre que apremia a todos a matar el hambre, porque aún faltaba mucho camino para ascender a los santuarios y quería llegar a ellos lo antes posible. El interés de Mucro por acudir a los dioses; aunque él no lo dijese; iba más allá de expresarles su agradecimiento por la buena cosecha. Más bien, obedece a su gran preocupación por la situación política que el despliegue militar púnico había generado. 
 
    En sus oídos retumban aún las ofensivas palabras del emisario de Orissón, pronunciadas apenas unas cuantas horas antes, cuya resuelta actitud hacia la guerra, tanto le ha dado que pensar. Necesita preguntar a los dioses sobre los acontecimientos que les aguardan y para ello, había cargado con un corderillo, víctima propiciatoria que daría a los santones, para que leyeran en sus entrañas, lo que les depara el destino si Orissón entra en guerra con los cartagineses. También lleva unos cuantos cordones para que, a modo de amuletos les protegiesen de cualquier nefasto suceso y algunos pequeños exvotos. Al reiniciar el camino de ascenso, cerca de un ribazo, vieron cruzar en veloz carrera, la temida figura del lince. 
 
    –¡Mal presagio! –gritó uno de los criados–He visto pasar al animal del mundo de los muertos. Pronto veremos al buitre, que ha de trasportar las almas de los muertos al inframundo. 
 
    Al poco rato, una pareja de buitres pasó rápidamente volando sobre sus cabezas. Tal hecho, aumentó aún más, el miedo sentido tras el avistamiento del lince y la preocupación de todos por tan mal augurio, lo que ensombreció el ánimo de Mucro. Pues para los iberos, como para otras muchas culturas antiguas, el buitre es un animal de mal agüero, que anuncia inminentes desgracias relacionadas con la muerte, porque viaja entre el mundo de los vivos y de los muertos. Y el lince, es un animal relacionado con ese mundo de ultratumba, por lo que la conjunción entre las dos terribles presencias, la del lince y el buitre, presagian mayores males. 
 
    –¡Hay que darse prisa y consultar a los dioses, porque algo grave está a punto de ocurrir! –dijeron impresionados por las nefastas apariciones. 
 
    Al aproximarse a la cima sagrada, perforada de oquedades más o menos profundas donde moran los dioses, apareció ante ellos un espacio llano, a modo de explanada que acoge a los peregrinos. Al acceder a él, encontraron a dos varones tonsurados vestidos con largas y blanquecinas túnicas de lana y pies descalzos, que habían salido a recibirles. Son las personas que se ocupan de la limpieza y cuidado del recinto, de recoger los numerosos exvotos ofrecidos por los fieles y arrojarlos a continuación a grandes y profundas zanjas. Mucro puso en sus manos las ofrendas y esperó pacientemente el sacrificio del tierno corderillo del que dependía el signo favorable o desfavorable del presagio. Pasado un tiempo, que a Mucro se le antojó eterno, apareció otro santón de mayor edad, que se dirigió a la piedra sacrificial escoltado por otros dos que portan el cordero. El viejo santón, provisto de un afilado cuchillo; ante la vista de todos; pinchó el cuello de la víctima, que muy pronto se desangró, cubriendo de intenso color rojo, la roca sacrificial. Después de abrirlo en canal, introdujo en él sus manos para extraer las vísceras, que serían examinadas minuciosamente para su correcta interpretación. El joven corderillo estaba muy sano, a decir del oficiante que lo sacrificó. Sus vísceras eran de color rosado claro, por lo que podían regresar tranquilos, el presagio era bueno. Mucro respiró satisfecho, los dioses estaban complacidos y nada malo les iba a ocurrir. En esta confianza, desechando la nefasta visión de los animales de mal agüero; cuyo presagio seguramente iba dirigido a otros avistadores; los peregrinos se dispusieron a iniciar el camino de vuelta, no sin antes haber presenciado cómo los pequeños exvotos de bronce y terracota que habían traído habían sido arrojados a una de las zanjas que rodean los santuarios, donde se acumulan todos los exvotos ofrecidos por los fieles a los dioses iberos que moran allí. 
 
    Despejadas las incógnitas sobre el futuro inmediato, el viaje de vuelta resultó más alegre, pero el cansancio acumulado durante la jornada, lo hizo más pesado por lo que la llegada a casa supuso un grato y merecido alivio. 
 
      
 
   

 

 8.- La Sierra de la Plata y el infierno de las minas 
 
    Sería alrededor del mediodía, cuando Atta e Himilce, regresaban de interesarse por la salud de uno de los sirvientes, que había sufrido una caída el día anterior, durante la bajada de los santuarios. Tras comprobar que no había tenido mayores consecuencias que algunas magulladuras, decidieron dar un paseo. A la vuelta, cuando se disponen a subir la empedrada calle que atraviesa la parte más noble de la ciudad, se encontraron con dos de las amigas de Himilce, Tana y Kara. 
 
    –¡Himilce! ¿Sabes lo que ha pasado? –dijo Tana y sin esperar respuesta, continuó–. Se ha descubierto una nueva veta de mineral de plata, junto al barranco grande y todo el mundo está muy contento, porque dicen que es muy rica y fácil de explotar. Hemos pensado ir a verla mañana y de paso, celebrarlo nosotros con una comida campestre. Ahora, vamos a buscar al resto de los amigos para preparar la excursión… ¡Vamos, vamos! ¿Nos acompañas? 
 
    –¡Oh, qué buena noticia! Sí, voy con vosotras, me uno a la celebración. 
 
    Sin duda, las benéficas divinidades iberas, habían obrado un milagro para premiar la peregrinación del día anterior a los santuarios; pensó Himilce. Se despidió de Atta, a la que encargó dijese a Mucro, que regresaría a casa un poco más tarde y marchó con las dos chicas, camino de las casas de sus amigos. 
 
    Un grupo de mineros se hallan reunidos en una plazoleta, comentando el hallazgo. Las chicas se acercaron. Himilce los saludó y se interesó por el descubrimiento y por su trabajo. 
 
    –Estas montañas, guardan un tesoro incalculable–dijo uno de ellos, que era un experimentado minero aquitano que trabaja desde hacía años en Kastilo como capataz. 
 
    –Sin duda, princesa, eres una mujer muy afortunada por poseer estas tierras que rezuman por todos sus poros grandes cantidades de plata–afirmó otro de los mineros. 
 
    –Sí, ya sé que la Oretania es muy rica, mi padre siempre me lo dice–les contestó. 
 
    –¡Y tan rica! ¡No conozco ninguna otra que lo sea tanto! –aseguró otro de los presentes. 
 
    –Las tierras de Kastilo, como las de las otras ciudades que pertenecen a Mucro, están plagadas de minas de plata. Sus rocas, relucen por efecto del mineral que contienen y es mucho, tanto en superficie como en profundidad. Puedo asegurarte princesa, que tu ciudad y todas tus tierras, no sólo son ricas por lo que muestran, sino también por lo que ocultan. Y créeme, porque de esto, sé mucho–afirmó el aquitano y con expresión sentenciosa le dijo algo que Himilce nunca olvidaría. 
 
    –¡Tú, hija de Mucro, eres la mujer ibera más rica de todas, porque posees más minas de plata, que nadie! ¡Eres una dama de plata! ¡Sí, una dama de plata! 
 
    Himilce, sabía de la riqueza de sus tierras, no sólo en plata, sino también en otros minerales. Pero las últimas palabras del capataz, sonaron nuevas en sus oídos, quizás por ello las recordaría siempre. 
 
    –Sí, pero estas tierras no serían nada sin vuestro trabajo. Sé que es muy duro, arrancar de las entrañas de la tierra sus tesoros. Probablemente estéis muy fatigados después de la dura jornada de trabajo diario y, sin embargo, cuando regresáis se os ve cansados, pero contentos. 
 
    –Al trabajo de la mina, estamos acostumbrados. Somos hombres fuertes y conocemos bien nuestro trabajo. Aunque, a decir verdad, no sólo es muy duro sino también muy peligroso. Por eso nos ves contentos, porque al regresar de la mina, nos esperan nuestras familias y porque el regreso, significa que sobrevivimos. No, no es fácil arrancar sus tesoros a la madre tierra, que tan celosamente los guarda en su seno. Pero hoy es un día especial, hemos hecho un descubrimiento, estamos contentos porque hemos encontrado una nueva galena argentífera y tú, deberías estarlo con mayor motivo–concluyó el aquitano. 
 
    –Y lo estoy… ¿Lo sabe mi padre? 
 
    –¡Claro! Venimos ahora de tu casa. 
 
    Verdaderamente; como asegura el aquitano; los yacimientos kastilonenses son de una extraordinaria riqueza, lo que proporciona un alto nivel de vida a su clase dirigente y sobre todo a Mucro, que posee además otras ciudades cuyo subsuelo es también muy rico en minerales, como es el caso de Sisapo, rica en cinabrio, hematites y minio. Lo mismo que Auringi, donde también abundan las minas de plata. Pero, sobre todo es la “Sierra de la Plata” en las cercanías de Kastilo, la que hace de esta ciudad oretana, cabeza principal de una riquísima zona minera, explotada desde época tartesia. La plata, desde entonces se extrae en grandes cantidades y el plomo, se obtiene como subproducto del beneficio de la plata. El oro, no se saca únicamente de las minas, sino también por lavado, pues los ríos y los torrentes de arenas auríferas, próximos a la ciudad, arrastran oro en sus corrientes, así como otros codiciados minerales. También cuenta Kastilo, con ricos yacimientos de sal gema, muy apreciada no solamente para su utilización en la industria de salazones, sino también como medicina, que sirve para curar los ojos de los animales. Numerosos pozos mineros jalonan los alrededores de la ciudad y no lejos de ellos, se encuentran los talleres de fundición. Desde allí, una parte del mineral es conducida a la ciudad, otra parte al embarcadero del Tarthessos; ruta fluvial hacia el occidente, que une las cuencas mineras interiores con el mar, en el golfo gadirita. El resto, por tierra es conducido hasta la colonia púnica de Baria, desde donde se distribuye a los principales puertos del Mar Interno. Por todo ello Kastilo, es en definitiva la llave económica de la Oretania y el punto de convergencia de las grandes rutas que comunica las costas con las cuencas mineras interiores. 
 
    En el trayecto a casa de sus amigos, Himilce recordó cuantas veces en su corta vida, había presenciado escenas de dolor por la muerte de muchos mineros, libres o esclavos, que habían pagado con su vida, la osadía de arrancar el preciado metal de las entrañas de la montaña. Sabía que el trabajo en la mina estaba sujeto a innumerables peligros, asfixias, derrumbes y un sinfín más. Pero lo más llamativo para ella, es ese color entre azulado y negruzco, que tenía la piel de los esclavos y de algunos hombres libres que trabajan en la mina. Siempre había pensado que se trataba de su color natural y no de una enfermedad de la piel, ocasionada por la penetración en la sangre de algunos compuestos que tiene la plata. Hacía algún tiempo que había preguntado a su padre de qué país procedían esos hombres azules. 
 
    –No son azules–le había dicho Mucro–, su color es como el nuestro, pero de trabajar en las minas, sus pieles adquieren esa coloración. 
 
    –Pero si se lavan bien se les quita… ¿Verdad? 
 
    –¡No! Ya, no se les quita–le había respondido Mucro. 
 
    Desde ese día, valoró más el duro trabajo minero y sintió compasión por la triste vida de los hombres azules. Pero ésta, es sólo una de las muchas enfermedades que sufrían los mineros. Himilce no podía imaginarse, la terrible realidad de los esclavos que trabajan en pésimas condiciones en las minas. 
 
    La vida de los hombres libres como el aquitano, llegados de esa o de otras tierras para trabajar en la mina, era dura, pero no podía compararse a la de los miserables esclavos a los que ellos mandaban. La masa esclava que trabaja en las minas procede del mercado de esclavos o de las guerras y soportan un régimen de trabajo infernal. Sometidos a un ritmo agotador, trabajan por equipo en el interior de la mina, relevándose cada diez horas que es el tiempo que dura la luz de las lámparas de aceite que llevan con ellos. Tumbados o de rodillas en las galerías de poco más de un metro de altura, atacan el roquedo con un utillaje muy rudimentario. Su trabajo es como el de los escultores que laboran en alguno de los talleres de Kastilo. Como ellos, arañan la piedra con picos, martillos y cinceles, pero en peores condiciones, pues lo hacen sumergidos en el interior de la tierra y con una atmósfera irrespirable, pues los pozos de ventilación son escasos y expulsan con dificultad el aire viciado. Y por si esto fuera poco, sobre ellos pende siempre la espada de Damocles de los derrumbamientos, que en la mayoría de los casos suponen la muerte. De modo que, a los peligros de derrumbes, se añade la inhalación de los gases ricos en azufre, que emanan de las galerías. Estos gases son los responsables de las muchas enfermedades que padecen los mineros y que más bien antes que después, les ocasionan la muerte. 
 
    La técnica de construcción de pozos y galerías es muy simple, pero requiere de duro trabajo. Los mineros tienen que perforar con martillos de piedra las rocas blandas y sujetar las paredes con maderas de pino. Extraer el agua de las estrechas galerías, mediante cubos de esparto embetunados, izados por medio de poleas. Una vez arrancado el mineral, Utilizando la polea, han de sacarlo al exterior en grandes espuertas de esparto. Fuera de la mina, el mineral es sometido a una primera monda y trituración a mano o con ayuda de molinos de piedra y luego, lavado mediante una corriente de agua. Seguidamente, sometido al proceso de copelación, que consiste en la fusión del mineral ya molido, para lo que hay que agregarle el fundente y calentarlo hasta alcanzar el punto de fusión para separar la escoria del régulo, parte más pura del mineral, que constituye el oro, la plata, el plomo, el cobre y restos de otros elementos. Los filones a cielo abierto, son más fáciles de explotar, pues sólo requieren de obras superficiales, pero cuando se va agotando la veta superficial, hay que continuar profundizando y perforando pozos de extracción y galerías que lleguen hasta los filones más profundos. Pero todo esto, Himilce no lo sabe, ni tampoco tiene idea de lo duro y laborioso del trabajo de las minas, que no consiste solamente en la extracción, monda, trituración y copelación del mineral, previamente exige la tala de árboles, pues en estos procesos se consumen grandes cantidades de madera, utilizadas en la fabricación de máquinas, en el entibado de las galerías y como combustible en el proceso de fundición. De ahí, que se necesite una abundante mano de obra, a la que constantemente hay que reponer, pues la mortandad esclava en las minas de Kastilo, como en el resto de los lugares donde se trabaja la minería, es muy elevada. Los esclavos, considerados animales de carga, constituyen en la explotación minera, una fuerza de trabajo imprescindible que hay que conservar. Para evitar sus muertes, se adoptan medidas de seguridad, que no siempre se cumplen. Sometidos a tan peligroso trabajo y a unas condiciones de vida infrahumanas, recluidos y hacinados en campamentos de barracas de cañas cerca de las minas, es frecuente que intenten escapar. Para impedir la huida, permanecen vigilados por sus guardianes. 
 
    Himilce podía sentir pena por el trabajo de los mineros, pero ignoraba todo esto, porque los mineros que ella veía por las calles de Kastilo, eran capataces o ayudantes, que viven en la ciudad y no en los aledaños de las minas, que son los que de verdad llevan una vida miserable y sufren por las frecuentes muertes de sus propios compañeros, sabiendo que tarde o temprano a ellos, les aguarda el mismo fin. 
 
    Cuando al atardecer Himilce y Atta llegaron a la casa de Sirte fueron recibidas por su esposa, que les rogó amablemente, se sentasen en la mesa en donde les ofrecería un refrigerio, mientras su marido terminaba de colocar la mercancía que habían recibido ese mismo día. 
 
    Himilce agradeció las atenciones de la mujer y alabó los deliciosos panecillos de higos y el dulzor de los dátiles secos, con los que las obsequió y durante la conversación, le preguntó si se sentía extraña en Kastilo, pues no la encontraba nunca fuera de casa. La esposa de Sirte contestó que era feliz allí, pero como el resto de las mujeres del desierto; donde ella había nacido; no acostumbra a hacer mucha vida social, pasa todo el tiempo ocupada en casa, por eso no frecuenta las plazas, como hacen las mujeres iberas. 
 
    Pasado un buen rato, Sirte entró en la sala y su mujer se retiró para continuar con sus quehaceres domésticos, no sin antes desearles, que pasasen una tarde agradable en su casa. El mercader púnico tomó asiento y se interesó por la salud. 
 
    –¡Qué tal! ¿Habéis estado indispuestas? 
 
    –¡No, no, estamos bien! –aseguró extrañada Atta. 
 
    –Pensé que estaríais enfermas, o quizás cansadas de escucharme, pues no vinisteis ayer. 
 
    –Pues ni una cosa ni otra, –respondió Himilce–no vinimos, porque subimos a los santuarios de la Sierra Oscura. Cuando volvimos, era tarde y llegamos muy cansadas de tan larga caminata. 
 
    –Me alegra que ese fuese el motivo de vuestra ausencia y no otro. Hay que estar a bien con los dioses… 
 
    Princesa… ¿Recuerdas que quedamos, en hablar de la historia de mi tierra, de sus orígenes y de sus guerras? 
 
    –Sí, sí, lo estoy deseando. 
 
    –Pues no nos demoremos, porque a través del relato, sabrás de nuestra presencia en Iberia. 
 
    Himilce lo miró escéptica. Cómo podría entender la presencia de Amílcar, si el mercader no se lo dice. Motivo por el cual, había acudido a él. 
 
    –Lo entenderás ¡Claro que lo entenderás! –aseguró el mercader, ante la expresión dubitativa aparecida en el rostro de Himilce. 
 
    –Sin embargo, espero y deseo no cansarte demasiado con narraciones de hechos ocurridos en sitios lejanos y tan ajenos a ti, pero lo considero necesario, para que puedas llegar a la comprensión de lo que tanto te preocupa. 
 
    –No, no voy a cansarme. Me entusiasman tus relatos y espero aprender mucho, no sólo sobre lo que ocurre aquí, sino también de lo que pasa fuera de Kastilo. 
 
    Sirte se dispuso a comenzar lo que para Himilce es una lección de Historia, pero para él, es en buena parte un retazo de su propia vida. 
 
    –La Historia, princesa, nos enseña que lo que somos hoy, es consecuencia de lo que sucedió ayer. Todo lo que ocurre tiene sus causas en el pasado. En este sentido, podemos decir, que ella condiciona nuestras vidas. Decía uno de mis pedagogos griegos, que la Historia tiene dos funciones, instruir y deleitar. 
 
    ¡Ojalá mi relato, por lo que tiene de histórico, lo consiga contigo! Este es mi deseo, que tú entiendas el presente, a través de los hechos del pasado. Así, comprenderás por ti misma, los motivos de la presencia del general Amílcar en estas tierras, sin necesidad de preguntar a nadie. Si no hubiese sido por los acontecimientos históricos que te voy a relatar, probablemente, yo no estaría en tu ciudad, ni Amílcar hubiese pasado por tus tierras. el relato histórico, es el que te ha de dar la clave de nuestra presencia en tierras iberas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
    
 
      
 
    LIBRO II: HISTORIA Y MITO 
 
    “¡Oh, tú, la asentada a la entrada del mar, que traficas con los pueblos por numerosas islas!, así habla el señor Yahveh 
 
    ¡Tiro, tú te decías: ¡Yo soy de perfecta belleza! 
 
    En el corazón de los mares están tus confines; 
 
    los que te edificaron te hicieron perfectamente hermosa 
 
    de cipreses de Sanir hicieron tus quillas: 
 
    de cedros de Líbano tusl mástiles; 
 
    tus remos de encinas del Basán. 
 
    tus barcos, de boj incrustado de marfil 
 
    traídos de las islas Kittim. 
 
    De lino recamado de Egipto eran tus velas 
 
    para servir de enseña; 
 
    de Jacinto y púrpura de las islas de Elisa tus toldos. 
 
    Los habitantes de Sidón y Arwad eran tus remeros, 
 
    y los más expertos entre ti, 
 
    ¡Oh Tiro! Tus pilotos. 
 
      
 
    Sagrada Biblia. Antiguo Testamento, Libro de Ezequiel, 27. 
 
    Contra Tiro 
 
    

  

 
  
   

  

 
 
    9.- Las claves de la Historia 
 
    –Pues bien, Himilce, comencemos nuestro relato histórico. Para ello, buscaremos en nuestro mapa la isla de Sicilia porque en ella, están los lugares a los que voy a referirme. Situémonos aquí–dijo el mercader señalando con el dedo una isla en la parte central de aquel mar que Himilce recorre con la mirada. 
 
    –En el centro de las rutas marítimas del Mar Interno, Sicilia ha sido siempre una isla muy codiciada por su ubicación geográfica. Su dominio no sólo fue valioso para Grecia que fundó allí muchas ciudades, también lo es para Roma y por los mismos motivos para Carthago. Allí, tendría lugar la guerra por el dominio de Sicilia, que enfrentó a Carthago y Roma. La parte central y occidental de la isla estaba dominada por Carthago que, para asegurar esta posesión, mantenía allí una guarnición armada bastante numerosa. La parte oriental estaba bajo la influencia griega, dominada por Siracusa, la ciudad helena más importante, la más hermosa y rica de Sicilia, donde estalló una guerra entre mamertinos y siracusanos. 
 
    Los mamertinos–prosiguió Sirte, moviendo su dedo sobre el mapa hasta llevarlo al sur de la península Itálica–eran un grupo de mercenarios itálicos de la región de Campania que habían servido como guardia personal a Agatocles, anterior tirano de Siracusa, Pero al morir Agatocles, fueron expulsados de la ciudad. Algunos regresaron a Campania, pero el resto se dedicó al bandolerismo. El actual tirano de Siracusa, Hierón II, conseguiría finalmente reducirlos. 
 
    Te diré cómo fue y por qué te cuento su historia. 
 
    Hierón era hijo ilegítimo de un noble llamado Hierocles, que cuando nació se negó a reconocerlo, pero cuando un oráculo le reveló que el niño estaba destinado a alcanzar la gloria, lo reconoció. Y así fue, el oráculo estaba en lo cierto. Hierón aprendió el arte de la guerra, luchando junto a Pirro, rey de Epiro, uno de los mejores generales de todos los tiempos. Descendiente de Aquiles, emparentado por vía materna con el gran Alejandro y yerno de Agatocles de Siracusa, Pirro siempre se había distinguido en la lucha por su valor. A la muerte de Agatocles, fue nombrado rey de Sicilia. Se enfrentó y venció a macedonios, espartanos, cartagineses y romanos, a estos los derrotó en dos ocasiones, aunque ciertamente a costa de grandes pérdidas, hasta que finalmente, hubo de abandonar la Magna Grecia. 
 
    La predicción sobre Hierón se cumplió, porque al marcharse Pirro de Sicilia, el joven Hierón fue nombrado comandante del ejército siracusano y pronto se erigió tirano de la ciudad, a la que defendió de los ataques de los mercenarios mamertinos que pretendían apoderarse de ella. Tras vencerlos, los confinó en la zona de Messena, al nordeste de Sicilia de donde más tarde quiso expulsarlos, porque al encontrarse sin trabajo, los mamertinos se dedicaron de lleno al bandidaje, saqueando y asolando en sus correrías los campos y las ciudades de la región. Dominaron el estrecho que comunica el mar Tirreno y el mar Jónico y se hicieron dueños de ese territorio, matando a los hombres y tomando como esposas a sus mujeres y finalmente, se asentaron en él. Este asentamiento en un estrecho clave para el tráfico marítimo, supone una amenaza para los siracusanos, por lo que muy pronto, se produjo el inevitable enfrentamiento. 
 
    Himilce escucha atenta, procurando no perderse detalle del relato, lo mismo que Atta; en su caso para saber la historia del que fue su amo. Sirte, tras aclararse la garganta, se justificó de nuevo. 
 
    –No pienses que lo que te estoy contando no tiene ningún sentido… Te cuento todo esto, para que entiendas, que la excusa para la guerra entre Roma y Carthago, fue la lucha entre mamertinos y siracusanos y que esta guerra, tiene mucho que ver con nuestra presencia en Iberia. 
 
    Himilce, extrañada, le preguntó. 
 
    –¿Por qué esta guerra que sucedió en un lugar tan remoto ha de afectarnos a nosotros? 
 
    –Veo que he hecho mal en adelantarte acontecimientos, espera a conocer su desarrollo y lo comprenderás. Los hechos, hablan por sí solos–le respondió Sirte. 
 
    Himilce trató de entender lo que quería decir el mercader púnico sin lograrlo. No cree que tan lejanos acontecimientos, puedan afectar a los pueblos iberos. Pero no replicó, aquella referencia a la presencia en Iberia de los cartagineses debido a aquella guerra, aumentó su inquietud y también su interés. El mercader, que conscientemente con sus palabras había buscado tal efecto para acrecentar su atención, logrado su objetivo, sonrió y continuó su relato. 
 
    –Vayamos de nuevo a Sicilia… En realidad, ni a los romanos ni a nosotros, nos importaba esta rencilla entre mamertinos y siracusanos. Pero sí nos interesaba lo que verdaderamente se dilucidaba entonces, el dominio de la isla por Roma o por Carthago. Así pues, la guerra entre mamertinos y siracusanos–prosiguió Sirte– no fue solamente una contienda entre estos dos enemigos, pues llegó a involucrar a las dos grandes potencias antagónicas que tenían intereses en la zona, Roma y Carthago. 
 
    Iniciada la guerra entre mamertinos y siracusanos, los mamertinos pidieron ayuda tanto a Roma como a Carthago. Pero fue Roma; cuyo Senado tomó la decisión de ayudarlos, influido por el afán de gloria del cónsul Appio Claudio Caudex; quien encendió la mecha de la guerra entre romanos y cartagineses, porque entonces Carthago, se decantó por el bando de los siracusanos. Así comenzó una larga y dura contienda, de consecuencias desastrosas para nosotros–se dolió Sirte. 
 
    Como si quisiese digerir el mal trago, el mercader antes de continuar, alargó la mano para coger una jarra con agua, que escanció en una copa, bebiendo a pequeños sorbos, mientras Atta e Himilce esperan impacientes la continuación del relato, que habría de desvelar el por qué, de la presencia de los cartagineses en Iberia. Sirte continuó. 
 
    –Concertadas las respectivas alianzas, Roma tomó la iniciativa en la guerra. Para tratar de privarnos de nuestro pacto con Siracusa, desplazó a la isla, dos legiones al mando de un cónsul, que desembarcaron en Messena y marchando por la costa llegaron a Siracusa, a la que sitiaron. A pesar de oponer una feroz resistencia, Siracusa hubo de rendirse y firmar la paz con Roma, convirtiéndose desde entonces, en un pequeño reino independiente pero aliado de los romanos bajo Hierón II, que abandonó nuestra alianza y se pasó a la de Roma, comprometiéndose a asegurar el abastecimiento del ejército romano en la isla y desde entonces, lo está cumpliendo escrupulosamente. 
 
    Ante el cariz que tomaban los acontecimientos; por esta alianza en nuestra contra; y sospechando que las verdaderas intenciones de Roma eran expulsarnos totalmente de la isla, Carthago comenzó a reclutar un ejército de mercenarios a las órdenes de Hannón el Grande, que marchó a Sicilia con la misión de frenar el avance romano en la isla y auxiliar a la ciudad de Agrigento; donde teníamos nuestro cuartel general, bajo el mando del general Aníbal Giscón; que había sido sitiada por los romanos. 
 
    Hannón comenzó la campaña destruyendo a su paso las bases de suministros romanas, lo que ocasionó una epidemia por falta de alimentos, que diezmó al ejército enemigo. Pero en la ciudad sitiada también empezaron a faltar los víveres, por lo que los sitiados, por medio de señales de humo hicieron saber a Hannón lo desesperado de su situación. Hannón, que lo que se proponía era vencer por hambre a los romanos, para evitar la penuria de los nuestros no tuvo más remedio que presentar batalla en campo abierto, aun a sabiendas que en la lucha cuerpo a cuerpo, las legiones romanas, eran superiores a nuestra fuerza mercenaria. Y así fue, tras un cruento enfrentamiento en el que, imitando a Pirro, utilizamos elefantes de guerra por primera vez como fuerza de choque, los romanos mandados por los dos cónsules de ese año, Quinto Manilio Vitulo y Lucio Postumo Megelio, se alzaron con la victoria. Esta batalla en Agrigento supuso para nosotros un gran revés y para ellos el control del sur de la isla, pues los romanos procedieron a saquearla, a esclavizar a sus habitantes y a ocuparla casi en su totalidad. 
 
    Después de esta victoria en Agrigento, Roma que hasta entonces solamente era una potencia terrestre; pero ambicionaba convertirse también en potencia marítima; se fue adiestrando en el combate naval y, dispuesta a disputarnos el control del mar, decidió construir una flota capaz de enfrentarse a la nuestra. En un primer momento, su inexperiencia en la lucha en el mar, la indiscutible superioridad de nuestros barcos y la táctica de nuestros navarcas, les ocasionaron algunos desastres. El primer enfrentamiento naval serio, tuvo lugar en el puerto de Lípari, una de las islas Eolias, que están al norte de Sicilia. 
 
    El dedo del mercader, seguido por la mirada de Himilce y Atta, se posó en un grupo de pequeñas islas diseminadas entre la costa sur itálica y norte de Sicilia, que Atta reconoció. Sirte continuó su relato. 
 
    –La flota romana mandada por el cónsul Cneo Cornelio Escipión, que supo que Lípari era favorable a los romanos, ambicionando obtener una victoria durante su consulado, marchó hacia allí, con una flotilla de diecisiete naves. Pero enterado también el almirante cartaginés Aníbal Giscón que, tras la derrota de Agrigento, había huido a Carthago y ahora estaba al mando de la flota, envió a hacerle frente al senador Boodes, al mando de veinte navíos. El senador, tras navegar toda la noche, apareció de improviso al amanecer ante las naves romanas, bloqueando el puerto de Lípari. Cuando por la mañana los romanos advirtieron la presencia de nuestra flota, la sorpresa y el miedo, se apoderó de ellos, que abandonaron al cónsul a su suerte, huyendo tierra adentro. Las naves romanas, cayeron en su totalidad en poder de Boodes y el cónsul, capturado hubo de rendirse. 
 
    La vergonzosa derrota causó el deshonor de Escipión, a partir de entonces apodado Asina que, en su idioma dicen que significa asno. 
 
    Como puedes ver, princesa, en ese primer combate naval, no pudieron vencernos, la estrategia de nuestro navarca, lo impidió. Pero Roma, decidida a arrebatarnos la primacía en el mar, no cejó en su empeño y se apresuró a reemplazar los navíos perdidos, construyendo más y más. Poco a poco, los romanos fueron aprendiendo de sus errores y ese mismo año, volvieron a presentarnos batalla en Mylae, al norte de Sicilia. Este fue el primer triunfo naval para Roma de su historia y para nosotros, la primera derrota en el mar. 
 
    –Pero ¿Por qué os derrotaron, si erais tan poderosos en el mar? –inquirió Himilce. 
 
    –Tuvieron suerte. A veces, la fortuna juega un papel importante para unos en detrimento de otros y en esta ocasión, favoreció a los romanos, proporcionándoles un hallazgo de gran trascendencia. 
 
    –¿Un hallazgo? –inquirió Himilce– ¿Cómo se puede ganar una batalla con un hallazgo? Yo creo que las batallas se ganan, porque el vencedor es más fuerte que el vencido. 
 
    –Sí, de acuerdo, yo no digo lo contrario, lo que digo es que a veces, la fortuna influye decisivamente, para bien o para mal, como ocurrió en este caso. ¡Déjame que te lo explique! 
 
    Hasta entonces, nos había sido muy fácil, destruir las trieras que contra nosotros enviaban los romanos, porque técnicamente eran muy inferiores a las nuestras y estaban mal dirigidas por sus inexpertos almirantes. 
 
    –Sirte ¿Qué es una triera? –le interrumpió Himilce. 
 
    –¡Perdóname princesa! Olvidaba que tú, eres de tierra adentro y no has viajado por mar. Seguro que Atta, sí ha debido conocer muchas. Ella si conoce el mar y sabe de su importancia para las poblaciones ribereñas y de las trieras para el transporte marítimo y las batallas navales. 
 
    La aludida asintió con un repetido movimiento de cabeza. 
 
    –Pues bien…, una triera, es una nave de tres filas de remos, por eso también se llama trirreme. Los remos son palos de madera muy largos que sobresalen del casco del barco y son movidos por hombres muy fuertes, los remeros. Sentados en filas de bancos en los laterales de la nave, los remeros mueven con fuerza, a más o menos velocidad, los remos que penetran en el agua, haciendo moverse la embarcación, ayudada también por las velas, que penden de un enorme palo central y son impulsadas por los vientos a favor. La parte delantera; de la que sobresale el espolón a modo de enorme pincho para embestir a las naves enemigas; es la proa y la trasera es la popa. El gobierno de la nave corresponde a dos timoneles y tiene capacidad para transportar a casi doscientos hombres, a los que hay que añadir unos treinta oficiales, además de los remeros. 
 
    –A los remeros si los conozco, llegan aquí en sus barcazas por el río. Pero para que puedan caber tantísima gente esa barcaza, que llamas triera debe ser enorme. 
 
    –Sí, Himilce es muy grande, aunque hay otras aún mayores, que empezaron a construirse poco después, la cuatrirreme, que como su nombre indica, cuenta con cuatro filas de remos y posteriormente, la quinquerreme que tiene cinco filas, son de mayor capacidad–aseguró el mercader. 
 
    Ante la cara de asombro de la niña, que no entendía cómo algo tan grande y pesado se podía mover por el agua, Sirte sonrió. 
 
    –Princesa, tu conoces las barcazas que navegan por el Tarthessos, movidas también por remos, pero no pueden ser grandes, ni pesadas, porque los ríos son estrechos y poco profundos. Pero el mar es enorme y muy profundo. Por él, pueden navegar sin dificultad, muchos barcos grandes y pesados. Y ahora, aclarado el nombre y la capacidad de las embarcaciones, te hablaré de ese hallazgo tan importante para los romanos. 
 
    Durante una tormenta, una de nuestras naves encalló en las costas de Messena y antes que nuestros marineros tuviesen tiempo de quemarla, los romanos se apoderaron de ella. El secreto de la formidable técnica naval de ensamblaje que nuestros armadores guardaban en el más absoluto de los secretos, quedó al descubierto. Desmontada y copiada pieza a pieza, esta nave sirvió a los romanos de modelo para la construcción de una flota a imagen y semejanza de la nuestra. Para ello, Roma no dudó en emplear todos sus recursos económicos y humanos, movilizando a una gran cantidad de mano de obra para construirla en el menor tiempo posible. A los astilleros romanos, construidos para la ocasión, fueron llegando todos los materiales para ser ensamblados y en poco más de dos meses, de ellos salieron ciento treinta naves, que nada tenían que envidiar a las nuestras. Así, las antiguas trirremes, fueron sustituidas por navíos más modernos, más rápidos y mejor equipados, que además contaban con dos innovaciones que resultarían decisivas en el desarrollo de la lucha. La primera, un espolón revestido de bronce, que sobresale de la proa por debajo del agua, para embestir a la nave enemiga y la segunda, un puente móvil de madera izado sobre su nave, que llegado el momento dejaban caer y quedaba firmemente anclado en el barco enemigo, gracias a un garfio de hierro situado en su parte inferior, al que llaman corvus, porque tiene forma de pico de cuervo. De modo que, cuando la nave enemiga era embestida, el puente se levantaba para inmediatamente caer sobre la cubierta enemiga, destrozándola. El corvus se amarraba, manteniendo juntos los barcos e impidiendo que pudieran separarse, lo que les facilitaba el abordaje. Los legionarios romanos precipitándose en masa al puente, podían luchar sobre él como si estuviesen en tierra; que era donde ellos estaban más acostumbrados a luchar; imponiendo su superioridad en la lucha cuerpo a cuerpo frente a los nuestros. Hasta que los romanos pusieron en funcionamiento este artilugio, el abordaje se producía por la embestida de la proa del barco con el espolón, cuya punta, a modo de ariete golpea la nave, pero el nuevo sistema; copiado de los griegos que lo inventaron en las guerras del Peloponeso; permitía el abordaje sin que los navíos chocasen. Para nuestra desgracia, estas innovaciones que Carthago ni siquiera sospechaba, las pusieron en práctica contra nosotros en la batalla de Mylae, convirtiendo la batalla naval en un combate terrestre en el que, como os he dicho, las legiones romanas nos llevaban ventaja, por lo que cuando se produjo el encuentro naval en Mylae, contando con estas importantes mejoras técnicas, los romanos pudieron enfrentarse a nosotros con mayor seguridad. 
 
    El combate se produjo entre ambas flotas dispuestas para el enfrentamiento, bien pertrechadas y equilibradas en número, pues a las ciento treinta naves romanas, Carthago opuso la misma cantidad. El mando romano, lo ostentaba Cayo Duilio, comandante de las tropas romanas en tierra, que ese mismo año, había sido nombrado almirante de la flota. La nuestra, estaba dirigida por Aníbal Giscón quien, confiando ciegamente en su victoria, en vez de ordenar el ataque a los barcos romanos en línea de batalla; como es habitual; permitió que atacasen de forma individual, lo que les hizo más vulnerables. Cuando iniciada la batalla, nuestros hombres vieron caer con brutal impacto sobre sus naves, aquellos desconocidos artefactos, cuyos garfios las atrapan y por cuyas pasarelas los abordan multitud de enemigos, impresionados entraron en pánico. Desgraciadamente, Aníbal Giscón, no estuvo a la altura de las circunstancias, porque viendo la superioridad del enemigo, no supo reaccionar y cobardemente, huyó en una barca, aumentando el desconcierto en nuestras filas, al dejar abandonados a sus hombres a merced del enemigo, que consiguió apoderarse de treinta y uno de nuestros barcos y hundirnos otros catorce. Así fue, como con la fortuna de un hallazgo y el artilugio táctico que llaman corvus, el cónsul Cayo Duilio, dio a Roma la primera victoria naval de su historia, infringiendo la primera gran derrota en el mar a la poderosa marina cartaginesa. 
 
    Para los romanos, la victoria supuso además del control marítimo de la zona, asegurar su flanco litoral al norte de Sicilia y desde allí, la posibilidad de abrirse camino a la parte central. Sirvió también, para envalentonar a los romanos. Con ella, adquirieron conciencia de superioridad en el mar, frente a la gran potencia marítima que era entonces Carthago. Y entre todos los romanos, el que más se envalentonó, fue el propio cónsul quien, para dejar constancia en Roma de la importancia de su gran victoria, el orgulloso Duilio, con la proa de nuestros barcos, dicen que decoró la Rostra de oradores del Foro romano. Y le llamo orgulloso, con razón, porque supimos que exigió en reconocimiento a su gran triunfo, el privilegio de contar con acompañamiento de música y de antorchas encendidas, cuando regresaba de noche a su casa, tras asistir a los numerosos banquetes celebrados tras su victoria. 
 
    Himilce, que había escuchado en silencio y con gran atención el pormenorizado relato de la importante batalla, quiso saber el impacto que la derrota había causado en Carthago. 
 
    –¿Cómo vivió tu ciudad, esta primera derrota en el mar? ¿Cómo castigó la cobardía de su almirante? 
 
    El mercader, la miró sorprendido ante la agudeza de la pregunta, que le obligaba a explicar con más detenimiento el estado de negro pesimismo, que vivió su ciudad tras aquellos nefastos acontecimientos. 
 
    –Pues en principio con incredulidad, luego con desconcierto y después, con resignación y con amargura, pues sin duda esta derrota, supuso un duro golpe, para la talasocracia cartaginesa. 
 
    –¿Talasocracia? –repitió Himilce– ¿Eso qué es? 
 
    –¡Ah! ¡Perdona! He olvidado que esta palabra, de uso corriente en los pueblos del mar, es desconocida para ti. Significa hegemonía marítima, dominio del mar. Talaso es una palabra con la que los griegos denominan al mar y cracia quiere decir gobierno y hasta entonces, indiscutiblemente Carthago era la reina de los mares. 
 
    En cuanto al almirante derrotado…–continuó diciendo el mercader–, no sufrió ningún descrédito, no se le apodó asno, como al vencido cónsul romano, ni nada parecido, pero pagó cara su cobardía. Pues dos años más tarde, fue enviado a defender la isla de Sardinia que estaba siendo atacada por los romanos, cosechando en un lugar de la isla llamado Sulci, otra derrota a manos del general romano Gayo Sulpicio. Esa fue su sentencia de muerte, pues tras esta nueva derrota, perdió la confianza de sus superiores y acusado de incompetencia, fue condenado a muerte, junto a otros generales cartagineses derrotados. Poco después se cumplió la condena y Aníbal Giscón, fue crucificado por sus propios oficiales. 
 
    –Y ¿Qué pasó después de esta gran derrota? ¿Firmasteis la paz? –volvió a preguntar Himilce. 
 
    –¡No, no! A pesar de este fracaso, la guerra continuó. Se sucedieron pequeñas escaramuzas con victorias y derrotas por ambas partes y otras grandes batallas, en una guerra de desgaste y resistencia, en la que la incierta fortuna, unas veces se inclinó a un lado y otras, al contrario. Uno de estos encuentros tuvo lugar en Tindaris, en donde manteníamos una guarnición militar desde que la ciudad nos fuese cedida por el tirano de Siracusa, Hierón II, cuando era aliado de Carthago. La confrontación naval tuvo lugar entre la costa de esta ciudad siciliana y las islas Eolias, al norte de Sicilia, en el mar Tirreno y concluyó con la victoria de la flota romana, dirigida por Marco Atilio Régulo, que se apoderó de la ciudad y siguiendo el ejemplo de Duilio, envió a Roma las proas de nuestros barcos para decorar la Rostra. 
 
    Como la guerra duraba ya casi diez años y Roma estaba cada vez más impaciente por aniquilar a Carthago, animada por la mejora de su capacidad marítima y por sus victorias navales, se propuso dar el golpe de gracia a su enemiga y emulando al tirano Agatocles de Siracusa, pensó en enviar una expedición de castigo a África para alejarnos de Sicilia obligándonos a defender el propio territorio, vencernos allí y forzarnos a capitular. Pero este proyecto, suponía transportar un gran número de legionarios, además de la impedimenta y las provisiones necesarias para dos tipos de guerra, la naval y la terrestre. Además, debían burlar la vigilancia de la flota cartaginesa, que patrulla las costas sicilianas. Para solucionar el obstáculo logístico, Roma mandó construir una poderosa flota de trescientos treinta barcos, entre trirremes y quinquerremes, bien equipados con los corvii. Ochenta de los barcos los dedicaron al transporte, el resto a los que llaman longos, eran barcos de guerra al mando de los cónsules de ese año Marco Atilio Régulo y Lucio Manlio Vulgo. En la primavera, cuando todo estuvo dispuesto, se hicieron a la mar en secreto desde la costa adriática con rumbo al norte de África y para evitar ser descubiertos arribaron a Messena y dejando Sicilia a la derecha, enfilaron rumbo a la costa africana. 
 
    Enterado el Senado cartaginés de la salida de la expedición y temiendo la amenaza que suponía el desembarco de la armada enemiga en nuestro territorio, se apresuró a responder con una flota de trescientos cincuenta barcos, dirigidos por dos generales de prestigio, Hannón el Grande y Amílcar, que habían salido de Lilibeum para interceptar a los romanos, los cuales habían doblado ya el cabo Pachino y se encuentran en las cercanías del siciliano cabo Ecnomo. 
 
    –¿Amílcar? –Inquirió Himilce, al oír aquel nombre. 
 
    –Sí, así se llamaba el almirante, pero no es el Amílcar en el que estás interesada, pues esto que te cuento, ocurrió once años antes de que el Barca fuese enviado a Sicilia. Por aquellas fechas, el Amílcar que tú conoces, debía contar unos quince o dieciséis años. Este nombre, es muy corriente en Carthago. Me refiero a otro Amílcar, un almirante que desde hacía seis años combatía con éxito a los romanos en tierras sicilianas y también en el mar, pues poco antes, había luchado contra los romanos, mandados precisamente por Marco Atilio Régulo, en la batalla naval de Tindaris. Ahora, volvería a enfrentarse a él y al otro cónsul, Lucio Manlio Vulso Longo, comandantes de la flota romana. 
 
    –Debió ser una tremenda batalla–dijo Himilce–. No puedo imaginarme tal cantidad de barcos, luchando en el mar. 
 
    –Sí, no me extraña, es difícil imaginarse seiscientos ochenta navíos en lucha, con miles de hombres a bordo. Ten en cuenta que un solo navío de guerra generalmente lleva trescientos marineros y ciento veinte soldados, lo que constituye una tripulación de cuatrocientos veinte hombres. Ello te puede dar una idea de la importancia y dimensión de la batalla…Fue la mayor batalla naval, de todos los tiempos. En toda la historia, no se ha visto un despliegue naval semejante. Y en honor a la verdad, hay que reconocer que, para entonces, las tácticas navales de la República romana habían mejorado mucho y Carthago, ya se había dado cuenta de ello. 
 
    –Tu relato es apasionante, Sirte, aunque para mí, resulte inconcebible ¿Cómo puede haber tanta gente en una batalla? Y ¿Cómo se puede luchar en medio del mar? 
 
    Sirte sonrió. Comprendía lo difícil y farragoso que sería para Himilce esos relatos de batallas, pero admira el interés con el que le escucha y piensa que es bueno para ella, abrir los ojos a ese otro mundo, que existe más allá de la Oretania. 
 
    –Pues te lo explicaré. Cuando los enemigos se avistaron, a la altura del cabo Ecnomo que está al sur de Sicilia, la armada romana en previsión de algún ataque, navegaba en ordenación triangular, formada por tres grupos. El primero y el segundo, marchaban en cabeza, constituyendo los lados laterales y marcando el ritmo de la expedición, dirigida por los cónsules, de modo que estos dos escuadrones en cabeza; el más próximo al litoral mandado por Régulo y el otro por Vulso; formaban una cuña apuntada hacia adelante. En medio de ellos, navegaba un cuarto grupo, constituido por los ochenta navíos de transporte y el tercer escuadrón; navegando detrás de las naves de transporte; cerraba el triángulo de barcos de guerra, que escoltan y protegen a los navíos de transporte, de esta manera la expedición resultaba protegida y defendida por todos los lados. 
 
    Al descubrir nuestra flota, los dos escuadrones de vanguardia, se lanzaron contra el centro de nuestra formación. Entonces, nuestra armada a las órdenes de Amílcar y de Hannón, para hacerles frente, se desplegó como de costumbre en línea recta, para interceptar la flota de desembarco romana. 
 
    La estrategia de nuestra flota pretendía abrir un espacio en la formación enemiga que permitiese atacar a los navíos que transportan los víveres y la impedimenta, sin los cuales la expedición habría fracasado. Por eso, cuando el frente romano en forma de cuña dirigido por los cónsules, avanzó contra el centro de nuestra formación, Amílcar, que defendía esa posición central, respondió simulando una retirada, para favorecer su persecución por la vanguardia romana y así, abrir un hueco entre los escuadrones, por el que poder penetrar para atacar a los navíos de transporte. Tras esta maniobra de distracción, nuestra formación se dividió en dos y Hannón al mando del ala derecha y Amílcar de la izquierda, buscaron abrirse camino hasta los navíos de transporte y dando un rodeo por ambos lados a la escuadra enemiga, atacaron al escuadrón de retaguardia por los flancos, para evitar que pudiesen utilizar los temidos corvii. La maniobra, hizo que se trabase el combate en la retaguardia de la formación romana y en medio de la pugna, la fila de naves de transporte fue empujada contra la costa siciliana. 
 
    Pero entonces, los dos escuadrones romanos de vanguardia viraron para acudir en auxilio de su retaguardia en peligro. El primer escuadrón, mandado por Vulso, se enfrentó a Amílcar, que estaba acosando por la derecha a los navíos de transportes, llevando hasta entonces ventajas en la lucha. Por su parte Régulo, con el segundo escuadrón, acudió en ayuda del otro flanco, que estaba siendo atacado por Hannón. La unión de las dos escuadras aumentó la potencia de ataque romano que, se lanzaron a la lucha y dejaron caer sus corvii sobre la cubierta de nuestros barcos, causando una gran conmoción y destrozando nuestro flanco derecho. La caída de un corvus, en cada una de nuestras naves, favoreció el abordaje, obligándonos a sostener una dura pugna cuerpo a cuerpo, que finalmente acabó en un triunfo romano. 
 
    Así fue, princesa, como los romanos en la que dicen fue la batalla más cruenta que vieron los mares, lograron una gran victoria. Como había ocurrido en Milae, el corvus fue la causa de su victoria y de nuestra derrota. 
 
    Himilce, impresionada por el desgraciado final de la lucha, guardó silencio. El mercader, para pasar el mal trago que supone el recuerdo de tanta adversidad, tomó un vaso de agua que apuró a pequeños sorbos antes de continuar. 
 
    –El resultado de esta gran batalla; al margen de lo vergonzoso de la derrota; supuso un gran quebranto para Carthago, porque mientras los enemigos sólo perdieron veinticuatro de sus barcos, nos hundieron treinta y lograron apoderarse de otros sesenta y cinco con toda su tripulación. Estas pérdidas, suponían casi la mitad de nuestra flota. Las proas de nuestros barcos capturados, siguiendo la tradición iniciada por Duilio, fueron enviadas a Roma, para decorar la Rostra del Foro. 
 
    El resto de nuestra armada consiguió huir y fue reagrupada por Amílcar, el cual perseguido por Vulso, había logrado escapar y encontrar refugio en la costa siciliana de Heraclea Minoa, al suroeste de la isla. Allí pudo hacerse cargo de los huidos y tras restaurar las maltrechas naves, emprender el regreso a Carthago, a donde fueron llamados con urgencia, porque los romanos habían logrado desembarcar e iniciar acciones de castigo en nuestro propio territorio. 
 
    Efectivamente, los cónsules no se habían contentado con destrozar nuestra flota. Animados por su gran triunfo, tras reparar sus naves en la costa siciliana y dar unos días de descanso a sus hombres, zarparon inmediatamente para llevar a cabo una operación punitiva en nuestro suelo. Lograron desembarcar en Aspi; un cabo al este del golfo donde se asienta nuestra metrópolis; con un ejército de quince mil hombres, dispuestos para la lucha. 
 
    Así fue, Himilce, como los romanos, envalentonados tras la batalla más cruenta que vieron los mares; siguiendo los pasos del tirano Agatocles; que fue el primero que se atrevió a invadir Carthago; osaron pisar en son de guerra el territorio cartaginés. 
 
    –Y ¿Qué pasó entonces? ¿Les hicisteis frente? ¿Los vencisteis? –inquirió Himilce. 
 
    –No, no los vencimos. Desde esta fortificación natural de Aspi; que convirtieron en base de sus operaciones; los romanos dominaron los territorios próximos, saqueando los campos, tomando prisioneros y amedrentando a los habitantes, llegando incluso a amenazar con atacar a la propia Carthago, que para su desgracia; como habían previsto los romanos; vio también rebelarse contra ella a las levantiscas tribus númidas. Ante la gravedad de la situación, inmediatamente, el Senado organizó un ejército para detenerles mandado por Amílcar, Asdrúbal y Bostar, cuyos fallos fueron la causa de otra nueva derrota. 
 
    –¡Vaya! ¡Otra derrota más! ¿Qué fue lo que causó ese nuevo fracaso? –preguntó. 
 
    –Imprevisión, falta de celo, descuido. Eso es lo que se dijo entonces en Carthago. Y es que nuestros generales, en espera del enfrentamiento, habían montado su campamento sin tomar las debidas precauciones ante posibles ataques del enemigo. Cuando por sorpresa fueron atacados por los romanos, su negligencia, impidió utilizar nuestra mejor arma de guerra, los elefantes. La imprevisión y la inoperancia nos costó muy caro, pues la mayoría de los elefantes fueron aniquilados y muy pocos los fugados que consiguieron salvarse. Este nuevo fracaso causó consternación en Carthago, pues ya no se trataba de una derrota en tierra lejana, sino en nuestro propio suelo sobre el que en aquellos momentos se cierne la amenaza romana. 
 
    Yo era un niño entonces, pero recuerdo aquellos días de angustia, con mi ciudad sitiada por los romanos y por tribus africanas rebeldes. Creo que este, es el recuerdo más triste que guardo de mi niñez. 
 
    –Siento que por mi culpa tengas que recordarlo ahora. 
 
    –Lo recuerdo siempre, pero ahora ya no me hace daño–dijo Sirte que prosiguió su relato. 
 
    –En vista de la grave situación creada por las derrotas, el Senado envió emisarios al campamento romano para solicitar negociaciones de paz, pero las condiciones que nos impusieron los romanos desde su posición de fuerza, eran de todo punto inaceptables. Régulo exigió la entrega de la isla de Sardinia, la renuncia a la armada, el pago de una indemnización y la firma de un tratado de paz, que prácticamente nos convertía en vasallos de Roma. Lógicamente, Carthago no aceptó y decidió continuar la guerra hasta las últimas consecuencias. 
 
    Al término de la campaña, Vulso regresó a Roma, pero Régulo quedó en África con sus tropas durante el invierno, con miras a continuar la ofensiva en la campaña siguiente. 
 
    Para conjurar el peligro que supone la guerra dentro del propio territorio, el Senado cartaginés, necesitaba organizar urgentemente su defensa. Para ello, contrató fuerzas mercenarias griegas y encomendó la instrucción y el mando de nuestras maltrechas fuerzas, a un general mercenario espartano, llamado Jantipo, que al servicio de Carthago, inició una profunda reforma militar y un concienzudo adiestramiento de nuestras tropas para encarar la próxima campaña. Jantipo, resultó ser un gran estratega, que entrenó y dirigió a los soldados cartagineses y a los mercenarios al servicio de Carthago con gran acierto, poniendo pronto de manifiesto sus grandes dotes militares y su enorme experiencia organizativa de un ejército en campaña. Sin duda, fue un hombre providencial para Carthago en aquellos difíciles momentos, en los que se iba a jugar su futuro. 
 
    –Y ¿Qué sucedió? –preguntó impaciente Himilce. El rostro de Sirte pareció animarse y continuó la narración. 
 
    –Sucedió que, a mediados del invierno los ejércitos de Roma y Carthago se encontraron en los llanos de la desembocadura del río Bragadas, muy cerca de nuestra ciudad. Allí, tendría lugar una gran batalla. En ella participó como jefe de la caballería, un valeroso muchacho llamado Amílcar, único hijo varón del general Aníbal, que tenía cinco hijas más. Éste, es el Amílcar por el que me preguntas, con el que luego luché en Sicilia y andando el tiempo, has visto pasar con su ejército por tus tierras, despertando en ti el interés que te ha traído a mi casa. 
 
    –Pues debía ser muy joven entonces… 
 
    –Lo era princesa. Tenía dieciocho años y ya mandaba una de las alas de la caballería, reorganizada en dos alas por el gran general espartano. 
 
    –Sirte, cuéntame cómo fue la batalla en la que participó Amílcar–rogó Himilce. 
 
    –Lo haré con mucho gusto, pues ésta, es una página gloriosa de nuestra historia. Sí, princesa, esta fue sin duda una batalla decisiva para nosotros, la última esperanza de Carthago en aquellos difíciles momentos. 
 
    Como te he dicho antes, tuvo lugar en los llanos del río Bragadas, a las puertas de nuestra ciudad. En los días previos a la batalla, ambos ejércitos se habían estado observando atentamente, tratando de adivinar cada uno la táctica que emplearía el contrario. Régulo contaba con un ejército de quince mil infantes y quinientos jinetes. Carthago oponía una fuerza de doce mil infantes, cuatro mil jinetes y cien elefantes, al mando de Jantipo. Quien había entrenado a diez mil soldados cartagineses, en la técnica de la falange macedónica, muy adecuada para las batallas en terrenos llanos. 
 
    Ignorando Régulo la técnica que se proponía utilizar Jantipo, tras observar el despliegue enemigo en la llanura, en vez de ocupar la colina que le ofrecía mayor protección; dicen que ufano comentó a sus oficiales: 
 
    –“Hay que ser un perfecto imbécil, para despreciar las alturas y desplegarse en terreno llano, tan favorable a nuestras legiones… A pesar de sus elefantes, obtendremos una gran victoria. Los aniquilaremos antes de lo que se imaginan”. 
 
    Pronto habría de tragarse el romano, tan ofensivas palabras, pues el gran estratega lacedemonio; que fue el primero en desplegar sus tropas en orden de combate; demostraría una experiencia y habilidad decisivas para el desarrollo de la lucha en campo abierto. 
 
    Jantipo había sacado sus tropas del campamento desplegándolas en la llanura y colocando en primera línea a los cien elefantes de guerra, como fuerza de choque. Tras ellos y protegidos por los paquidermos, situó a la falange integrada por diez mil infantes, ciudadanos civiles cartagineses, que él había reclutado y formado con urgencia para la ocasión. A su derecha, en apretada alineación, colocó a las falanges hoplitas griegas, armadas con sus largas sarissas y protegidas por sus escudos de forma circular; los aspis; realizados en madera cubierta de cuero y reforzados en el exterior por una chapa de bronce. Esta fuerza mercenaria, pasaba por ser la más capacitada en este tipo de combate en campo abierto. Como innovación en el despliegue, Jantipo dividió a la caballería cartaginesa y númida, en dos grupos que ocuparon ambos flancos. La pesada cartaginesa en el de la derecha mandada por el joven Amílcar y la ligera númida en la izquierda. Detrás de ellas, colocó a la infantería ligera mercenaria. 
 
    El cónsul, al ver formado a su enemigo y tras estudiar detenidamente la disposición adoptada por Jantipo, desplegó sus tropas según el orden clásico romano en tres líneas. Pero teniendo en cuenta el gran peligro que supone la carga de los elefantes, para contrarrestarla ordenó a sus legionarios en estrecha y profunda formación de seis manípulos, en lugar de los tres tradicionales y sin dejar huecos entre ellos, intercaló a los aliados libios entre sus legionarios y situó en los flancos a su escasa caballería, reforzada por la caballería de mercenarios libios como apoyo a los equites romanos. 
 
    Cuando llegó el momento del combate, Jantipo ordenó la carga de los cien paquidermos que, bramando escandalosamente, se precipitaron furiosos contra las legiones romanas. Los velites, intentaron espantarlos con sus gritos y el golpear de las espadas contra los escudos, sin conseguirlo, pues el estruendo del barritar de las bestias y sus pisadas enmudecía al de las armas y gritos romanos. Los elefantes arremetieron sin piedad contra los romanos, que fueron atropellados, pisoteados y en el mejor de los casos, lanzados por los aires, causando numerosos muertos entre los legionarios y abriendo a su paso grandes brechas en las líneas enemigas. Los velites del ala izquierda consiguieron espantar a algunos elefantes y huir de una muerte terrible, pero la mayoría de ellos murieron aplastados por las enormes patas en medio de un rojo barrizal, en el que resbalaban tanto los soldados, como las terribles bestias. 
 
    Huidos los velites, entraron en liza los hastati, que no corrieron mejor suerte, pues los elefantes guiados por sus adiestradores arremetieron nuevamente contra ellos, causando el mismo espanto y destrozo en esta segunda línea romana que en la primera. Para su desgracia, tras el paso de los elefantes en perfecta formación entró en combate la falange cartaginesa, que se ensañó con los aterrorizados y desorganizados hastati. 
 
    Ante tanto desconcierto en sus filas, ocasionado por los frenéticos paquidermos, Régulo decidió aprovechar la superioridad de su infantería y ordenó cargar contra los mercenarios griegos a algunos de los hastati y los príncipes que, aunque desorganizados, habían aguantado el ataque de los elefantes. Los infantes romanos, se batieron con heroísmo en el ala izquierda y en el centro de su ejército y pronto se mostraron superiores a los griegos; que también lucharon con gran valor, en un combate duro e intenso, en el que finalmente lograron imponerse los legionarios, haciendo huir a nuestros mercenarios griegos y causando ochocientas bajas entre ellos. Entonces Jantipo, viendo que la situación se volvía indecisa al perder con la derrota de los mercenarios griegos la protección de la parte derecha de su ejército y que el centro romano, gracias a la táctica de formación profunda impuesta por Régulo, había aguantado la carga de los elefantes sin haber huido, ordenó la entrada en combate de las tropas auxiliares en reserva que él había entrenado concienzudamente para el combate en campo abierto, cuya intervención resultó decisiva. En definitiva, a pesar de luchar con coraje, la infantería romana no pudo evitar su derrota, porque el inteligente planteamiento táctico de Jantipo, dio sus frutos desde el comienzo mismo de la batalla. Primero por la actuación de las bestias como fuerza de choque, segundo por la disposición y superioridad de su caballería y tercero, porque ante la evolución del ataque legionario a nuestros mercenarios griegos que dejaba desguarnecida el ala derecha de su formación, el estratega reaccionó de inmediato y como había previsto, ordenó el ataque de sus tropas auxiliares que, arremetieron del modo táctico que él las había instruido. Tras lanzar sus jabalinas, cedieron terreno al enemigo y se retiraron entre las filas de sus soldados corriendo hacia los laterales y volviendo a atacar desde esa posición rodearon al enemigo en maniobra envolvente, al tiempo que nuestra caballería; más numerosa y mejor entrenada; arremetió contra la romana desbaratando su formación y derrotándola con gran facilidad. 
 
    Los equites emprendieron la huida lo mismo que los jinetes mercenarios libios, que fueron perseguidos y dispersados por la caballería ligera númida para evitar que se reagrupasen, mientras nuestra caballería pesada les guardaba las espaldas. Cuando tras acabar con los huidos, regresaron al campo de batalla los dos mil jinetes cartagineses, atacaron por la espalda a los triarii, impidiendo que pudiesen relevar a los príncipes. En esta acción, se distinguió por su valor y habilidades militares, el joven Amílcar Barca, que aprendió mucho de la profesionalidad del magnífico guerrero espartano y de su inteligente planteamiento que, había logrado desbaratar el sistema táctico de relevos de los combatientes; habitual en el ejército romano; infringiéndole una terrible derrota y capturando al cónsul Régulo, vengando así, nuestra afrenta en Ecnomo. 
 
    –Sirte no entiendo esos nombres que das a los romanos–le interrumpió Himilce, que había seguido con atención el emocionado relato de la batalla. El mercader esbozó una sonrisa antes de responder. 
 
    –Disculpa mi torpeza, los he nombrado sin explicarte previamente, que la infantería romana se divide en tres grupos de hombres que reciben los nombres de hastati, príncipes y triarii y que entran en combate sucesivamente, tras la intervención de los velites, que son los lanceros encargados de iniciar el combate. Los equites son los jinetes. 
 
    –¡Ah! Ya entiendo. Son los nombres de esos grupos de soldados en su lengua. 
 
    –Así es, princesa. 
 
    –¿Entonces, gracias a Jantipo, se salvó tu ciudad? 
 
    –Sí, su estrategia nos salvó de los romanos. Pero, no creas que el desastre para ellos acabó aquí, porque al enterarse de la derrota, el Senado romano, reaccionó rápidamente, enviando una poderosa flota de trescientas cincuenta naves, en auxilio de los dos mil supervivientes refugiados en Adys, que resistían asediados, consiguiendo rescatarlos y emprendiendo con ellos el regreso a Roma que resultó catastrófico. Los dioses estuvieron de nuestra parte en esa ocasión, porque de improviso, desataron una violenta tempestad, cuando iban próximos a Camarina; ciudad griega al sur de Sicilia; que destrozó la flota casi por completo. De los trescientos sesenta y cuatro navíos, sólo pudieron regresar a Roma ochenta y las pérdidas humanas, se cifraron en noventa mil. 
 
    –¡Una gran victoria, Himilce! ¡Una gran victoria! 
 
    –Y una gran derrota para Roma–le contestó la aludida. 
 
    –Sí, podemos decir que supuso ambas cosas porque este desastre para Roma; como tú bien dices; no sólo sirvió para alejar de nuestra tierra la amenaza romana y para recuperar la soberanía en el norte de África, sino también para reforzar nuestra posición en Sicilia, donde la guerra continuó. Porque tras el triunfo, Carthago armó un potente ejército, que al mando del comandante Asdrúbal, envió a la isla. Así, a pesar del agotamiento de ambos contendientes, las operaciones bélicas, con indecisos resultados, no cesaron. Conseguimos recuperar Agrigento, pero fracasamos ante Panormo, que quedó en poder del enemigo. Entonces, el Senado cartaginés decidió, desde esta posición más ventajosa, reanudar las conversaciones de paz y para ello, envió a Roma al cónsul Marco Atilio Régulo; nuestro prisionero desde la victoria de Jantipo; para negociar la paz junto con nuestros legados, bajo palabra de regresar a Carthago en su calidad de prisionero, cualquiera que fuese la decisión del Senado romano. 
 
    Carthago pensaba que el cónsul prisionero, por su propio interés, presionaría al Senado romano para que aceptase las condiciones de paz que proponía, ya que suponían también su propia libertad. Pero se equivocó, porque llegado a Roma, el cónsul se presentó en el Senado y convenció a los senadores, para que no aceptasen nuestras condiciones, aunque ello supusiese su propia muerte. Y cuando los senadores y sus amigos le aconsejaron que no volviese, que se quedase en Roma, les hizo creer que volvía porque le habíamos administrado un veneno de efecto retardado, por lo que moriría irremisiblemente. 
 
    –¡Qué valiente, el cónsul romano! –exclamó Himilce. 
 
    –Sí, este general de origen plebeyo que había alcanzado dos veces el consulado, demostró ser un valiente y un gran patriota. Sin duda fue un guerrero bravo y leal, porque una vez en Roma, pudo haberse quedado allí, pero Régulo fiel a su palabra regresó a Carthago, sabiendo que nunca volvería a Roma. Su carrera militar estuvo hasta entonces plagada de éxitos. En su primer consulado había vencido a los salentinos y en el segundo, como te he contado, nos venció a nosotros en Tindaris y Ecnomo, invadió nuestras tierras, tomó al asalto Adys y de no ser por Jantipo, nos hubiese vencido en el Bragadas. Esto, justo es reconocerlo, aunque se trate de un enemigo. 
 
    –Y ¿Qué le pasó después? 
 
    –Fue inmediatamente condenado a muerte y sometido a tormento, que soportó con gran entereza. Se le arrancaron los párpados y murió pisoteado por los elefantes, sin proferir ni un solo grito, dando con ello postrero testimonio del valor y dignidad que mantuvo en vida. 
 
    –Entonces ¿También los romanos son un pueblo valeroso? 
 
    –Eso, princesa, nadie lo duda, sus legiones han dado sobradas muestras de valor y patriotismo. Desgraciadamente para nosotros, es fuerte y bravío el enemigo contra el que nos medimos. Pero también es cruel y vengativo, pues en represalia por la muerte del cónsul, dos de nuestros generales que estaban prisioneros en Roma sufrieron el mismo fin, pues fueron torturados y ejecutados. 
 
    –Violencia engendra violencia–apuntó Atta–y las guerras, son en nuestro tiempo, la forma de violencia más generalizada. 
 
    –Así es Atta, pero no hay otra forma de solucionar los contenciosos que surgen entre los pueblos, que no sea el recurso a las armas. 
 
    –¿Las guerras son buenas o malas? –Preguntó Himilce. 
 
    –No sabría contestarte tan rotundamente, sólo puedo decirte que, al margen de su bondad o maldad, son necesarias. En este caso, como en otros muchos, se trata de una guerra tan necesaria como inevitable. Verdaderamente, esta fue una guerra muy larga y por tanto muy cruenta, fueron veintitrés años de ininterrumpida lucha, que generó mucho odio y muchas pérdidas humanas y económicas, tanto para ellos como para nosotros. 
 
    Atta, asintió con un movimiento de cabeza. 
 
    –Prosigue Sirte–rogó Himilce–pues veo que te alegra recordar esta victoria, después de tantos fracasos. 
 
    –¡Sí, claro! Porque nuestra victoria de entonces, hizo que Carthago a pesar de no haber hecho claudicar a Roma, recuperase la confianza en sus posibilidades de triunfo. Recuerdo la alegría que reinaba en la ciudad en esos días. Habíamos conseguido expulsar a los enemigos de nuestro suelo y causarle grandes pérdidas. La euforia imperante por tan aplastante triunfo nos impulsó a muchos ciudadanos cartagineses; a alistarnos en el ejército para volver a combatir a los romanos en Sicilia. Yo, por mi corta edad, no pude hacerlo, pero desde entonces, impresionado por el genio militar de Jantipo, me hice el firme propósito de alistarme nada más llegar a la edad adulta. 
 
    Una sombra de decepción apareció en el rostro del mercader, que hizo un gesto de contrariedad antes de continuar. Himilce intuyó que lo que venía después, no debía ser nada bueno. 
 
    –¡Continúa, continúa! –apremió. 
 
    –Para su desgracia, en lo sucesivo Carthago no pudo contar con el magnífico general que le había dado la victoria, porque Jantipo hubo de huir apresuradamente, para evitar ser asesinado, por orden de los ingratos políticos para no pagar sus servicios. 
 
    –¡Qué traidores! –exclamó Himilce. 
 
    –¡Cosas de la política! –replicó el púnico–A veces los pueblos, movidos por espurios intereses de sus gobernantes, son muy ingratos y en este caso, Carthago lo fue con el valeroso estratega espartano. 
 
    Bien, volvamos a la guerra. Como os he dicho, la victoria aumentó nuestras ansias de revancha, animándonos para continuar la lucha en Sicilia. Pero los romanos fueron capaces de construir apresuradamente, una nueva flota de ciento cuarenta naves y retomar la ofensiva allí. Estaban decididos a expulsarnos de la isla, costase lo que costase. 
 
    –Entonces… ¿No ganasteis ninguna batalla en el mar? 
 
    –Sí, princesa, cinco años después, los vencimos en Drépano. 
 
    –Y ¿Cómo fue vuestro triunfo? –inquirió Himilce, deseosa de aliviar con el recuerdo de esta victoria, los sinsabores, que para Sirte suponía el relato de tantos fracasos y de tantas adversidades. 
 
    –En esa ocasión, los dioses nos fueron favorables ¡Ja, ja, ja! Te diré, cómo ocurrió. 
 
    Sirte tomó un poco de agua, para aclararse la voz y entusiasmado, prosiguió su alocución. 
 
    –El cónsul romano Claudio Pulcro se presentó en Drépano; donde estaba nuestra flota; con una poderosa escuadra, amenazando con tomar la ciudad gobernada por Adhérbal. Éste, en inferioridad de condiciones, logró atraerse la confianza de algunos mercenarios para defenderla. 
 
    Poco antes de la batalla; como es costumbre romana; para saber el designio de los dioses sobre el resultado de la lucha, el almirante romano ordenó dar de comer a los pollos sagrados, que en grandes jaulas llevan en los navíos. El pollarius, muy disgustado comunicó al augur que, los pollos no querían comer el grano que les había echado. De inmediato, el augur corrió a avisar al cónsul, pues tal hecho supone un mal presagio, por el que se debía suspender la batalla. Pero Pulcro; tan seguro estaba de ganar que no hizo caso al nefasto presagio y zanjó la cuestión agarrando a los pollos y arrojándolos al mar, mientras contrariado, exclamaba: 
 
    –“¡Pues si no quieren comer, que beban al menos!” [1] 
 
    El rostro de Sirte pareció iluminarse y animado, continuó la narración. 
 
    –¡Ja, ja, ja! Por fortuna para nosotros, los pollos se ahogaron y el augurio se cumplió. Y Pulcro, sufrió una humillante derrota, de la que no se recuperó. Su prestigio cayó en Roma, no tanto por el hecho de la derrota, como por el de su impiedad. Pues los romanos, son celosos cumplidores de los designios divinos y en este caso, sus tropas aterrorizadas por el funesto presagio que les negaba la protección de sus dioses, desmoralizadas fueron abatidas por Adhérbal. La derrota fue considerada como consecuencia de la desobediencia a los dioses y Pulcro fue acusado de sacrilegio y de impiedad ante los tribunales de Roma. Culpado de desoír el mensaje que los dioses le mandaron a través de los pollos sagrados, para que no entrase en combate ese nefasto día, el sacrílego cónsul fue condenado al destierro. Pero avergonzado e incapaz de soportar su deshonra, poco después, se suicidó. 
 
    –¡Justicia divina! –exclamó Atta– Por muy poderoso que seas, nunca se debe desobedecer los vaticinios de los dioses. No lo olvides nunca pequeña. 
 
    –Puede que alguna vez, se equivoquen los dioses–replicó Himilce. 
 
    –¡No! Los dioses no se equivocan nunca–insistió Atta. 
 
    –A veces, tras las rogativas a los dioses, nos prometen lluvia y luego no llueve. Entonces, los dioses se equivocan–reiteró. 
 
    –Cuando esto ocurre, no son los dioses los que fallan, son los hombres los que malinterpretan sus vaticinios. 
 
    No demasiado convencida, Himilce afirmó. 
 
    –Pues si los dioses exigen obediencia a sus mandatos, no deberían permitir que los augures se equivoquen. Deberían acertar siempre, como ocurrió en este caso del general romano. 
 
    A esto, Atta no supo qué contestar. Sirte intervino afirmando que las actuaciones de los dioses son insondables para los humanos, que nuestro conocimiento no alcanza a comprenderlas, por lo que Atta llevaba razón, al achacar los fallos a la mala interpretación humana. 
 
    Himilce, extrañada porque en ningún momento a lo largo del relato bélico posterior a la victoria de Jantipo, Sirte se hubiese referido al general Amílcar, que tanto le preocupa a ella, interrumpiendo la interesante discusión volvió al hilo del relato. 
 
    –Pero ¿Dónde estaba Amílcar? Si como dices, luchó en Sicilia… ¿Por qué no me has hablado de él? ¿Cumplía los preceptos divinos? 
 
    –Pues claro que los cumplía y los cumple fielmente, por eso es un general victorioso. Nuestro pueblo es tan religioso como lo pueda ser el romano. En cuanto a mi tardanza en hablarte de él, se debe impaciente jovencita, a seguir el relato cronológico de los hechos, pues hasta los años finales de la guerra, mi general no participó en Sicilia. Sí lo hicieron, aunque mucho antes, su padre y su abuelo. Quizás por esa vinculación familiar en la guerra, sería más duro para él, reconocer nuestra derrota definitiva, que paradójicamente, se produjo donde habíamos sido más fuertes, en el mar. 
 
    –Entonces…, si Roma finalmente os derrotó ¿Quiere decir que los romanos, siguieron desde entonces los designios divinos mejor que vosotros, o que los dioses romanos son más fuertes que los vuestros? 
 
    Sirte no sabía que contestarle, intuía que la intencionada pregunta de la niña, respondía a la preocupación sobre la participación de los dioses púnicos en el creciente poder de Carthago en Iberia. Y no se equivocaba, lo que preocupa a Himilce en esos momentos, es saber cuán poderosos eran los dioses púnicos que protegían a Amílcar. Pues si eran más débiles que los romanos; puesto que habían perdido la guerra contra Roma; podían ser también más débiles que los dioses iberos… 
 
    El mercader comprendió que debía dar una respuesta que no tenía, a su expectante interlocutora. Pero lo que de ningún modo estaba dispuesto a admitir, es que los dioses romanos fuesen más poderosos que los de Carthago, que eran los de Fenicia, venerados ya desde hacía más de cuatro mil años en las tierras de la antigua Mesopotamia, mientras los dioses romanos, muchos de ellos tomados del panteón griego, eran más recientes. 
 
    –Me pides respuestas muy difíciles de contestar, para alguien como yo, que no está versado en asuntos religiosos. No puedo saber la mayor o menor fuerza de nuestros dioses, de los de los romanos o de los de otros pueblos. Es más, creo que nadie puede saberlo, pues de lo contrario, todos los pueblos se acogerían a los más poderosos. Lo que sí creo, es que muchas veces el proceder de los hombres puede no ser del agrado de sus dioses, desatando la ira divina, que debe ser aplacada mediante sacrificios en su honor para obtener su perdón. Y como te he dicho antes, creo también que los designios de los dioses son inescrutables para nosotros. Ellos, no muestran abiertamente su voluntad ni siquiera a los adivinos, a los que sólo les está dada la facultad de descifrar sus mensajes. 
 
    –Pues deberían hacerlo, así se evitarían muchos errores–afirmó Himilce. Atta la miró con un gesto de reprobación. 
 
    –Pero, volvamos a los acontecimientos bélicos, para que te hable de la intervención del general Amílcar en la guerra–dijo Sirte–o quizás, te estoy cansando demasiado… ¿Prefieres que lo dejemos para otro momento? 
 
    –No Sirte, te escucho, prosigue ¡Es tan interesante todo lo que dices…! 
 
    –Bien. Pues dejemos a los dioses y volvamos a la guerra, para llegar a su final. 
 
    La lucha en Sicilia era cada vez más encarnizada, porque se trataba de un duelo a muerte, que sólo finalizaría con la derrota total de uno de los dos contendientes. Sin embargo, se seguían sucediendo victorias y derrotas por ambas partes. En este punto de la guerra, fue cuando Carthago envió a Sicilia al general Amílcar, que entonces tendría unos veintiocho años y acababa de ser padre de su cuarto hijo y primer varón, al que llamó Aníbal, como su abuelo. Nombre, que en mi idioma quiere decir “Gracia de Baal”. 
 
    Ni siquiera este gran acontecimiento para él; que ya era padre de tres hijas; le retuvo. Como siempre, antepuso el deber para con su patria, a sus propios deseos. Ese mismo año del nacimiento de su hijo, fue nombrado navarca y se le encomendó la dirección de una flota para intervenir en Sicilia, de la que yo formaba parte. Como te he señalado antes, yo había decidido incorporarme a la lucha y cumplida la edad requerida por aquellos días, me alisté en el ejército y fui enviado a sus órdenes en esta expedición a Sicilia. 
 
    Sicilia está sólo a poco más de tres días de navegación de las costas africanas, pero tardamos más, pues el viaje no fue tranquilo, hubimos de luchar contra un mar en ocasiones embravecido y dar un rodeo para evitar ser vistos por la flota enemiga. Arribamos al noroeste de la isla, cerca de una ciudad que los griegos llamaron Panormos, que significa en su idioma puerto fluvial. Y allí, en un monte cercano, el monte Ericté, establecimos nuestro campamento, que fortificamos convenientemente para que nos sirviese de base desde dónde atacar la ciudad de Panormos, obligando a los romanos a desplazar el grueso de sus tropas a esta zona para defenderla, aliviando así el acoso que sufrían nuestras guarniciones en otros lugares de la isla. 
 
    En Sicilia desde el primer momento, Amílcar demostró sus grandes dotes militares. Prudente a la vez que osado capitán, fue un verdadero jefe que supo mantener alta la moral de nuestra gente y en poco tiempo, consiguió adiestrarnos eficazmente para el tipo de lucha que requería el relieve de la isla. Teniendo en cuenta la accidentada orografía de Sicilia, puso en práctica una exitosa ofensiva basada en la guerra de guerrillas, al modo que había practicado Pirro en estas mismas montañas años atrás, y que Alejandro también practicó en sus campañas asiáticas. Dos personajes a los que mi general admira. Con nuestro pequeño contingente se hizo fuerte en el monte Ericté y actuando siempre con inteligencia y audacia, rechazó una y otra vez todos los ataques romanos. 
 
    También vosotros los iberos, sois habilísimos en este tipo de lucha, que practicáis contra vuestros enemigos y ahora, también la hacéis contra ese ejército de Amílcar que has visto pasar por tus tierras. Es más, yo como conocedor de este tipo de lucha, te diré que los iberos sois unos grandísimos expertos en la guerra de guerrillas. 
 
    –¡Pues claro Sirte! Los iberos, somos un pueblo muy valiente, que para protegernos y evitar que nos roben nuestras riquezas, hemos tenido que adiestrarnos en las artes de la guerra. 
 
    –Sí, eso es cierto. Pero creo sinceramente que, en su práctica os sobra arrojo y os falta organización. 
 
    –Ya sé, que no tenemos un gran ejército como ese que manda Amílcar, pero ponemos el corazón y nuestra bravura al servicio de nuestro pueblo. Tú hablas, del amor a tu pueblo de tu general, pero yo te aseguro, que en eso no nos gana, ni tampoco en valentía, porque en esos sitios de los que tú me hablas; y que yo no conozco; han luchado como mercenarios muchos iberos, que siempre se han distinguido por su gran valor. El marido de Atta fue uno de ellos ¿Verdad Atta? 
 
    Atta, movió la cabeza asintiendo, mientras afirma. 
 
    –Los guerreros iberos son fuertes y bravos. En todas partes, son apreciados por su valor y entrega a la lucha. 
 
    A Atta, el relato de Sirte le hacía recordar tantas cosas…, suspiró evocando la figura de Urco. Cuando en su funeral presenció la costumbre ibera de clavar en la tumba tantas lanzas como enemigos había matado el difunto, comprendió la talla del guerrero que había abandonado por ella su pasión por la guerra, pues eran multitud las lanzas que allí se clavaron. De eso hacía ya algunos años, en los que hubo de trabajar la tierra y cuidar de su ganado ella sola y seguir ganándose el respeto y el cariño de sus vecinos día a día. Pero no quería ponerse triste. Al final, después de muchas desdichas, la vida le había regalado no sólo su gran amor, sino también una nueva tierra, dura y fuerte como su esposo oretano a la que, a su lado, había aprendido a amar. 
 
    Himilce interrumpió aquellos recuerdos, al dirigirse a Sirte rogándole que continuase la narración, pues quería conocer las hazañas de Amílcar en Sicilia. 
 
    –¡Cuéntame más cosas de él? 
 
    El mercader prosiguió entusiasmado rememorando aquellos avatares de su juventud al lado del León de Carthago. 
 
    –La isla es muy montañosa y nuestros efectivos escasos, por eso durante los seis años que combatimos con Amílcar en Sicilia, practicamos en tierra esta táctica a la que me he referido, la guerrilla, que resultó ser muy efectiva para hostigar a un enemigo más numeroso que nosotros en un terreno tan agreste. 
 
    Las intenciones de mi general eran llevar la guerra a la península Itálica. Por eso, a los pocos meses de nuestra llegada a Sicilia, realizamos varias incursiones de saqueo al sur, en el territorio itálico de la Magna Grecia. Como para esta empresa necesitaba puertos desde donde partir en el noreste de Sicilia, lugar más próximo a la costa itálica, fortificó inmediatamente un nuevo punto de atraque en esa zona. Desde allí, hicimos incursiones por mar saqueando la costa itálica, talando los campos de las regiones de Locros y Bruttium y devastando todo el litoral, hasta llegar a Cuma. Además, emprendimos con éxito, acciones defensivas de los puertos de Drépano y Lilibeum, que estaban siendo atacados por los romanos. 
 
    Tras un pequeño receso, que el mercader aprovechó para tomar unos sorbos de agua, continuó. 
 
    –Permíteme Himilce, que una vez más reconozca el genio militar de Amílcar, quien hizo de nosotros un grupo disciplinado y versátil, capaz de las mayores proezas, lo que le hizo cosechar a él, no sólo muchos éxitos militares, sino también el respeto de sus hombres y hasta el de sus enemigos. Sin embargo, los dirigentes de Carthago no estuvieron entonces a la altura de Amílcar, no supieron aprovechar nuestra potencialidad procurándonos los medios necesarios para dar un golpe definitivo. Adoptaron una actitud pasiva, prefiriendo que el conflicto se fuese consumiendo por el paso del tiempo. Esta actitud, contrariaba a mi general, que prefería combatir sin descanso con todos los medios disponibles, para acabar cuanto antes con el enemigo. 
 
    –Entonces, Sirte ¿Por qué os vencieron? Si erais tan valientes, si vuestros generales eran tan buenos estrategas, si vuestra flota era la mejor del mundo y si Amílcar era tan buen general, no me explico cómo finalmente, fuisteis derrotados. 
 
    –Esa, princesa, ha sido la gran pregunta que desde entonces se ha hecho toda Carthago, yo también. Al principio con rabia y preocupación, pero pasado el tiempo, he llegado a una conclusión, que te diré al final de mi relato, a la que tú también es posible que llegues, desde tu propio punto de vista desapasionado y neutral. Claro está, si me dejas concluirlo–dijo sonriendo. 
 
    –Volvamos a Sicilia–propuso el mercader–para el acto final de tan larga y penosa guerra. 
 
    Sirte se había quedado pensativo por un momento, lo que hizo suponer una vez más a Himilce, lo doloroso que sería para él recordar tan tristes vivencias. Luego, respiró profundamente, como para coger nuevas energías y continuó la episódica narración. 
 
    –Las hostilidades entre Carthago y Roma se estancaron durante algún tiempo, pues después de veinte años de guerra, no se decantaba un claro ganador de la contienda. Roma comprendió entonces, que para derrotar a Carthago era indispensable tener el dominio del mar para poder cortar nuestras comunicaciones entre África y Sicilia, por lo que decidió aumentar su armada. Como las finanzas romanas habían acusado el gran esfuerzo que suponía tan larga contienda, sus arcas estaban vacías. Pero en su afán por ganar la guerra, para llenarlas no dudó en recurrir a los ciudadanos más ricos para que sufragasen los muchos gastos que suponía la construcción de una flota de doscientas quinquerremes, preparadas a prueba de tempestades, para evitar ser destruida por causas naturales y dotada con una tripulación bien entrenada en maniobras y ejercicios de abordaje y una vez lista, la puso bajo el mando del cónsul Cayo Lutacio Cátulo. 
 
    Lo primero que hizo Cátulo, fue cortar la línea de suministros de Amílcar con Carthago. En respuesta, el Senado cartaginés, haciendo también un gran esfuerzo económico para intentar ganar por fin la guerra, acudió en nuestro auxilio enviando doscientos cincuenta navíos con víveres y tropas al mando de Hannón el Grande, que fue sorprendido por una tempestad. Ante las adversas condiciones de navegación, se detuvo cerca de las islas Egadas, en espera de vientos más favorables, que le condujesen a Sicilia, que estaba ya muy próxima. Cuando el viento sopló a favor, se dispuso a continuar. Pero la demora dio lugar a que Cátulo se enterase de su presencia y temiendo que consiguiera llegar a Sicilia para unirse a nosotros, optó por salir a su encuentro y presentar batalla en aguas del archipiélago. A pesar de encontrarse impedido de poder dirigir personalmente la batalla; por estar convaleciente de una herida sufrida recientemente en Drépano; Cátulo no quiso retrasar el encuentro. Para favorecer la movilidad de sus naves, ordenó vaciar los barcos de todo lo que no fuese imprescindible y nombró al pretor Quinto Valerio Falto, para que tomase el mando de la flota en la batalla. La supresión de los pesados corvii de abordaje, los palos y las velas de los navíos, ordenada por el cónsul, hizo más ligeras y maniobrables a las naves romanas, ventajas que resultaron decisivas en la batalla. Por el contrario, nuestros barcos atiborrados de soldados y provisiones fueron demasiado pesados, muy lentos y, por tanto, menos operativos. 
 
    Aquí, Himilce, –dijo Sirte, señalando en el mapa unas pequeñas islas frente al oeste de la costa de Sicilia–, están las Egadas; base estratégica donde Carthago mantenía una guarnición; y donde Lutacio Cátulo presentó batalla, para evitar que la flota que Carthago enviaba para apoyar las acciones de Amílcar, llegase a su destino. 
 
    El mercader suspiró, antes de continuar y se llevó la mano a la sien, como si le doliera revivir aquellos tristes momentos.  
 
    –Era la mañana del día diez, del mes que los romanos dedican al dios de la guerra. No podré olvidarme jamás, de esta fatídica fecha; porque en ella, se decidió nuestro futuro. 
 
    Nosotros esperábamos impacientes la llegada de los refuerzos y provisiones, que sabíamos nos traía la flota de doscientos cincuenta navíos que, pocos días antes habían zarpado de Carthago con dirección a Sicilia, al mando de Hannón el Grande. Pero al amanecer de ese nefasto día, los romanos avistaron nuestra flota y se dispusieron a interceptarla para evitar nuestro aprovisionamiento. Sorprendidos los nuestros por la aparición del enemigo y contrariados por tener que lanzarse de improviso a aceptar batalla en inferioridad de condiciones; ya que contaban con cincuenta barcos menos y vientos desfavorables de proa; no tuvieron otra opción que no fuese la de hacerles frente. 
 
    Como he señalado, nuestros barcos venían sobrecargados de provisiones, por lo que no tenían la maniobrabilidad de los barcos enemigos, que despojados de parte de su carga; envestían a los nuestros y se movían velozmente esquivando con rapidez nuestro contraataque, por lo que obtuvieron fácilmente la victoria. Eso nos contaron después algunos supervivientes, que aseguraron haber vivido una batalla terrible en la que las aguas del mar se tiñeron de sangre cartaginesa y romana. Que las naves romanas, dirigidas por Falto, atravesaron a gran velocidad nuestras líneas, tratando de destrozar nuestros remos con las pasadas de sus espolones y una vez rebasadas, viraban rápidamente para asestar el golpe del espolón contra la popa y el costado de nuestras embarcaciones, que no pudieron esquivarlos y Hannón sufrió la más humillante de las derrotas. El desastre fue terrible para Carthago, pues los romanos, destruyeron la mayor parte de nuestra flota. Cincuenta de nuestros barcos, fueron hundidos y setenta capturados con su tripulación. Si se salvaron algunos pocos barcos, se debió a un cambio del viento que favoreció su huida, en cambio Roma sólo perdió treinta de sus naves. 
 
    El resultado, catastrófico para Carthago, también lo fue para nosotros, pues sin provisiones y sin flota de apoyo, nuestras posiciones en la isla eran indefendibles. No obstante, la fortaleza y la grandeza de ánimo de Amílcar, consiguió que sin refuerzos y sin alimentos, abandonados a nuestra suerte siguiésemos resistiendo hasta que recibimos órdenes expresas del alto mando de deponer las armas. Pues Carthago, ya sin flota no tuvo más remedio que reconocer su derrota y pedir la paz. Entonces, mi general nos habló para decirnos que, como cartaginés sentía decepción y rabia por no continuar la lucha, porque en su opinión, aún no estaba todo perdido, pero como militar, por doloroso que fuera, se veía obligado obedecer órdenes superiores y aceptar la derrota. A pesar de sus victorias en tierra hostigando a los romanos con la táctica de guerrillas, hubo de reconocer el triunfo enemigo en el tratado de paz. Con plenos poderes, otorgados por el Senado en todos los asuntos, Amílcar fue el encargado de firmar la paz con Roma. Precisamente él, que había permanecido invicto y era el general más temido por el enemigo, conoció entonces el amargo sabor de tener que aceptar la derrota. Creo que aún no se ha repuesto del gran fracaso, pues muchas veces le oí jurar que consagraría su vida a vengar la afrenta que nos infringió Roma. 
 
    –Debió ser muy duro para él y para vosotros la pérdida de esa guerra. 
 
    –Sí, lo fue no solamente para él, sino para todos. Cuando has arriesgado tu vida hasta límites insospechados y ves que no ha servido de nada, te derrumbas. No puedes imaginarte el desánimo que nos invadió a muchos. Aunque las tropas mercenarias en su fuero interno se alegraron de acabar una guerra tan larga, que no prometía gran botín. 
 
    Amílcar, por quien tanto te interesas, yo creo que debió sufrir el día más aciago de su vida, del que aún no se ha recuperado a pesar de sus posteriores éxitos militares. Porque fue un general invicto en esta contienda, a él nunca le vencieron los romanos y, sin embargo, con su firma tuvo que sancionar la capitulación de Carthago. Pero a pesar de todo, supo mantener su dignidad y cuando hubo de retirarse de Sicilia con sus veinte mil hombres, lo hizo ordenadamente y sin entregar las armas, con la misma arrogancia con la que le has visto pasar ahora por tus tierras. No ha existido en el mundo, nada parecido. Los vencidos, siempre han de entregar las armas y quedan a merced de los vencedores y si como en este caso, eran los romanos los vencedores, solían llevarlos a Roma para exhibirlos en infamante cortejo como prueba de su victoria. Pero Amílcar, se negó en rotundo a desfilar en Roma como uno de sus trofeos, argumentando que ni él, ni sus tropas habían sido vencidos. En este caso único, su reputación y Cayo Lutacio Cátulo, que sabía la veracidad del argumento, le permitieron retirarse con honor del campo de batalla, ahorrándonos la vergüenza de desfilar como vencidos, por las calles de Roma. Pues como puedo asegurarte, se había ganado una merecida fama de gran estratega, incluso entre las filas romanas. Por eso, el cónsul romano, reconoció en aquel infausto tratado que lleva su nombre, con el que se ponía fin a la guerra, el derecho del invicto general Amílcar, a retirarse sin entregar las armas. 
 
    –Y una vez terminada la guerra ¿Qué pasó en Roma y en Carthago? –se interesó Himilce. 
 
    –Pues lo que sucede en todas las guerras, los que ganan lo celebran y los que pierden, se mortifican intentando buscar inútiles explicaciones a su derrota. Así pues, en Roma, Lutacio celebró por todo lo alto el triunfo otorgado por el Senado, aunque realmente el mérito correspondía a Falto, que fue quien dirigió la batalla. Pero el Senado romano no atendió la petición de Falto, que reclamaba el triunfo para él, alegando haber detentado el mando, puesto que el cónsul estaba cojo y herido y no se había movido de su camarote durante la batalla. El Senado romano, no escuchó su petición, por tratarse de un magistrado de título inferior y tan alto honor, fue exclusivamente concedido al cónsul, que es quien detentaba el imperium y los auspicios en la batalla, aunque no la dirigiera. 
 
    Como te digo, Lutacio celebró el triunfo con gran pompa, desfilando con su carro y su cortejo, aclamado por el pueblo por las calles de Roma hasta el Capitolio y en conmemoración de la batalla, levantó un templo en el Campo de Marte a la diosa Juturna. 
 
    El mercader, con la misma amargura que siempre le producen estos recuerdos, suspiró antes de reanudar la crónica de la derrota. 
 
    –¡Ay, de la poderosa y orgullosa Carthago! Desde entonces, dejó de ser señora de los mares, vio trocarse su poderío en debilidad, viviendo los momentos más aciagos de su historia. Humillada y exhausta acabó en la primavera de aquel año horrible, lamiéndose las heridas tras esa dura y larga guerra de veintitrés años. 
 
    Pero la vida sigue y hoy Carthago ha conseguido restañar sus heridas y rehacer parte de su poderío, gracias a guerreros como Amílcar y llegará un día, en que sea la que humille, a la hoy poderosa Roma. Todos los días, pido a los dioses, que me den vida hasta presenciar el desquite de Carthago. 
 
    –Puedes decirme ahora… ¿Por qué crees que os derrotaron? 
 
    –Es difícil saberlo, porque en las derrotas, como en las victorias, hay muchas causas que influyen para mal o para bien. En este caso, que he intentado analizar lo más desapasionadamente que he podido, creo que a favor de Roma jugaron varias circunstancias, como por ejemplo la proximidad geográfica del campo de batalla; nosotros estábamos a mayor distancia; y también su ejército compuesto por legiones de ciudadanos con gran sentimiento patriótico, mientras el nuestro, nutrido principalmente de mercenarios, movidos sólo por las ansias del botín, carece de ese sentimiento. Si a esto, le añades la creación de su flota, la impericia de algunos de nuestros generales y la fuerza del destino; o si lo prefieres, el designio de los dioses; tenemos los resultados nefastos para nosotros que he reseñado. 
 
    –¿Y cómo asumió tu pueblo, la derrota final frente a Roma? 
 
    –Mal, muy mal…, a la amarga decepción de la derrota, se añadieron sus terribles consecuencias. En el Senado triunfó la facción pacifista sobre la militarista, que quería continuar la guerra, como era el caso de Amílcar. Él, como he dicho fue designado por el Senado para acordar las condiciones de paz con Roma, pero no pudo evitar, las duras exigencias del tratado de paz, impuesto a Carthago. Perdimos todas las posesiones del Tirreno, las islas Lípari y las posesiones en Sicilia, que pasaron a manos romanas. Además, debíamos devolverle todos los prisioneros sin rescate alguno y pagarles en concepto de indemnizaciones de guerra, dos mil doscientos talentos de Eubea. Para que te hagas una idea de la enorme cuantía, te diré que vienen a ser unas noventa y seis toneladas de plata, que las exhaustas arcas habían de pagar en el plazo de diez años. Cantidad que se incrementó en mil doscientos talentos más, a cambio de permanecer neutral en el conflicto que a continuación, se desató en Carthago con motivo de la Guerra de los Mercenarios. De la que, si te parece bien te hablaré el próximo día, aunque temo aburrirte con tantas batallas que te son ajenas. 
 
    –Pues no lo temas, me apasionan tus relatos ¿Cuántas veces tengo que asegurarte que estoy encantada oyéndote contar la historia de tu pueblo? Para mí éste es uno de los momentos más agradables del día, porque a través de tu relato me muestras un mundo tan desconocido como interesante y estoy deseando volver aquí, para que continúes con tu narración. Sin embargo, he de decirte que siento hacerte recordar tantas desgracias vividas. 
 
    El mercader asintió con un gesto de resignación. 
 
    –Son los hechos y no se pueden cambiar, hay que asumirlos. Efectivamente, aún me duele recordarlo, pero mucho menos que antes. No sólo porque ha pasado el tiempo, sino porque hoy, mi patria ha recuperado, gracias a Amílcar, gran parte del poder perdido ante Roma. 
 
    Himilce y Atta se despidieron de él, prometiendo volver al día siguiente, para que continuase contándoles la historia de su patria que, al fin y al cabo, era la propia historia de vida del mercader afincado en Kastilo. Salieron de la tienda y siguieron el camino que pasaba junto a la muralla hasta torcer para encontrar la calle que subía paralela a otras dos y confluye en un espacio común, que constituye una especie de plaza, siempre animada por la presencia de gentes de la más diversa extracción social. 
 
    Himilce, iba recordando los episodios que acababa de oír. No podía evitar sentirse culpable, por hacer rememorar todos estos desgraciados sucesos al mercader. 
 
    –¿No crees Atta, que estoy haciendo sufrir a Sirte al hacerle recordar hechos tan desafortunados para él? 
 
    –Es posible–respondió Atta–, porque en algunos momentos, le he visto emocionarse. Pero es un hombre fuerte, curtido por la guerra y a veces, mientras le oía, he llegado a pensar que echa de menos esa actividad y que el hecho de hablar de estos asuntos, le hace retornar a ella. Es posible incluso, que le venga bien recordar. Es más, me atrevería a decirte que lo necesita, a veces es bueno sacar fuera todo aquello que te ha causado daño…Ten en cuenta, mi niña, que tú sólo le pediste que te hablase de Amílcar, para saber por qué había llegado hasta aquí. Es él, quien se extiende narrando la guerra contra Roma, con todo lujo de detalles. Por eso pienso que es él, quien desea contar la historia de esa derrota, como un acto de autoafirmación de su origen y de amor a su lejana patria, que como afirma, a pesar de todo ha logrado salir de la postración en la que la guerra la sumió, por las acciones de ese tal Amílcar. Además, hoy todo eso ha quedado atrás, Carthago ha vuelto a ser poderosa, sus arcas deben estar repletas de la plata de Iberia. 
 
    Las últimas palabras de Atta hicieron que Himilce detuviese su marcha, exclamando: 
 
    –¡La plata..., Atta, es la plata! ¡Cómo no me he dado cuenta antes! 
 
    –¿Qué dices? 
 
    –Que el emisario de Orissón está en lo cierto… Los púnicos necesitan nuestra plata. Es la plata de Iberia lo que ha traído a Amílcar a nuestras tierras y ha hecho de nuevo poderosa a Carthago. Y no se irán, el emisario dijo que Amílcar, pretendía apoderarse de sus tierras y luego de las nuestras. 
 
    –Entonces, si ya lo sabes, no tenemos que volver a casa del mercader. 
 
    –Te equivocas Atta, ahora más que nunca, deseo conocer todo lo que pueda contarme sobre su país y sobre este temible general, que se ha propuesto pagar con plata ibera, las deudas de Carthago. 
 
    Si es tan valiente y decidido, como Sirte dice…y si ha actuado tan cruelmente con los caudillos de los turdetanos, como dijo el emisario, será muy difícil para Orissón y sus aliados, hacer frente a ese ejército tan numeroso, mandado por un guerrero tan experimentado. Comprendo que se le tenga miedo. Ahora entiendo la postura de Mucro y de los consejeros… No es cobardía, es sentido de la realidad, prudencia, como tú dijiste…Pero a pesar de todo, estoy segura que actuaremos en defensa de nuestra tierra, cuando llegue la ocasión. 
 
    –No dejas de sorprenderme Himilce. Estas, no son cosas de mujeres ¿Qué puedes hacer tú? 
 
    –¡Nada! ¡Desgraciadamente, nada! Pero al menos, no permaneceré en la ignorancia. 
 
      
 
   

 

 10.- La Guerra Inexpiable 
 
    Un día más al atardecer, Himilce y Atta encaminaron sus pasos hacia el lado sur de la muralla para llegar puntuales a la cita con el mercader, que las recibió con el agrado de siempre. 
 
    –Hoy princesa–dijo Sirte–os voy a relatar, el episodio más trágico de la historia de mi pueblo, la Guerra de los Mercenarios. Aunque os adelantaré que terminó bien gracias a la intervención de Amílcar Barca que, tras muchas vicisitudes, nos salvó de las garras mercenarias. Así, podrás comprobar el temple de este general que tanto te preocupa. También podrás advertir que nuestros males, no terminaron cuando Carthago y Roma firmaron la paz de Lutacio; que se llamó así, en honor al cónsul romano vencedor; las desgracias, continuaron para nosotros. 
 
    –Pues te escuchamos, Sirte. Cuando quieras, puedes empezar–urgió Himilce. 
 
    –Como ya os dije, mi general firmó la paz y después entregó a Giscón; nuestro gobernador en Sicilia; a los veinte mil hombres que había mandado, para que desde Lilibeum, fuesen repatriados a Carthago y decepcionado, se retiró de la vida pública. Giscón, con la prudente intención de evitar tumultos, ideó un inteligente plan de evacuación de todos los mercenarios de nuestro ejército, consistente en enviarlos a Carthago poco a poco, en pequeños grupos para que allí, se les pagaran sus soldadas y se les devolviese a sus lugares de origen, evitando una posible protesta colectiva, si las vacías arcas, no pudiesen pagarles todo lo prometido, como así fue. Pero el Consejo no autorizó este plan. Contrariamente, decidió recibir a todos juntos en Carthago, pensando que sería más fácil convencer al mismo tiempo a la totalidad para que renunciaran, no sólo a las gratificaciones prometidas, sino también a parte del salario debido. 
 
    ¡Craso error del Gran Consejo de los Cien! Porque con esta decisión, los oligarcas encendieron la mecha de la guerra. Ninguno de estos burócratas, había tomado parte activa en esta guerra y, por consiguiente, no supieron prever como Giscón, la violenta reacción de unas tropas mercenarias, con las que no habían tenido ocasión de convivir. En consecuencia, contra la opinión de Giscón, por disposición del Gran Consejo, veinte mil mercenarios juntos; arribaron a África y fueron recibidos y alojados primero en Carthago, donde su masiva presencia pronto ocasiona tumultos y después para alejarlos de la ciudad, fueron conducidos fuera de ella, a la fortaleza de Sicca. Nefasta decisión, por sus consecuencias y porque muestra total desconocimiento del sentir de los mercenarios. Quienes ajenos a las intenciones del Senado y lejos de estar desmoralizados por la derrota, se sentían eufóricos por licenciarse y ansiosos por poder volver a sus pueblos. Claro está, después de cobrar todo lo prometido, que no era poco, pues no habían cobrado la soldada de los últimos seis años. Cuando ante ellos apareció Hannón para anunciarles que según lo dispuesto por el Gran Consejo; dado que las arcas de Carthago estaban vacías por los enormes gastos de guerra; no tendrían más remedio que resignarse a renunciar a parte de la paga, se enfurecieron tanto que estallaron en una violenta rebelión y reunidos en asamblea, decidieron por unanimidad, no renunciar a sus salarios y marchar en masa hacia la capital, a reclamar lo que en justicia les pertenece. 
 
    Dada la gravedad de la situación creada y para evitar disturbios en la ciudad con la irrupción de aquella masa de enfurecidos combatientes, el Gran Consejo, decidió enviar al general Giscón; bajo cuyo mando muchos de los mercenarios habían combatido en Sicilia; con todo el dinero exigido por los sublevados. Pero ya era demasiado tarde, los mercenarios, incitados por tres de ellos movidos por sus intereses personales; el libio Matho, el galo Autarito y el campano Spendios; que se habían erigido en cabecillas de la rebelión y se habían autoproclamado generales de los rebeldes, apresaron a Giscón y se apoderaron de los tesoros que traía para pagarles. Y decididos a ensañarse con Carthago, para aumentar su fuerza, los rebeldes mandaron emisarios a las ciudades africanas tributarias nuestras, incitándolas a sublevarse para juntos hacer leña del árbol caído. Sólo las ciudades de Hippo y Útica permanecieron fieles, el resto de ciudades aliadas, cansadas de soportar tributos cada vez más altos para sufragar los gastos de guerra, se unieron a los mercenarios con un contingente de setenta mil africanos que, sumados a los veinte mil mercenarios, formaron un poderoso ejército contra una ciudad vencida y arruinada, que carecía de fuerzas para defenderse de quienes, hasta entonces, habían estado bajo su mando. 
 
    Conscientes de la desprotección en que se halla Carthago, los insurrectos con fuerzas y suministros suficientes proporcionados por las colonias africanas rebeldes, deciden el asalto definitivo a la ciudad; cuyo saqueo les promete un buen botín; y no tardaron en declarar la guerra a Carthago. Para colmo de males, por aquellos días, de estas tierras iberas también llegaron malas noticias para nosotros. Porque aprovechando la decadencia de Fenicia, una coalición de tribus iberas, consiguió expulsar a la población fenicia de las colonias. Los fugitivos de todas ellas hubieron de atrincherarse en Gadir, única plaza fuerte que, por su situación estratégica, resistió a los continuos ataques turdetanos. 
 
    –Vuestros enemigos romanos, estarían contentos por tantas desgracias como os cayeron, tras vuestra derrota frente a ellos–afirmó convencida Himilce. 
 
    –No princesa, Roma lo mismo que Siracusa, por su propio interés, se pusieron de nuestro lado, pues temían que les pudiese alcanzar la revuelta en sus ejércitos. Porque, aunque en menor medida, también entre sus tropas militan mercenarios. Por eso permitieron que reclutásemos soldados mercenarios en sus territorios y cuando los sublevados enviaron una embajada a Roma para pedirle su apoyo contra Carthago, Roma no los escuchó. 
 
    Ante la expresión incrédula de la niña, Sirte trató de explicarse con mayor detalle. 
 
    –Te preguntarás… ¿Por qué nuestra gran enemiga, no los ayudó? 
 
    Himilce asintió con un gesto. Efectivamente ella no entendía por qué Roma, la implacable enemiga de los púnicos, les negó su ayuda a los sublevados y apoyó a su tradicional enemiga. 
 
    –Pues yo te lo diré. No fue por piedad ante el enemigo caído, ni siquiera por miedo a que se extendiese la revuelta, sino porque Roma estaba enfrascada en una guerra civil contra los faliscos y porque temía no cobrar las enormes indemnizaciones de guerra si Carthago era vencida. Por eso, sólo por su propio beneficio, nos ayudó enviando grano y devolviendo sin rescate a los prisioneros cartagineses que aún estaban en su poder. Así pues, no supongas ni un ápice de generosidad en la voraz Loba capitolina, pues a cambio de su neutralidad, exigió un pago adicional de mil doscientos talentos, que unidos a los tres mil doscientos de indemnizaciones de guerra, incrementó aún más nuestra deuda con ella. 
 
    Como comprenderás Himilce, la situación de Carthago era muy crítica y su ruina, inminente. Así lo percibimos todos sus habitantes. Pues nunca, en toda su historia, la ciudad estuvo en tan gran peligro, ni sufrió una conmoción tan grande como la de la rebelión de los mercenarios, que ha sido llamada Guerra Inexpiable, por lo insufrible que resultó para nosotros. Fue una guerra sin cuartel que sufrimos en nuestro propio suelo y que se prolongó durante tres años y cuatro meses. Para hacer frente a tan terrible situación, el Consejo de los Cien, logró reunir un ejército formado por cien elefantes y alrededor de veinte mil hombres, integrado por mercenarios y ciudadanos, entre los que me encontraba yo. Al mando de Hannón marchamos a Útica, que como Hippo, estaba siendo atacada por los rebeldes dirigidos por Matho y atacamos por la espalda a los sitiadores que, sorprendidos emprendieron la huida. Cegado por el triunfo tan fácil de nuestras armas en esta primera intervención, Hannón no se ocupó de perseguir a los huidos para acabar con ellos, sino que procedió a entrar en la ciudad para celebrar allí su victoria, dando tiempo a los fugados a reagruparse y siguiendo la táctica de guerrilla que habían practicado con Amílcar en Sicilia, cayeron de improviso sobre nuestro ejército, aniquilándolo. Fuimos pocos los que junto con Hannón, escapamos de aquella masacre. 
 
    En momento tan crítico–continuó diciendo Sirte, cuyo rostro pareció dulcificarse–, tras la vergonzosa derrota de Hannón, sólo existía un hombre en Carthago capaz de salvar a la ciudad, un joven militar brillante y un político habilísimo, el general Amílcar. 
 
    –¿Dónde estaba? ¿Si era tan valiente, por qué no tomó las armas para defenderos de los mercenarios?  
 
    Himilce no entendía que, ante el ataque a su ciudad, Amílcar eludiera el deber de defenderla. En Kastilo, eso no pasaba, al menor peligro, hombres, mujeres y niños, tomaban las armas y se aprestaban de inmediato a la lucha. 
 
    –En esos momentos, no se encontraba en Carthago. Ya te he dicho, que tras la derrota frente a Roma y su participación en el tratado de paz, Amílcar, ante la pérdida de protagonismo del partido militarista, había presentado su dimisión como general y se marchó de la ciudad. 
 
    Hannón, su enemigo político, jefe del partido agrario, regía desde entonces los destinos de Carthago. Por eso, fue Hannón al mando de tropas ciudadanas, quien hubo de hacer frente a los mercenarios. Pero tras su vergonzosa derrota, la oligarquía del partido agrario; al que como te he dicho pertenece Hannón; no tuvo más remedio que suplicar a Amílcar que volviese para salvar a la ciudad. El general Amílcar, se resistió cuanto pudo, pues no le agradaba luchar contra los mismos hombres que él había mandado en sus campañas contra Roma en Sicilia. Sin embargo, acudió al requerimiento del Senado, al enterarse que los rebeldes, habían mutilado cortando manos, brazos y piernas, a setecientos cartagineses a los que luego, arrojaron a un foso sepultándolos vivos y, además, habían cortado las manos y machacado las piernas a su colega y amigo Giscón, tras arrebatarle el dinero que llevaba para pagarles las soldadas debidas. 
 
    Aquello, era una gran afrenta contra Carthago y contra su ejército que, Amílcar en el altar de Melkart, juró vengar. Con sólo diez mil hombres; entre los que me contaba yo; reunidos a duras penas entre la población sitiada y adiestrados en muy poco tiempo y setenta elefantes de guerra, Amílcar debía enfrentarse a los cincuenta mil mercenarios, que asediaban la ciudad comandados por los jefes rebeldes, Spendios, Autarito y Zarza el africano. 
 
    ¿Te estoy aburriendo con tantas batallas? 
 
    –¡No, no! –contestó Himilce–quiero saber cómo venció Amílcar, a un ejército cinco veces superior al vuestro. 
 
    –En honor a la verdad, he de reconocer que no fue fácil, pero se logró por la inteligencia de mi general–contestó orgulloso el veterano soldado púnico. 
 
    –¿Cómo se puede derrotar con inteligencia a un ejército superior? dijo incrédula Himilce. 
 
    –Pues siendo un buen estratega, utilizando sus fuerzas con talento. Esta es una cualidad, que no todos los generales tienen, pero Amílcar sí. Te diré cómo ocurrió y tú misma, podrás comprobar si tuvo talento mi general. 
 
    En secreto, sin mencionar a nadie sus planes, dispuso al ejército para la marcha y amparados por la noche, con gran sigilo, salimos de Carthago al amanecer y sorprendimos al enemigo por la espalda, consiguiendo romper el cerco al que habían sometido a la ciudad, a la vez que nuestra caballería númida, cortando sus vías de aprovisionamiento, les obligó a levantar el sitio. Entonces, algunos mercenarios prisioneros, que sabían del prestigio y la generosidad de Amílcar, se pasaron a nuestras filas. Con el resto de los apresados, que no quisieron pasarse se mostró magnánimo, les dijo que les perdonaba las acciones cometidas contra Qart Hadasht hasta ese momento y les concedía la libertad, pero si reincidían no tendría clemencia, serian pasados a cuchillo. Después, marchamos contra Útica e Hippo, que finalmente habían abierto sus puertas a los rebeldes y habían asesinado a la guarnición cartaginesa. Sin embargo, la marcha no era fácil, pues los rebeldes dominaban los caminos y obstaculizaban el paso por el río Bragadas porque el campamento de Spendios estaba al otro lado del río custodiando el puente, para cerrarnos el paso en caso de cruzarlo. Pero en esta ocasión como en tantas otras, se impuso el buen juicio y gran sentido estratégico de Amílcar, que concibió un ingenioso plan. 
 
    Himilce escucha con suma atención, tratando de imaginar qué estratagema había empleado el caudillo púnico en aquella ocasión. 
 
    –¿Cómo cruzó el río? –preguntó. 
 
    –¡No lo cruzó! Supo evitar cruzarlo. 
 
    Conocedor del terreno y de las características climáticas de nuestro territorio, mi general no pensó en cruzar el río; que era lo que esperaba el enemigo. Él sabía, que en verano; época del año en la que estábamos; sopla fuerte el viento del desierto, arrastrando arena que deposita en la desembocadura del río haciéndolo vadeable. Sin hacer partícipe de ello a nadie; pues el éxito de la operación dependía en gran medida del factor sorpresa; movilizó su ejército de modo que a la caída de la tarde se encontraba dispuesto para la marcha y amparado por la oscuridad del crepúsculo, lo condujo sin ser visto hasta el lugar propicio para vadearlo. Así, a lo largo de la noche, sin peligro alguno, todas las tropas cruzaron a la otra orilla y al amanecer, no quedaba ni un solo soldado que no hubiese cruzado. De inmediato, sin dar tiempo a que lo advirtiesen los rebeldes, nos volvimos hasta sus posiciones y caímos por detrás sobre ellos, atacando a un enemigo numeroso, pero ignorante de lo que iba a ocurrir al amanecer. De este modo, sorprendimos al enemigo desprevenido y derrotamos a los cincuenta mil rebeldes mandados por Spendios, que consiguió huir. 
 
    En venganza, Autarito, con un ejército de ocho mil hombres, atacó nuestro campamento, pero mi general había logrado atraerse a Noravas, príncipe númida que con su caballería y veinte mil hombres; atraído por el prestigio de Amílcar; se había pasado de las filas rebeldes a las nuestras y con sus númidas, se encargó de rechazar el ataque. Luego, cuando terminó la guerra, Amílcar, en agradecimiento a su ayuda, lo premió concediéndole en matrimonio a Salambua, la tercera de sus hijas. 
 
    Entretanto, el huido Spendios consigue reunirse con Zarza y Autarito, para juntos hacer frente a Amílcar. Con un ejército de cincuenta mil hombres, los rebeldes pretendían derrotar a su antiguo comandante en campo abierto, castigándolo primero con pequeñas escaramuzas, con ataques por el norte y el oeste, para debilitarlo antes de asestarle el golpe final en batalla campal. 
 
    Amílcar sabía que no podía presentar batalla en campo abierto a un ejército, que era muy superior en número. Por eso, reorganizó sus tropas lo antes que pudo y puso en práctica una táctica en la que, como os he dicho era un gran experto, la guerra de guerrillas. Hostigó al enemigo a base de emboscadas, minando poco a poco sus efectivos y la moral de los adversarios. Se ingeniaba emboscadas audaces y sorprendentes en las que constantemente caían los rebeldes. Los atacaba de repente, apareciendo cuando menos lo esperaban, tanto de día como de noche, causando incertidumbre y permanente temor en las filas mercenarias. En las escaramuzas, su táctica colocando en vanguardia a la caballería y los elefantes, que luego del primer empuje se retiraban a los extremos de la formación para volver a atacar, conseguía dividir al ejército enemigo y atacarlo por los flancos, mientras las falanges protegen nuestra retaguardia. El mayor éxito de esta estrategia se produjo cuando el general, con un ejército menos numeroso que el de los mercenarios, hostigó a las tropas rebeldes hasta conseguir meterlas en un estrecho desfiladero, que llaman de la Sierra por su orografía, parecida a la de este instrumento. Allí las sitió y procedió a prepararles una trampa mortal. 
 
    Cada vez más interesada, Himilce no se pierde detalle del relato, que Sirte sigue desgranando con evidente entusiasmo. 
 
    –Mandó construir fosos y trincheras a las salidas del desfiladero y se dispuso tranquilamente a esperar que muriesen por hambre. Los desgraciados rebeldes, sin alimentos ni agua, pronto empezaron a sentir las crueles mordidas del hambre. Viéndose atrapados, en espera de los refuerzos de Matho que no llegan, empezó a crecer el malestar entre ellos e impacientes, achacan la culpa de tan desesperada situación a sus jefes. Entretanto, el hambre azuza cada día más a los encerrados que, ante la imposibilidad de obtener alimentos, comenzaron por comerse los caballos, luego los esclavos y los prisioneros. Finalmente, cuando estaban a punto de devorarse unos a otros, recibimos legados de los desesperados jefes rebeldes, que intentaban llegar a un acuerdo con Amílcar. Pero él, no los escuchó y mandó apresarlos. Los cabecillas Spendios, Zarza y Autarito, cayeron en nuestras manos. Al no regresar los jefes, los rebeldes creyendo que los habían traicionado salieron desesperados del desfiladero, cayendo en los fosos, en los que fueron masacrados totalmente por nuestras tropas. Calculamos que entonces, aniquilamos a unos cuarenta mil, de los cincuenta mil que conformaban ese ejército rebelde y los tres cabecillas prisioneros, fueron inmediatamente crucificados. 
 
    –Pues sí que fue inteligente tu general, pero muy cruel y sanguinario con el enemigo. 
 
    –Así es la guerra. Ten en cuenta, que ellos habían torturado al general Giscón y a setecientos de los nuestros y aún vivos los arrojaron a una zanja y los enterraron. Si fue cruel, su crueldad es la respuesta a la crueldad de los rebeldes y se justifica sobradamente por la necesidad de acabar con el peligro que se cernía sobre la patria. Pero también fue clemente con los que abandonaron a los rebeldes y con las ciudades africanas que se pasaron a sus filas, a los que perdonó. 
 
    Tras un breve silencio, el mercader tomó una copa de a agua, bebió un trago y continuó. 
 
    –Esto no fue el fin, la guerra aún no había terminado, quedaba el ejército de Matho. 
 
    El rebelde se había retirado a Tunicia, al sur de Carthago, con cuarenta mil hombres. Para terminar lo antes posible con él, Amílcar llamó a Hannón; su adversario político; para unir sus fuerzas contra Matho. Como era de esperar, pronto aparecieron graves discrepancias entre Hannón y Amílcar, sobre las tácticas y estrategias a seguir. Esto es lo peor que puede suceder en un ejército, por lo que el Gran Consejo hubo de intervenir, pidiendo a los soldados que eligiesen entre los dos. Las tropas, sin dudarlo, eligieron a Amílcar y el Gran Consejo lo ratificó en el mando, enviándole como segundo a un joven capitán, llamado Aníbal. Ambos, con un ejército de unos doce mil hombres, marcharon al sur de Carthago, donde seguía atrincherado Matho. Para intimidarlo, colocamos a Spendios crucificado frente a su campamento y le pusimos sitio y para atacarlo por ambos lados a la vez, Aníbal estableció su campamento al norte del enemigo, mientras Amílcar lo hizo al sur. 
 
    Tratando de romper ese cerco, Matho hizo una salida y atacó el campamento de Aníbal, que fue derrotado y apresado vivo. Inmediatamente, ordenó bajar de la cruz el cuerpo de Spendios, crucificó en ella a Aníbal y ejecutó a sus oficiales. Treinta nobles cartagineses fueron degollados allí mismo, a los pies de la cruz. Enterado Amílcar, corrió a socorrerles, pero no pudo evitarlo, los campamentos estaban alejados y llegó tarde. Cuando la noticia se supo en Carthago, creció la indignación y ante la gravedad de la situación, Hannón, con las tropas que pudo reunir, acudió en nuestro auxilio. Juntos, los dos generales olvidando su enemistad, derrotaron a Matho, poniendo fin a la sangrienta contienda. Prisionero y cargado de cadenas, Matho fue llevado a Carthago y exhibido en desfile triunfal por sus calles, antes de ser ajusticiado. 
 
    El triunfo de Amílcar ante los mercenarios significó para Carthago un gran alivio, pues esta guerra en suelo africano; como os dije; mereció el calificativo de inexpiable, imborrable para nosotros por su extraordinaria brutalidad. Sus efectos fueron devastadores, sublevó a las tribus vasallas, arrasó los campos y sumió a mi ciudad en el caos más absoluto. Duró tres años y cuatro meses, dejándola más postrada aún, que cuando tras la guerra con Roma hubo de retirarse de Sicilia. Situación ésta, que la pérfida Roma supo aprovechar, ocupando la isla de Corsica, que nos pertenecía desde hacía más de doscientos años, logrando apoderarse de ella, no mediante el uso de las armas, sino gracias a la impunidad que le daba el hecho de habernos vencido y a la certeza de que Carthago no podía responder con contundencia, no sólo por las duras condiciones impuestas por la derrota, sino también porque se estaba desangrando en su propio territorio en lucha contra los mercenarios. 
 
      
 
   

 

 11.- Odio eterno a Roma 
 
    –Cuando terminada la Guerra de los Mercenarios, –continuó diciendo Sirte– Carthago protestó enérgicamente por el nuevo ultraje, entendiendo que esta nueva acción significaba una violación de los términos del reciente tratado de Lutacio, Roma respondió con la ocupación de Sardinia y una nueva declaración de guerra. Como podéis comprender, no estábamos en condiciones de responder al reto, por eso tuvimos que renunciar a Corsica y Sardinia y aceptar el pago adicional de dos mil doscientos talentos más, exigidos por Roma, a cambio de su neutralidad en el conflicto con los mercenarios. 
 
    –Aprovecharse de vuestra desgracia es un comportamiento indigno y tramposo, Sirte, además, no se debe faltar a los tratados. 
 
    –Así es Himilce. Pero dominar Sardinia, no resultó tan fácil para Roma, pues los sardos opusieron feroz resistencia durante casi seis años. Finalmente, el Senado romano hubo de enviar al cónsul Tito Manlio Torcuato, para reprimirles y conquistarles. Desde entonces, en detrimento de Carthago, Roma domina las tres grandes e importantes islas próximas a sus costas. 
 
    –Creo Sirte que Roma, vuestra enemiga, es demasiado poderosa. 
 
    –Poderosa y pérfida, Himilce. Una enemiga siempre al acecho, tratando de asestarnos el golpe definitivo. Por eso se ha ganado nuestro odio. Su conducta en momentos tan dramáticos para nosotros, causó una auténtica explosión de resentimiento y odio contra ella en toda Carthago, que olvidó las rencillas internas que tradicionalmente enfrenta a las distintas facciones políticas, para unirse en un solo ideal, vengarse de Roma, como defendía el partido militarista de Amílcar. En aquellos momentos, mi general se convirtió en el centro de todas las miradas de nuestros conciudadanos. En él, veíamos al hombre providencial llamado a vengar las humillaciones que a manos de Roma habíamos sufrido. 
 
    Un día; recién pasada la Guerra de los Mercenarios; un grupo bastante numeroso de veteranos de su ejército, estábamos invitados por él en su casa. Hacía calor y el general había ordenado preparar un refrigerio en el magnífico jardín de su mansión, de la hermosa colina de Byrsa. Hablábamos, como era habitual en nuestras reuniones, de lo terrible que había sido para nosotros, la derrota a manos de Roma y después, tener que luchar en nuestra propia tierra, contra antiguos compañeros de armas de la guerra de Sicilia, cuando nos interrumpió un griterío infantil que venía del otro lado del extenso jardín. 
 
    –¿Qué pasa? ¿Qué gritos son esos? –protestó el general. 
 
    Nos apresuramos a ver de qué se trataba y quedamos sorprendidos, cuando vimos a los hijos del general, jugando a la guerra. Los dos chiquillos mayores, provistos de espadas de madera, luchaban uno contra otro con una destreza y agilidad impropias de sus pocos años. El tercero de los niños, que apenas se tenía en pie miraba entusiasmado a sus hermanos, imitando sus gestos y repitiendo sus gritos de guerra. La entrega a la lucha de aquellos pequeños era tal, que tardaron en darse cuenta de nuestra presencia. Cuando la advirtieron, temiendo una reprimenda paterna, soltaron las armas y miraron a su padre, esperando un castigo similar al que les imponía su madre al hallarlos en las mismas circunstancias. Pero el sorprendido general, sonrió. Entre admirado y complacido, se acercó a los niños, acarició sus cabecitas y nos dijo: 
 
    –¡He aquí, los cachorros que harán temblar a Roma! 
 
    –¡Hacen honor a su padre, mi general! ¡Pronto serán unos valientes guerreros–le dijimos! 
 
    –Sí, serán unos valientes guerreros, que lucharán por restablecer el honor de nuestra patria, mancillado por Roma. Llegará un día, en el que podremos aplastar a la pérfida Loba y ellos, mis cachorros, estarán allí para despedazarla–aseguró con tal convencimiento, que todos miramos a los chiquillos, viendo en ellos la promesa de tiempos mejores. 
 
    Los niños, convencidos que su juego no había desagradado a su padre, volvieron a la lucha con renovadas energías. Nosotros, regresamos a la mesa y alzando nuestras copas repletas de vino de dátiles, brindamos por ellos. 
 
    –¡Por los cachorros del “León de Qart Hadasht”! –dijo alguien. 
 
    –¡Por los cachorros de Amílcar! –repetimos todos, apurando nuestras copas. 
 
    Creo que la sorpresa de Amílcar fue grande, cuando comprobó ese día, las dotes militares innatas de unos niños, a los que nadie había enseñado a combatir. A partir de entonces, se propuso instruirlos doblemente, encargó su formación intelectual a excelentes pedagogos y se ocupó personalmente de su preparación militar. Cuando se hicieron mayores, siempre ha procurado llevarlos con él, para no separarse de ellos y para adiestrarlos en el uso de las armas. Y es que, el general, entre guerra y guerra, se había perdido los primeros años de sus hijos, estar con ellos, conocerlos y formarlos y creo que ese día comprendió lo importante que serían para el futuro de Carthago. 
 
    Pasado el tiempo cuando los vi luchar junto a su padre, me vino a la memoria el recuerdo de aquellos niños, que habían nacido en un ambiente bélico y sufrido en sus primeros años la ausencia de su padre y la angustia de la terrible contienda con los mercenarios y no me parece nada extraño que, aun siendo tan pequeños, sintiesen el impacto de la guerra, que los llevó a imitar en sus juegos la conducta de sus mayores. El tiempo, ha convertido a aquellos niños, en la esperanza de mi patria. Lo sé, porque he luchado junto a ellos. 
 
    El mercader, embargado por la emoción, permaneció en silencio unos instantes, luego se disculpó y continuó el relato. 
 
    –Perdonad que mis recuerdos personales me aparten del hilo de la narración de unos hechos de gran importancia para mí. Os he relatado el inocente episodio que nos sorprendió, durante la visita a la casa de Amílcar, porque dio pie al general para hablarnos durante la visita, de su plan para vengarse de Roma. 
 
    –Qart Hadasht–nos dijo–no puede permanecer aislada del comercio marítimo, aislamiento al que ahora nos condena Roma, poniendo límites geográficos a nuestro comercio y prohibiendo que nos dotemos de una armada que lo facilite. De seguir así, la contracción de los negocios mercantiles puede obligar a la plebe de marineros, agricultores, artesanos y mercaderes, a abandonar la ciudad, entrando al servicio de otras y, sin ellos nuestra ciudad fenecería. 
 
    Nosotros, no podemos permitir, que lo que no consiguieron las guerras, lo consiga la desaparición de nuestros emporios comerciales a lo largo y ancho del mar, en beneficio de nuestros enemigos griegos y romanos. Tenemos que ver el medio de continuar nuestras actividades comerciales marítimas, que son el soporte de nuestra floreciente, aunque ahora maltrecha economía que, estamos obligados a restaurar. 
 
    Así, supimos de sus propios labios, su pesar por el desarrollo de los acontecimientos de la guerra contra Roma, que nos habían conducido a tan deplorable situación. Para el general, la guerra en Sicilia había supuesto una gran decepción, lo mismo que para toda la población de Carthago y un enorme quebranto para las arcas de la ciudad. Estaba convencido que Carthago se había rendido demasiado pronto, pues de haber resistido, Roma acosada por los galos y quebrada su economía por los gastos bélicos finalmente hubiese caído. Acusaba a nuestros políticos, presionados por el partido de los terratenientes, de haberse entregado vergonzosamente a Roma, rindiéndose cuando aún había posibilidades de triunfar. Le dolía ver a Carthago en tan deplorable situación y le atormentaba la pérdida de Sicilia, Corsica y Sardinia. 
 
    Comprendimos que le asistía la razón para pensar así, porque habíamos luchado junto a él, fuimos testigos de su lucha en la que su ánimo nunca flaqueó y nunca fue vencido por los romanos. Testigos también de su frustración cuando por aquellos días, pidió ayuda a Carthago para continuar la lucha y se la negaron, porque los políticos para acabar la guerra cuanto antes, se plegaron a las abusivas condiciones impuestas por Roma. 
 
    Aunque después, la conversación siguió otros derroteros más gratificantes; pues versó sobre su providencial y victoriosa intervención en la terrible y cruel Guerra de los Mercenarios; desde entonces, supimos que nuestro admirado general, no se conformaba con la humillante situación posbélica y acariciaba la loable idea, de restablecer el honor de nuestra patria y vengarse de los ultrajes que le había infringido Roma. 
 
    –Hemos de buscar otros lugares, lejos de Roma, donde podamos reanudar nuestras actividades económicas–nos dijo. Nosotros nos miramos, sin comprender que significaban sus palabras. 
 
    –Necesitamos plata para nuestras arcas y soldados para nuestro ejército –afirmó. 
 
    –Eso es cierto– convinimos nosotros –Pero ¿Dónde los encontraremos? 
 
    –Pues yo he pensado en un lugar, no demasiado lejos de nosotros, pero sí lo suficientemente lejos de Roma, al que no llegan las zarpas de la hambrienta Loba. Un extenso territorio inmensamente más rico que ella, Isphanya. 
 
    Sorprendidos, pues éramos muchos los que no sabíamos a qué lugar se refería, no acertamos a responder, él continuó. 
 
    –Ya lo he hablado con mi yerno Asdrúbal y está de acuerdo. Isphanya nos brinda una amplia fachada marítima, fabulosas riquezas mineras, fértiles tierras y una inagotable cantera de mercenarios, cuyo valor ya se ha probado suficientemente en todos los conflictos en los que han participado, tanto en Grecia como en Sicilia. Desde Isphanya, una vez fortalecidos, haré pagar a Roma todos las desgracias que, por su culpa han caído sobre Qart Hadasht. 
 
    A nosotros, nos pareció brillante la idea del desquite que proponía y así se lo hicimos saber, ofreciéndonos a seguirle si fuera preciso hasta el fin del mundo. Curiosamente este extremo del Mar Interno, adonde nos trajo, resultó ser el fin del mundo. 
 
    Atta sonrió, viejos recuerdos trajeron a su mente la expresión utilizada por Sirte. En tanto que para Himilce, las palabras que había puesto Sirte en boca de Amílcar ya no eran una novedad, hacía tiempo que había llegado al convencimiento que la presencia de Amílcar en Iberia obedece a motivaciones económicas, sustentadoras de un proyecto político, que atenta directamente contra la libertad de los pueblos iberos. Poco o nada le importa lo referente al contencioso entre Carthago y Roma. Frunció el ceño, pero no interrumpió a Sirte, que seguía poniendo estas intenciones, en boca del propio Amílcar. 
 
    –Este proyecto, será presentado próximamente al Senado, para su aprobación–nos aseguró el general más popular de Carthago. 
 
    –Mi general–dijo uno de mis compañeros–, el poderoso partido de los terratenientes se opondrá a este proyecto, porque ellos defienden, que el futuro está en la agricultura y es hacia la puesta en cultivo de nuevas tierras y el desarrollo de nuevas técnicas agrarias, hacia donde debemos encaminar todos nuestros esfuerzos. 
 
    –¡Ya lo sé! –tronó irritado el general, que sabía del rechazo de sus enemigos políticos a su propuesta. 
 
    –Y no ignoro, la fuerza que tiene en las decisiones del Gran Consejo, uno de mis mayores oponentes políticos, Hannón. El cobarde terrateniente, se opondrá con toda seguridad a cualquiera de mis propuestas, pero le venceré. Con la elocuencia de Asdrúbal, el apoyo y admiración del pueblo y la promesa de pingües beneficios, lo conseguiré. 
 
    Después, más tranquilo, pero con gran determinación, sentenció: 
 
    –¡No, no emplearé mis fuerzas, en limpiar tierras de serpientes y escorpiones! Lucharé con ellas, para que Qart Hadasht recupere el prestigio perdido. Iré a Isphanya y si es preciso, gastaré mi propia fortuna en la empresa, pero enriqueceré a mi patria, proporcionándole nuevas tierras, caballos, armas, hombres y plata, para reemprender la guerra contra Roma. 
 
    Después, continuó exponiendo sus quejas contra los ineptos políticos del Consejo. 
 
    –Estamos gobernados por mercaderes y negociantes de salón que temen y aborrecen la guerra, porque extorsiona sus negocios. Pero no saben, que más les perjudica una paz indigna, que los subordina al enemigo. Los venceré, derrotaré a mis oponentes políticos en el Senado, porque cuento con el apoyo de un pueblo irritado, que odia a los romanos, tanto como yo. 
 
    –¿Y qué pasó después? –preguntó Himilce, en su afán de saber todo lo que había impulsado a los cartagineses para marchar a Iberia. 
 
    –Después, pudimos comprobar que no fue fácil conseguir la aprobación. El día fijado para la sesión, un pequeño grupo de veteranos, entre los que me encontraba, para oír el debate tomamos posiciones a las puertas de la Balanza; así se denomina en Carthago a la sede del Senado, porque en el dintel de entrada, hay una balanza esculpida, emblema de los Tagos, antiguos propietarios del magnífico edificio; y desde las puertas que permanecieron abiertas, escuchamos el desarrollo del debate, que os voy a relatar. 
 
    La sesión del Gran Consejo; como era de esperar; fue turbulenta, pues en ella, se trataba de fijar la política a seguir por la destronada reina de los mares. De modo que las profundas discrepancias no tardaron en aflorar desde el inicio mismo de la reunión. Cuando uno de los dos sufetes, tras invocar el auxilio de los Baales, declaró abierta la sesión, Hannón abandonando su escaño inició un discurso en favor de la paz, que fue muy aplaudido por sus correligionarios. Luego, tal y como nos había asegurado nuestro compañero en la reunión en casa de Amílcar, Hannón, como jefe del partido agrario, apoyado por sus partidarios, propuso para la recuperación de Qart Hadasht, la expansión agrícola por tierras africanas, roturando nuevas zonas para ponerlas en cultivo. 
 
    –¡Magistrados y senadores! –dijo Hannón– La patria nos reclama cordura en los momentos más aciagos de nuestra historia… ¡La guerra ha terminado, pero sus consecuencias, no! 
 
    Nuestra ciudad está exhausta, destruidas las aldeas, nuestros campos arrasados, desaparecidos los florecientes cultivos que fueron nuestro orgullo, tras estos cuatro años de lucha en nuestro propio suelo. Urge restañar las heridas causadas por la guerra. Yo, hoy os exhorto a ello. Ya es hora de dejar atrás la nefasta aventura de la guerra, que algunos militaristas; atendiendo sólo a su ansia de gloria personal; se resisten a abandonar. Debemos volver a poner en valor nuestros campos, ocuparnos de extender nuestra agricultura, envidiada en todo el mundo y comercializar sus productos en paz. Creo firmemente, que es más conveniente para nosotros, extender nuestros dominios por territorio africano, roturando nuevas tierras, para obtener de ellas, lo que nos niega el mar, por las restricciones impuestas por la guerra. Del mismo modo, estoy totalmente convencido de que, por el bien de la patria, debemos hacer oídos sordos a quienes pretendan empujarnos a inciertas aventuras ultramarinas. Si no queremos que nos alcancen nuevas desgracias, no debemos provocar nunca un nuevo enfrentamiento con Roma–aseguró Hannón, desafiando a Amílcar cuya indignación, debía estar creciendo por momentos. 
 
    –Después de haber sufrido tanto, Qart Hadasht debe dar la espalda a las guerras y rechazar las propuestas de aquellos generales, que ven en la guerra el medio de colmar sus ambiciones de gloria, sin reparar en el daño que, para la patria conllevan sus acciones. 
 
    Así habló Hannón y es comprensible que, tras los sufrimientos de tan larga guerra, su propuesta encontrase muchos adeptos, que aplaudieron sus palabras. Pero Amílcar, no estaba dispuesto a claudicar de sus ideas y menos aún, a soportar una acusación tan intencionada e insidiosa, dirigida contra su persona e inmediatamente, se alzó de su escaño, para hacer uso de su derecho de intervención y la voz conocida de nuestro comandante en jefes, llegó a nuestros oídos. 
 
    –¿Quién eres tú–le dijo, con voz atronadora, encarándose con su antecesor en el uso de la palabra–, para erigirte en guía de los destinos de Qart Hadasht? ¿Con qué derecho, pretendes torcer el grandioso designio que le otorgaron los dioses? ¿Cómo te atreves a referirte a mí, en términos denigrantes, en un discurso impropio de un general de Qart Hadasht? ¿Qué espurios intereses te mueven a ello? ¿Ambición? ¿Es ambición, o quizás cobardía, o tal vez, traición lo que te impulsa a ti? Ambición, por acrecentar tus tierras africanas, para obtener mayores beneficios. No en vano, eres el mayor terrateniente de las tierras conquistadas al sur de la ciudad. Cobardía, porque quizás temes que los romanos te sigan derrotando, como ya lo hicieron en las islas Egadas; que fue la causa de nuestra rendición. Traición, porque tras vergonzante capitulación, plegándote a las exigencias de Roma con una indigna rendición, hipotecaste el futuro de Qart Hadasht. Tú, junto a los que se negaron a pagar las soldadas a los mercenarios, causasteis a la patria la desgracia de una nueva guerra. Ambición, cobardía y traición…, he aquí, senadores de la República, las bases de la propuesta de Hannón el Grande, cuyo mérito, no es otro que el de haber extendido sus tierras más allá de nuestra frontera sur y su demérito, haber sido derrotado y tener la indignidad de proponer a esta noble asamblea, la ignominia del permanente sometimiento a Roma. 
 
    A los aplausos de sus partidarios, cuando Amílcar terminó su enardecida alocución, se unieron los nuestros y los de la gente que abarrotaba la zona de acceso a la Balanza, pues no en vano Amílcar gozaba de gran popularidad, por haber sido el triunfador sobre los mercenarios. 
 
    Durante varios días, la gente se concentró en la plaza aledaña al edificio, para saber lo que decidiría la asamblea. Las voces, discusiones e insultos, causadas por las intervenciones entre los partidarios de los dos bandos, atronaron las paredes del edificio y llegaron hasta la calle. Tanto fue así, que el día en que tendría lugar la decisión, los sufetes se vieron obligados a llamar al orden en reiteradas ocasiones y fue tal la algarabía que se formó, que les costó desgañitarse pidiendo calma, en nombre de todos los dioses de Carthago. Tras conseguir serenar los ánimos y restablecer la paz en la sala, uno de los sufetes en tono conciliador, con enronquecida voz, conminó a todos a guardar las formas debidas en las intervenciones dentro de tan alta institución, absteniéndose de insultos, falacias y palabras malsonantes, impropias de tan altos dignatarios. Luego, expuso su opinión sobre los difíciles momentos que vivíamos. 
 
    –Compruebo con infinita tristeza, senadores, que no hemos aprendido nada de nuestro reciente pasado. Alguien dijo que, los errores del pasado sirven para no cometer los mismos errores en el futuro y yo añado, que para no cometerlos hemos de analizarlos minuciosamente y buscar entre todos, el mejor camino a seguir. No lo conseguiremos, si nos enzarzamos en pueriles y estériles peleas, impropias de nuestra elevada posición. 
 
    Ciertamente, no es momento de hacer sonar tambores de guerra y no creo, que nadie en su sano juicio lo pretenda ahora, con nuestra patria desangrada y sus arcas vacías. La cuestión, es cómo llenarlas. No necesariamente para iniciar otra guerra, sino para mejorar nuestra economía y pagar las deudas contraídas con Roma. Pacta sunt servanda, que dicen nuestros enemigos romanos y no dudéis que nos harán cumplir todas sus exigencias. Efectivamente, como dice el aserto romano, los pactos obligan y nosotros, estamos obligados a pagarles una ingente cantidad de plata que, ineludiblemente hemos de satisfacer. Basta recordar respecto del cumplimiento de los pactos, la sangrienta guerra que acabamos de sufrir, por no haber satisfecho lo prometido a los mercenarios. Ahora, la voraz Loba, nos acecha y si no le pagamos lo convenido, caerá nuevamente sobre nosotros, no lo dudéis. 
 
    La cuestión, es ahora cómo allegar los recursos necesarios. Está bien reconstruir nuestra industria, nuestra maltrecha agricultura y ampliar nuestros campos de cultivos, pero ¿Será suficiente? No debemos cerrar las puertas a cualquier otra posibilidad de financiación. Fortaleciendo y ampliando nuestros dominios en Isphanya y explotando las riquezas naturales de esos territorios vírgenes; como propone el general Amílcar; podemos mejorar nuestra situación. Escuchemos lo que tiene que decirnos Asdrúbal en relación con este tema. 
 
    Concedida la palabra a Asdrúbal Janto, yerno de Amílcar y su mejor valedor, con su elegante y mesurada oratoria, hizo valer los méritos de su jefe de filas, en contraste con el desprestigio de Hannón, a quien ciertamente se le reprochaban muchos de los importantes descalabros sufridos, pero que el orador se cuidó de no ofender lo más mínimo, con ningún tipo de acusación ni reproche para evitar volver a calentar el ambiente. Por el contrario, aseguró no tener dudas sobre las buenas intenciones de Hannón que, defendía unas ideas tan respetables, como las suyas, que no por contrarias debían ser desechadas. Resaltó las enormes ventajas que la expedición a Isphanya reportaría a la endeudada ciudad y abogó por una solución conjunta que permitiera el desarrollo económico de Qart Hadasht, para que pudiese sufragar las enormes deudas de guerra, mediante la recuperación y expansión del sector agrícola y el fortalecimiento exterior con nuevos territorios que compensasen las pérdidas de Sicilia, Sardinia y Corsica y terminó su discurso diciendo: 
 
    –Nobles senadores, no es tiempo de guerras, pero tampoco lo es de rencillas internas, es tiempo de reflexiones y de búsqueda de soluciones y en este sentido, el proyecto del general Amílcar, lejos de buscar el enfrentamiento con Roma, nos ofrece la ocasión de evitarlo, porque nos brinda la posibilidad de obtener nuevos territorios que nos permitan hacer frente a las obligaciones contraídas con Roma, restablecer nuestra maltrecha economía y recuperar el perdido prestigio. Animo a todos a votar en favor de este proyecto, que ha sido aprobado ya por la Asamblea del Pueblo. 
 
    Hannón y sus partidarios, viendo que los adversarios les habían ganado la partida, pidieron un receso para deliberar, tras el cual, manifestaron su decisión de sumarse a la aprobación de los planes de su rival político. 
 
    Bien fuese por las razones expuestas por el sufete, por las persuasivas palabras de Asdrúbal; que habló de las incalculables riquezas de estas tierras; o quizás porque habían llegado a la conclusión que era mucho mejor para ellos, mantener a Amílcar alejado de Carthago y expuesto a los peligros de una guerra contra pueblos lejanos, de cuyas resultas podía enriquecer a la ciudad e incluso perder la propia vida, mudaron de parecer. En cualquiera de los casos, se libraban de un adversario poderoso. Así que, ya fuese por uno de estos motivos o por todos, el caso es que decidieron dar su beneplácito a la arriesgada empresa, pero dejando muy claro que la operación no sería gravosa para la metrópolis, pues el estado de postración de la República impedía cualquier ayuda económica, ni barcos para la travesía, ya que la marina cartaginesa había perdido casi toda su flota en la guerra con Roma. Además, existía una cláusula en el tratado de Lutacio, que le prohibía la construcción de nuevas embarcaciones. Con eso, ya contaba Amílcar, que presuponía tener que sufragar los gastos con su patrimonio y así se lo hizo saber a los dirigentes políticos, antes de abandonar la asamblea seguido de los suyos, a cuyo séquito nos incorporamos. 
 
    Como nos había adelantado el general días antes, la brillante elocuencia y los buenos oficios de Asdrúbal Janto, que previamente había recabado los apoyos necesarios de la Asamblea del Pueblo para la aprobación del proyecto y el nombramiento de Amílcar, como comandante de un ejército expedicionario con destino a Isphanya y del suyo como navarca, dejan expedito el camino para organizar el viaje. 
 
    Himilce, que había escuchado con gran atención, no pudo callar por más tiempo, miró a Atta, esta entendió perfectamente lo que le quería decir. Las riquezas de Iberia, era el verdadero motivo de la presencia púnica. Verdaderamente, el emisario de Orissón estaba en lo cierto. 
 
    –Entonces, es nuestra plata lo que busca Amílcar en Iberia y es lo que le mantiene aquí. 
 
    –Esta es tu conclusión princesa. Te aseguré que entenderías el presente a través de los hechos del pasado y como has podido comprobar, los hechos, hablan por sí solos y no necesitan de respuestas–dijo Sirte, eludiendo una afirmación categórica. 
 
    –Sí, es cierto que tu relato ha contestado a mis preguntas, pero necesito saber más, quiero saber qué ocurrió a su llegada a estas tierras y por cuánto tiempo necesita quedarse para pagar a Roma. Por tanto, te ruego; puesto que tan bien lo conoces; continúes hablándome de él. 
 
    –De acuerdo, lo haré. Continuemos. 
 
    En aquellos días posteriores a la sesión del Gran Consejo, Amílcar, no se concedió descanso alguno, dispuso de su pecunia para atender a los gastos e inició los preparativos de la expedición. Se ocupó personalmente de allegar todo lo necesario, hombres, víveres, pertrechos, caballos, elefantes, todo a sus expensas. Debido a su gran prestigio entre las clases populares, que le consideraban el salvador de Qart Hadasht, no le fue difícil la recluta de un pequeño ejército, en el que me enrolé, junto con otros muchos veteranos. Sin demora alguna y haciendo uso de su gran experiencia en el adiestramiento de tropas, se entregó con entusiasmo a la tarea, no empleando en ella más tiempo que el estrictamente necesario. Por eso, cuando los habitantes de Gadir, nos pidieron auxilio para rechazar los ataques turdetanos, no tuvo inconveniente en adelantar el viaje, su ejército ya estaba preparado. 
 
    Gadir sufría el acoso de los turdetanos y de otros grupos iberos coaligados que, tras haber expulsado a nuestras gentes fenicias de las antiguas factorías litorales de Baria, Adra, Abdera y Malaka; que se habían refugiado en Gadir; atacaban la antigua ciudad fenicia, fundada por nuestros antepasados con la intención de apoderarse también de ella. Amílcar, viendo la ocasión propicia para restablecer la situación de las colonias, fortalecer nuestra posición en los pilares de Melkart y poder allegar los recursos necesarios para satisfacer las deudas contraídas con Roma, decidió acudir inmediatamente, en auxilio de nuestros hermanos gadiritas. 
 
    Himilce pensó de nuevo en el emisario de Orissón. Sus quejas, resonaron en sus oídos plenas de significado y no pudo evitar repetirlas. 
 
    –Vuestros hermanos…, acudisteis a ayudar a vuestros hermanos. Y ¿Qué hay de los nuestros, agredidos por vuestro general? ¿Por qué tenemos que pagar nosotros, las deudas de guerra de Carthago? ¿Por qué hemos de sufrir las consecuencias de sus derrotas? 
 
    –Comprendo tu razonamiento y tus reproches, princesa. Quizás te duela mi excesiva sinceridad, podría haberte ocultado algunas cosas… Pero nunca he sido partidario de disfraces, pues creo que, a la larga es mucho más dañina la mentira, por piadosa que sea, que la verdad. Tú has acudido a mí en demanda de información veraz y yo, solamente intento responder a la confianza que en mí depositas. Ya sé que hay cosas que te pueden parecer injustas, pero el mundo funciona así, lo que para unos es injusto, para otros no lo es. Los pueblos, como las personas, buscan siempre su propio beneficio. El fuerte, subyuga al débil, eso ocurre en todos los sitios, debe ser consustancial a la naturaleza humana, siempre gana el más poderoso. 
 
    Eres muy joven y por eso sabes poco de la vida. Pero eres inteligente y te das cuenta, porque lo estás viviendo día a día, de las rivalidades que se dan aquí entre pueblos vecinos y las ambiciones de unos con respecto a otros, que generalmente se deciden mediante el uso de las armas y siempre ganan los fuertes. 
 
    –¿Insinúas que los pueblos iberos, somos débiles y cobardes? –preguntó ofendida Himilce. 
 
    –¡No! No es eso lo que quiero decir. Sé por experiencia, que tu pueblo, lo mismo que otros pueblos iberos y celtíberos; con los que he tenido oportunidad de batirme; son muy valientes y defienden su territorio con bravura. Pero lo que intento decirte, es que muchas veces, el valor por sí solo no es suficiente, necesita de una organización y un liderazgo capaz de canalizar ese valor con astucia e inteligencia. Ese papel es el que cumple a la perfección Amílcar, por eso se impone a estos pueblos tan bravos, pero que carecen de cohesión interna. 
 
    Adivinando por su prolongado silencio, la desazón que sus palabras habían causado en la niña, el mercader trató de justificarlas. 
 
    –Himilce, se supone que la Historia, es el relato de los hechos verdaderos. Pero la verdad, a veces, hace daño. A mí me duele todavía asumir que Carthago fue derrotada por Roma, pero no me queda más remedio que admitirlo, porque esa es la verdad. Del mismo modo, debes admitir tú, aunque te duela, que los pueblos que habitan estas tierras, aunque sean muy valientes, no pueden vencer a una fuerza ordenada y bien dirigida que, por su dimensión disciplina y organización, resulta superior a ellos. 
 
    Esas últimas palabras, eran casi textualmente, las que había oído pronunciar a Mucro ante el emisario de Orissón. Himilce miró a Atta, que adivinó sus pensamientos. 
 
    –Entonces ¿No ofrecer resistencia al ejército de Amílcar, no es cobardía? 
 
    –¡No! Es sentido común, sensatez. 
 
    –Prudencia–aseguró Atta. 
 
    –Pues sí, prudencia. En muchos casos, vale más acercarse al poderoso, que exponerse a ser barrido por él–repitió el mercader. 
 
    Sirte, viendo la expresión de desagrado en el rostro de Himilce, entendió que nuevamente le habían molestado sus palabras, porque ponían de manifiesto, la situación de desventaja en que se encuentran los pueblos iberos, con respecto a los cartagineses. 
 
    –Himilce, los dioses saben, que no deseo causarte ningún disgusto. A mí me agradaría contarte que vivimos en paz, que la bondad y la amistad imperan en el mundo, que es ésta y no otra, la intención de nuestra aventura en Isphanya, pero faltaría a la verdad y creo; si no me equivoco; que lo que pretendías de mí, al venir a mi casa era la verdad sobre unos hechos y un personaje. Si mi relato te ofende, te ruego me lo hagas saber y podemos suspenderlo. 
 
    –Está bien Sirte, no me ofenden tus palabras, porque sé que no es esa tu intención. Lo que me disgusta, es pensar que podríamos ser una presa fácil para vosotros. Agradezco la sinceridad de tus palabras, pero no puedo por menos que rebelarme, ante lo que considero una interesada intromisión por vuestra parte, en la vida de los pueblos iberos. Espero y deseo que, si el objetivo es el que dices, Carthago se libere pronto de su deuda con Roma y a no tardar mucho, llegue el final de vuestra aventura en tierras iberas. 
 
    Tú me has hablado de vuestro odio eterno a Roma, porque os ha vencido y arrebatado unas islas. ¿Qué crees que pueden sentir los iberos por vosotros, si les arrebatáis sus tierras? Tú has hablado de la crueldad de Roma, pero no de la vuestra ¿Acaso él, no actúa igual con los iberos? ¿Por qué tu general, es tan cruel con los que luchan en defensa de su tierra? 
 
    El mercader púnico guardó silencio. Comprendía el resentimiento que pudiera sentir la princesa ibera, pero en realidad, no le había descubierto ningún secreto. Aunque ella por su juventud, no hubiese podido percatarse de la situación, después de casi ocho años de la presencia cartaginesa en aquellas tierras, las intenciones de Amílcar eran algo sabido por los iberos y desde el primer momento le habían ofrecido fiera resistencia. 
 
    –Yo, Himilce, siento causarte disgusto y he de decirte que te comprendo, pero también quiero que no des demasiado crédito a mis conjeturas. Quizás, por ser parte, me excedo en mi juicio en lo tocante a mi patria, yo no soy ningún sabio y me equivoco constantemente. Tampoco soy adivino, no sé qué puede pasar en el futuro. Ten en cuenta que el devenir de los acontecimientos es siempre incierto y en este caso, como tú sabes muy bien, los valerosos iberos son un pueblo bravo que defienden con fiereza su tierra. Además, los resultados de las luchas, son siempre imprevisibles. 
 
    –Estoy segura del valor del pueblo ibero y también de tu franqueza, por eso desearía que continuases, pues no quiero por mi juventud permanecer en la ignorancia sobre los problemas que afectan a mi pueblo. 
 
    –Entonces… ¿Deseas que continúe como hasta ahora? 
 
    –Eso es lo que acabo de decir, pues como hija de Mucro, debo saber a lo que se enfrenta mi pueblo y conocer los peligros que le acechan. 
 
    –No esperaba menos de tu buen juicio, princesa. Pero para tu tranquilidad, te diré, que ningún peligro se cierne sobre tu pueblo. Amílcar es terrible con los enemigos, pero generoso con los aliados y las relaciones de nuestros antepasados fenicios con estos pueblos, siempre han sido amistosas y pacíficas, basadas sobre todo en intercambios comerciales y esta es también nuestra intención. No tienes por qué preocuparte, nuestro único enemigo, es Roma. 
 
    –Pero Sirte, no vinisteis a comerciar como los fenicios, llegasteis en son de guerra, los iberos no hicieron más que defenderse y el hecho de que nuestras relaciones con vuestros antepasados hayan sido pacíficas, no aseguran que siempre lo sean. Además, tu general, no es precisamente un comerciante, como tú mismo dices, es un guerrero y los guerreros actúan como tales. Continúa hablándome de él–insistió 
 
    –Dime cómo llegasteis aquí y cuales fueron vuestros primeros pasos en estas tierras. 
 
      
 
   

 

 12.- La expedición de Amílcar 
 
    –Procedamos pues, a recordar cómo fue nuestra llegada a estas tierras, que te puedo asegurar que no fue nada fácil, hubimos de pasar muchas penalidades hasta llegar aquí. Pero Amílcar no es hombre que se amilane fácilmente, por el contrario, con una voluntad de hierro es de los que se crecen ante las dificultades y nada ni nadie podrían detenerle. 
 
    Como os dije anteriormente, la angustiosa llamada de nuestros hermanos gadiritas, exigía una pronta respuesta, que precipitó nuestra salida de Carthago. Y como también he dicho, a resultas de las guerras, nuestra metrópolis se hallaba en tal situación de empobrecimiento, que no disponía de una flota capaz de transportar al ejército. El grado de postración de nuestra marina era tal, que Amílcar sólo consiguió un navío mandado por su yerno Asdrúbal, para transportarnos desde el sur del estrecho abierto por Melkart, hasta la otra orilla. Pero había que llegar al pilar meridional de Melkart, para poder pasar al otro lado. Así pues, ante la negativa del Consejo de dotarle de embarcaciones por la prohibición de Roma y por la carencia de medios, Amílcar se dispuso a marchar a pie con sus tropas por la costa septentrional africana, desde Carthago hasta llegar al pilar meridional de Melkart. Necesariamente, tan larga marcha suponía un indeseado retardo que, el general supo aprovechar con creces, pues durante este periplo por tierras africanas, consiguió someter a todas las tribus que encontró a su paso. Se aprovisionó de víveres sobre la marcha y aumentó su ejército con los mercenarios que iba reclutando. Mientras tanto, su yerno Asdrúbal, apodado el Bello, recién nombrado almirante de un único navío, había salido del puerto militar y nos esperaría en las proximidades de los pilares de Melkart, para embarcar las tropas y pasar al otro lado del estrecho. Con nosotros, venía también Aníbal, hijo mayor del general, que sólo tenía entonces nueve años. Todos dicen de él, que se parece a su padre, que tiene el mismo temperamento, que no le asusta el peligro, pero lo encara con cautela. 
 
    Himilce recordó a los muchachos que había visto desfilar junto al general, mientras el mercader, continuaba relatando entusiasmado las virtudes del mayor de los hijos del general. 
 
    –El chiquillo, se había empeñado en acompañar a su padre y entre lloros y carantoñas, había conseguido que Amílcar accediera gustoso a sus deseos. Pues el niño, era inteligente y esforzado, su padre lo sabía y se sentía muy orgulloso de él. 
 
    Se dice, que estando Amílcar en vísperas de nuestra salida ofreciendo un sacrificio a Baal en el templo de Elissa, para obtener éxito en la misión que nos traería a Isphanya, el niño se le acercó para rogarle que le permitiese acompañarle. Entonces, el padre mirándole a los ojos descubrió en ellos la llama del valor y la inteligencia. Ante la insistencia del niño, accedió a la infantil petición y tomando sus pequeñas manos, las introdujo en una copa repleta de sangre de la víctima ofrecida, obligándole a jurar odio eterno a Roma. Otros dicen, que fue a la vista de Gadir, donde Amílcar hizo sacrificar una víctima a Melkart, ante la que el niño con voz firme y determinación impropia de sus pocos años, pronunció un juramento en el que se comprometía, cuando fuese mayor a emplear fuego y hierro para romper el destino de Roma. Yo no lo presencié en ninguno de los dos casos, por eso no lo puedo asegurar. Además, pienso que no hacía falta ningún juramento, pues todo Carthago odia a los romanos y los hijos de Amílcar más que nadie, porque desde la más tierna edad, han sido testigos de la lucha de su padre contra Roma y de sus ansias por doblegar su poderío. El valeroso general nunca se conformó con la humillante derrota y sus hijos, que han presenciado su amargura y su resentimiento; acrecentado día a día; saben lo mismo que yo, que desde la guerra de Sicilia ansía la venganza. De él, y de todo Carthago, siendo muy niños aprendieron a odiar a los romanos. 
 
    Sea cierta o no, esta anécdota me ha desviado del hilo del relato, volvamos a él… Como os decía, llegamos a los Pilares de Melkart, donde nos esperaba Asdrúbal Janto. Era de suponer que el paso de ese estrecho, entrañaría para nosotros un doble riesgo. El primero, ser descubiertos por los pueblos que habitan la zona, que hostiles, nos atacarían y avisarían a las demás tribus de nuestra presencia. El segundo, sería el paso de aquella estrecha pero turbulenta corriente de agua que procedente del Mar Externo lo atraviesa. A la hora de cruzar en dirección este oeste aquel estrecho donde se encuentran los pilares de Melkart, los barcos se topan de frente con la corriente que llega del Mar Externo al Interno por lo que, para atravesarlo tuvimos que esperar a que soplasen vientos de levante que favorecen la travesía. Pasar el enfurecido estrecho con barcos es difícil, pero sin barcos todavía más y nosotros solamente contábamos con uno para trasladar a todo un ejército, la impedimenta, los caballos y los elefantes, lo que supuso un grave obstáculo, aunque no insalvable porque el general; que como he dicho, se crecía ante las dificultades; rápidamente nos ordenó la construcción de balsas con que poder salvar la corta pero peligrosa distancia que nos separaba de la orilla norte. 
 
    Tratamos de realizar lo mejor y lo antes posible el trabajo, cortando los gruesos troncos de los árboles y ensamblando unos con otros para dar la solidez y las dimensiones necesarias a unas balsas que habrían de soportar un gran peso, ir de orilla a orilla y volver cuantas veces fuese necesario. A pesar de tratarse de una solución de emergencia a una necesidad puntual y no de construir grandes embarcaciones, nos llevó más tiempo del que hubiésemos deseado. El general, sobre su caballo, dirigía y supervisaba los trabajos. Con su atenta mirada clavada en la otra orilla, parecía esperar que le naciesen alas a su caballo, como a Pegaso, para volar con él a la ribera opuesta. 
 
    Efectivamente, el paso del estrecho resultó dramático para los que no tuvieron la suerte de pasarlo a bordo del navío de Asdrúbal. Las frágiles y rudimentarias barcazas nos sirvieron para atravesar el estrecho, aunque muchas de ellas no llegaron al otro lado. Zarandeadas por el viento y las olas, desestabilizadas por el nerviosismo de los caballos y el peso de los elefantes, fueron tragadas por el mar y con ellas, animales y hombres. El accidentado trasiego; que había durado varios días, concluyó hacia el mediodía de una hermosa mañana de principios del verano, cuando el sol, implacable en su cenit, nos aseguraba la certeza de un caluroso día, en el que debíamos comenzar a caminar hacia poniente, por caminos totalmente desconocidos, la distancia desde el lugar de nuestro desembarco a la ciudad de Gadir. 
 
    Así fue como llegamos a esta tierra, tras dos largos meses de recorrer las costas de Numidia y Mauretania, en donde en numerosas ocasiones, tuvimos que rechazar los ataques de tribus rebeldes y previendo el mismo recibimiento, cuando fuese detectada nuestra presencia a este lado de los Pilares de Melkart. Os dije que vinimos en ayuda de las ciudades fenicias atacadas por una coalición de pueblos iberos que, aprovechando su debilidad tras la caída de la metrópolis fenicia, habían conseguido dominar al resto de factorías y amenazaban con tomar Gadir, la más antigua y poderosa de todas. Gracias a su ubicación insular, la ciudad sitiada en espera de nuestra llegada, había podido defenderse hasta entonces. 
 
    –Ya…–alegó Himilce–, este fue el pretexto, pero no el motivo real de vuestra llegada, ni el de vuestra permanencia, éste no es tan generoso ¿No crees? 
 
    –Bueno, así sucedió y así te lo cuento. Ciertamente a nuestra llegada, pudimos comprobar que, lo que se decía sobre las incalculables riquezas de estas tierras, respondía a la realidad. Recuerdo cómo nos sorprendió ver, que muchos de los útiles domésticos que utilizaban los turdetanos eran de plata. 
 
    ¿Quieres que siga con mi relato, o prefieres que lo continuemos mañana? 
 
    –Prefiero que continúes ahora, quiero saber cómo fue vuestro primer encuentro con los guerreros iberos. 
 
    –Te diré que no tardamos mucho en encontrarnos. Antes de avistar la ciudad gadirita, a la que pensábamos liberar del asedio, Amílcar ordenó comenzar los trabajos para construir nuestro campamento. Prefería sentar sus reales a cierta distancia de la ciudad, para poder acometer a los iberos por la espalda, de modo que quedasen entre nosotros y la muralla de Gadir. Y en el caso de ser detectada con anterioridad nuestra presencia y decidiesen atacarnos, poder hacerles frente parapetados en nuestro campamento. 
 
    –¿Y qué fue lo que pasó? 
 
    –Pues esto último. Como era de esperar, al enterarse de nuestra llegada, se lanzaron contra nosotros y levantaron el cerco a Gadir. Una gran nube de polvo nos anunció sus presencias y pronto nos vimos rodeados por extraños guerreros turdetanos y bastetanos, de blancas túnicas ribeteadas de rojo, cascos de cuero rematado por coloridos penachos, que lanzaban incomprensibles alaridos blandiendo amenazantes sus falcatas. Rodearon nuestro campamento que, de no haber estado convenientemente fortificado, no hubiese podido resistir el ímpetu del ataque. Entonces, Amílcar ordenó la salida de los elefantes de guerra, seguidos de la caballería númida, que sorprendieron y horrorizaron a nuestros impulsivos atacantes. Asustados por la presencia de aquellos enormes y desconocidos animales, que bramando se lanzaban contra ellos y por la carga de los jinetes cubiertos de pieles de leopardo, no tardaron en emprender la huida. 
 
    Los guerreros iberos huidos, reagrupados en la desembocadura del río Cilbus, mandaron emisarios recabando la ayuda de otras tribus, hasta reunir un ejército de unos treinta mil hombres con el que volverían a atacarnos de nuevo. Pero esta vez; avisados por nuestros exploradores; les estábamos esperando en campo abierto y en formación de combate. En vanguardia, los hoplitas, con sus largas sarissas y sus escudos protectores de grandes dimensiones, flanqueados por los arqueros. La caballería y los elefantes permanecían a nuestra espalda ocultos a la vista del enemigo. 
 
    Prestas al combate, con el ardor que las caracteriza, las fuerzas iberas se lanzaron con idéntica furia y el mismo desorden que la vez anterior, entablándose una feroz y confusa lucha, desequilibrada pronto por la entrada en acción de la caballería númida que, saliendo de su escondite, rodeó por los flancos a los iberos, mientras la aparición de los elefantes hizo el resto. Sin ni siquiera entrar en combate, la sola presencia de los paquidermos causó terror y en poco tiempo, los iberos que no habían quedado muertos o heridos en el campo, huyeron. 
 
    Esta fue la primera ocasión en que tuvimos un encuentro con estos guerreros, luego vendrían muchas más, pues desde el principio estos pueblos nos ofrecieron una feroz resistencia. Entonces, pudimos comprobar por nosotros mismos, lo que se decía del coraje y valor de los iberos y también quedó patente entonces, que eran más fogosos que diestros para oponer resistencia a un ejército disciplinado como el de Amílcar. Supongo que también ellos, se dieron cuenta que no estaban acostumbrados a este tipo de lucha organizada, pero lo que ignorarían es que contábamos con un comandante en jefe experto, cuya voluntad era tan firme, que nada ni nadie, la podía torcer porque en su pensamiento no existe la palabra derrota. 
 
    Una vez liberada Gadir y tras hacer votos a Melkart en el Herakleion, el ejército de Amílcar prosiguió su imparable camino hacia el litoral oriental, para tratar de recuperar las antiguas colonias fenicias y restablecer en ellas la actividad pesquera y la industria de salazón, fundamentales para el comercio a este lado del mar. Si bien es cierto que en todas partes encontramos una vigorosa resistencia de los pueblos iberos, también lo es, que Amílcar la supo neutralizar, mediante rápidas y activas operaciones, que le han valido para aumentar los territorios bajo su mando en estos años. 
 
    –Sí, ya sé cómo son sus campañas, activas, rápidas y crueles–apostilló Himilce–, como la que acabó con la vida de los caudillos celtas Istolacio e Indortes. 
 
    –¡Ah! Sí… Eso fue, en una de las muchas campañas contra los turdetanos. 
 
    En esa ocasión, encontramos la resistencia más enérgica, que habíamos hallado hasta entonces. Para defender su tierra, los turdetanos; según su costumbre; habían recurrido a contratar tropas mercenarias de celtíberos y lusitanos, capitaneados por dos valientes caudillos celtas, llamados Istolacio e Indortes. Recuerdo la energía feroz de aquellos bárbaros…El enfrentamiento con ellos fue muy duro, no sólo por la valía de estos líderes, sino también porque los guerreros mercenarios celtíberos y lusitanos, son muy ágiles y diestros en el combate cuerpo a cuerpo. Nos costó mucho vencerles. Pero terminamos derrotando uno tras otros a estos caudillos, en dos encuentros sucesivos y Amílcar, tras capturarlos vivos, después de torturarles, los mandó crucificar, para que sirviera de lección al enemigo. Pero generoso, perdonó a los tres mil prisioneros capturados vivos y los incorporó a nuestro ejército. Con estos refuerzos, prosiguió sus campañas hacia levante, cosechando nuevas victorias. 
 
    Himilce, recordó el relato de estos hechos en boca del emisario de Orissón y su llamada de atención ante el expansionismo púnico. Después de una breve reflexión, inquirió. 
 
    –¿No crees que tu general, entró a sangre y fuego en las tierras iberas y fue terriblemente cruel con esos valerosos guerreros que, al fin y al cabo, luchaban por la tierra donde viven y por la libertad amenazada por él? 
 
    –Así son las cosas de la guerra–respondió el mercader–Si él hubiese sido el vencido, probablemente todos nosotros hubiésemos corrido la misma suerte. 
 
    –Si tanto aprecio le tienes a tu general ¿Cómo no sigues militando en su ejército? ¿Por qué le has dejado? 
 
    –No, Himilce, no le he dejado, ni él a mí. Lo que ocurrió, es que me hirieron de gravedad en otra campaña posterior, en un lugar de Bastetania y hube de abandonar las armas. Un guerrero cojo…, no tiene lugar en un ejército, en donde las condiciones físicas cuentan tanto. 
 
    –¡Mira! –dijo descubriendo y señalando una enorme cicatriz en su pierna derecha 
 
    –He probado en mi propio cuerpo el hierro más mortífero del mundo, el de la gladio celtíbera. Pues fue un celtíbero quien me hirió. Y pude dar gracias a los dioses que no acabó rebanándome la pierna, porque antes que lo intentara de nuevo, en mi auxilio acudió el hijo mayor de mi general, que me libró de tan fiero enemigo, aniquilándolo. Tardó mucho en curárseme la herida y me dejó la cojera que desde entonces padezco, por la que tuve que abandonar el ejército y dedicarme a las actividades de mis mayores. Desde entonces, me establecí primero en Abdera, luego en Baria y finalmente en tu ciudad, que me recuerda un poquito a la mía, por el tráfico comercial. Desde entonces, las noticias que tengo del general y de sus campañas, me han llegado por terceras personas. 
 
    –Pues muy cerca lo has tenido hace unos pocos días. 
 
    –Así es, pero me enteré tarde, lo supe cuando pasó en marcha. Como a todo el mundo, me despertó el bullicio. 
 
    Bueno jovencita, ahora que lo sabes todo acerca de Amílcar, volverás algún día a visitarme. 
 
    –¡Pues claro que volveré! me gustaría saber más cosas. Si a ti te parece bien, podrías hablarme de Carthago ¿Cómo es tu ciudad? ¿Cómo se vive allí? ¿Cuáles son sus costumbres y sus dioses? 
 
    –Demasiadas preguntas para contestarlas en poco tiempo–respondió Sirte, esbozando una sonrisa. 
 
    –Creo princesa, que necesitaremos de muchas sesiones como esta, para satisfacer tanta curiosidad. Así pues, vuelve cuando quieras y te hablaré de mi añorada tierra y de mis gentes. 
 
    –Estaré como siempre encantada de escucharte y por supuesto, muy agradecida por tu paciencia y sinceridad. 
 
      
 
   

 

 13.- Qart Hadasht, lejana y fascinante 
 
    Al atardecer del día siguiente, Himilce y Atta acudieron como de costumbre, a la casa del mercader púnico, quién al verlas llegar les dedicó una amplia sonrisa. 
 
    –¡Bienvenidas! ¿Dispuestas a viajar atravesando el extenso mar hasta el norte de África sin barco ni equipaje? 
 
    –Totalmente…–le contestaron a dúo–Lo estamos deseando. 
 
    –En tal caso, acomodaos en nuestro barco–dijo señalando la mesa y las sillas–, mientras termino de colocar estos fardos y en un momento, estoy con vosotras para comenzar la singladura por aguas del Mar Interno hasta llevarnos a mi tierra. 
 
    Al poco rato, el mercader dio por terminada su tarea y dispuesto a comenzar su plática, tomo asiento. Se le veía contento y así lo manifestó. 
 
    –Os prometo que hoy, no vais a sufrir una guerra, vais a conocer una ciudad sin parangón en el mundo, al menos así lo creo yo, que estoy encantado de poder recordarla en tan agradable compañía. Por eso empezaré por deciros, que mi ciudad es la más importante y la más hermosa del mundo, mucho más que Roma, que Atenas o que Babilonia. 
 
    Ya sabéis, que su verdadero nombre es Qart Hadasht, que en mi idioma significa “Ciudad Nueva”. 
 
    –Sí, sí, no lo hemos olvidado–repuso Himilce sonriendo. 
 
    Sirte se dirigió al estante donde guarda el mapa y lo extendió sobre la mesa, tomó asiento de nuevo y rogó que se fijasen en la privilegiada ubicación geográfica de su ciudad. 
 
    –En el centro de la costa meridional del Mar Interno, en esta península que se asoma al mar, está Qart Hadasht–dijo, posando el dedo índice de su mano derecha sobre la pequeña superficie del mapa ocupada por su tierra. 
 
    –Aquí– continuó Sirte–, desde la colina de Byrsa, con su inexpugnable fortaleza, se desliza la ciudad, hasta dejarse acariciar por el mar, que la penetra en un amplio golfo de azules aguas y se remansan en un lago, donde se ubica su magnífico puerto, punto de partida desde antiguo de intrépidos marineros. Mi ciudad, resulta ser una gran fortaleza abierta al mar, porque el perímetro no ocupado por las aguas marinas, se encuentra protegido por una triple muralla de considerable altura y de gran grosor. La más elevada de las murallas, alcanza una altura de ochenta y dos pies por treinta y tres de ancho y adosados a la muralla, se han construido varios cuarteles capaces de albergar a más de veinte mil soldados de infantería. 
 
    En la cima de la colina de Byrsa, se alza la acrópolis, ciudadela inexpugnable y núcleo primigenio de la ciudad. Allí se encuentra el antiguo templo dedicado a Eshmún, el dios de la medicina, al que los griegos llaman Esculapio. Esparcidas por las laderas de la colina, se hallan las suntuosas mansiones de los personajes más importantes de la ciudad y a continuación, populosos barrios de estrechas calles y blancas casas bajan hasta el puerto. Desde allí, la ciudad se ha expandido recientemente por la zona más baja y llana, que ha sido objeto de una importante remodelación urbanística, con grandes y populosos barrios, de calles a la manera griega, con ordenado trazado hipodámico. En la parte más dinámica de la ciudad, no lejos del puerto, está el barrio de Salambó, centro político y comercial de la urbe. Allí, están el foro dónde se reúnen los ciudadanos y el ágora, donde se practica un intenso comercio y se alzan elevados edificios como el del Senado, centro de las decisiones políticas y administrativas de la República. Porque en mi ciudad Himilce, no hay un rey como tu padre, ni una princesa como tú, lo que hay es una República. 
 
    Himilce lo miró sorprendida. 
 
    –¿Y quién es esa? –inquirió pensando que se trataba de una mujer. República, es un nombre que no había oído nunca. 
 
    El mercader estalló en una sonora carcajada. 
 
    –¡Ja, ja, ja...! No es nadie… Himilce, no es nadie. 
 
    –¿Cómo que no es nadie? Entonces ¿Quién os manda? ¿A quién obedecéis? 
 
    –Verás…, intentaré explicártelo de la manera más sencilla, para que lo entiendas. 
 
    Los pueblos que habitan estas tierras iberas tienen como régimen político la monarquía, eso quiere decir, que están gobernados por una sola persona, que es quien manda, aunque tenga la ayuda de un consejo de ancianos. A la persona que manda, vosotros los iberos, le llamáis rey y los celtíberos y los celtas, régulo. Pero en otros pueblos, lejos de aquí; como ocurre por ejemplo en Roma y en Carthago; no gobierna una sola persona, sino varias, ellos son los que deciden sobre las cosas públicas. Cuando gobiernan muchos, se llama República. Así pues, en la República de Carthago, el poder no lo tiene una sola persona, sino que lo ostenta un grupo de hombres importantes, agrupados en tres instituciones, el Consejo, el Senado y la Asamblea del pueblo. Estos tres sectores están integrados por tres facciones políticas, que son las que toman las decisiones importantes, se ocupan del gobierno y de todo lo relativo a los asuntos públicos. Pero en la realidad, el poder económico y el poder político, están en manos de un pequeño grupo de ricos terratenientes, de influyentes comerciantes y de poderosos industriales porque, aunque legalmente, es a la Asamblea General de hombres libres a la que corresponde tomar las grandes disposiciones, de hecho, solamente interviene, cuando estas tres facciones no se ponen de acuerdo. El Senado, compuesto por trescientos miembros vitalicios, de las familias influyentes, es el encargado de hacer las leyes y el Consejo de los Cien, es al que compete impartir justicia en los tribunales. Anualmente, se eligen dos altos magistrados llamados sufetes, que son los jefes supremos del gobierno, del ejército y de la marina. Pero como te he dicho antes, quienes realmente mandan, son un grupo de familias principales; una oligarquía como dicen los griegos; pues los sufetes y magistrados se eligen entre ellos. 
 
    Ahora que ya sabes que no tenemos reyes ni princesas, seguiré mostrándote lo bella que es Carthago. Hermosos templos, como los de Melkart, Shadrapa, Sid, el Tophet, elevados edificios de hasta seis alturas y docenas de espaciosos baños públicos, gimnasios, tiendas…, jalonan la ciudad. En la periferia se ubican populosos barrios, porque son casi cuatrocientas mil personas las que habitan hoy en la más cosmopolita de las ciudades del mundo. Esta población es muy diversa. Junto a la aristocracia dirigente y a los ciudadanos libres, hay una población de etnias distintas, que proceden de otros lugares, algunas de ellas como ocurre aquí y en todas las partes del mundo, son esclavos. 
 
    –Se nota, que estás muy orgulloso de tu ciudad natal–dijo Himilce, contagiada del entusiasmo que destilan las palabras del mercader púnico. 
 
    Sirte, sonrió y prosiguió con su relato. 
 
    –Ya dije que es la ciudad más hermosa de todas. Muchas de sus calles, son rectas y anchas y tienen casas de varias alturas. Del foro, que es el centro de la ciudad, parten tres avenidas que conducen al mejor de todos los puertos del Mar Interno. El puerto es el alma de Carthago. Por su entrada de grandes proporciones, entran y salen navíos continuamente, procedentes de todas las partes del mundo. En realidad, el Cothon, que es como le llamamos, no es un puerto, sino dos grandes puertos. Uno comercial y otro militar. El puerto comercial, de forma rectangular, antecede al militar y mantiene una gran actividad, a él llegan numerosos barcos cargados de garum, trigo, púrpura, oro, marfil, estaño, esclavos y un sin fin de productos procedentes de nuestras colonias y de los lugares más remotos y salen de él, cargados de vidrio, cerámica, bronce, hierro, marfil, tejidos, huevos de avestruz y mil cosas más. Sus muelles; para que os hagáis una idea; tienen capacidad para albergar doscientos veinte navíos. Pues como ya os he dicho, durante mucho tiempo, Carthago ha sido la potencia marítima más importante del Mar Interno. Dotada de una red de buenos puertos coloniales y de una flota fuerte y numerosa de expertos marinos, durante siglos en el mar, no tuvo rival. 
 
    El puerto militar, con capacidad para ciento cuarenta navíos, es de forma circular. Alberga en su interior una isla, también redonda, en la que se levanta una elevada torre radial, sede del almirantazgo. El acceso a la isla es restringido porque allí, está la máxima autoridad de nuestra poderosa marina. Además, cuenta con amplias dependencias, como cuarteles para albergar a las tropas, establos, almacenes y el astillero donde se construyen nuestros barcos. La belleza de este puerto, se ve realzada por su magnífica arquitectura, con elegantes columnas jónicas, colocadas a cada lado de las radas y de la isla, que le dan un aspecto de altivo pórtico. 
 
    Atta sí entiende de lo que habla Sirte. Había nacido en una isla y conocido muchos puertos importantes y el trasiego de los barcos. Pero Himilce nunca ha visto ni un puerto, ni el mar, sólo conoce el pequeño embarcadero del Tarthessos. Sin embargo, no se atrevió a interrumpir a Sirte, que emocionado tras la descripción continúa hablando de Carthago, mientras las oyentes lo escuchan con gran interés, tratando de visualizar, sin conseguirlo, toda aquella magnificencia. 
 
    –Pero no creáis que Qart Hadasht es sólo una potencia comercial, la agricultura tiene gran importancia. En la fértil llanura que riega el río Bragadas, junto a cuya desembocadura se halla la ciudad, los terratenientes cartagineses poseen grandes latifundios, cultivados por esclavos libios con métodos agrícolas avanzadísimos. Nuestros agrónomos, han escrito tratados sobre el cultivo de la vid, del olivo, de los cereales, del granado, de la palmera y de otros cultivos. Innovaciones y cultivos, muchos de los cuales, tú conoces, porque los hemos traído a estas tierras. Todos estos avances agrícolas han sido compilados por el escritor Magón, en su famoso tratado, que es la última palabra en la ciencia agronómica. Esta floreciente agricultura, la más productiva del mundo, hace de los campos que rodean la ciudad, un vergel que causa admiración y envidia, a los extranjeros que nos visitan y es el orgullo de sus agricultores. 
 
    ¡No hay campos más hermosos, ni mejor cuidados en todo el mundo! –exclamó con vehemencia el mercader. 
 
    Los campos sí podía imaginarlos Himilce que, fascinada por la entusiasta descripción que el cartaginés hace de su ciudad natal y de la belleza de sus campos exclamó: 
 
    –¡Cuanto agradezco tus relatos, Sirte y cuanto he aprendido de ellos! Has puesto ante mis ojos, unos hechos y un mundo extraño, lejano y fascinante del que nada sabía. 
 
    ¡Qué hermosa debe ser tu ciudad! No sabía que pudiese existir un lugar tan admirable. Aunque no puedo imaginármela, me gustaría que nos siguieses hablando de ella. 
 
    –Al contrario, joven Himilce,–contestó Sirte–soy yo el que debe estarte agradecido. Tu presencia, me es muy grata y me has hecho recordar mi tierra y mis gentes. La emoción que siento es algo que nunca me ha pasado. Has hecho que vuelva a mi ciudad, a contemplar su hermosa bahía, el azul de su mar, el rojo de sus atardeceres, el olor de su tierra bañada por las olas. Sentir el bullicio de sus calles y la placidez de sus campos. Tengo la sensación de estar allí, la emoción de volver a mis raíces. 
 
    –Añoras tu tierra y amas mucho a tu ciudad Sirte ¿Acaso no te encuentras a gusto en Kastilo? 
 
    –Sí, princesa, estoy a gusto en tu ciudad, mis negocios marchan bien y yo soy un hombre de negocios. Gracias a ellos, he vivido en muchos países, conocido sus gentes y sus culturas. Pero eso no significa que me olvide de una ciudad tan próspera y hermosa, que ya lo era mucho antes de la fundación de Roma. 
 
    Si te soy sincero, lo que más echo en falta en Kastilo, es el mar. Siento nostalgia del mar. Del inmenso espejo de su superficie, el suave viento de la brisa acariciando la lona blanca de las velas, la tibieza del agua salada, el olor a madera mojada, a hierbas marinas, a pescado, a salitre y a brea... No he olido jamás nada como esa mezcolanza de olores del gran Cothon. Es extraño, la fuerza evocadora que tiene el sentido del olfato sobre nosotros. Nunca he olvidado ese olor, creo que va siempre conmigo, aunque como ahora, esté tierra adentro. Quizás esa querencia, sea herencia de nuestros antepasados fenicios, porque como os dije, siempre hemos sido un pueblo volcado al mar. 
 
    –Yo no conozco el mar–dijo Himilce–, no sé a qué huele. Pero conozco el olor de la tierra mojada, de la hierba recién cortada, de las flores y los arbustos aromáticos de estas tierras. Creo que, si estuviese lejos de ellas también recordaría sus olores. 
 
    Himilce se quedó pensativa, quiso saber si la añoranza de su tierra haría a Amílcar abandonar Iberia y regresar a Carthago. 
 
    –Supongo que Amílcar añorará tanto como tú, su ciudad… y lo mismo que tú, no habrá olvidado el olor de ese puerto y de ese mar que baña las costas de su tierra. 
 
    –Tenlo por seguro. 
 
    –Entonces… ¿Es posible que algún día, desee volver a su tierra, a su mar…? 
 
    El mercader, intuyendo que lo que ella deseaba era una respuesta afirmativa, que él no podía darle, se limitó a responder. 
 
    –Eso, no puedo saberlo…Aunque todo es posible. 
 
    Cuando vuelvas mañana, al terminar mi jornada de trabajo, te contaré la historia de este pueblo tan industrioso al que pertenezco. Te gustará, estoy seguro. 
 
    Era noche cerrada, cuando ambas mujeres abandonaron la casa de Sirte. Las calles estaban vacías, la amenaza de la lluvia había conseguido recluir a las familias al amor de la lumbre en nocturna charla a la luz de las lucernas. Cae una ligera llovizna que amenaza con empapar los suelos y convertirlos en un barrizal. Llovizna, que se iba intensificando. 
 
    –Debemos darnos prisa, si no queremos llegar a casa mojadas–advirtió Atta. 
 
    Cuando sofocadas por la carrera para librarse de la lluvia entraron a la casa, Mucro se halla reunido con algunos de los agricultores que componían la clientela que trabaja sus campos. Tomaba nota de la producción, de lo que se destinaba al comercio y lo que se guardaba en los almacenes para asegurar el consumo interno. La cosecha había sido buena, los dioses se habían mostrado generosos y todos se felicitaban por ello. Himilce saludó a los presentes y besó a su padre. 
 
    –¡Estáis caladas hasta los huesos! Cambiaros de ropas inmediatamente, o enfermareis. 
 
    –Así lo haremos, rey Mucro– contestó Atta, tomando la mano de Himilce y abandonando la estancia, donde Mucro y sus hombres quedaron hablando de sus cosas durante largo tiempo entre copa y copa de bacca, acompañadas de trozos de queso de oveja, carne seca de ternera y pan de garbanzos recién horneado. 
 
      
 
   

 

 14.- Profecías, mitos y orígenes 
 
    Cuando al atardecer del día siguiente Himilce y Atta llegaron a la casa del mercader, este las estaba aguardando delante de su tienda. Se le veía más contento que de costumbre. 
 
    –¡Bienvenidas! ¡Pasar, pasar! ¡Sentaos! 
 
    Una vez que se hubieron acomodado, el mercader se dispuso a iniciar su relato. 
 
    –Si os parece, continuaremos donde lo dejamos y puesto que ya conocéis mi hermosa ciudad, ahora, si me lo permitís, me complaceré en contaros sus orígenes y los de nuestro pueblo. Pero antes que nada quiero deciros, que en los relatos sobre el origen de las ciudades antiquísimas y de sus pobladores, hay muchas fantasías, pero también un fondo de verdad. Cada ciudad tiene sus propios mitos y todos ellos son muy interesantes. 
 
    –¿Qué son los mitos? –preguntó Himilce. 
 
    –Los mitos, son narraciones aderezadas con elementos extraordinarios y maravillosos, que aumentan el placer y el interés del relato y es precisamente, ese filtro mágico que nos atrapa, el principal motivador para aprender de ellos. Por tanto, podemos decir que los mitos enseñan, son muy didácticos, porque bajo ese ropaje fabuloso, que adorna a los héroes legendarios, se esconden hechos que nos ayudan a interpretar el mundo. Son un legado de los antepasados que nos muestran el mundo en que vivimos, por lo que es importante servirse de ellos como guías de la vida real. En este sentido, son los precursores de la racionalidad filosófica, que los griegos vienen cultivando desde hace muchísimos años y de la Historia, porque todos los mitos encierran un fondo de verdad. 
 
    –¡Ah! Entonces, si son relatos de nuestros antepasados, creo que sé lo que son los mitos. Me gustan mucho esos relatos antiguos. Me entusiasman las hazañas de esos héroes tan valientes luchando contra monstruos terribles y también las de los dioses y las diosas–aseguró Himilce. 
 
    –Pues entonces, te va a gustar el relato de hoy que precisamente tiene como protagonista a una mujer llamada Elissa, ella fue nuestra reina fundadora. 
 
    –Claro, estoy segura de ello, como te he dicho, a mí me encantan los relatos de cosas maravillosas y de héroes capaces de realizar hazañas imposibles, pero no puedo evitar comparar sus hazañas, con la vida cotidiana y me decepciona ver, que no ocurren nada de esas cosas ahora ¿Acaso los hombres y las mujeres de nuestra época, no son tan heroicos como los de antaño? 
 
    –Pues claro que hay hazañas y héroes. Siempre hubo buenos y malos, valientes y cobardes, listos y torpes y hoy, como en el pasado, también. Lo que ocurre, es que no se narran las cosas sencillas y cotidianas sino lo verdaderamente extraordinario, sucesos engrandecidos por el paso del tiempo y por la adherencia a la peripecia verdadera, de ese elemento mágico al que me he referido, que nos causa fascinación–aseguró el mercader. 
 
    –Entonces ¿Si ahora sucede algo extraordinario o surge alguien excepcional, se contará en el futuro y causará admiración? 
 
    –Así será, no lo dudes y cuanto más tiempo pase, irá adquiriendo mayor atracción y más capacidad de seducción. 
 
    Himilce–intervino Atta–, si sigues con tus preguntas, no dejarás a Sirte iniciar el relato de sus orígenes. Y lo estás deseando ¿Verdad? 
 
    –Sí, sí, te ruego comiences Sirte, prometo no interrumpirte. 
 
    El mercader sonrió complacido, al considerar que las preguntas son motivadas por el interés que muestra Himilce, por aprender de sus explicaciones. 
 
    –La historia de mi pueblo, que os narraré hoy; es muy antigua, milenaria. Comienza en Oriente, allá por donde hace su aparición todos los días el astro rey, al otro extremo del Mar Interno. 
 
    Olvidando su reciente promesa, Himilce le interpeló de nuevo. 
 
    –¿Cómo de antigua? ¿Más que la nuestra? 
 
    –Sí, es más antigua, no sólo que la cultura ibera, sino también, más que la romana, la griega y la celta. Porque nuestra cultura es heredera de las primitivas civilizaciones de Mesopotamia y Egipto. De estos pueblos, tomamos muchos aspectos religiosos, económicos e intelectuales, pero siempre enfocándolos a la utilización práctica. Nuestros antepasados fenicios eran hombres muy prácticos. 
 
    –Y dices, que tu cultura proviene del otro lado del mar… ¿Eso, está muy lejos? 
 
    –¡Lejísimo! 
 
    –¿Como cuánto? 
 
    –Pues exactamente no te lo sabría decir, pero consideremos que, puede estar, por lo menos, como tres o cuatro veces, la distancia que hay de aquí a Carthago por los caminos del mar. 
 
    ¿Verdad Atta? Tú también procedes de allí, la isla de Cyprus está muy cerca de las costas fenicias y tu cultura está muy emparentada con la nuestra. 
 
    –No sé calcular las distancias, pero sé que está muy lejos y como bien dices, al otro extremo del mar. En cuanto a mi cultura, sé tan poco de ella… y guardo tan pocos recuerdos, que espero conocerla a través de tus palabras, si como dices, es similar a la tuya–contestó Atta. 
 
    Himilce ni conocía la dimensión del mar, ni tenía la menor idea de tales distancias, pero deseando escuchar el relato, no quiso formular ninguna otra pregunta que lo retrasase. Sabía que Sirte con su hermoso mapa, que ya tenía en la mano, le mostraría esos lejanos lugares, que están al otro lado de ese mar y que él sí conoce. 
 
    Sirte tomó un vaso de agua y tras haber bebido un pequeño sorbo, desplegó el mapa y posando su dedo en las costas fenicias, mientras una sonrisa ilumina su rostro, se dispone a iniciar su relato. Himilce, con los ojos prendidos en el mapa, espera que el mercader le señale aquellos lugares lejanos de los que le va a hablar. 
 
    –Como os he dicho, provenimos de Fenicia, una milenaria civilización de las costas orientales del Mar Interno y más concretamente, de una de sus ciudades más importantes, Tiro. –dijo el mercader, mientras posa su dedo al otro lado de la extensa mancha azul que representa el Mar Interior. 
 
    –Por esta situación geográfica a sus orillas, somos un pueblo atraído por el mar, tenemos vocación marinera. Muy pronto aprendimos el arte de la navegación, superando en mucho a todos los demás pueblos. Grandes navegantes fenicios han surcado las aguas de los mares en busca de riquezas, explorando incansablemente el mundo, desde la más remota Antigüedad y llevando a todos sus rincones el comercio y la cultura. Fundaron florecientes colonias en las costas, desde el oriente al occidente del mar. 
 
    Tiro es la ciudad fenicia de la que proceden Carthago y Gadir y muchas otras ciudades. En principio, recibió el nombre de Sor, que significa sur, pues es la ciudad más meridional de Fenicia, pero también la más poderosa y la más bella de todas. Por eso, suscitaba la admiración de todos los que la conocían, pero también la envidia de sus enemigos; griegos egipcios, hebreos y babilonios; que deseaban su caída, que desgraciadamente, ocurrió. 
 
    Así se refería a ella el profeta hebreo Ezequiel en su poema “Contra Tiro,” en el que profetiza su desaparición, antes de la conquista por Nabucodonosor II, rey de Babilonia: 
 
    “¡Oh, tú, la asentada a la entrada del mar, que traficas con los pueblos por numerosas islas! así habla el señor Yahveh 
 
    “Tiro, tú decías: 
 
    ¡Yo soy de perfecta hermosura! 
 
    ¡Tu dominio era el corazón del mar!” 
 
    Himilce, para satisfacción de Sirte, lo escucha embelesada, mientras él, desgrana los proféticos versos. 
 
    –Sí, Himilce, el mar, siempre el mar. Nosotros los cartagineses y nuestros antecesores fenicios, somos navegantes y mercaderes por los caminos del mar. Para nosotros, mar, es sinónimo de viaje y como te he dicho, somos muy viajeros. Desde los tiempos más remotos, las naves fenicias surcaron los mares en todas las direcciones, en busca de metales, oro plata, plomo, hierro y estaño. 
 
    –Y por lo que veo…, aún los seguís buscando–apostilló Himilce. 
 
    El mercader movió afirmativamente la cabeza, pero evitó referirse a la importancia que, para ellos seguían teniendo la posesión de metales, presintiendo que tendría que responder a las preguntas de Himilce en relación con las minas de Kastilo. Ella no insistió, le había impresionado demasiado aquella profecía sobre la desgracia de Tiro, que había resultado cierta. 
 
    –Sirte… ¿Tú crees en las profecías? 
 
    –Pues claro que sí. Juzga por ti misma… la profecía se cumplió, pues Tiro cayó repetidas veces. Primero cayó ante los babilónicos, después fue barrida por el imperio persa, más tarde la conquistó Alejandro y ahora está en manos del imperio Seleúcida. 
 
    Además, el profeta al que me he referido habla también, de las riquezas mineras de estas lejanas tierras de Tharsis, donde tú has nacido y que él, nunca visitó y con las que Tiro, mantenía relaciones comerciales desde tiempos remotos hasta su caída. Juzga tú la veracidad de sus palabras… ¿Son ricas o no en metales estas tierras occidentales? 
 
    Himilce, embelesada por el relato profético, se limitó a asentir con un movimiento afirmativo. 
 
    –En aquellos tiempos, Tiro ya comerciaba con estas y con otras lejanas tierras. Durante más de cuatrocientos años, por el puerto de Tiro fluyó la mayor parte de metales y objetos de lujo que intercambiaron los pueblos de Oriente y de Occidente. El más fabuloso de los negocios, era proporcionado por la plata porque en todos los países de oriente, era el instrumento de intercambio comercial. Por eso mis antepasados, los audaces marineros fenicios, zarparon en busca del codiciado metal hasta los confines occidentales del Mar Interno, donde se decía estaba el lecho del reluciente astro diurno, al que los griegos llaman Helios y vosotros llamáis Netón, que al acabar el día se oculta en las profundidades marinas del tenebroso Mar Externo. Cargados en multitud de barcos, llegaban al puerto de Tiro, la plata, el cobre y el oro de este extremo del mundo y salían otros, con las ricas maderas de cedro, perfumes y todo tipo de productos de artesanía, además de hermosos tejidos teñidos de púrpura. 
 
    –Como esos que tú vendes… ¡Qué bellos son! –dijo Himilce señalando el paquete de muestras de los purpúreos tejidos, que descansan encima de una especie de mostrador. 
 
    –Sí, princesa son muy bellos, pero lo que tú no sabes es, que su colorido se debe a un invento de mis antepasados fenicios. Ellos descubrieron un tinte especial, que se obtiene del murex y les proporciona ese hermoso color púrpura por el que nuestros tejidos son famosos. 
 
    –¿El murex? ¿Qué es el murex? Nunca he oído hablar de él. 
 
    –Es una especie de caracol marino, abundante en nuestras costas, al que una vez muerto se le saca la pulpa, que segrega un líquido amarillo verdoso con el que se tiñen nuestras telas y al secarse al sol, adquieren ese bello color rojizo. 
 
    –Entonces… ¿El color de esos tejidos se debe a un animal marino? 
 
    –Así es,– respondió Sirte– este animal nos ha hecho famosos en el mundo. Pero somos famosos, sobre todo por nuestro dominio del mar, gracias a nuestras naves y a nuestros marineros, que siempre han sido los mejores. Su conocimiento de las rutas marinas hizo que mis antepasados tirios, quisieran hace muchos años, emular la hazaña del dios Melkart, que llegó al fin de la tierra. Y lo hicieron, claro que lo hicieron, llegando a traspasar los pilares del dios de Tiro. 
 
    Himilce que conocía esa parte del fabuloso relato, rememoró las viejas historias que le contase su padre. Pero su padre había atribuido la hazaña a un tal Herakles, no a ese Melkart, que decía Sirte. 
 
    –Creo que te equivocas Sirte, si te refieres al héroe que vino a estas tierras para capturar a los toros de Gerión y obtener las manzanas de oro del jardín de las Hespérides, que estaban vigiladas por un dragón de cien cabezas llamado Ladón, que nunca dormía. 
 
    Efectivamente, a él me refiero. Era tan forzudo que, con la enorme fortaleza de sus brazos separó las tierras de Europa de las de África, hasta entonces unidas y señaló el fin de la tierra justo allí, donde el gigante Atlas sostiene al mundo eternamente sobre su espalda. 
 
    –Pero ese no se llama Melkart, sino Herakles y en su viaje de vuelta pasó por nuestras tierras y abrió el camino que pasa cerca de aquí y por eso lleva su nombre. 
 
    –Es el mismo Himilce, lo que pasa es que los griegos le llaman Herakles, los romanos Hércules y nosotros Melkart. 
 
    –¡Ah! Entonces, si estamos hablando del mismo personaje, los dos tenemos razón. 
 
    –Así es…, aclarado el asunto, te diré que los marineros tirios hace ya muchísimos años, arribaron a las columnas de Herakles; a las que llamamos pilares de Melkart. A ambos lados del mar, más allá de donde el héroe colocó sus célebres columnas, fundaron dos ciudades, Lixus en África y Gadir en Isphanya, que es el nombre con el que denominamos a todos estos territorios peninsulares. Las condiciones que ofrecía Gadir para el tráfico comercial eran inmejorables, por lo que la fortificaron convirtiéndola en un refugio seguro. De ahí su nombre Gdr, que en lengua semita significa fortaleza. 
 
    Pero posteriormente–continúa Sirte, henchido de orgullo–, los excelentes marinos cartagineses Hannón e Himilcón, se atrevieron a superar esos límites y fueron más allá. Traspasaron las columnas del fin de la tierra y penetraron en el terrible Mar Externo; padre de nuestro Mar Interno; que ruge alrededor de la vasta extensión del orbe. Mar ignoto y tenebroso por el que nadie había osado navegar. Por este peligroso mar del que se hablaba mucho, pero que nadie había visto jamás, navegaron nuestras naves, rumbo al sur en busca del oro y el marfil africano y hacia el norte buscando el estaño de las Kassitérides. Esa hazaña de nuestros navegantes, aún hoy no ha sido superada por nadie, ni por ningún dios ni por ningún mortal. Por eso, yo te digo Himilce, que no somos unos navegantes más, somos los mejores, muy superiores a los egipcios, a los griegos y a los advenedizos romanos. 
 
    Escuchando al mercader, Himilce impresionada por el fantástico relato, recordó algunas historias sobre el héroe griego, que pasó por sus tierras con los toros de Gerión, contadas por su padre cuando era pequeña y que a ella tanto le gustaban. Evocó aquél antiguo reino que había existido, del que tomó nombre el gran río que atraviesa sus tierras… La voz del mercader, la volvió a la realidad. 
 
    –Ahora os hablaré de cómo nació Carthago, según nos ha sido transmitido de generación en generación. 
 
    Sirte, prosiguió con lentitud, complaciéndose en su propio relato. 
 
    –Hace más de quinientos años, existió en Tiro un codicioso rey llamado Pigmalión, que tenía una hermana muy bella llamada Elissa, casada con Sikeo, sacerdote de Melkart, que atesoraba grandes riquezas porque era el hombre más rico de la ciudad. El avaro y sacrílego Pigmalión que ambicionaba sus tesoros; sin tener en cuenta el dolor que causaría a su hermana, que amaba profundamente a su marido; asesinó a Sikeo delante del altar del templo para apoderarse de sus riquezas. El pérfido rey, tras asesinar a su cuñado se propuso también matar a su hermana en cuanto se le presentase la ocasión, para arrebatarle los bienes heredados de su esposo. Durante algún tiempo, nadie supo quién había matado a Sikeo, pero un hecho insólito descubriría al asesino. Una noche, la desconsolada esposa tuvo una visión. Vio en sueños el cuerpo insepulto de su marido el cual, levantando su cadavérica faz, le descubrió su pecho lacerado por el hierro del traidor Pigmalión. Y revelándole el sacrílego crimen, la convenció de la necesidad de huir lejos de su patria, para ponerse a salvo del alcance del asesino. 
 
    –¡Huye Elissa, huye lejos! –le dijo el difunto. 
 
    Y para que pudiese sufragar el viaje, le reveló el lugar donde guardaba enterrados montones de oro y plata. Impresionada por aquellas palabras y obedeciendo a la revelación, Elissa, para salvar su vida, acompañada por un grupo de fieles seguidores, que temían al malvado rey, se dispuso a huir lo antes posible de su ciudad natal, con todas sus riquezas. Una noche, se apoderaron de unas naves en las que cargaron los tesoros y amparados por la oscuridad, zarparon hacia el occidente, sabiendo que emprendían un viaje sin retorno. Tras una breve escala en Kition; al este de Cyprus, isla donde tú naciste Atta y también nació la diosa Afrodita; llegaron a las costas de África, en donde consiguieron la hospitalidad de los nativos libios. Elissa decidió fundar allí una ciudad y para ello, se entrevistó con Hiarbas, rey de los libios, al que propuso comprarle el terreno para edificar su ciudad. El astuto rey; que no contaba con el ingenio de Elissa; accedió con una condición, le vendería solamente el terreno que cubriese una piel de toro extendida. La inteligente Elissa no dudó en aceptar el trato, pero puso en práctica un ingenioso ardid, con el que burló la condición impuesta por el libio. 
 
    Sirte dejó escapar una carcajada antes de continuar. 
 
    –¡Ja, ja, ja! Elissa mandó aplastar bien la piel y después, cortarla en finísimas tiras, rodeando con ellas la colina de Byrsa. Sobre ese territorio, levantó su ciudad, a la que llamó Qart Hadasht y a la que como sabéis, se conoce también por el nombre que nos dan los romanos, Carthago. 
 
    En toda la costa norteafricana no pudieron los exiliados fenicios encontrar un sitio mejor que el que eligió nuestra reina, para levantar su ciudad. En el centro de la costa sur del Mar Interno, equidistante entre Fenicia y los pilares de Melkart, con un magnífico puerto natural, era y sigue siendo, paso obligado para los barcos que surcan el mar en todas direcciones, lo que propició su temprano desarrollo comercial. Pronto Carthago empezó a traficar con la púrpura que producía, con los marfiles que les proporcionaban los elefantes, las plumas y los huevos de avestruz, el polvo de oro y demás productos africanos, estableciendo factorías en toda la franja norte africana, desde Egipto a los Pilares de Melkart. 
 
    –Sirte ¡Qué reina más ingeniosa! –exclamó entusiasmada Himilce– ¿Qué más pasó? 
 
    –Bueno, pues que Elissa que además de inteligente era una mujer muy bella, despertó no sólo admiración por su inteligencia en el chasqueado jefe númida Hiarbas, que prendado de su belleza quiso desposarla. Pero la reina, que seguía amando a su esposo asesinado, lo rechazó. Pero poco después, huyendo de Troya tras la guerra que la destruyó, llegó a nuestras costas el griego Eneas y, Elisa se enamoró perdidamente de él. Por eso, cuando el troyano se marchó, no pudo soportar el abandono y se suicidó, arrojándose a una llameante pira. 
 
    El rostro de Himilce; que no esperaba tan trágico final; se ensombreció. Sirte, sin advertirlo, continuó. 
 
    –En el lugar donde la reina se inmoló, hoy se alza el Tophet, santuario en el que los padres, han de ofrecer en sacrificio al dios Baal–Hammon, a sus hijos primogénitos siguiendo el rito Molk. La escultura de la divinidad, que está en el templo, es de bronce y tiene los brazos articulados por lo que, al ser depositados los niños en los brazos del dios, un resorte accionado los eleva hasta la boca abierta y los niños tragados, caen dentro de un horno encendido. 
 
    Himilce hizo un gesto de repulsa al escuchar el relato de sacrificios al dios púnico. 
 
    –Me parece una historia preciosa, pero también muy trágica por el suicidio de la reina y muy cruenta por los sacrificios infantiles. Es horrible el triste fin de vuestra reina y muy cruel, vuestra costumbre de sacrificar a los niños. Nosotros, no sacrificamos niños, ofrecemos animales en sacrificio a los dioses y luego, aprovechamos su carne en banquetes rituales. La gran caldera de bronce que hay en nuestro santuario, sirve para cocer la carne de las víctimas, que siempre son animales. 
 
    –Ya lo sé, nosotros también ofrecemos animales, para saber sobre el futuro y si debemos emprender una misión, o no. Nunca emprendemos una empresa, sin pedir protección a los dioses. Somos un pueblo muy religioso que, tanto en la navegación como en la guerra, llevamos consigo nuestros dioses y amuletos para protegernos de los malos espíritus. Pero por eso mismo, por respeto a los dioses, cumplimos fielmente sus mandatos y entre ellos, está la vieja tradición de ofrendas de niños pequeños. Los sacrificios infantiles, forman parte de la cultura de mi pueblo, desde épocas remotas, que hemos de respetar si no queremos que la cólera de los dioses nos alcance. 
 
    –Ahora me explico–dijo Himilce–, por qué sois conocidos por vuestra crueldad entre los pueblos iberos, porque un pueblo que mata a inocentes criaturas y crucifica al enemigo vencido, es un pueblo que no debe conocer la piedad, ni el amor a sus hijos. 
 
    Atta, conciliadora intervino entonces para reprochar las palabras de Himilce. 
 
    –¡Himilce! No debes censurar las costumbres de otras gentes. Pues cuando actúan así, deben tener poderosas razones para ello. Carthago no es el único pueblo que practica estos ritos. En todo Oriente y en Cyprus, de dónde procedo, es práctica muy común, exigida por distintas divinidades. Además, he oído que aquí, también la practican muchos pueblos, por ejemplo, los vettones. Incluso entre los celtíberos, también se sacrifican cautivos a los dioses, además de caballos, toros y otros animales. 
 
    –Dices bien Atta; afirmó Sirte; pues es práctica corriente no sólo entre fenicios y cartagineses sino también entre otros muchos pueblos. Por ejemplo, el dios de los hebreos; según reza en su libro sagrado; mandó al patriarca Abraham sacrificar a su hijo Isaac. En Roma, también se ofrecen víctimas humanas para aplacar la ira de los dioses y lo mismo hacen los galos. Los cuales, para contar con la protección divina en la batalla, he visto ofrecer a sus dioses la vida de otro hombre, a cambio de la suya. Es de suponer un valor redentor similar, entre otros pueblos celtas en general y en los que viven en esta península, también. He oído contar, que es costumbre entre los lusitanos para adivinar el futuro servirse de sacrificios humanos. Una vez sacrificada la víctima, la golpean con el cuchillo de sacrificar a la altura del diafragma y según la forma en que caiga al suelo el sacrificado, hacen una primera predicción. Después, observan las venas del pecho, miran y palpan las vísceras sin separarlas del cuerpo, a no ser que la víctima sea un prisionero, en cuyo caso es necesario leerlas separadas del cuerpo para emitir el vaticinio. Sus sacerdotes, leen el futuro en los intestinos de los guerreros enemigos muertos y en otras ocasiones, cortan la mano derecha de los cautivos y se las consagran a los dioses. 
 
    Como ves, Himilce, estas prácticas no son exclusivas nuestras, son comunes a muchos pueblos. 
 
    –Ya lo sé, he oído muchos relatos de estas prácticas, pero no me gustan. Siento haberme expresado así. Si te he molestado, te ruego que me disculpes, pero no he podido contenerme. Siempre soy respetuosa con las costumbres de otros pueblos y con los dioses, a los que sirvo y temo. Pero creo, que debemos ofrecerles lo mejor de nuestros animales y de nuestras cosechas, pero no nuestros hijos, ni otros hombres, aunque sean prisioneros o esclavos. 
 
    –Valoro tu espontaneidad y tu sinceridad, princesa. No me has molestado. Pero te aseguro, que conocemos el amor a nuestra familia, a nuestro pueblo y también la piedad para con los otros. Te lo demostraré a lo largo de mi relato. 
 
    –La verdad, Sirte, es que me ha gustado mucho la historia de tu pueblo y lo bien que tú la cuentas. Me has hecho recordar antiguos relatos, que de pequeña escuché de boca de mi padre. Porque también los iberos, somos portadores de una cultura antiquísima, que nos emparenta con los mismísimos dioses. 
 
    Himilce, rememoró entonces, cómo sobre las rodillas de Mucro al amor de la lumbre, había conocido relatos fabulosos de aquellos personajes que les habían precedido. 
 
    –Mi padre, desde que era muy pequeña, me ha relatado el origen remoto de mi pueblo. Yo siempre le escuchaba complacida y ahora, al hablarme de tus raíces y de Herakles y Gerión, me lo has hecho recordar ¿Te gustaría escucharlo? 
 
    –¡Por supuesto que sí! ¡Adelante, princesa, te escucho! –dijo el mercader, dispuesto a corresponder al interés mostrado por Himilce a todo su relato. 
 
    –Pues bien, ese Gerión al que antes he mencionado, era hijo de Crisaor, el caballero de la espada de oro y de la ninfa Callirhöe y nieto de Océano y de Medusa. Creció mecido por Océano, su abuelo y por Céfiro, viento tibio procedente del oeste. Reinó pacíficamente en el valle del Tarthessos, del que su reino toma el nombre, donde se dice, que hace miles de años, los titanes lucharon contra los dioses. El poderío de Gerión se basaba en el oro, en la agricultura y en la ganadería. El oro simbolizado por el nombre y la espada de su padre. La agricultura, simbolizada por la Diosa Madre con la hoz que forma la creciente Noctiluca. Y la ganadería, por grandes manadas de bueyes rojos, que constituían su fabuloso rebaño. 
 
    Un día, a la isla donde tranquilamente pacía el rebaño de toros, arribó Herakles para robarlos. Después de luchar contra la poderosa corriente del río Tarthessos y las olas del embravecido Océano que trató de impedírselo, llegó a donde estaban los toros. Ortos, el gigantesco perro de Gerión le salió al encuentro y a sus ladridos acudió también el pastor Euritión, pero ambos murieron a manos de Herakles. El mismo Gerión, que era un gigante de tres cabezas, fue muerto por una flecha que le arrojó el forzudo enemigo, que después, se apoderó de los toros y emprendió el regreso a su tierra. 
 
    La historia que me contaba mi padre, continúa–afirmó Himilce con voz dulce y rostro radiante, visiblemente emocionada al recordar aquellas fantásticas aventuras. 
 
    –¡Ah! Pues me gustaría escucharla hasta el final ¿Quieres continuarla? 
 
    –¡Claro! La historia continúa con Eritela, hija de Gerión, que tuvo un hijo de sus amores con Hermes, dios de la fecundidad, del comercio y del robo, al que puso por nombre Nórax. El cual, heredó el reino de su abuelo. El siguiente rey fue Gárgoris, hijo de Nórax, quien descubrió la manera de recolectar la miel. De la unión de Gárgoris con su propia hija, nació un niño llamado Habis, a quien el rey, avergonzado por su proceder; quiso eliminar de mil maneras, sin lograrlo. Primero lo abandonó en el bosque, para que muriese de hambre, pero los dioses no lo permitieron y las fieras del bosque lo amamantaron con la leche de sus ubres. Luego, ordenó que lo dejaran en un estrecho paso por donde solían atravesar los rebaños de ovejas, para que muriese pisoteado, pero las ovejas no lo pisotearon. Después, lo echó a los perros hambrientos y luego a los cerdos, pero ni unos ni otros le hicieron ningún daño. Al contrario, las cerdas le alimentaron con su leche. Finalmente, ordenó que lo arrojasen al Océano, pero de las enfurecidas aguas emergió una divinidad que lo cogió en sus brazos y lo depositó en el litoral, adonde acudió una cierva, que lo amamantó. Habis, protegido por los dioses, creció feliz, aprendió a correr velozmente con el rebaño de ciervos, hasta que un día fue cazado con un lazo y regalado al rey, que al reconocerlo y darse cuenta que se había librado de todos los peligros, pensó que era un protegido de los dioses y lo nombró su heredero. Muerto Habis, su sucesor Argantonio; nombre que significa “hombre de plata” porque era muy rico y poseía muchas minas de plata; reinó durante mucho tiempo, pues dicen que vivió más de ciento cincuenta años y fue muy querido por su pueblo. De este rey, dice mi padre, que su reino se extendía a lo largo y a lo ancho, desde las columnas de Herakles hasta mucho más allá de Oretania. Y que era tal su generosidad y su riqueza, que cuando un navegante de Samos, llamado Kolaios, víctima de un naufragio arribó a sus tierras, le ofreció hospitalidad, riquezas y tierras para que se estableciese. Pero él prefirió volver a su ciudad, por lo que Argantonio, le proporcionó un barco cargado de plata. Y también envío barcos con más plata a Focea, para que fortificasen la ciudad, atacada por poderosos enemigos. 
 
    –Pues sí que era rico y generoso ese rey –afirmó el púnico. 
 
    –De la riqueza de oro y plata de estas remotas tierras, como te he dicho antes; se han hecho eco muchos y asombrosos relatos y profecías, que han circulado a lo largo y ancho del Mar Interno y como puedes comprobar, tienen un fondo de verdad. Tus tierras oretanas son muy ricas en metales, pero también lo son otras muchas, como por ejemplo Turdetania. Te he referido antes, nuestra admiración al llegar a aquellas tierras con Amílcar, cuando vimos que muchos de los útiles, tales como artesas y toneles eran de plata. 
 
    En cuanto a la historia de tu pueblo, he de decirte que me ha gustado mucho y que he podido comprobar, que también tú, conoces mucho de las historias y tradiciones sobre tus ancestros. 
 
    –Mi padre desde que era muy pequeña, me contaba todas estas historias tan antiguas y que tanto me gustaban. 
 
    Himilce sonrió al evocar de nuevo aquellas veladas nocturnas de invierno al amor de la lumbre y a la luz mortecina de las lucernas. 
 
    –¡Cuántas veces, me he quedado profundamente dormida, escuchándolas! ¡Cuántas otras, me he despertado sobresaltada, soñando que me perseguían los toros de Gerión y que gran alivio sentía, al comprobar que todo había sido un sueño! –aseguró divertida. 
 
    –Como ves, Sirte–prosiguió–también nosotros tenemos una cultura muy antigua y nuestros antepasados, que provienen de los dioses primigenios; fueron muy importantes, porque crearon la cultura de los pueblos iberos y los dotaron de grandes riquezas. 
 
    –Sí, princesa dices bien, porque en el libro sagrado hebreo al que antes me he referido; que es muy antiguo; se habla de mi pueblo, pero también se habla del tuyo para aludir a las enormes riquezas, que atesoran estas tierras occidentales. Estos hebreos, tienen un elevado concepto de su pueblo y se vanaglorian de haberos dado ellos, el nombre de iberos. 
 
    Himilce lo miró incrédula. 
 
    –Eso, no es verdad Sirte, pues yo he oído decir a mi padre, que se debe a la existencia de un río llamado Iber y fueron los griegos los que nos llamaron así. 
 
    –Pues los hebreos, dicen que fue un nieto de Noé, un tal Tubal, quinto hijo de Jafet. 
 
    –No puede ser cierto. –replicó Himilce–. Mi padre, nunca me ha hablado de esos hebreos. 
 
    –Y seguramente sea como te ha dicho el rey Mucro, porque los hebreos son un pueblo tan vanidoso, que se creen elegido por un dios, que dicen que es el único y superior a todos los demás. 
 
    –¡Pero eso es una blasfemia! –exclamó Atta que hasta entonces había permanecido callada–No puede haber un dios, que sea más poderoso que todos los demás juntos. Eso no es creíble. Todos los pueblos tienen sus dioses, que los protegen, aunque unos sean más poderosos que otros, pero uno solo no puede superarlos a todos. 
 
    –Entonces ¿Los pueblos más poderosos, son los que tienen los dioses más poderosos? –inquirió Himilce. 
 
    –¡Claro, pequeña! –repuso el mercader. 
 
    –Pues entonces, para ser poderoso, habrá que adoptar a los dioses que sean más poderosos. 
 
    Sirte y Atta, se miraron y estallaron en una carcajada. Rieron divertidos, al oír el razonamiento de Himilce. 
 
    –Sabia conclusión–dijo Sirte. 
 
    –No es tan fácil, no es tan fácil. Cada pueblo tiene sus dioses propios, a los que no deben abandonar, si no quieren ser víctimas de su ira–aseguró Atta. 
 
    Camino a casa, Himilce y Atta, marchan en silencio, sin duda impresionadas por los extraordinarios relatos que habían intercambiado con el mercader, sobre la fundación de su ciudad, el suicidio por amor de su hermosa reina, el reino de Tarthessos y sus fabulosos reyes… 
 
    Himilce, rompió el silencio. 
 
    –¡Qué bonita es la historia de la fundación de la ciudad de Sirte, pero que triste la muerte de su reina! Creo que algunos de sus dioses no son buenos, porque juegan con los sentimientos de los mortales y destruyen sus vidas y se alimentan con la sangre humana de niños inocentes. ¡Menos mal que los dioses iberos, son todos buenos! 
 
    –No se debe juzgar a los dioses, Himilce, ni a los extraños, ni a los propios. Sólo hay que obedecerles y seguir sus preceptos–le reprendió Atta. 
 
    Tras una breve pausa, Himilce cambió de conversación. 
 
    –Cuánta emoción pone Sirte cuando habla de su ciudad. ¿No crees Atta, que le estamos haciendo sufrir de nostalgia al recordar su tierra, estando tan lejos? Yo, creo que no podría vivir lejos de Kastilo. 
 
    –Claro que podrías vivir ¿No me ves a mí? Que estoy aún más lejos que Sirte de mi tierra y soy feliz viviendo aquí. Nostalgia sí, a veces se siente nostalgia y Sirte también debe sentirla, pues se emociona cuando habla de Carthago–le respondió Atta, convencida que el recuerdo de la tierra natal no desaparece nunca. 
 
    –Sirte es un hombre de mundo, que ha vivido fuera de su tierra y un negociante, yo creo que se encuentra bien aquí porque le va bien en su negocio. De lo contrario, se hubiese marchado, pues es un hombre libre, nadie lo retiene. Y no creo que sufra…, tengo la sensación, que le complace recordar su historia. Es un hombre fuerte, curtido por la guerra y como está demostrando, muy instruido por todo lo que ha vivido y por los muchos lugares que ha conocido. 
 
    –Sí –dijo Himilce– ¿Sabes que envidio su saber? A mí me gustaría viajar tanto como él, conocer otras ciudades y otras culturas, vivir acontecimientos importantes. Si fuese hombre, sería mercenario como tu marido y marcharía muy lejos, muy lejos…, para conocer sitios y gentes que, de otro modo, no conocería. Algún día conoceré el mar y tú vendrás conmigo, te lo prometo. Te llevaré a tu tierra Atta, pero tienes que prometerme que regresarás conmigo, que nunca me abandonarás. 
 
    –Agradezco tus intenciones–contestó Atta–y quiero que sepas, que yo nunca te abandonaré, a no ser que me convierta en un estorbo para ti. 
 
    ¡Ay niña mía! Tú siempre tan soñadora. Ese es uno de tus mayores defectos Himilce. Olvidas que eres mujer y las mujeres; salvo que sean esclavas y las lleven de un sitio para otro; permanecen en sus casas, cuidando de la familia, cocinando, limpiando, tejiendo y haciendo un sinfín de cosas más. Y en tu caso, con una gran responsabilidad, cuando sucedas a tu padre. Pues además de encargarte de todo eso, tendrás que ocuparte de administrar tu gran patrimonio, de cuidar de una extensa red clientelar en todas las ciudades que dominas y del gobierno de todas ellas. No creo que te quede mucho tiempo para viajar. Pero bueno, puedes hacerlo con el pensamiento. Como hoy hemos hecho por el relato de Sirte, que hemos viajado lejos y conocido lugares, personas y hechos sin necesidad de movernos de aquí. 
 
    –Es verdad Atta, estoy deseando volver, me encanta oírlo, pone mucha emoción en sus historias. 
 
    –Es que muchas de ellas, las ha vivido–respondió Atta. 
 
    –Si, pero sabe contarlas, a mí me gusta oírlo, creo que es un gran narrador. Cuando habla, su rostro y sus ojos, cambian de expresión, parece como si reviviera todo aquello que nos está contando y con sus palabras logra transmitirnos su entusiasmo ante los triunfos y su amargura ante los fracasos. Lo que más me emociona es cuando describe los lugares en los que ha vivido, que no conozco, pero a veces es como si estuviese viendo el interminable mar, los caudalosos ríos, los paisajes grandiosos, el bullicio de la ciudad y de los puertos…Pero cuando nos habla de las guerras, no consigo hacerme a la idea de conflictos de esas dimensiones, ni del armamento, navíos, ejércitos y batallas. Quizás sea, porque no las he vivido como él, o porque me resisto a contemplar muertos insepultos y abandonados, lastimeros lamentos de heridos, la tristeza de los cautivos, los gritos salvajes de los contendientes, el centelleo de los escudos y el ruido de las espadas dispuestas a segar la vida de los hombres. Debe ser una situación terrible… 
 
    –Sí, las guerras son algo horroroso que nos alcanza a todos en mayor o menor medida, pero afortunadamente para nosotras los hombres están más expuestos a ella que las mujeres. 
 
    Aquella noche Himilce soñó que viajaba a aquellas tierras, tan extrañas como fascinantes, que veía ese intenso mar azul que nunca había visto. Que se perdía en populosas calles de altos edificios, que corría por verdes y frondosos campos. Pero también, que oía los gritos desgarradores de los niños ofrecidos en sacrificio en el Tophet al sanguinario dios púnico y los lamentos de los que habían visto su vida segada por la guerra y se despertó sobresaltada. Tras comprobar que esto último era una pesadilla, respiró tranquila y volvió a conciliar el sueño. 
 
      
 
   

 

 15.- La muerte de Amílcar 
 
    Kastilo, invierno del 229 a.C. 
 
    A pesar de su intensa actividad económica, Kastilo es habitualmente una población tranquila. Al venir el día, los esclavos junto a algunos hombres libres marchan a trabajar a los campos. Agricultores y ganaderos, acompañados de sus animales, salen temprano para reanudar sus tareas agropecuarias sin armar demasiado ruido para no perturbar el tranquilo despertar de la ciudad. Otros se encaminan a las minas. Poco a poco, la oppidum oretana despierta de su letargo nocturno y abren sus puertas los alfares, las herrerías, las tiendas y las casas. Las gentes empiezan a pulular por sus calles. Las mujeres se afanan en preparar los alimentos, limpiar sus casas y cuidar de los niños y entre unas y otras tareas, trabajan en el telar doméstico para abastecer de ajuar y ropa a la familia. Así, desde las primeras horas del día, todo va cobrando vida. Pero aquélla mañana, el tranquilo despertar que precede al ajetreo cotidiano, se vio interrumpido por la llegada de unos inesperados visitantes. Una gran polvareda primero y seguidamente ruidoso trote de caballos, anunciaron su presencia sobresaltando a la población. Las tiendas, de inmediato cerraron sus puertas, las madres recogieron a sus hijos que juegan en la calle y los metieron en sus casas y los hombres empuñaron sus armas. 
 
    –¡Abrid paso! ¡Abrid paso! –gritan jinetes polvorientos, que a galope entraron en la ciudad, desmontaron de sus cabalgaduras y exhaustos se derrumbaron en el suelo. Eran soldados, que al parecer habían cabalgado mucho y venían cansados y maltrechos. Algunos de ellos estaban heridos. 
 
    Pasado el sobresalto inicial y tras comprobar que no se trata de ningún ataque, varias mujeres aparecieron con vasijas de agua y toallas que ofrecieron a los recién llegados. Algunos hombres, trajeron pienso para los caballos y vino para los soldados. Pues se adivinaba por su lastimoso aspecto, que no significaban ningún peligro que eran soldados iberos que venían de una batalla, en la que probablemente habían sido derrotados. Todos, sin excepción presentaban claros signos de cansancio y desánimo. Los niños, curiosos por naturaleza, no tardaron en aparecer. Himilce, había acudido también al lugar donde yacían tumbado los recién llegados. Por eso, cuando después de un breve descanso, dos de ellos se levantaron y pidieron ver a Mucro, ella se ofreció para guiarlos. 
 
    La casa de Mucro, ubicada en la parte noble de la ciudad es la más grande. Dotada de dos alturas, con una serie de terrazas aprovechando la pendiente del terreno, a ella se accede por un camino arbolado. Cuenta con una serie de habitaciones dedicadas a los diversos usos; hogar, telar, dormitorios, salas de reunión y un amplio patio en cuyo centro, un estanque recoge el agua de lluvia. Desde este patio interior, se accede a otro de mayores proporciones, al que se abren los distintos almacenes, siempre repletos de utillajes agrícolas y mineros, y de los más variados productos de la tierra, o venidos de otras más lejanas gracias al desarrollo del comercio. En una esquina, habría sus negras fauces el horno donde los esclavos domésticos se encargan de hornear el pan y otros alimentos de diario consumo. Detrás de esta dependencia, las cuadras para los caballos y el resto de animales domésticos y un extenso huerto que surte de frutales a los habitantes de la vivienda. Al llegar a su casa, Himilce condujo a los recién llegados a este segundo patio y ordenó a los esclavos les proporcionasen jergones para mitigar su cansancio y suficiente comida para aliviar el hambre. Pronto aparecieron un grupo de sirvientes con cestos repletos de pedazos de pan de bellota, trozos de carne y de queso de cabra y ánforas repletas de la dorada y espumosa cerveza ibera, que ofrecieron a los recién llegados. 
 
    Himilce se detuvo un momento, observando cómo se acomodaban y luego corrió a buscar a su padre, quien se apresuró a recibir a los dos jefes del grupo que tras saludarle solicitaron su hospitalidad. 
 
    –¡Tomad asiento! ¿Decirme quiénes sois? ¿De dónde venís? –Les preguntó Mucro, condolido por el lastimoso aspecto de los soldados. 
 
    –Somos mercenarios, supervivientes del ejército de Amílcar–dijo uno de ellos–hemos sido derrotados por una traición y volvemos a nuestras casas. 
 
    Al escuchar estas palabras, Himilce no pudo evitar recordar aquel imponente ejército que hacía algún tiempo, había pasado por Kastilo y según aseguran los recién llegados, había sido derrotado. 
 
    –No hay nada más triste, que un soldado vencido–pensó a la vista de aquellos hombres– ¿Dónde están la gallardía, la fuerza, el valor, de los que había hecho gala aquel ejército a su paso por Kastilo? Todo había desaparecido, dando paso al abatimiento, a la impotencia y al dolor, tal como muestran ahora estos hombres. 
 
    –Mi rey, yo soy Alorcos, oretano de Sisapo–dijo el otro soldado–Mi compañero se llama Sarto y es de la turdetana Ibolka, pero algunos de nuestros compañeros son de muy lejos, unos lusitanos, otros olcades, turdetanos, bastetanos... Por eso, mi rey, pedimos tu ayuda para poder descansar, reponer fuerzas y después, continuar nuestro camino. 
 
    –Mi casa es vuestra casa, –contestó Mucro–hay sitio para todos. Mi gente os proporcionará alimentos y curará vuestras heridas. Podéis acomodaros en los aposentos que rodean el patio, todo el tiempo que sea necesario. Pero ¿Qué ha pasado? ¿De qué derrota y de qué traición habláis? 
 
    Entonces, Sarto inició el relato de los hechos, que habían vivido los tres últimos días, con una afirmación que sobresaltó al rey oretano. 
 
    –¡Amílcar ha muerto! Su muerte no se debió a la espada enemiga, sino a una traición y a un desgraciado accidente. 
 
    Se hizo el silencio y ante la afectación de su compañero, el otro soldado tomó la palabra. 
 
    –Salimos hace tres jornadas de nuestro campamento en Akra Leuké, la ciudad de Amílcar. El general quería conquistar Heliké. Para ello, contaba con la ayuda de Orissón, señor de la ciudad; que según aseguró; se le había insubordinado. Es por eso, que Amílcar confiado en la ayuda de Orissón, dejó la mayor parte de su ejército y de sus elefantes en los cuarteles de invierno y con escasas fuerzas, nos dirigimos a la Oretania norte, poniendo sitio a la ciudad. Los habitantes de Heliké, resistieron valientemente nuestro asedio durante dos largos días. En todo ese tiempo, esperamos inútilmente la llegada de Orissón. En la noche del segundo día de sitio, en la quietud nocturna de nuestro campamento, sonó la alarma. Al parecer un poderoso ejército estaba a punto de caer sobre nosotros, al menos eso daban a entender las luces de las antorchas que se movían en la oscuridad, aproximándose a nosotros con rapidez. La sorpresa y la visión de esas tropas, que parecían muy superiores en número a las nuestras, nos causaron gran desconcierto. El pánico cundió sobre todo cuando el fuego de las antorchas prendió los arbustos y se propagó rápidamente a nuestro campamento. En la oscuridad de la noche, ocupados en apagar el fuego lo antes posible, para después oponer resistencia al enemigo, tardamos mucho tiempo en darnos cuenta de lo que realmente pasaba. La oscuridad de la noche y el resplandor de las llamas, tan cerca de nosotros, no favorecía la visión de lo que estaba ocurriendo. Desconcertados y desorganizados, tardamos en comprenderlo. 
 
    –Y… ¿Qué estaba ocurriendo? –preguntó impaciente Mucro. 
 
    –Que no nos atacaba ningún ejército y que nuestro enemigo fantasma, era el traidor Orissón, que lejos de ayudarnos como había pactado, había urdido una hábil estratagema para atacarnos de noche y por la espalda. Deseoso de vencernos y sabedor de la imposibilidad de llevarlo a cabo, porque a pesar de todo, Amílcar podría dispersar a sus guerreros por el miedo que a su tropa inspiran los elefantes, preparó un ardid que resultó fatal para nosotros. Colocó delante de sus filas un gran número de carros tirados por toros, a cuyas astas habían atado haces de paja y leña embadurnados de brea, que sus hombres incendiaron y lanzaron a las bestias contra nosotros. Los animales, enloquecidos por el fuego que los quemaba, se precipitaron contra nuestro campamento, embistiendo furiosos contra nuestras sorprendidas tropas, incendiándolo todo a su paso con el fuego de sus astas y aterrorizando a nuestros elefantes y caballos que, huyendo despavoridos de las llamas, cayeron sobre nosotros, aplastando y sembrando el pánico en nuestra propia gente. Tal desconcierto, fue aprovechado por el astuto Orissón para sacar provecho de la confusión. Impetuosamente se lanzó con sus hombres sobre nuestras desorganizadas tropas, causando una horrible matanza. 
 
    El general, sorprendido como todos por el ardid que nos había preparado el rey oretano, resistió cuanto pudo, intentando a la desesperada organizar la defensa, pero ante el fuego y la desbandada de sus asustados mercenarios, finalmente hubo de levantar el sitio y escapar a toda prisa. Procuró salvar a sus hijos, a sus amigos y a la mayor parte de sus hombres. Por eso, los puso en camino a Akra Leuké y él, haciéndose visible a los enemigos, con nuestro pequeño grupo emprendió la huida en dirección contraria, atrayendo tras nosotros a los perseguidores. 
 
    Llegados a un río próximo; que oí decir a los cartagineses que era el Alebo, al que nosotros llamamos Thader; nos lanzamos a atravesarlo, a pesar de que traía aguas altas debido a las recientes lluvias e inundaciones y su corriente además de crecida, era muy rápida. El general, se aseguró que todos lo habíamos cruzado y viendo que ya se acercaban nuestros perseguidores, se apresuró a vadearlo él también. Pero en medio del río, su caballo se encabritó, tropezó y cayó. El general quedó atrapado bajo su cabalgadura y ambos fueron arrastrados por la fuerte corriente del río, desapareciendo de nuestra vista en medio de la noche, sin que pudiésemos hacer nada por auxiliarlo. Quizás, si hubiésemos pasado juntos, hubiésemos podido ayudarle, pero ya estábamos en la otra orilla y aunque lo intentamos, era demasiado tarde, la corriente con gran fuerza lo llevaba aguas abajo. El impacto que nos causó el hecho fue grande, pero mayor lo fue para Orissón que llegado al lugar, no pudo saborear la victoria que para él supondría atrapar al general y dándose la vuelta no se atrevió a cruzar el río para perseguirnos. 
 
    Nosotros en desbandada, continuamos la huida. Cuando nos cercioramos que nadie nos perseguía, aprovechamos el resto de la noche para descansar y al día siguiente volvimos para intentar buscar y rescatar de las aguas el cuerpo de Amílcar. Finalmente, enlodado entre las cañas y barros de la ribera, lejos de donde había desaparecido, pudimos recuperar su cadáver. 
 
    Algunos decidieron volver a Akra Leuké dando un rodeo, para informar de lo sucedido llevando el cadáver del general. Pero nosotros, aunque no teníamos ninguna culpa de lo ocurrido, no nos atrevimos a volver por miedo a represalias y preferimos emprender el camino de vuelta a casa, aunque perdiésemos la soldada que nos corresponde. 
 
    Mucro escucha en silencio, en su severo rostro, se adivina su enorme preocupación. Presiente que lo ocurrido esa fría noche, traerá graves consecuencias. El soldado calló, pues había terminado de relatar lo sucedido, pero como si adivinase los pensamientos del rey, poco después afirmó. 
 
    –Siento decirte Mucro, que el oretano Orissón es un traidor, pues no sólo faltó al pacto, sino que nos preparó una emboscada de la que era muy difícil librarse. Él, con su engaño es el único responsable de la muerte de Amílcar y no ninguno de nosotros. Por eso, creemos que la ira de los púnicos debe alcanzarle a él y no a nadie más. Sin embargo, temerosos que pueda alcanzarnos también preferimos poner tierra por medio. 
 
    Las últimas palabras, “la ira de los púnicos”, sonaron como un aldabonazo en los oídos de Mucro, temeroso también por las posibles consecuencias que, para su pueblo pudiese acarrear la muerte del general. Imposible saber si a ellos también le alcanzaría la ira, pero de lo que sí está seguro, es que la muerte del caudillo púnico no iba a quedar impune. La situación creada es delicada y exige una actuación por su parte, pero antes debía pensar bien que postura era la más adecuada. 
 
    –Difícil tesitura–se dijo– cuando hay que decidir entre el corazón y la cabeza. 
 
    Tratando de no dejar traslucir sus emociones, pues en su fuero interno aplaude la ingeniosa estratagema del osado oretano del norte, a la vez que censura su temeridad y deplora lo ocurrido porque sus acciones podrían involucrar a otros pueblos iberos y al suyo en particular puesto que también son oretanos, el rey dijo a los mercenarios. 
 
    –¡Triste fin para un gran guerrero! Amílcar no merecía ese final. Lo siento por sus hijos y por sus hombres. Pero los dioses lo han querido así. Al fin y al cabo, ha muerto a manos de las fuerzas de la naturaleza y no a manos de sus enemigos. Comprendo la situación y vuestros temores y os deseo que lleguéis sanos y salvos a vuestras casas. 
 
    Los abatidos soldados, pidieron permiso para retirarse a descansar y tras dar las gracias por la hospitalidad al rey, abandonaron la estancia. Mucro, preocupado y pensativo, quedó solo, cavilando sobre las posibles consecuencias que tendría la muerte del caudillo cartaginés. 
 
    Himilce, no podía creer lo que acababa de oír de boca de los mercenarios. Cómo era posible que tan victorioso general, que había participado en tantas guerras, hubiese venido a morir de manera tan poco honorable, ahogado en tierras oretanas. Aquél invicto general que con tanta admiración le había descrito Sirte, que luchó en tantos sitios, que salvó de perecer a Carthago a manos de los mercenarios y que se paseaba victorioso por territorio ibérico, había acabado sus días en la Oretania. Limpió sus humedecidos ojos, de los que habían escapado algunas silenciosas lágrimas y luego se acercó a su padre. 
 
    –Padre… ¿Por qué los hombres guerrean? ¿Por qué hay tantas guerras? ¡Tantas vidas rotas! 
 
    –Hija, –respondió Mucro– difícil pregunta la que me haces, porque no hay una sola causa que por sí sola, dé lugar a ellas. Si fuese así, eliminando esa causa, los conflictos desaparecerían. 
 
    En toda guerra hay diversas motivaciones. Hay intereses políticos, como el afán de dominar un territorio, económicos que buscan apoderarse de las riquezas de otros y explotarlas, intereses personales, como afán de prestigio, ser el mejor guerrero, el más victorioso… Otros motivos pueden ser la animadversión, el odio, la envidia, pero también, las ansias de libertad, de justicia, la defensa de lo que consideras tuyo, de tu tierra, de tus gentes, de tu familia, de tus costumbres, de tus dioses. Si a esto le añades la propia naturaleza humana, ávida de poseer y dominar, comprenderás que siempre hay algunas de estas causas que empujan a unos contra otros. 
 
    –Y ¿Cuáles de esas son las que nos enfrentan a los iberos con los púnicos? 
 
    Mucro, que no esperaba una pregunta semejante, saltó de su asiento. ¿Qué podría contestar a su hija, para sin mentirle, no preocuparla? Titubeó, no podía abordar el problema de fondo; que es lo que pretende Himilce; porque la cuestión, atañe a todos los iberos, sin exclusión. Por eso, su respuesta debía ceñirse solamente al caso de Orissón. 
 
    –No sé exactamente, cuáles son los motivos del contencioso entre Amílcar y Orissón, pero supongo que es porque ambos desean dominar Heliké. Esta ciudad, pertenecía a Orissón, pero parece ser que se le había sublevado y al ver que el caudillo púnico quería hacerse con ella, quiso impedirlo. Ésta, debe ser la causa y no otra, la que ha generado este enfrentamiento. Pero nosotros no tenemos nada que ver, pues ese asunto nos es ajeno. 
 
    –Pero las guerras son siempre malas–aseguró Himilce. 
 
    El rey oretano miró a su hija. Se había dado cuenta del reciente interés de la muchacha por los asuntos de gobierno, cosa que en parte le agrada, porque su posición le exigiría en algún momento, tomar conciencia de esas cuestiones, pero aún es pronto, su hija es aún demasiado joven ya tendría tiempo de pensar en esas cosas. 
 
    –¿Por qué dices eso? La guerra, no es ni buena ni mala, es quizás algo inevitable en algunos casos. Pero no pienses Himilce–prosiguió Mucro–que trato de justificar la guerra, al contrario, creo que el deber de todo rey es evitar que su pueblo sufra las calamidades que siempre traen aparejadas las guerras para todos. Por eso, no deja de preocuparme las consecuencias, que pueda tener esta batalla de los toros enloquecidos que ha causado la muerte de Amílcar. 
 
    Los motivos que han guiado a Orissón son legítimos. Porque pretende defender sus tierras, de caer en poder de sus enemigos, su lucha es por su libertad y por la de su pueblo. Su ingenioso ardid también lo es, pues en la guerra todo vale, con tal de derrotar al enemigo. Pero muchas veces la victoria se vuelve contra el ganador y creo que este puede ser el caso, por eso temo por nuestros hermanos oretanos. O mucho me equivoco o habrá duras represalias–dijo Mucro con preocupación, tratando de ocultar que esas represalias quizás les afectasen también a ellos. 
 
    –Y estos hombres heridos y agotados, que acaban de llegar a nuestra casa ¿Por qué han luchado? ¿Por qué han expuesto su vida? –preguntó Himilce. 
 
    –Por dinero. Son mercenarios, desheredados de la fortuna, que se enrolan en los ejércitos a cambio de una paga. Oretanos, lusitanos, turdetanos, ilergetes, mastienos, bastetanos y en general en todos los pueblos, hay soldados que sirven a otros pueblos en lucha, aunque sea en los lugares más remotos. Pero… ¡Basta ya de preguntas, vuelve a tus quehaceres! 
 
    Si no recuerdo mal, te había pedido que fueses a los alfares a recoger las ánforas que encargué. Que te acompañen dos esclavos y elige en la fundición una estatuilla de bronce, para ofrecer a los dioses como exvoto. 
 
    Acto seguido, Mucro convocó con urgencia a sus consejeros a los que informó de lo acaecido, según le habían relatados los mercenarios y con tono reflexivo, les habló. 
 
    –¡Amigos míos! Estamos ante un momento difícil que requiere de nuestro buen juicio. Ante los hechos consumados en los que nada hemos tenido que ver y que han causado la muerte del general cartaginés, aparte de recurrir a los dioses, cuya protección necesitamos contra la represalia púnica, que presiento se va a desatar a no tardar ¿Qué podemos hacer? 
 
    En mi opinión, sería una temeridad felicitar por su triunfo a Orissón, porque nos exponemos a la furia púnica. Comprendemos los motivos de la lucha de nuestros hermanos oretanos, porque también son los nuestros. Pero creo que antes que a nuestro corazón debemos escuchar a nuestro cerebro, porque yo intuyo una venganza inmediata y no quiero que nos alcance también a nosotros. Y puesto que los muertos, siempre merecen un respeto, quizás deberíamos enviar a Akra Leuké una delegación, que presente nuestro pesar por la muerte del general, al que nos unía un pacto de amistad que, por nuestra parte consideraremos renovado con quien le suceda. 
 
    Todos asintieron, al comprender que la prudencia era la mejor consejera en ese momento y ellos tenían la suerte de tener un rey prudente. 
 
    –Si no hay objeción alguna que debamos discutir, enviaremos nuestra embajada y esperaremos acontecimientos. 
 
    Tomada la decisión, los consejeros se despidieron de Mucro y volvieron a sus ocupaciones cotidianas. 
 
    Himilce, una vez que los consejeros abandonaron la casa, corrió apresuradamente a ver al mercader, para darle la triste noticia. Cuando llegó a la tienda, entró precipitadamente en ella y se dirigió hacía el anaquel de vasijas de importación, donde en ese momento se encuentra Sirte ordenando las más apreciadas piezas de cerámica ática. Sostenía en sus manos una preciosa ánfora griega, de cuerpo ovoide, boca ancha y asas laterales, con figuras negras sobre arcilla roja que, por su belleza, pretendía colocar en lugar preferente de la estantería. Himilce sofocada por la carrera, llegó hasta él. 
 
    –Sirte, siento muchísimo tener que darte una mala noticia… ¡Tu general, al que tanto admiras, ha muerto! 
 
    El mercader, se volvió y la miró incrédulo, de sus manos cayó la costosa pieza que sostenía, haciéndose añicos. 
 
    –¿Qué dices? ¡No es posible! ¡No es posible! ¿Muerto? ¿Estás segura? 
 
    –¡Sí! ¡Lo siento, lo siento mucho…! Amílcar ha muerto, víctima de una traición y de un desgraciado accidente. 
 
    En pocas y apresuradas palabras, Himilce contó las circunstancias en las que había muerto el general púnico. Sirte, al oírlo se desplomó sobre un asiento próximo, se tapó el rostro con las manos y tras unos minutos de silencio, exclamó: “Ilm te araku t-shalmu”[2], extrañas palabras, que fueron ininteligibles para ella. 
 
    De nuevo Sirte guardó silencio. Himilce, en pie a su lado, no se atrevía a moverse, ni a decir nada. Finalmente, el mercader, visiblemente apenado, se dirigió al hogar y tomando un puñado de ceniza, la extendió por sus cabellos en señal de duelo, luego le oyó decir. 
 
    –Te ruego Himilce, que me dejes sólo. 
 
    La muchacha obedeció y se encaminó hacia la salida. Abandonó impresionada la tienda de Sirte y se encaminó lentamente al barrio de los alfares, seguida por dos sirvientes quienes, a duras penas la habían alcanzado en su carrera hasta la tienda del mercader púnico. 
 
    Pronto la noticia de la muerte de Amílcar se divulgó entre los habitantes de la casa de Mucro y poco después, por toda la ciudad. A Kastilo llegaron también noticias del otro lado de la sierra, de Oretum; capital de la Oretania germana; en donde se estaban celebrando grandes festejos para conmemorar tan importante victoria. 
 
      
 
   

 

 16.- Alfareros y broncistas 
 
    De los valles fluviales que se hallan en las inmediaciones de Kastilo, cuyas aguas confluyen en el Tarthessos, se obtiene abundante arcilla, materia prima para una industria alfarera de primer orden instalada a las afueras de la ciudad, que ofrece un amplio repertorio de vasijas de todo tipo, pintadas con decoraciones geométricas y variadas figuras humanas y de animales formando escenas. 
 
    Siempre había una gran actividad en los talleres, los aprendices preparaban la arcilla mezclándola con agua, que las manchadas manos de los maestros alfareros daban forma con la ayuda del torno rápido, introducido por los púnicos y accionado por los ágiles pies de los artesanos iberos. De sus manos, salían un sinfín de vasijas de distintos tamaños y estilos, algunas de inspiración oriental tenían forma de saco, otras adaptadas para el transporte marítimo de bases puntiagudas para ser encajadas en agujereados soportes de madera, que evitan su caída y rotura durante el viaje en barco. Cráteras de barniz rojo, decoradas a la manera ática. Vasos con asas, platos, pebeteros, jarras, ánforas de forma cilíndrica y demás vasijas, aparecían amontonadas por doquier. 
 
    –Himilce tras saludar a los obreros, se acercó al maestro de taller y le preguntó si no había olvidado el encargo de su padre. 
 
    –Tenemos mucho trabajo estos días, porque hemos de enviar un cargamento de ánforas a Gadir, para exportar, aceite, garum y miel, con destino a otras ciudades de Oriente. Pero no te preocupes, su pedido está preparado. Vete tranquila que ahora mismo, lo entregaré a tus criados. 
 
    Himilce se despidió de él y continuó hasta el taller de los broncistas. Allí, encontraría algún exvoto adecuado para ofrecer a los dioses e implorar su protección ante futuros males. 
 
    Al penetrar en el taller, lo primero que vio fue una sucesión de anaqueles adosados a las paredes y repletos de todo tipo de oscuras figurillas de distintas formas y tamaños, pues se trata de producciones en serie dedicadas a un amplio consumo. Recorrió con la vista varios anaqueles con figuras masculinas y femeninas. Éstas, generalmente de pie con los brazos en posición de plegaria o de ofrenda. Las de hombres eran más bélicas, se muestran a pie o a caballo, portando armas ofensivas o defensivas. Más allá, en otro grupo de anaqueles, se agolpan todo tipo de figuras animales. 
 
    –Será difícil elegir entre tantos y tan variados exvotos– pensó Himilce y decidió pedir ayuda a Kaicombe, maestro de los fundidores. 
 
    –Lo primero que tienes que decirme, es si deseas una figura animal o humana y después, cual es el motivo por el que la dedicas, para que te pueda aconsejar–dijo el broncista. 
 
    Himilce procuró no descubrir el verdadero motivo de la ofrenda, porque no quería sembrar alarma entre la población, pero comprendió que debía contestar, si quería escoger el exvoto más adecuado. 
 
    –Quiero que nuestro pueblo de grandes guerreros siga contando con la protección de los dioses, que nos escuchen, nos aconsejen y nos protejan de nuestros enemigos presentes y futuros. 
 
    Los broncistas son fundidores expertísimos, que cuidan mucho no sólo la forma, sino también el simbolismo de las figuras. Por eso Kaicombe trató de orientarla. 
 
    –Entonces, debemos descartar las figuras animales y pensar en una figura humana. Y entre ellas, hemos de elegir una masculina, pues quien defiende a los pueblos son sus hombres y como tú misma has dicho, los iberos somos valientes guerreros. Así que, ese es el exvoto que debes elegir, la imagen de un guerrero ibero. 
 
    En esta zona tenemos los guerreros–dijo señalando a su derecha, una fila de anaqueles de madera, en cuyas baldas descansan gran cantidad de figurillas de guerreros–. Ahora entre todos ellos, debes escoger el más adecuado a tus propósitos. 
 
    Ante la indecisión de Himilce, Kaicombe decidió intervenir de nuevo. 
 
    –Te explicaré el simbolismo de los gestos, para que tu elección sea la más idónea. Los gestos son muy importantes. El de libación, es cuando la figura lleva un vaso sagrado en las manos, se dice que está en actitud oferente. Si la figura tiene los brazos extendidos mostrando las palmas de las manos a la divinidad, significa el abandono total ante el poder divino. Si presenta las manos plegadas sobre el pecho o el vientre, es señal de recibir el benéfico influjo de la comunicación espiritual. Los dos brazos caídos a lo largo del cuerpo, se interpreta como un símbolo de la inmovilidad del hombre ante el poder divino. Si porta armas, es que pide protección en la guerra ¿Qué crees más conveniente para tu petición? 
 
    –En este caso, creo que el más apropiado, sería un guerrero armado, pero con las manos plegadas sobre el pecho, sujetando la falcata, puesto que quiero conseguir que el influjo benéfico de los dioses, le proteja y guarde su cuerpo y el de todos sus compañeros en caso de combate– contestó convencida Himilce. 
 
    –Pues ahora, –prosiguió Kaicombe – debes observar los ojos de la figura que escojas, porque es a través de ellos, como se establece contacto con la divinidad, por eso deben ser implorantes para agradarla y predisponerla en su favor. Y como a través de la imagen, los dioses han de escuchar nuestras palabras y nosotros las suyas, las orejas deben estar perfectamente modeladas, no deben tener ningún defecto. 
 
    Himilce le agradeció sus indicaciones y eligió un exvoto que cumplía todas esas condiciones. Estaba asombrada por las explicaciones del broncista, pues nunca pensó que aquellas pequeñas figuras, encerrasen tanto y tan importante simbolismo. Correspondiendo a la amabilidad del jefe del taller, se interesó por el trabajo de los broncistas y preguntó cómo podían conseguir esas figuras tan perfectas y con todos esos requisitos. 
 
    –¡Técnica, querida princesa, técnica! Es un trabajo muy laborioso, pues requiere de varios expertos profesionales. Primero hay que modelar un molde en arcilla, al que se le incorpora cera. Posteriormente se echa el mineral de bronce fundido, que desplaza a la cera, de ahí el nombre de “cera perdida” de esta técnica. Al solidificarse el mineral, ha de romperse el molde para obtener la figura, que luego ha de ser pulida y retocada con incisiones a buril–explicó. 
 
    La muchacha admirada, lo felicitó por tan artístico trabajo y recogiendo la estatuilla, abandonó el taller. Dirigió sus pasos hacia el centro de la ciudad, donde se alza el santuario más antiguo de Kastilo. Construido con ramajes y madera, consta de una sala muy amplia, con altar, cocina y un enorme toro de terracota. Este animal, es considerado por los iberos como símbolo de la fuerza y la virilidad. En un extremo, descansa una gran tinaja, con un martillo minero y restos de escorias y de vasos y ánforas rituales. El suelo, muestra un mosaico ajedrezado construido a base de guijarros sembrados sobre una lechada de cal. Las encaladas paredes, tienen adosados bancos de piedra, en donde se sientan los asistentes, para consumir en banquete ritual, una vez cocinadas las victimas animales ofrecidas con motivo de algún sacrificio. 
 
    Cuando llegó, su padre hacía rato que la aguardaba junto a la puerta del templo, para juntos proceder a la ofrenda. Himilce le mostró orgullosa la figura y relató el simbolismo que expresaba. Mucro se mostró de acuerdo. 
 
    –Creo que has elegido con acierto. Por ello, has de ser tú, quien la deposite a los pies de la divinidad, pues es seguro que a ti te hará más caso que a mí. 
 
      
 
   

 

 17.- Laudatorio en Akra Leuké 
 
    Asdrúbal Janto; que se había quedado en el campamento con el grueso de las tropas púnicas mientras su suegro había marchado a Heliké; recibió de los huidos, entre los que se encontraban los hijos de Amílcar, el relato pormenorizado del ataque de los toros enloquecidos, de los que habían tenido que huir. Ordenó que se les proporcionasen alimentos y atención a los heridos y se les diese una paga extra, que mitigase el amargo sabor de la derrota. Aunque en su opinión no era tal, ya que había sido consecuencia de un pérfido engaño, que no quedaría sin castigo. Acto seguido, convocó a todos los oficiales en espera de la llegada de Amílcar, quién a buen seguro, ordenaría el más duro de los ataques contra el pérfido Orissón. En previsión de una represalia, ordenó que se preparasen las máquinas de guerra, los caballos, los elefantes y los soldados, para una salida inmediata a la llegada de su suegro. Pero éste, se estaba retrasando. Pasaron demasiadas horas, durante el transcurso de las cuales, aumentaron las preocupaciones de Asdrúbal. Cuando transcurridos dos días y parte del siguiente, Asdrúbal decidió salir en su busca con un destacamento de la caballería númida, de pronto llegó a sus oídos una gran algarabía. Asdrúbal y los oficiales entre los que se encontraban los hijos de Amílcar, salieron de la tienda donde se hallaban reunidos, pensando que el revuelo era causado por la llegada del comandante en jefe. Pero no era ese el motivo, los soldados acudían en tropel gritando. Parte de la tropa que huyó con Amílcar, acababa de llegar al campamento con la peor de las noticias, su muerte y su cuerpo. 
 
    El relato de la traición del astuto Orissón y la huida del ejército, había causado gran indignación y ansias de revancha en las filas púnicas. Pero la confirmación de la muerte de Amílcar las acrecentó, hasta tal punto, que las guarniciones asentadas en Akra Leuké, se levantaron clamando venganza. 
 
    –¡Venganza! ¡Venganza! ¡Muerte a Orissón! ¡Muerte a Orissón! –claman miles de gargantas. 
 
    Asdrúbal escuchó horrorizado el relato de la trágica muerte de su suegro. Luego, salió de su tienda y ordenó formar al ejército y con atronadora voz, preso de ira, se dirigió a todos. 
 
    –¡¡¡Escuchadme soldados!!! 
 
    De inmediato se hizo el silencio. 
 
    –Una gran desgracia ha caído sobre nosotros. Hoy, Qart Hadasht ha perdido al mejor de sus estrategas, al gran Amílcar y todos nosotros sentimos el dolor de su pérdida. 
 
    ¡Llora, Qart Hadasht, llora! Porque pasará mucho tiempo antes que, en tus tierras surja un caudillo como el gran Amílcar Barca. 
 
    Hoy es un día de dolor para todos vosotros. Para sus hijos y para mí, con mayor motivo, porque no sólo hemos perdido a nuestro general, además, hemos perdido a nuestro padre. Yo siempre lo consideré como tal. 
 
    Comprendo y comparto vuestra indignación, vuestra rabia y vuestros deseos de venganza, porque son los míos. Por eso, os juro por Baal-Hammon, que arrasaremos a sangre y fuego las tierras del traidor Orissón, causante de su muerte. 
 
    Y elevando aún más el tono de su voz, como si quisiera que lo oyese el mismo aludido, levantó su brazo derecho, con el puño en alto y gritó: 
 
    –¡Tiembla Orissón! ¡Tiembla! ¡Porque no podrás escapar a nuestra venganza! 
 
    Yo os juro a todos, que no descansaré hasta vengar este execrable crimen. Pero este, no es el momento… Este es momento de duelo, de honras y de llantos. Ahora, soldados, hemos de honrar la memoria de nuestro general. Hemos de rendirle los honores militares que merece nuestro comandante en jefe y llorar su muerte, porque fue un gran guerrero; hijo de una gloriosa estirpe; que luchó y engrandeció a Qart Hadasht, sacándola de la postración en la que la habían sumido sus enemigos. 
 
    Grandes aplausos rubricaron las palabras de Asdrúbal, que pidió silencio para continuar. 
 
    –Enviaremos legados a África con la triste noticia y esperaremos el nombramiento de su sucesor, a cuyas órdenes marcharemos contra el oretano traidor. 
 
    Los soldados interrumpieron entonces, el sentido discurso de Asdrúbal, diciéndole a grandes gritos, que fuese él, quien sustituyese a Amílcar. 
 
    –¡Asdrúbal, tú, protegido de Baal, tú serás nuestro comandante! ¡Sólo tú, puedes sustituir a Amílcar! 
 
    –¡¡¡Asdrúbal!!! ¡¡¡Asdrúbal!!!... –Clamaron los soldados y enardecidos, siguieron coreando su nombre durante largo rato, hasta que Asdrúbal hizo un ademán, pidiendo silencio y continuó su discurso. 
 
    –Os agradezco la confianza que depositáis en mí, pero yo no tengo méritos suficientes para sustituir al gran guerrero que acaba de desaparecer. El Senado, decidirá quien ha de ocupar su lugar y nosotros, acataremos su decisión. 
 
    Otra vez, el griterío interrumpió el discurso con renovados gritos, coreando su nombre una y otra vez. 
 
    –¡Está bien, está bien! Si así lo queréis, enviaré un emisario a Qart Hadasht para informar de la muerte de nuestro comandante en jefe y de vuestros deseos. Y si el Senado me otorga tal honor, sabré cumplir fielmente con mi deber y siguiendo los pasos de Amílcar, continuaré su obra, para mayor gloria de Qart Hadasht. 
 
    Entonces, una voz que provenía del grupo de oficiales resonó con más fuerza. 
 
    –¡Asdrúbal Janto! ¿Has olvidado la ley que Amílcar hizo aprobar al Senado, poco antes de emprender esta empresa? Recuerda que, según esta ley, somos nosotros, su ejército quien debe nombrar al sucesor de Amílcar. A tenor de esta ley que expresa el propio deseo de Amílcar, la elección del jefe del ejército de operaciones corresponde a los ciudadanos cartagineses que pertenecen al mismo. Por tanto, no tienes que pedir permiso a nadie, ni esperar a ser nombrado por el Senado para ser nuestro comandante en jefe. Nosotros, los oficiales cartagineses de su ejército, en virtud de este precepto te nombramos a ti. Tú eres desde ahora, nuestro comandante en jefe. 
 
    –¡Sí, sí, Asdrúbal! ¡Asdrúbal!, ¡Asdrúbal!, vuelven a corear con insistencia los cada vez más enardecidos oficiales y soldados. 
 
    Asdrúbal no había olvidado la ley, que con su apoyo había conseguido Amílcar arrancar al Senado, tan receloso del poder de los Bárquida y sabía que, a su suegro le hubiese agradado que fuese su sucesor, pero deseaba la ratificación del Senado para legitimar la sucesión. 
 
    –¡Soldados! –clamó de nuevo la persuasiva voz de Asdrúbal. 
 
    –¡Volved a vuestras tiendas! ¡Llorad en la intimidad a nuestro jefe muerto y estar preparados para honrarle y para vengar su muerte! 
 
    Dicho esto, dio por finalizado el emotivo discurso y seguido de los tres hijos de Amílcar, que en silencio habían permanecido a su lado, se retiró también a llorarle en la intimidad de su tienda, a organizar las honras fúnebres del jefe desaparecido y a pensar cómo proceder para castigar al traidor Orissón. Ya en el interior de la tienda, se abrazó a los hijos de Amílcar, dando rienda suelta a su rabia y a su dolor. Pero la orfandad en que los deja el hombre que lo había sido todo para ellos y para el ejército, exige tomar decisiones inmediatas, para cubrir el gran vacío que deja su desaparición. Aníbal, el mayor de los tres hijos del general es aún muy joven y aunque cualidades militares no le faltan, pues todos veían en él, el fiel retrato de su padre, sería demasiado pronto para cargar sobre sus juveniles hombros tanta responsabilidad. Por eso, ante la aclamación de Asdrúbal por el ejército, los hijos de Amílcar y los oficiales, se mostraron de acuerdo en que Asdrúbal Janto tomase el mando supremo y Aníbal, que cuenta diecisiete años, fuese nombrado jefe de la caballería. 
 
    Rápidamente empezaron los preparativos para el acto funerario en memoria del caudillo muerto y para organizar la expedición de castigo contra los oretanos germanos. Asdrúbal tiene prisa por hacerles pagar la traición y la muerte del general. Pero su temperamento reflexivo, le aconseja no precipitarse, planear la venganza con las suficientes garantías que proporciona una sosegada planificación y un poderoso ejército. Cuando estuviese preparado y no antes, llevaría a cabo la represalia. 
 
    Una gran pira se levantó en la explanada central del recinto fortificado de Akra Leuké. Allí, el ejército marcialmente formado, permaneció toda la noche velando las armas del caudillo muerto, mientras Asdrúbal, los hijos de Amílcar y sus generales, lloraban ante él, en la intimidad de su tienda. 
 
    Al amanecer del día siguiente, a hombros de sus hijos y de Asdrúbal, el cuerpo del general abandonó la tienda y fue colocado sobre la pira funeraria, en medio de un respetuoso silencio. 
 
    Enfrente de la pira, se situaron los hijos y los mandos militares, presididos por Asdrúbal. Al lado derecho, la infantería y al izquierdo la caballería. A los pies, a cierta distancia, se hallaban algunos legados de ciudades iberas, entre los que se encontraba una delegación de Kastilo, presidida por Cunnan, a la que Sirte, con permiso de Mucro se había incorporado. Junto a ellos, un grupo de músicos y otro de luchadores escogidos entre los soldados más diestros, listos para el combate en cuanto Asdrúbal diese la orden de inicio de las luchas fúnebres. Cuando todo estuvo dispuesto, en medio de un denso silencio, Asdrúbal, alzó la voz para iniciar el acto. 
 
    –¡¡¡Soldados!!! 
 
    ¡Honremos al más grande de los generales de Qart-Hadasht, al insigne general Amílcar Barca! Todos hemos sido testigos de su gran valor y de su total entrega a la causa de nuestra patria. Su guía fue siempre restablecer el honor de Qart Hadasht, mancillado por nuestros enemigos, a los que hizo temblar en Sicilia, en Qart Hadasht y aquí, en Isphanya. Ahora, esta tarea, nos corresponde a nosotros llevarla a cabo. Ante su pira funeraria, juramos seguir la obra del mejor de nuestros generales y también juramos, vengar su muerte. 
 
    Un clamor, que salió como un rugido del pecho de todo el ejército, sonó entonces, repitiendo al unísono, las últimas palabras del nuevo general en jefe. 
 
    –¡¡¡Juramos luchar, como él lo hizo!!! ¡¡¡Juramos vengar su muerte!!! 
 
    Rasgando el aire, el eco repitió una y otra vez el juramento colectivo, como si quisiese traspasando valles y montañas, llevarlo a los mismos oídos de Orissón. Después, nuevamente, se escuchó la vigorosa y respetada voz de Asdrúbal Janto. 
 
    –¡Procédase a los actos en su honor! 
 
    Entonces Sirte, que previamente había solicitado y obtenido permiso para acercarse a la pira, roció generosamente con los perfumes de su tienda procedentes de Qart Hadasht, el cuerpo de su admirado general. Luego alzó su entristecida voz en elegíaca plática. 
 
    –¡Invicto general! el dolor que ante tu pérdida siento, nubla mis ojos, pero no mi mente. En ella, se agolpan los recuerdos de mil batallas a tus órdenes, en las que te hiciste grande. 
 
    Defendiste a Qart Hadasht de los más poderosos enemigos. Arrancaste a tu ciudad, de las impías manos mercenarias, restableciste su honor y la colmaste de riquezas y de nuevas tierras. 
 
    ¡Valeroso general! Tu vida ha hecho honor a tu sobrenombre; pues certero como el rayo, abatiste a los enemigos de la patria; también lo ha hecho tu muerte, desapareciendo entre las aguas como el rayo entre las nubes, hurtando al enemigo la satisfacción de quitarte la vida. Tu muerte general, ha sido tan heroica y gloriosa como lo fue tu vida, pues no dudaste en sacrificarla para salvar la de tus hijos y la de tus amigos. Pero tú, Amílcar, para los que te hemos servido, para los que luchamos bajo tu mando, para los que te amamos…, nunca morirás en nuestros corazones. Tu memoria siempre nos acompañará y las generaciones futuras, cantarán las gestas del más grande de los generales que ha dado Qart Hadasht. Tu nombre pasará a la posteridad, y la patria, siempre estará en deuda contigo. 
 
    ¡Que tu grandeza, “¡Amigo de Melkart”, te lleve junto a él y tu gloria perdure por los siglos de los siglos! 
 
    Emocionado y con lágrimas en los ojos, Sirte pronunció la plegaria funeraria de su tierra en lengua púnica. 
 
    –“Ilm te araku t-shalmu.” –A la que todos respondieron repitiendo estas mismas palabras. Después, Sirte se retiró para ocupar el mismo lugar de antes. 
 
    Súbitamente sonó la música, rasgando el aire como un lamento. Se oyó un canto plañidero entonado por una voz femenina llegada de Gadir, acompañada por fúnebres acordes de crótalos y timbales, mientras los hijos de Amílcar con llameantes teas de olivos y encinas, prendían fuego a la pira donde yace el cuerpo sin vida de su amado y admirado progenitor. Una columna de fuego y humo; tenue primero y densa después; se elevó hacia el cielo y se mantuvo por largo tiempo captando la atención de todos, que inmóviles y en el más absoluto de los silencios; interrumpido únicamente por el lamento de los instrumentos musicales y por el chisporroteo de la leña al prenderse; contemplan el fuego que lame el cuerpo inerte del general púnico. 
 
    –Pueden comenzar los combates en su memoria–dijo Asdrúbal. 
 
    Los combates funerarios constituyen un rito obligado en las honras fúnebres de personajes importantes en los países de la cuenca del Mar Interno. Esta costumbre oriental, había sido introducida en la península por los mercenarios iberos, que habían servido a griegos y púnicos, en las frecuentes guerras entre áticos y lacedemonios y entre romanos y púnicos. Parejas de guerreros, se disponen a la lucha considerando que la sangre derramada en el combate, sirve para vivificar al difunto en la otra vida. Por eso Asdrúbal, incluyó vivificante sangre en abundancia, con el sacrificio de cien prisioneros, en este acto de despedida al admirado guerrero, al que siempre consideró, no sólo como un padre, sino también como un ejemplo a seguir. 
 
    La música cesó, pero el silencio reinante a continuación, se rompió con el ruido de las armas al chocar en el fragor del combate. Las parejas de luchadores que de este modo honran a Amílcar, combaten con furia puesto que, al tratarse de un combate a muerte, también estaban luchando por su propia supervivencia. Pronto el polvoriento suelo se tiñó de roja sangre y algunos hombres cayeron heridos de muerte por la espada de su oponente y rematados en medio de gritos de dolor perdieron la vida. Otros cayeron segados por el cuchillo sacrificial. 
 
    Mientras tanto, la pira seguía ardiendo, luego las llamas se fueron haciendo cada vez más pequeñas hasta desaparecer. Posteriormente, cayeron las cenizas, los rescoldos siguieron emitiendo intermitentes chisporroteos, que poco a poco fueron desapareciendo, dejando el cuerpo del difunto, convertido en una quemada osamenta cubierta de cenizas. Una vez apagado totalmente el fuego, se rescataron los huesos, que lavados cuidadosamente se introdujeron en un cofre de bronce y recogidas las cenizas en una pequeña urna, se depositaron también en él, para que juntos durmiesen el sueño eterno en una tumba de tipo hipogeo; sin ningún ajuar funerario; sellada por una gran piedra de mármol blanco. Dado que entre los pueblos de cultura fenicia existe la creencia de que el alma continuaba viviendo a la sombra de los otros muertos y que su felicidad en el otro mundo dependía del descanso en paz del difunto en la profundidad de una tumba que no fuese profanada, no debe ser depositada en ella tesoro alguno y así había que hacerlo constar, con inscripciones en la tumba para alejar a los violadores. Por este motivo, Asdrúbal ordenó que nada de valor fuese colocado en la tumba de su suegro y así lo hizo consignar en la estela de mármol que sella la tumba. 
 
    Cuando todo hubo terminado, Asdrúbal pronunció las últimas palabras rituales, que todos repitieron. 
 
    –¡Que los dioses de Qart Hadasht acojan al más grande de sus generales y le den la paz que no pudo tener en vida! “Ilm te araku t-shalmu.”–corearon todos. 
 
    Después, ordenó la retirada y abrazando a los tres hijos del fallecido general, Asdrúbal se volvió a su tienda seguido de Aníbal, Asdrúbal y Magón Barca y de los mandos de su ejército, donde recibieron las condolencias de los legados asistentes, antes de iniciar el camino de vuelta a sus ciudades de origen. 
 
    Cuando Cunnan y sus acompañantes regresaron a Kastilo, fueron recibidos por Mucro, que estaba impaciente por saber en quién había recaído el mando y si su consejero había averiguado algo sobre las intenciones inmediatas de los púnicos. 
 
    –No, no he podido enterarme de lo que piensa hacer Asdrúbal Janto, que es el elegido por el ejército como nuevo caudillo púnico– contestó Cunnan a la pregunta de Mucro. 
 
    –Nos recibió amablemente en su tienda, a la que llegué acompañado de Sirte que, sollozando abrazó a los hijos de Amílcar, allí presentes y les pidió permiso para recitar unas palabras al que fue su general. 
 
    Yo les comuniqué tu mensaje de pesar y de buena voluntad a él y a los hijos de Amílcar, pero no me atreví a formular ninguna pregunta sobre sus intenciones, con respecto a los oretanos temiendo importunarles. No era el momento. Lo que sí pude observar, es el ambiente de crispación y rabia de las tropas, enteradas de las celebraciones que tienen lugar en Oretum, por su triunfo contra los púnicos, lo que no presagia nada bueno. 
 
    En cuanto a la persona en la que ahora ha recaído el mando del ejército, te diré que Asdrúbal, yerno de Amílcar, al que llaman el Bello por su gran atractivo personal, es un general respetado por las fuerzas púnicas, que le ven como continuador de la obra de su suegro, por lo que cuenta con el apoyo de todo el ejército y ha sido elegido, por aclamación de sus propios soldados. 
 
    –Pero ¿Qué impresión te ha dado el tal Asdrúbal? –inquirió Mucro. 
 
    –No sé cuál será su forma de actuar. Sólo puedo decirte, que parece un hombre afable, que agradeció nuestra presencia y nos despidió con la misma amabilidad que nos había recibido. 
 
    Pero quizás…–dijo pensativo–, no tenga la fuerza y el ímpetu de su antecesor. Se dice de él, que es un hombre razonable, presto a la negociación y al pacto, pero en las actuales circunstancias, su reacción, me temo que pueda ser violenta. 
 
    Parece natural que emprenda acciones de castigo, contra los causantes de la muerte de Amílcar que era su suegro y por el que dicen sentía gran respeto y cariño. Aunque bien mirado, la muerte se la causó la caída de su caballo en plena corriente, los oretanos de Orissón sólo le hicieron huir, el resto no es culpa suya. 
 
    –Sí, eso es verdad, pero la traición de Orissón…, que los atacó, habiéndoles prometido su ayuda, eso no creo que quede sin castigo. De todos modos, a no tardar mucho nos enteraremos de lo que piensa y de lo que hace el nuevo estratega de los púnicos–dijo pensativo Mucro. 
 
      
 
   

 

 18.- Cachorros de león 
 
    Akra Leuké, finales del invierno del año 229 a.C. 
 
    Los “Cachorros de león”, como cariñosamente llamaba Amílcar a su prole incluyendo en ella a su yerno, están furiosos y claman venganza. Habían perdido no sólo a un padre, al que adoraban y admiraban, sino también a un prestigioso general de carácter recto, firme en el mando, austero, aventajado en el manejo de las armas y en el arte de la guerra, noble y justo en el trato con sus hombres y respetado por todos. Nadie podía sustituirle y nadie duda, que su proyecto político de engrandecer Qart Hadasht, con su muerte, quedaba huérfano también. Pero la muerte del león determinó que sus cachorros no tardasen en hacerse fieras. Sus zarpazos pronto se harían sentir no sólo en Iberia, sino incluso mucho más allá. 
 
    El sucesor, Asdrúbal Janto, además de su yerno, había sido amigo personal y estrecho colaborador de Amílcar. Como dirigente de la facción popular del Senado, le había apoyado en todas sus propuestas en la Balanza y defendido cuando sus enemigos políticos, para desacreditarle, le acusaron de malversación de fondos públicos. Siempre a sus órdenes, pacificó la región de Numidia a petición de Amílcar, el cual premió su fidelidad, casándolo con su hija Sofonisba y desde entonces, Amílcar lo consideró como un miembro más de su “camada.” Como almirante de la flota de un solo navío, le acompañó a Isphanya y aquí le sirvió como lugarteniente, con la misma fidelidad de siempre. 
 
    Asdrúbal, no posee la experiencia y las grandes dotes militares de su suegro, pero es reconocido como hombre inteligente y cordial, con grandes cualidades políticas y un talento especial para la diplomacia. De la muerte de su suegro, sacó una fructífera lección de prudencia, en su actuación con los belicosos iberos. Su intuición le hizo ver en las tribus iberas y celtíberas, cualidades que hasta entonces no habían imaginado. Advierte que son más dóciles que lo que habían pensado, fieles a los principios de hospitalidad y fidelidad, dispuestos a concertar pactos y a ofrecer tropas mercenarias, pero también indómitos y celosos de su libertad, se muestran implacables ante quienes por la fuerza pretenden arrebatarles sus tierras o su libertad. Y así lo expresó a sus consejeros y a los hijos de Amílcar, cuando reunidos tratan de planificar la represalia contra Orissón. 
 
    –Estos pueblos bárbaros de Isphanya, son demasiado belicosos, no dudan en tomar las armas contra quienes supongan una amenaza para sus tierras o para su soberanía. No será fácil reducirlos…Sin embargo, dada la nobleza de su carácter, son leales a los pactos, por lo que pienso, que nos será más útil, atraerlos con una política de entendimiento, que mediante el uso de las armas. 
 
    Viendo sorpresa e incredulidad en los rostros de los hijos del desaparecido general, que desean castigar duramente y sin dilación alguna al traidor oretano, Asdrúbal comprendió que sus alusiones a concertar pactos con los iberos, no habían sido bien entendidas, por lo que trató de exponer sus razones. 
 
    –Estoy tan ansioso como vosotros por vengar la muerte de Amílcar, al que como todos sabéis, no sólo respetaba y admiraba, lo quería como a un padre. Mi dolor y mi rabia, os aseguro que no es menor que la vuestra. Y os juro, por todos nuestros baales, que castigaré duramente a los oretanos causantes de su muerte. Pero marchar ahora contra un envalentonado Orissón, oponiendo unas tropas desmoralizadas, que acaban de ser derrotadas y están consternadas por la pérdida de su general, no me parece lo más conveniente...Porque queramos verlo o no, ante el ataque de los toros enloquecidos hubimos de emprender la huida y eso es como una derrota que merma la moral de cualquier ejército. No quiero un ejército débil e inseguro. Quiero un ejército fuerte, tan fuerte que garantice la certeza del triunfo y si para ello he de esperar, esperaré lo que sea necesario. 
 
    La venganza puede esperar–concluyó Asdrúbal–, a condición de que sea terrible para los causantes de la muerte de Amílcar. 
 
    Aníbal, que desde niño había sido compañero de armas de Asdrúbal, por el que sentía un gran aprecio y sabía el respeto y el cariño que este profesaba a su padre, respondió: 
 
    –La moral de un ejército es responsabilidad de sus mandos. Es a nosotros a quienes nos corresponde la tarea de levantar su ánimo y eso no creo que requiera tanto tiempo, lo que requiere es dedicación. Sigamos el ejemplo de Amílcar y hagámonos dignos del cargo. 
 
    Es cierto sufrimos una derrota, agravada por el dolor de la pérdida de nuestro padre. Pero hagamos que la derrota sea germen de victoria. La muerte de Amílcar ha sido fruto de una traición y el traidor, ha de pagar por ello con su vida. 
 
    Había decisión y rabia en las palabras del joven Aníbal, que continuó su argumentación, ante la atención de los asistentes. 
 
    –Siempre he admirado tu inteligencia y tu templanza, Asdrúbal. Y aunque en este caso me duela, porque la sangre de mi padre clama venganza, he de reconocer que te asiste la razón. 
 
    Hemos de aprender de nuestros propios fracasos. Esta derrota se debe en gran parte a una traición, pero también, al hecho de haber confiado en la ayuda del traidor y no haber llevado mayores efectivos para responder a una posible traición o a cualquier otra eventualidad. Doloroso fallo, del que debemos aprender que no se puede confiar nunca, en potenciales enemigos y los iberos lo son. Por eso Asdrúbal, cuando te oigo hablar de entendimiento, me asaltan mis dudas, pero cuando hablas de un ejército fuerte, no puedo estar más de acuerdo contigo. Por tanto, sea como dices, aumentemos y adiestremos nuestras fuerzas para aplastar a Orissón y cuando tú lo ordenes, caeremos sobre él. 
 
    Asdrúbal le miró agradecido por tan sensatas palabras. El hijo de Amílcar no sólo era valiente en el combate y siempre dispuesto a obedecer las órdenes, sino también reflexivo e inteligente. Será un gran general, digno de su padre, pensó y miró a los demás, por si alguno quería intervenir. Pero Asdrúbal y Magón, los otros dos hijos del general, no dijeron nada. Admiraban y respetaban tanto a su hermano mayor, que su silencio fue interpretado como asentimiento. El resto de oficiales, tampoco se pronunció. Está claro que, tras las palabras de Aníbal, todos se muestran conformes con sus planes. 
 
    –¡Sea! –dijo Asdrúbal– Desde este momento, redoblaremos nuestros esfuerzos en conseguir alianzas que nos proporcionen mercenarios a los que adiestraremos y en el momento en que estén listos, nada nos detendrá, caeremos sobre el taimado Orissón, arrasaremos sus tierras y le haremos pagar su traición y la muerte de Amílcar. 
 
    ¡Aníbal! Tú como hiparca, deberás formar una caballería rápida y efectiva. 
 
    –La tendrás estratega–respondió el mayor de los hijos de Amílcar. 
 
    Asdrúbal sabía que así sería. Confiaba ciegamente en aquel muchacho que fue siempre el hijo preferido de su padre, no tanto por ser el mayor de sus “cachorros,” como por sus innatas cualidades personales, que el avezado guerrero supo adivinar en él, desde su más tierna infancia. 
 
    –No se equivocó, nuestro general–comentó Asdrúbal a Himilcón, cuando los hijos de Amílcar abandonaron la reunión–este muchacho, es inteligente, sagaz, decidido y valiente, a la vez que prudente y precavido para enfrentarse al peligro y su padre, los supo ver en sus ojos desde que era un niño. 
 
    –Y se parece tanto a él…–dijo Himilcón–. He oído decir con admiración a los veteranos muchas veces: ¡Aníbal, es el vivo retrato de su padre! ¡Es igual que Amílcar cuando tenía su edad! Y yo que lo conocía bien y he servido a Amílcar todos estos años, no puedo estar más de acuerdo. 
 
    ¡Me recuerda tanto a Amílcar cuando con diecisiete años luchaba al lado de Jantipo! ¡Su misma fuerza, su mismo rostro, su expresión, su penetrante mirada, todo en él, es fiel reflejo de su padre! 
 
    –Yo también pienso que se parece a él. Ágil, fuerte y esforzado, es el mejor de todos los soldados, supera con creces a todos los demás en el campo de batalla, en las pruebas deportivas y en inteligencia para organizar estrategias militares. A caballo es un verdadero centauro y a pie, es veloz como un gamo. Su resistencia física es envidiable, aguanta estoicamente las más duras condiciones climáticas, nada lo detiene, soporta por igual el intenso frío que el calor más sofocante. Nunca se queja de los deberes que se le imponen, siempre obedece y siempre cumple. Sí, su padre supo ver sus grandes cualidades y no se equivocó el León de Qart Hadasht, su hijo es un excelente soldado y con el tiempo será un magnífico general–afirmó Asdrúbal. 
 
    –No puedo estar más de acuerdo con lo que decís de él. Pero añadiré a sus cualidades físicas innatas, la influencia de su educación y la humildad de su carácter. Amílcar lo educó desde la infancia a la manera espartana para ser soldado. Nunca le proporcionó trato de favor ni privilegio alguno, pero él tampoco lo ha pretendido nunca. 
 
    Los que lo conocemos desde niño y hemos contribuido a su formación, lo hemos visto crecer con sus hermanos, en medio de las armas en el campamento de Amílcar a la vez que cultivarse en los distintos saberes. Fue soldado cuando aún era un niño y siempre se consideró un soldado más, disciplinado y voluntarioso, dispuesto a obedecer a sus superiores. Nunca elude los más duros deberes y disciplinado soporta las guardias y las vigilias que se le imponen, sin quejarse jamás. No tiene noche ni día, duerme poco y sólo cuando sus obligaciones se lo permiten y cuando yace, no busca comodidades en un mullido lecho, frecuentemente lo vemos dormir en el suelo junto a sus compañeros y como ellos, arropado únicamente por su capote militar. Por todo ello, es un ejemplo para los soldados, que ven en él a uno de los suyos porque él, los considera sus iguales. Su fortaleza física, corre pareja con su fortaleza anímica, su ánimo no decae jamás. 
 
    Además, a estas cualidades físicas, se unen las anímicas e intelectuales propias de su carácter. Posee una voluntad de hierro y un espíritu valeroso e inquebrantable. Además, por la parte que me toca, he de decir, que es un alumno brillante, inteligente y esforzado, su padre se ocupó de proporcionarle la mejor formación intelectual. La educación castrense y cultural recibida al unísono, han tenido mucho que ver en la forja de tan magnífico guerrero. 
 
    Quien con tanto entusiasmo habla de Aníbal, es Sileno de Calacte, uno de sus preceptores griegos. 
 
    –Sí, amigos míos–volvió a comentar Asdrúbal–, el heredero de Amílcar será un buen general porque además de las virtudes que habéis señalado, tiene grandes dotes de mando. Sabe tratar a la tropa, que lo respeta lo admira y lo obedece ciegamente a pesar de su juventud. 
 
    Estos comentarios que sobre el joven Aníbal hacían sus mandos y sus preceptores, no son nuevos, todos saben de sus grandes cualidades. A la sombra de su padre, a quien acompañó en toda su campaña en Isphanya, aprendió a amar la guerra y a utilizar las tácticas y estrategias bélicas más convenientes a cada situación. Sólo conoce incómodos campamentos y broncos soldados. Su vida castrense; como la de sus hermanos; en nada se diferencia de la del resto de los soldados, viste como ellos, cuida de sus propias armas, cumple las mismas guardias y duerme en un duro camastro o en el suelo; como el resto de sus compañeros. Por su audacia y su comportamiento, se ha ganado la admiración y la confianza, tanto de sus mandos, como de sus subordinados. Es un ejemplo para sus hermanos, que lo adoran y comparten con él la misma vida castrense. 
 
    Nombrado hiparca por Asdrúbal Janto a la muerte de su padre, trabaja sin descanso hasta conseguir una fuerza de caballería ágil y eficaz, como le había pedido Asdrúbal. Siempre estaba dispuesto a cumplir los servicios que su cuñado le encomienda, sin reparar en el peligro. Cuando Asdrúbal tiene que emprender alguna misión de castigo, se la encomienda a él, seguro que la llevaría a cabo con rapidez y eficacia, porque conoce su audacia ante el peligro, su cautela para enfrentarse a él y su valor. Sabe que nunca rehúye el combate y se lanza el primero, arrastrando tras él a todos los demás y siempre es el último en abandonarlo. Como todos reconocen, se muestra incansable físicamente, nunca desfallece. Parco en beber y comer, desprecia todo tipo de comodidades, aguanta las situaciones más extremas y le agrada dormir junto a los centinelas sin más abrigo que su capote militar. Por todas estas cualidades es difícil saber quién le ama más si sus hermanos y Asdrúbal o el ejército, que sin duda ve en él, la personificación de su padre. Y es que el joven Aníbal; como aseguran todos; se parece a su padre no sólo en el físico, sino también en el carácter. De su progenitor, tanto Aníbal como sus hermanos Asdrúbal y Magón, habían aprendido el arte de la guerra. Criados en ambiente castrense y adiestrados personalmente por su padre, habían entrado en combate desde muy jóvenes y como aseguran sus preceptores, Amílcar, también se había ocupado de dotar a sus hijos de una esmerada educación, proporcionándoles excelentes pedagogos griegos, como el mismo Sileno de Calacte y Sósylos de Lacedemonia. “Los Cachorros de león” no son solamente valientes guerreros, sino también hombres muy cultos, su formación cultural, corre pareja con la militar. 
 
    Ciertamente; como reconocen sus más allegados; Amílcar había puesto grandes esperanzas en las capacidades de su hijo mayor y se preocupó de proporcionarle una enseñanza acorde con su inteligencia y con lo que esperaba de él y, Aníbal, nunca lo defraudó. Instruido bajo su supervisión por los pedagogos griegos, cultivó todas las disciplinas, filosofía, geografía, historia, matemáticas… Sabía hablar el latín y el griego correctamente, además de la propia lengua púnica y las distintas lenguas iberas. Conocía la mitología, la historia más remota y las guerras de la Antigüedad. Alejandro y Pirro, fueron desde niño sus grandes ídolos. 
 
    De Sósylos y de Sileno adquirió el modo de razonamiento y acción que los griegos llamaban “métis”, fundado en la inteligencia y la astucia. Se puede decir, que su formación intelectual, en nada se diferencia de la de cualquier príncipe helenístico coetáneo. 
 
    –¡Una mente brillante! –decía de él Sósylos– Aníbal, tiene una mente brillante– lo que colmaba de orgullo a su padre. 
 
    –Este hijo mío, es la gran esperanza de Qart Hadasht–le había oído decir Asdrúbal Janto muchas veces a Amílcar. 
 
    Fruto de la educación heleno–fenicia que recibió y de la herencia paterna, se forjó el genial carácter militar del joven hiparca, en el que se conjugan potentes dualidades. Es a la vez precavido e impetuoso, prudente y animoso, astuto y atrevido, espontáneo y reservado, cruel y clemente. Actúa siempre, según las ocasiones y situaciones de cada momento, lo que le hace imprevisible para sus enemigos. Siempre consciente del fin perseguido, tiene como ninguno la habilidad de dar con los medios y el camino apropiados para realizarlo. 
 
    Todos los “Cachorros de león”, habían heredado el patriotismo y la pasión por la guerra de su progenitor y también su odio a Roma. Acrecentados en el caso de Aníbal por una gran inteligencia y una capacidad táctica, fuera de lo común. Inteligencia, astucia, arrojo y destreza, eran cualidades innatas en él; que como había dicho Asdrúbal; su padre supo ver desde muy pequeño y trató de cultivar, teniendo siempre presente que servirían a sus planes de engrandecimiento de Qart Hadasht. 
 
   

 

 19.- La venganza 
 
    Como había supuesto Mucro, pronto el nuevo estratega Asdrúbal Janto se dio a conocer. Nada más suceder a Amílcar se preocupó principalmente, de consolidar los territorios conquistados, poniendo en práctica una política enérgica, pero a la vez flexible. El comandante en jefe púnico, deseoso de vengar lo antes posible la muerte de su suegro y castigar la traición de Orissón, no quiso precipitarse demasiado. La represalia habría de ser efectiva, dura y ejemplarizante para que nunca más, nadie osara traicionarle y eso exige preparación. De acuerdo con este propósito, en Akra Leuké Asdrúbal consiguió reunir un ejército de cincuenta mil infantes; muchos de ellos iberos; seis mil jinetes y doscientos elefantes. Cuando lo tuvo a punto, bien entrenado y pertrechado, se dispuso a emprender la operación de castigo contra Orissón. 
 
    Un año después de la muerte de Amílcar, al mando de su ejército, Asdrúbal marcha contra los oretanos germanos, con todos los efectivos de que dispone para consumar su venganza. Primero se lanzan contra Heliké; la ciudad causante de la desgracia; a la que destruyen por completo, castigando a sus habitantes a sangre y fuego. Después, marcharon contra Oretum, actuando del mismo modo contra la capital oretana, que se defendió con heroísmo, pero finalmente, sucumbió ante el empuje y la superioridad de las armas púnicas y para completar su venganza, Asdrúbal dio orden expresa a sus hombres, de capturar vivo al rey Orissón. 
 
    –¡Lo quiero vivo! ¡Aníbal, encárgate de apresarlo! ¡Lo someteremos a tales torturas, que deseará no haber nacido! 
 
    Esta fue la orden del comandante en jefe, que el hiparca cumplió fielmente. Tomada finalmente la ciudad y apresado su rey, atemorizadas cayeron sucesivamente el resto, hasta un total de las doce ciudades, dominadas por Orissón. El cual, cargado de cadenas, fue sometido a terribles suplicios que soportó con gran valor y dignidad, sin proferir ni un solo lamento. Finalmente, en medio de crueles tormentos, fue mutilado y lo crucificaron, dejando allí su cadáver, para que sirviese de escarmiento a los oretanos y de pasto a los buitres. 
 
    Sin embargo, Asdrúbal, a pesar de la cruel venganza y de la gran demostración de fuerza llevada a cabo en esa ocasión contra Orissón, es más político que guerrero. Calmada su furia con la muerte del rey, la destrucción de las ciudades oretanas y la incorporación de las tierras que habían pertenecido a Orissón al dominio púnico, se retiró a Akra Leuké satisfecho, pero resuelto a sentar las bases, de una nueva política expansionista, menos expeditiva que la de su suegro, pero no menos efectiva. Como lugarteniente de Amílcar, siempre había sido fiel a su política. Pero ahora, después de asegurar todas las conquistas anteriores y pacificar todo el territorio, se mostró como un hombre con autoridad, pero menos belicoso, manejando con inteligencia las situaciones y valiéndose más del halago que del látigo para conseguir sus objetivos. Dotado de gran poder de persuasión, demostró una gran habilidad personal para atraerse a las tribus indígenas, sin tener que utilizar la fuerza, sustituyendo los métodos violentos por los pacíficos, pactando con muchos de los reyezuelos ibéricos según las reglas del hospitium personal, lo que le valió la adhesión de muchas tribus, con las que se ocupó de mantener buenas relaciones de amistad. Una vez lograda la pacificación del territorio y la consolidación de su autoridad, se dedicó a lo que era su más ferviente deseo, fundar una ciudad, que debería ser capital del dominio púnico en Isphanya. 
 
      
 
   

 

 20.- Tharsia, la princesa mastiena 
 
    Mastia, Iberia, año 228, a.C 
 
    El ejército de Asdrúbal Janto, desarmado por expreso deseo del general, se halla acampado frente a Mastia, capital de las tierras mastienas, que se extienden por el litoral mediterráneo entre la Bastetania y la Contestania. 
 
    Dentro de la ciudad no salían de su asombro, estaban rodeados por un gran ejército que no pensaba en atacarles, puesto que no presentaba armamento alguno, ni intenciones de asalto. Sin embargo, tal situación era inquietante y peligrosa para los habitantes de Mastia, que con su rey a la cabeza se muestran desconcertados. 
 
    –¿Por qué un ejército que no les había declarado la guerra, pone sitio a la ciudad? –se preguntan y, lo más intrigante es que ese ejército no lleva armas, ni muestra signos de hostilidad. 
 
    –Podría tratarse de alguna estratagema para que nos confiemos y en un momento dado, cuando estuviésemos más desprevenidos, este poderoso ejército, podría caer sobre nosotros para aniquilarnos–piensa el consejo de ancianos, reunidos ante la grave situación y así se lo hicieron saber al rey, que de inmediato ordena fortalecer las defensas de la ciudad. 
 
    Pasa el tiempo y aquel ejército no muestra signos de atacar, pero tampoco de abandonar el sitio. Los desconfiados vigías; que no pierden de vista los más mínimos movimientos del ejército púnico, no observan nada sospechoso y así lo informan. Finalmente, reclamaron la presencia de los jefes de vigilancia, cuando desde la muralla, apreciaron movimiento en la tienda del comandante en jefe de los púnicos. A la vez, se apresuraron a informar al rey que, acudió de inmediato. Apostados en la barbacana, todos pudieron ver, al general púnico abandonar su tienda, seguido por un pequeño séquito. Una espada relucía en su mano, pero los demás, estaban totalmente desarmados. Avanzaron con paso firme, pero con lentitud, hasta colocarse frente al enorme portón de madera, por el que se accede a la ciudad, cerrado a cal y canto en esos momentos. Un sombrío silencio, como presentimiento de la desgracia que se acerca, invade a los mastienos al ver aproximarse al comandante en jefe del ejército sitiador, temiendo que a continuación, blandiendo la espada, conmine a entregar la ciudad, para evitar el asedio. Pero nada de eso sucede, vieron como el general púnico, entregó su espada a uno de sus acompañantes, que extendió ambas manos, para que la depositase sobre sus palmas. Allí quedó el portador de la espada aguardando pacientemente, mientras el general y el resto de su estado mayor, retrocedían y volvían a penetrar en la tienda que poco antes habían abandonado. 
 
    Los sorprendidos mastienos no sabían qué pensar, seguían sin entender nada. No se había pronunciado una declaración de guerra, ni discurso amenazante alguno. El general se había retirado sin pronunciar palabra y el soldado, permanecía allí plantado frente al viejo portón de madera. Algunos decían que se trataba de un presente que debían aceptar o rechazar, lo que se traduciría en abrir o no abrir la puerta. Otros, se mostraban más desconfiados al pensar que, cuando se abriese la puerta, los enemigos se agolparían para forzar la entrada. Pero estaban acampados lo suficientemente lejos de la entrada, como para no poder irrumpir en la ciudad en el preciso momento en que se abriese y cerrase la puerta. Y aunque esto ocurriese, sin armas, serían blancos de las flechas que lloverían desde lo alto de la muralla. Por lo que finalmente, intrigados por el inusual proceder de un ejército tan poderoso, empezaron a pensar que la única manera de salir de dudas sería permitir la entrada al espadario, que permanecía inamovible frente a la gruesa puerta de la muralla. 
 
    –¡Qué extraño! ¡Nunca he visto nada igual! Estamos rodeados por un gran ejército, que sin embargo no lleva armas y no muestra intención de atacarnos y encima, parece querer regalarnos su espada…, cuando nada hemos hecho para merecer tal regalo–exclamó intrigado y preocupado el rey mastieno, que se llevó la mano a la cabeza y se rascó insistentemente, como si quisiera que le aflorase la solución entre las ideas que bullen en ella. Después de una breve reflexión, se dirigió a su pueblo. 
 
    –La única manera de saber que pretende el general púnico que parece no querer atacarnos, pero tampoco levantar su campamento, poniendo a prueba nuestros nervios y nuestra paciencia, es abrir la puerta. 
 
    –¿Abrir la puerta? ¡Eso es una locura, que nos puede costar cara! –exclamaron algunas voces. 
 
    –Sí, una locura que es lo único que se me ocurre para salir de esta situación de incertidumbre. Quiero saber que traman los púnicos y a qué debemos enfrentarnos–dijo el rey mastieno, que continuó. 
 
    –Soy plenamente consciente del riesgo que corremos al abrir la puerta, porque se puede tratar de una estratagema, pero no pienso dejarme engañar. He decidido coger el toro por los cuernos, pero tomando mis precauciones. 
 
    El rey, dio orden de colocar en la parte alta de la muralla bajo la que se abría el gran portón, una andanada de gruesas piedras para que, al menor signo de movimiento en las filas púnicas, cayesen por la parte exterior del vano, imposibilitando la penetración. 
 
    En el exterior todo continúa igual, los mandos no habían vuelto a salir de la tienda del general púnico, los soldados seguían ociosos y desarmados y el portador de la espada de Asdrúbal, impertérrito, seguía sudoroso soportando estoicamente las inclemencias solares y aguardando que la puerta se abriese, sin mostrar ni la más mínima intención de retirarse. 
 
    Cuando la carga de piedras estuvo dispuesta, el rey ordenó abrir la puerta y cerrarla a la mayor brevedad, una vez que el soldado la hubiese atravesado, advirtiendo a sus hombres que, al menor movimiento de las tropas enemigas, accionasen el dispositivo para hacer caer la carga de piedras que habían de sellar la entrada. 
 
    Cuando la puerta de la ciudad se abrió ante él, el soldado que había aguardado pacientemente muchas horas ante ella, avanzó despacio hacia el interior en donde le esperaba un improvisado guía, que le condujo al palacio y una vez allí, a donde el rey preso de inquietud y curiosidad, rodeado de sus consejeros y de los notables de la ciudad, le espera. 
 
    El soldado, llegando junto al sitial donde se halla el rey, inclinó levemente la cabeza y depositó la espada a sus pies. Éste, le increpó. 
 
    –¡Explícate soldado! ¿Qué es, lo que trae a un ejército a amenazar la tranquilidad de mis tierras y de mis gentes? 
 
    –Noble señor, no es una amenaza. Mi general te envía su espada, en señal de respeto y amistad y solicita ser recibido en tu ciudad. 
 
    –Pues has de decir a tu general, que yo, no acostumbro a recibir a quien pretende intimidarme, haciendo alarde de su fuerza. 
 
    –No pretende tal cosa. Ese ejército que acampa fuera de tu ciudad no te amenaza, se ofrece a ti en son de paz, pues como habrás comprobado, viene desarmado. 
 
    Los presentes se miraron. Efectivamente el ejército no llevaba armas y durante todo el tiempo no había hecho ningún movimiento sospechoso. El rey, indeciso, miró a sus acompañantes y luego, dirigiéndose al legado de Asdrúbal le dijo: 
 
    –¡Abandona nuestra presencia, soldado! ¡Te haremos llegar nuestra decisión! 
 
    La espera, que al soldado le pareció demasiado larga, duró apenas una hora. Durante ese tiempo, el rey y sus consejeros discutieron sobre qué decisión adoptar. Si no recibían al general púnico, podría ser considerado por este como un desaire y responder a la ofensa con un ataque. Si lo recibían, podrían conocer los motivos que le habían llevado a establecer el sitio y en su caso aceptar o rechazar la propuesta que les ofreciese. La curiosidad y el temor a posibles represalias hicieron triunfar esta segunda opción. 
 
    –Estas son nuestras condiciones–dijo al soldado el consejero enviado por el rey. 
 
    –El ejército retrocederá hasta situarse lejos, en la falda de la colina al occidente de nuestra ciudad y tu general, solo y sin armas avanzará desde allí, para ser recibido por nuestro rey. 
 
    Nadie se había movido en el campamento enemigo cuando se abrió la puerta, ni durante el tiempo que el soldado permaneció dentro de la ciudad, ni tampoco cuando la puerta volvió a abrirse para que este saliese. A la mañana siguiente; cumplida las condiciones; Asdrúbal se presentó ante la puerta de la ciudad. 
 
    –Este general es un valiente o un loco–pensaron los mastienos, que seguían sin saber qué motivos podrían impulsar a un jefe guerrero, a una manera tan extraña de actuar. 
 
    La puerta se abrió y lo mismo que había ocurrido el día anterior, Asdrúbal sin armas, ante la expectación de todos, fue guiado a la presencia del rey de los mastienos, que le miró fijamente, interrogándole con la mirada. El recién llegado; tras una leve inclinación de cabeza ante el rey como muestra de respeto; le habló: 
 
    –Soy Asdrúbal Janto, general en jefe del ejército de Qart Hadasht en Isphanya–dijo al encontrarse en presencia del rey y demás autoridades mastienas, que no apartan la vista de él, impacientes por saber los motivos de su presencia. 
 
    –Sé quién eres general–le respondió el rey–. También sé, que llevas un tiempo merodeando por los alrededores de mis tierras. Lo que no sé, es por qué…, ni que es lo que pretendes, acampando tu ejército junto a nuestras murallas. Puedes decirme ¿A qué debo el honor de tu amenazante presencia? –dijo con cierta ironía el rey mastieno. 
 
    –No me presento ante tu ciudad ni ante ti, rey de Mastia, como una amenaza, sino como un amigo. 
 
    –¿Cómo un amigo? Un amigo, no se hace acompañar por un ejército, alardeando de fuerza–le contestó el rey ibero. 
 
    –Sí, si ese ejército viene desarmado y la espada de su general se te ofrece en señal de paz. 
 
    Asdrúbal es un hombre afable y así trató de mostrarse. Dedicó a los presentes una franca sonrisa buscando ganarse su confianza, después continuó su argumentación. 
 
    –Deseo concertar contigo, rey de Mastia, un tratado de paz y de amistad, respetando tus tierras, tu cultura y la vida de tus gentes y te ofrezco mi protección contra tus enemigos. 
 
    –Y a cambio… ¿Qué es, lo que me pides a cambio? –inquirió desconfiado el rey ibero. 
 
    –Tu lealtad y tu ayuda, siempre que la necesite–respondió Asdrúbal. 
 
    –Ya veo que no es tan desinteresada tu propuesta…, pues tú, tienes más enemigos que yo. 
 
    –Sí, lo es–contestó el púnico–, pues si bien es cierto que tengo más enemigos, también tengo, como puedes comprobar, medios con que aplastarlos en cualquier momento. 
 
    Si quisiera–prosiguió Asdrúbal–, tomaría tu ciudad a hierro y fuego. 
 
    Observando el gesto de desagrado en el rostro de los presentes, se apresuró a afirmar. 
 
    – Pero nada más lejos de mi voluntad. Soy un hombre de paz, al que las circunstancias, obligan a hacer la guerra. 
 
    –Un hombre de paz, que me ofrece alianza y a la vez, se jacta de poder tomar mi ciudad por la fuerza de las armas…Un hombre de paz, que se presenta ante mí, profiriendo balandronadas de guerra… ¿Por qué he de creerte? Si he sabido que arrasas ciudades y sometes a esclavitud a sus habitantes. Extraña manera de actuar de un hombre de paz ¿No crees? ¡No, no me dejaré embaucar por falsas palabras que esconden promesas vanas e inciertas! 
 
    –Comprendo tus inquietudes y temores rey mastieno, pero te aseguro que no tengo nada contra ti y que soy sincero cuando te digo que prefiero tu amistad a la guerra. Ningún hombre es tan tonto como para desear la guerra y no la paz y yo puedo asegurarte, que no soy nada tonto. Pero si tú desprecias la paz y prefieres la guerra, recuperaré mi espada…y lo que venga después, será sólo y exclusivamente, responsabilidad tuya. 
 
    En aquellos momentos, en los que la conversación parecía tornarse amenazante, se escucharon unas notas salidas de un instrumento musical en una estancia contigua, acompañadas de una cálida voz femenina, que entona una bucólica canción ibera. 
 
    Asdrúbal, interrumpió por un momento su plática. 
 
    –Ya veo que posees una esclava música. Y muy buena, por cierto. 
 
    –No se trata de ninguna esclava, es mi hija Tharsia, que tañe varios instrumentos y le gusta cantar canciones de la tierra. 
 
    –Pues felicita a tu hija de mi parte, porque toca muy bien la lira y tiene una bonita voz–dijo galantemente Asdrúbal. 
 
    –Podrás hacerlo tú mismo, si lo deseas–y sin esperar respuesta hizo una señal a un esclavo que se apresuró a salir de la habitación, volviendo al poco rato acompañado de una joven que debía tener unos dieciocho o veinte años. Esbelta como un ciprés, morena, de facciones suaves y porte distinguido, la joven caminando lentamente, se acercó a ellos. 
 
    –Padre ¿Qué deseas? –inquirió la muchacha. 
 
    –Es Tharsia, mi hija–dijo el orgulloso padre por toda respuesta. 
 
    –Soy yo quien desea felicitarte por tus cualidades musicales–dijo Asdrúbal, mirando a la joven, que tan oportunamente había interrumpido la espinosa conversación, en el preciso momento en que discurría por cauces que él no deseaba. 
 
    –Gracias Tharsia, por amenizar con tu cálida voz una árida conversación política y por iluminar con tu belleza esta estancia–le dijo galante el púnico. 
 
    La joven princesa sonrió y a modo de agradecimiento, hizo un gesto inclinando la cabeza. 
 
    –Y a ti noble rey, te felicito también, por tener una hija con tan dulce voz y cuya belleza, sólo es comparable a la de estas tierras. 
 
    La muchacha, silenciosa y modesta, volvió a sonreír, su padre también. Se nota que estaba orgulloso de ella. 
 
    –Hija, el general va a pensar que hemos olvidado la sagrada regla ibera de la hospitalidad. Ordena que nos preparen un refrigerio, para que no piense de nosotros tal cosa. 
 
    La joven se inclinó ante el rey, encaminándose después hacia la puerta de la estancia, para cumplir lo que su padre le había encomendado. Asdrúbal la siguió con la mirada. 
 
    –Y bien, general… ¿Os agradaría que dejemos estas espinosas cuestiones para otro momento, mientras alegramos el paladar, para que se nos vaya el mal sabor de los asuntos políticos? Prometo que pensaré en vuestra propuesta y os haré saber mi decisión. 
 
    Asdrúbal asintió, no sin antes pedir que esta decisión, le fuese comunicada a la mayor brevedad, porque no era bueno para su ejército, tanta inactividad. 
 
    Transcurrieron tres largos días, sin obtener ninguna respuesta, durante los cuales Asdrúbal gustaba salir a recorrer la zona, de la que hacía ya algún tiempo se había prendado. Ese día, había ascendido a una colina desde donde se podían ver los extensos espartales mastienos y el mar, que como un poderoso imán atraía los ojos del navarca, que se detuvieron en una extensa laguna litoral que ofrece la sal de sus aguas, tan necesaria a la industria de salazones. Recordó cuando por primera vez contempló desde el mar a bordo de su triera, aquel privilegiado paraje, en donde la tierra y el mar se funden en estrecho abrazo. No pensó desde entonces en otra cosa, que no fuese construir allí, en medio de aquellas colinas que alargan sus brazos hasta tocar el mar, la ciudad con la que sueña. 
 
    –¡Qué lugar tan bello! ¡Qué espléndida laguna salada y qué hermosos campos de esparto! ¡Cuántos navíos se podrían equipar! ¡Cuántos de ellos, podrían fondear en ese magnífico puerto natural, que guardan celosamente estas cinco colinas! ¡Ellas escoltarán mi nueva ciudad!–exclamó admirado. 
 
    El lugar del que se ha prendado el estratega púnico se encuentra en el promedio de la costa mediterránea peninsular, próximo a la isla Pytiussa; donde los antepasados fenicios, fundaron el emporio comercial de Iboshim; y también no demasiado lejos de las costas africanas de la patria púnica. Asdrúbal supo desde que avistase por primera vez aquel lugar, que ese y no otro, sería el sitio ideal para establecer su capital en Isphanya. Desde aquel día en que a bordo de su trirreme divisó este lugar, la idea de establecer allí la ciudad con la que tanto había soñado, rondaba su cabeza insistentemente. Por ello, se propuso no escatimar esfuerzos para conseguir esas tierras, primero por vía diplomática, utilizando sus grandes dotes de persuasión. Pero si estas fallaban, no estaba dispuesto a renunciar, las tomaría por la fuerza de las armas. Debía tratar de conseguirla por todos los medios a su alcance. Ahora, haciendo acopio de paciencia, esperaba la respuesta mastiena, mientras otra nueva idea para conseguir su propósito, se abre paso en su mente cada vez con más fuerza desde que visitó la ciudad mastiena. 
 
    La presencia de un jinete que se acerca velozmente cabalgando, puso fin a sus pensamientos y a la contemplación de tan privilegiado y codiciado paraje. 
 
    –¡Mi general! ¡Noticias mastienas! 
 
    –¡Habla, soldado! –ordenó impaciente. 
 
    El soldado desmontó de su caballo e informó a Asdrúbal de la llegada de un emisario mastieno, que desea verle. 
 
    Llegados al campamento, Asdrúbal se dirigió a su tienda y ordenó traer de inmediato al emisario de Mastia, al que trató con deferencia. El enviado no era portador de ninguna decisión, se limitó a transmitirle el deseo de su rey de entrevistarse nuevamente con él a la mañana siguiente. Decepcionado, por tener que seguir esperando, trató de disimularlo. 
 
    –Qué importan unas horas más–se dijo–al fin, al día siguiente podría saber la decisión de los dirigentes mastienos. 
 
    –Acudiré puntual a la cita– aseguró y como había prometido, a primera hora de la mañana, se personó ante el portalón de la muralla que se abrió para franquearle el paso y como sucedió tres días antes, fue escoltado hasta la presencia del rey. 
 
    –¡Pasad, pasad, general! –le dijo el rey que le esperaba de pie sobre la escalera de entrada a su palacio, cuando Asdrúbal, muy de mañana, acudió a la entrevista. 
 
    Una vez en el interior, el rey lo condujo al salón en el que le había recibido pocos días antes y se acomodaron en sendos divanes de mullidos cojines, rodeados de las mismas personas presentes en la entrevista anterior, a las que el general haciendo alarde de sus buenos modales, se apresuró a saludar. Con inteligencia y habilidad, Asdrúbal volvió a exponer ante los mismos interlocutores, sus deseos de paz y amistad. 
 
    –Me presenté ante ti, rey mastieno y ante tu pueblo, con el sincero deseo de ofreceros mi amistad porque creo que las mutuas relaciones entre los pueblos deben basarse en el entendimiento y no en la guerra. Hoy ante vosotros, vuelvo a reafirmarme en los mismos principios. Os dije que soy un hombre de paz, porque la paz y no la guerra rige mi pensamiento político basado en el respeto a los pueblos, a su cultura y a sus dioses. 
 
    –Y ¿Cómo podemos saber que esas son tus verdaderas intenciones? ¿Qué garantía nos pueden ofrecer tus palabras? –inquirió receloso el rey. 
 
    –Mi palabra, vale tanto como la tuya–respondió Asdrúbal–. Si tú cumples tu palabra, yo, cumpliré la mía. 
 
    Sabedor de los derechos dinásticos de las mujeres en el mundo ibérico, tras unos minutos de silencio, decidió recurrir a la idea que, desde hacía tres días, insistentemente rondaba por su mente. 
 
    –Lamento profundamente que mis sinceras palabras, no sean suficiente aval. Pero si no es bastante para vosotros…, en su garantía y para que nadie dude de mis rectas intenciones, te solicito en matrimonio, rey mastieno, a tu hija Tharsia a la que haré dueña no sólo de tus tierras, sino también de todas las que están bajo mi dominio. 
 
    El rey le miró atónito. Ni por asomo podía imaginar lo que acababa de oír. Aquel hombre era una caja de sorpresas. Si sorprendente había sido el sitio pacífico de la ciudad, no menos sorprendente resultaba la proposición matrimonial que acaba de escuchar. 
 
    –¿Cómo decís…, mi hija…? –titubeó. 
 
    –Sí, te he solicitado en matrimonio a tu hija, como prueba de mis rectas intenciones–aseguró el caudillo púnico, sonriendo ante la turbación del rey. 
 
    Tras la sorpresa inicial, el rey se quedó pensativo durante un buen rato. Miró a cada uno de sus consejeros que asintieron con una inclinación de cabeza. La idea contaba con su aprobación y así se lo hicieron saber al rey. Uno de ellos, se acercó y cuchicheando a su oído, informó al rey del juicio que la propuesta les merecía, aconsejando su aceptación. Entonces, haciendo uso de la palabra, el rey habló con solemnidad. 
 
    –Está bien general, has empeñado tu palabra y yo comprometeré la mía. Acepto tu petición y te concedo a mi hija Tharsia como esposa. Pero para que este matrimonio sea legal para mi pueblo, ha de realizarse según la costumbre ibera. 
 
    –Así se hará, noble rey. 
 
    A la llamada de su padre, acudió Tharsia. Asdrúbal se adelantó a recibirla. 
 
    –¡Adelante, adelante! mi bella princesa, tu música, tu gracia y tu encanto me han cautivado. 
 
    –¡Hija! –dijo el rey señalando a Asdrúbal–. Ahí tienes, al que será tu esposo. 
 
    Tharsia no dijo nada, asintió con la cabeza en señal de aceptación. Asdrúbal se dirigió a ella, tomó sus manos entre las suyas y miró por vez primera aquellos ojos azulados, claros y plácidos, como aquel mar de Mastia. 
 
    –Siempre soñé con un lugar como este, pero ahora mi sueño se ha cumplido con creces, adorable princesa, porque en él, te he hallado a ti. 
 
    Tharsia, que no había podido imaginar lo que en ese momento estaba sucediendo, se ruborizó. Aturdida, no acertó a pronunciar palabra alguna, pero estaba acostumbrada a obedecer a su padre y tras la sorpresa, se repuso y como en la anterior ocasión, sonrió con timidez. Con voz temblorosa articuló unas frases que revelaban su actitud y la firmeza de su carácter. 
 
    –Respetado rey y adorado padre, siempre he obedecido tus mandatos y ahora también lo haré. Si has decidido ofrecerme en matrimonio, será como tú deseas. 
 
    Luego, la joven se giró en redondo y volviendo sus ojos hacia Asdrúbal, continuó hablando. 
 
    –En cuanto al general, he de decirle que no necesito lisonjas para obedecer a mi padre. No sé qué es lo que puede unir a dos personas tan distintas, pues él es de tierras lejanas, ha surcado los mares, luchado en batallas, dominado a pueblos. Yo en cambio, estoy ligada a mis gentes, a mis campos, a mis bosques y a mi rey…Confieso que hasta ahora no podía suponer que la música tuviese la fuerza de unir a dos personas tan distintas y en honor a la verdad, he de decir que sigo pensando igual. 
 
    El general púnico, encajó el reproche con una sonrisa, se había dado cuenta que la muchacha que iba a desposar, además de joven y agradable, era inteligente y respondió a sus palabras, utilizando el encanto de su elocuencia, en la que sobresalía entre todos los presentes. 
 
    –¡El amor, Tharsia! ¡Nos unirá el amor! Él, te hará pulsar la lira con renovada alegría y yo, me sentiré feliz de escucharte y amarte. Pero no temas, no te arrancaré de tus raíces, seguirás unida a tus gentes, a tus campos, a tus bosques y a tu rey. Sobre este antiguo asentamiento tartesio, construiré para ti, la más hermosa ciudad del mundo. La convertiré en capital de nuestros territorios y el más hermoso de los palacios escoltará tu belleza. Nunca palacio alguno, habrá encontrado mejor destino. 
 
    Los siguientes días en los que se prepararon los esponsales, fueron de alegría en Mastia y en las filas púnicas. Las puertas de la ciudad se abrieron al ejército púnico para que participase en todos los festejos y Asdrúbal pletórico, hacía partícipes a todos de su alegría. 
 
    –No sé, no sé–le había dicho Sileno–, quizás te has precipitado Asdrúbal…, amor y política, nunca deben mezclarse. 
 
    –Pues te diré por experiencia, amigo mío, que la mezcla es embriagadora–le respondió divertido el estratega. 
 
    Pocos días después, tuvo lugar el enlace entre la joven princesa mastiena y el maduro galán púnico. 
 
    –Dejadme que admire vuestra belleza. –dijo Asdrúbal al recibir a Tharsia de manos de su padre, tras la ceremonia ibérica de esponsales. 
 
    – Ni las telas de púrpura, ni las joyas, han lucido nunca tanto como hoy lucen en ti, mi bella princesa. 
 
    –Me alegro de agradaros, mi rey. 
 
    –Tharsia, no soy vuestro rey, sino vuestro esposo. 
 
    –Tampoco yo, a partir de hoy, soy vuestra princesa, sino vuestra esposa. 
 
    –Tened por seguro que nunca lo olvidaré. Seréis la más amada de las esposas. 
 
    Asdrúbal el Bello estaba satisfecho, había conseguido su propósito, la vida le sonríe y ya cuenta con el magnífico lugar donde erigir su ciudad. En poco tiempo, había aplastado los levantamientos iberos y logrados el aprecio y la sumisión de otras tribus ibéricas que le prestaron juramento de fidelidad y le proclamaron como rey. Su matrimonio con la princesa mastiena, no sólo le valió la amistad de los mastienos, sino también las tierras de su joven esposa, que cuenta apenas veinte años, mientras él, se acerca ya a los cuarenta y cinco. Aseguradas todas las conquistas anteriores y pacificado todo el territorio, en lo sucesivo se mostró como un hombre poderoso, pero menos belicoso que lo había sido su suegro. Su política desde su matrimonio se dulcificó más aún. Se basó más en el entendimiento que en el castigo, consiguiendo por medio de la política, lo que le hubiese costado más, conseguir por la fuerza de las armas. Dotado de grandes cualidades diplomáticas, siguió su política de apaciguamiento que tan buenos resultados le estaba dando, sustituyendo los métodos violentos por los pacíficos, ganándose la confianza de muchos de los reyes iberos y logrando por persuasión, la adhesión de muchos pueblos. Así, usando más de la diplomacia que de la fuerza aumentó el poder de Carthago, de modo que las posesiones cartaginesas en Iberia superan ampliamente la pérdida de las grandes islas, en poder de Roma desde la guerra de Sicilia. 
 
    Con los territorios peninsulares bajo el dominio púnico pacificados y robustecida su autoridad; al contar con el favor de los pueblos iberos, Asdrúbal animado por estos logros y en su calidad de miembro del partido militarista del Senado cartaginés, marchó a África con la intención de derogar las leyes vigentes, para cambiar la constitución de la República oligárquica por un régimen monárquico, similar al de los territorios helenísticos, surgidos del reparto del imperio de Alejandro. Pero a su llegada a Qart Hadasht; al intuirse sus propósitos contra el régimen establecido; su proyecto de modernización encontró la feroz resistencia del partido enemigo. Los prohombres de la ciudad, instigados por los enemigos de los Bárquida, se pusieron de acuerdo y se enfrentaron a él, acusándolo de ambición y de querer cambiar la constitución de la República en su propio provecho, movido únicamente por intereses personales, para proclamarse rey de Qart Hadasht; y de todos los territorios dominados por ella. 
 
    De nada le valió a Asdrúbal, refutar aquellas acusaciones, argumentando que no ambicionaba ser rey, que su proyecto obedecía a la necesidad de adaptar la política a los nuevos tiempos, como había ocurrido en Grecia. Ni su razonamiento, ni su persuasiva y brillante oratoria, consiguieron en este caso los apoyos necesarios. Su intento de cambiar el régimen político fracasó rotundamente en la vieja Qart Hadasht, reacia a emprender veleidades monárquicas. Y Asdrúbal, tantas veces victorioso orador en enconados debates en la Balanza, vio fracasar en esta ocasión sus dotes persuasivas y el encanto de su oratoria. Cuando aceptó el fracaso de su política, decepcionado abandonó la patria africana y volvió a la península Ibérica, dónde muchos de sus pueblos, sin él pedirlo, ya lo habían aclamado como rey. A partir de entonces, se limitó a continuar la obra de Amílcar en Isphanya con total independencia de la metrópolis, actuando con libertad en los asuntos y en el gobierno de los territorios iberos bajo su mando y consiguiendo que viviesen años de paz y de prosperidad. 
 
    Con todos estos logros Asdrúbal hizo crecer la envidia de los oligarcas que gobiernan la metrópolis púnica, el temor en los griegos que ven en peligro sus colonias en Iberia y el recelo de Roma, por la extensión y consolidación de su poder en las tierras iberas. 
 
      
 
   

 

 21.- La ciudad de Asdrúbal 
 
    Qart Hadasht, Iberia, 227 a. C. 
 
    Qart Hadasht; la ciudad de Asdrúbal en Iberia; erigida sobre una colina y urbanizada según patrones helenísticos, aparece a los ojos de quien la mira desde el mar, como un promontorio albino por el blanco de sus casas, cubierto por el luminoso azul de un límpido cielo y acariciado por las tranquilas aguas de su bahía, que introduciéndose tierra adentro por espacio de veinte estadios, forma un abrigado puerto natural, que sirve al tráfico marítimo de la urbe púnica. Junto a la embocadura del puerto, yace una pequeña isla contra la que se estrellan las olas marinas, que por un lado cierra el paso y por el otro deja libre acceso, sirviendo también de barrera protectora contra los vientos africanos, por lo que las aguas del puerto son serenas y plácidas. 
 
    La nueva urbe, se asoma al litoral levantino peninsular escoltada por cinco colinas, que le sirven de protección. Dos altas y escabrosas y otras tres más bajas y suaves pero accidentadas y difíciles de escalar. La colina más alta, al este de la ciudad, se precipita por oriente hasta el mar y en su cima se alza el templo dedicado a Eshmún. Coronando la otra colina conocida como Arx Asdrúbalis, se ubica la ciudad de Asdrúbal, rodeada por las otras tres cumbres. En ellas se encuentran los santuarios de los dioses cartagineses más venerados, los de Bes, Baal Hammon, Tanit y Aletes, este último divinizado por ser el descubridor de las minas de plata de la zona. Al norte se halla una laguna litoral de agua salada que aprovisiona de sal a la industria salazonera de las diversas factorías que salpican la costa. 
 
    Tanto desde el mar como desde tierra, la impresionante acrópolis causa la admiración de sus habitantes y de quienes la visitan. Ornada por suntuosas edificaciones entre las que destaca el magnífico palacio de Asdrúbal con hermosos jardines poblados de árboles, flores y fuentes. A cuyos pies, las viviendas se esparcen por la ladera de la colina hasta llegar al puerto, configurando un espacio urbanístico suavemente descendente con ordenadas y pavimentadas calles, dotadas de conducciones de agua y pobladas de manzanas de casas de planta cuadrangular, con zócalos de piedra y encaladas paredes. Una fuerte muralla; construida también siguiendo modelos helenísticos; con dos muros paralelos de grandes bloques de arenisca, se elevan a más de diez metros de altura, ciñendo y protegiendo de las aguas del almarjal a la nueva ciudad, que alberga una populosa población de más de seis mil habitantes, sólo superada en Isphanya ligeramente por la antigua Gadir. 
 
    Una vez terminadas las obras, el general cartaginés, celebró con grandes fastos la fundación de su ciudad. No había escatimado en traer los mejores arquitectos helenísticos, en dotarla de los más bellos edificios, de los mejores materiales, de amplias calles y ahora, debía presentarla al mundo como lo que pretende ser, la capital del imperio Bárquida que podría competir en poderío y belleza tanto con su metrópolis africana, como con Roma, por lo que organizó grandes fiestas y desfiles, que se prolongaron durante varios días. 
 
    A los atractivos físicos de la urbe, se unen otros de carácter económico y político que ponen de manifiesto su enorme potencial. De modo que, la ciudad de Asdrúbal no es sólo una hermosa ciudad, es también campamento militar, base naval, centro económico y administrativo. Además, en los planes de Asdrúbal está convertir a la joven Qart Hadasht, en un emporio comercial de primer orden a escala internacional y así fue. Pronto su puerto; por su excelente situación geográfica; constituyó un hito en las rutas marinas que jalonan el occidente del transitado Mar Interno. La riqueza minera de sus alrededores, en dónde se habían descubierto ricas minas de plata, plomo, cinc y otros minerales, en las que trabajan cuarenta mil mineros, proporcionan a Asdrúbal veinte mil dracmas al día. Las numerosas salinas de sus costas, tan necesarias a la industria de salazones, los amplios campos de espartales, puestos en cultivo para la obtención de una materia prima esencial para la fabricación de cordajes y aparejos para los barcos, todo ello, contribuye a su inmediato auge económico. Por la costa, un comercio de pequeño cabotaje enlaza las fábricas de salazones que pueblan el litoral y a través de su puerto, comercializa sus productos, además de aceite, garum y los minerales procedentes de las ricas minas de la zona. Al puerto llegan también los más variados artículos, como la púrpura, la madera, los huevos de avestruz, el marfil y las más diversas mercaderías. Para el comercio por tierra, goza igualmente de una buena situación, pues no lejos de allí, discurre la famosa vía Heráklea que baja de Massalia a Gadir, a la que la une un antiguo camino ibero, el cual pasando por Kastilo se prolonga hacia el interior peninsular. 
 
    En el terreno político, la urbe también se revela como el más importante centro de poder. Asdrúbal había consolidado su posición en los territorios iberos, su política de acercamiento y amistad con las poblaciones indígenas había dado sus frutos, de modo que muchos reyes iberos que le respetan como rey y le han jurado fidelidad, la consideran como el más importante centro político al que, de acuerdo con las costumbres diplomáticas de la época, envían a educarse a sus hijos. En realidad, con astucia, bajo la apariencia de adquirir costumbres más refinadas, Asdrúbal retiene a los jóvenes nobles de los pueblos iberos bajo control, para asegurarse la obediencia de sus tribus. Así, como invitados y rehenes, los hijos y familiares de los reyes iberos y de los régulos celtíberos aliados, gozan de la hospitalidad y las comodidades de Qart Hadasht. De este modo, durante el gobierno de Asdrúbal, los territorios iberos viven una etapa de relativa tranquilidad. Con los belicosos lusitanos, Asdrúbal hizo alarde de fuerza para atraerlos a un pacto de no agresión, que asegurase la pacífica convivencia, logrando mantenerlos en su demarcación. 
 
    Al general fundador, orgulloso de su ciudad, le agrada pasear por sus amplias terrazas y jardines y contemplarla a sus pies, desde lo alto de su lujosa residencia. Una soleada mañana como tantas otras, pasea acompañado de Sileno de Calacte, por los floridos jardines del palacio con vistas al espléndido puerto. 
 
    –¡Qué hermosa es la joven Qart Hadasht! ¡Cómo luce su puerto bañado por el sol! Me siento feliz en estas tierras mastienas y cada día más orgulloso de mi ciudad, Sileno. Ni en el mejor de mis sueños, podía imaginarla tan perfecta. 
 
    –Lo es, Asdrúbal. Además, a su hermosura se une la belleza de su entorno. No pudiste hacer mejor elección. En cuanto a su importancia, ya es la más rica y suntuosa ciudad peninsular, que aspira a superar la belleza y la riqueza de su homónima africana–le aseguró el pedagogo. 
 
    –Como navarca, lo primero que me atrajo al ver desde mi triera tan privilegiado entorno, fue el lugar, su inmejorable emplazamiento litoral y su magnífico puerto natural, entre Isphanya y África, tan favorable a nuestros intereses. Pero luego, sus colinas, sus campos de espartales, su cielo y su luz, me hechizaron y a medida que avanzaban las obras el hechizo aumentaba más y más y hoy, a menos de dos años de su fundación, la veo como la ciudad más bella del mundo. Sus calles, sus templos, sus palacios, sus minas, su mar, su cielo, su paz… Porque Qart Hadasht, Sileno, es una ciudad de paz, en ella se abrazan el cielo, la tierra y el mar. A ella, he unido mi destino. Amo a mi patria africana, a la ciudad de Elissa donde nací, la colina de Byrsa, el Gran Cothon, siempre repleto de barcos. Guardo un entrañable recuerdo de mi tierra, pero este rincón del fin del mundo, es un pequeño paraíso que colma todos mis anhelos. Aquí encontré también el amor de Tharsia, cuya belleza me complace tanto como la de Qart Hadasht… ¿Qué más puedo desear? 
 
    –Efectivamente, aquí se respira paz. Ha sido un gran acierto la fundación de esta ciudad que causa admiración, no sólo a ti, sino a todos sus habitantes y a los que la visitan. Es lógico que te sientas orgulloso de tu obra. Con ella has emulado a Elissa y esta nueva Qart Hadasht, ha hecho de ti un héroe fundador–aseguró el griego. 
 
    –Sabes querido pedagogo, que soy hombre de paz más que de guerra y aunque he hecho la guerra cuando ha sido necesario y surqué los mares de aquí para allá a bordo de una triera, creo que ahora ha llegado el momento de disfrutar la paz que hemos logrado. La vida, es una carrera en la que en algún momento hay que descansar. Y ¿Qué mejor lugar que este, para descansar junto a mi joven esposa? 
 
    –Me complace verte tan feliz. Sí, Asdrúbal, verdaderamente eres un hombre muy afortunado, pero sin duda mereces serlo, te lo has ganado con la espada y con la palabra. Has consolidado tu poder en estas tierras y gozas de la amistad de los reyes iberos. 
 
    –Bueno, no todos piensan como tú–su rostro se ensombreció. 
 
    –Paradójicamente, tengo más enemigos en África, que en Isphanya y eso me preocupa, amigo mío. Cuando tras la muerte de Amílcar y la pacificación de estos territorios estuve allí, el viejo Hannón se encargó de recordármelo. Su antigua inquina por Amílcar, ahora la he heredado yo. Arremetió contra mí en el Senado, con la misma energía que tiempos atrás, lo hacía contra mi suegro. A mi propuesta de cambiar la constitución de la República, para adaptarla a los nuevos tiempos, me acusó de querer acabar con ella y proclamarme rey. Han pasado ya casi dos años de aquello y aún me duele. Creo que nunca olvidaré el rostro de Hannón, encendido por la ira, ni sus palabras. Dijo fuera de sí, que yo sólo pretendía seguir los modelos políticos helenísticos, para erigirme rey y que ello, suponía una traición a la República. 
 
    Ya ves, acusado de traidor a mi patria, a la que procuro servir y engrandecer. La que está presente siempre en mí hasta tal punto que, para no olvidarla he bautizado con su mismo nombre a esta hermosa ciudad. Siempre he sido leal a Qart Hadasht y siempre lo seré, no comprendo el recelo de los sufetes y notables hacia mis planteamientos políticos, que solamente persiguen recuperar su grandeza. 
 
    –¿De qué te extrañas? –repuso Sileno– Eres un victorioso y pacificador general, continuador de la obra de Amílcar y aclamado como rey por los pueblos iberos. Es normal que te tengan envidia tus oponentes políticos en la metrópolis, liderados por tan malévolo personaje, que día a día ve crecer tu prestigio en la Balanza. Su rencor hacia los Barca, que tú representas, es tan grande que, no ha cesado ni siquiera tras la muerte del gran Amílcar, cuya fama, tú haces crecer con tus triunfos. Por eso, intentará con todas sus fuerzas desprestigiarte. 
 
    ¡Guárdate de él! La envidia y el rencor emponzoñan las mentes más preclaras. Por envidia, Hannón acusó a Amílcar de malversación de fondos públicos y por envidia te acusa a ti de traición a las leyes de la patria. ¡Guárdate de él, Asdrúbal! –repitió Sileno. 
 
      
 
   

 

 22.- Los legados griegos 
 
    Roma, Ianuarius del año 227 a.C./ 527 Ab urbe condita. 
 
    La muerte del “León de Carthago” supuso sin duda, un alivio para Roma, pero el Senado romano no había olvidado al orgulloso estratega púnico, que se negó a entregar sus armas a la victoriosa Roma, que arrancó a Carthago de manos mercenarias y conquistó nuevas tierras y riquezas para ella. Las constantes quejas de las colonias griegas en Iberia se encargaban frecuentemente de recordárselo. Tampoco había olvidado la respuesta, llena de ironía que dio a los legados romanos, cuando acuciados por los griegos, fueron a pedirle explicaciones sobre sus conquistas en tierras iberas. La inteligente respuesta del cartaginés, dejó sin argumentos a los embajadores, al hacer a Roma responsable directa de sus campañas, manifestando a sus legados, que los recursos conseguidos en ellas, eran para pagar las cuantiosas indemnizaciones de guerra a las que les había condenado Roma. 
 
    En realidad, Roma no tenía intereses en estas lejanas tierras, poco le había importado lo que hiciese o dejase de hacer Amílcar en ellas y lo mismo ocurría ahora con la actividad desplegada por su sucesor. Las que sufren las consecuencias directas de la expansión púnica, son las colonias griegas de la costa oriental dependientes de Massalia, para las que las conquistas púnicas suponen una amenaza a la actividad económica griega en la zona. Su recelo crece al compás del aumento de poder de sus competidores púnicos. Ahora, Asdrúbal no sólo había conservado el legado de Amílcar, sino que lo había acrecentado, no tanto por la intervención armada, como por su política apaciguadora. Si de Amílcar temieron la fuerza de su lanza, Asdrúbal resultaba ser más peligroso empujando el arma de la persuasión, para las colonias griegas del área de influencia de Massalia, que ven peligrar sus importantes emporios que salpican la costa oriental peninsular, entre los que se encuentran, Hemeroscopeion, Alonis, Rhode, Saguntum y Emporión. Por lo que una vez más, decidieron quejarse a Roma y demandar su protección. 
 
    Las colonias griegas, despacharon una delegación a Roma, que una fría mañana del tercer día después de las nonas del mes de Ianuarius, arribó al puerto romano de Ostia y se dispuso a remontar el Tíber hasta desembarcar en el Portus Tiberinus. Ansiosos por cumplir la misión que los traía a Roma, los legados griegos abandonan la nave y se encaminan a la ciudad, pues los massaliotas como aliados de Roma, gozan de la concesión de hospitium publicum, que les permite poder penetrar en el pomoerium, centro sagrado de la urbe, que los embajadores de pueblos enemigos no pueden pisar. 
 
    Previamente se habían encomendado a sus dioses, pidiéndoles su ayuda para convencer a los senadores romanos, de la necesidad de intervenir de alguna manera en Iberia para frenar la expansión púnica, que pone en grave peligro su comercio en las costas del Mar de Iberia, zona de tradicional influencia griega, reconocida por el tratado del año 348 a.C., entre cartagineses y romanos. 
 
    La embajada, compuesta por legados de Massalia, Rhode, Emporión y Saguntum, sube por la empedrada vía que partiendo del Portus Tiberinus, atraviesa el pestilente foro Boario, para dirigirse hacia donde se halla el Foro Romano y la Curia Hostilia, sede del Senado. Al llegar al foro Boario, los griegos, en un acto reflejo, se llevaron la mano a la nariz, tratando de obstaculizar la penetración por ella, de los nauseabundos olores que impregnan el lugar. 
 
    –Pues menos mal que hace frío. En verano, este infesto olor debe ser insoportable–comentó uno de ellos, el resto, ocupados como estaban en contener la respiración, respondieron con un gesto de asentimiento y apresuraron el paso, para salir de allí lo antes posible. 
 
    El Boario, importante y maloliente mercado de ganado, próximo a la zona portuaria fluvial y cruce de los caminos que atraviesan el Tíber, se muestra esa mañana a los visitantes como siempre, en constante actividad plagado de todo tipo de ganado y de una multitud de gentes, venidas de todos lados, que intentan llevar a cabo sus negocios pecuarios en medio de un griterío ensordecedor. Los griegos, conteniendo la respiración, tratan de esquivar los excrementos que el ganado deja en el suelo, sortean los obstáculos animales y humanos que encuentran en su camino y aligeran el paso para escapar cuanto antes de allí. 
 
    –Pues sí que debe ser repugnante atravesar en verano con sandalias este lugar. 
 
    Comentó uno de ellos, mientras con un puñado de pajas, trata de limpiarse los perones en los que, a pesar de sus cuidados, lucen algunas manchas de aquellas defecaciones animales. 
 
    –Sí, menos mal que calzamos perones en lugar de sandalias. En verano con sandalias, debe ser asqueroso pasar por este nauseabundo mercado. Unos buenos coturnos, de esos que calzan los actores, tampoco vendrían mal, nos elevarían y nos aislarían del suelo. Creo que deberíamos haber elegido otro camino. 
 
    –Lo tendremos en cuenta para la vuelta–le contestaron sus compañeros. 
 
    Pasado el Boario, los legados griegos continuaron su camino. 
 
    –¿Es ese el antiquísimo templo de Melkart? –preguntó uno de ellos, mirando el edificio que aparece a la derecha. 
 
    –Sí, así se llamó en los viejos tiempos, pero ahora es el templo de Hércules, el Herakles romano–le respondieron. 
 
    –Qué más da…, Melkart, Hércules y Herakles son el mismo–apostilló uno de ellos. 
 
    Al llegar al Foro Romano, los visitantes quedaron impresionados por sus grandes dimensiones y la magnificencia de algunos edificios excesiva para ellos que, como griegos tienen la medida del hombre como canon constructivo. En el Foro se concentran sin aparente orden, las principales construcciones políticas y religiosas de la Urbe. La Curia Hostilia, los templos de la Concordia, de Cástor y Pólux, de Saturno, de Jano, de Vesta y la Casa de las Vírgenes vestales, fueron apareciendo ante los asombrados ojos de la embajada griega. 
 
    –¡Amigos, cientos de años nos contemplan! –exclama uno de ellos girando sobre sí mismo en el centro de la gran plaza–. Estamos en el Foro Romano, en el espacio público más importante del mundo. Aquí, en el Comitium es donde se desarrolla la vida política de Roma, aquí se vota en los comicios, se sustancian las causas judiciales, se conciertan negocios y se dan a conocer los aspirantes a cualquier cargo público. 
 
    –Sí, éste es el corazón y el cerebro de una de las urbes más importantes del mundo. Es aquí, donde está hoy el centro neurálgico mundial–respondió otro–. Pero no debemos olvidar, que Roma es deudora de Grecia. Sin nuestros órdenes arquitectónicos; que ellos, evidentemente han copiado y magnificado; estos edificios no existirían. De todos modos, Atenas es más antigua y bella que Roma. 
 
    –Dejaos de contemplaciones–dijo un tercero–, tenemos una misión que cumplir, hemos de entrevistarnos con los pretores del templo de Saturno y registrar la solicitud para que nos sea concedida audiencia con el Senado. 
 
    Abriéndose paso entre el gentío, se dirigieron a admirar el viejo edificio de la Curia Hostilia, así llamada porque fue construida en tiempos de Tulio Hostilio, tercer rey de Roma. 
 
    –Ahí está, ese es el santa sanctorum de la política romana, el edificio que aloja a la más importante de sus instituciones, el Senado. A él pertenece la casta dirigente que gobierna la gran urbe y todos sus dominios–dijo uno de los griegos. 
 
    –Sí, vamos a ver las caras a la influyente clase senatorial romana, que nutre principalmente la gens patricia, la más influyente de Roma, de ella depende el éxito de nuestra misión– apuntó otro de los legados–. Esperemos atraerlos a nuestra causa. 
 
    –Dicen que, para ser inscrito en el censo senatorial, es necesario contar con una determinada fortuna y no tener ningún interés de tipo comercial, ya que los senadores son una clase genuinamente terrateniente y militar–aseguró un tercero, que continuó–. Creo que el escaño en el Senado es vitalicio y hereditario, siempre que el heredero, claro está, cumpla con ciertos requisitos y que hubiera ocupado al menos la cuestura, que es el escalón más bajo del cursus honorum. 
 
    A la importancia y composición del Senado, los legados griegos no son ajenos, conocen demasiado bien la historia y las instituciones romanas, distintas a las suyas y saben que, de las decisiones del Senado, depende en gran medida el futuro de sus enclaves comerciales en las costas iberas. También están al corriente de sus intrigas políticas, no ignoran que en los últimos años el poder de los Fabio, miembros de la nobleza tradicional, se ve amenazado por el ascenso de dos familias, la gens Cornelia y la gens Emilia, defensores de una decidida política de expansión marina. Esta influyente facción, piensan los griegos, puede ser la más proclive a su causa. 
 
    –¡Mirad, aquel de la izquierda es el templo de Saturno! –señaló uno de los legados. 
 
    –Ahí, en ese templo es donde se custodian todos los documentos oficiales y el Tesoro de Roma y es precisamente a él, a donde hemos de dirigirnos para iniciar nuestra misión. Es ahí donde debemos inscribirnos para solicitar ser recibidos por el Senado. 
 
    ¡Vamos, vamos! –apremió. 
 
    Con los ojos puestos en el edificio, uno de los griegos llamó la atención de sus compañeros. 
 
    –Observar lo arcaico del estilo de este templo, esas gruesas y pesadas columnas, nada tienen que ver con la esbeltez y la elegancia de nuestros órdenes. Este es un estilo demasiado fuerte y tosco, muy acorde con la personalidad romana ¿Verdad? 
 
    Al no obtener respuesta, se volvió comprobando que nadie lo había oído, se había quedado rezagado y hubo de correr para alcanzar a sus compañeros. Juntos, los legados penetran en el edificio dedicado a la deidad agrícola, pues había sido este dios el que descubrió a los romanos el cultivo de las tierras. Situado en la esquina sudoccidental del Foro, pasa por ser uno de los templos más antiguos de Roma, pues fue erigido en tiempos de la monarquía etrusca durante el reinado de Tarquinio el Soberbio, por lo que muestra el estilo toscano, como atestiguan sus ocho robustas columnas de fuste liso. Desde el templo, parte el viejo camino que lleva al Capitolio pasando por la mítica Saturnia, ciudad de la deidad, que custodia en la cella de este templo el Tesoro romano, cuyas llaves guardan los dos pretores, ante los que los legados griegos han de inscribirse para solicitar audiencia. Una vez realizados los trámites, los griegos fueron convocados a la audiencia en el Comitium, plaza pública circular en el Foro frente a la Curia Hostilia, pues a los embajadores extranjeros les está totalmente prohibido entrar en la Curia. 
 
    El día fijado para la audiencia, cuando los legados llegaron fueron recibidos y acomodados en la Graecostasis; una especie de plataforma situada en el suroeste del Comitium, frente a la Rostra; y cuyo nombre tomado del griego, alude a su función diplomática y a un privilegio que Roma otorga a los helenos, pues está dedicada a recibir y tratar temas políticos con los embajadores griegos. 
 
    Los integrantes del Senado van ocupando sus sitiales en la Graecostasis ante la expectante mirada de los griegos. Aquellos representantes del poder de Roma, impresionan a los visitantes más de lo que habían supuesto. Ataviados con impoluta toga alba en la que destaca el latus clavus; dos franjas de púrpura de cuatro dedos de anchura, signo de distinción al que tienen derecho los senadores. Bajo ella asoman los perones; medias botas de cuero rojo o negro; adornados con medias lunas de plata, distintivos también de su alto estatus. 
 
    Una vez acomodados y después de que una especie de asistente rogase el máximo silencio, dio comienzo la sesión. El pretor presidente de la asamblea, se incorporó y alzó la voz en la habitual invocación ritual a todos los dioses de Roma y en atención a los visitantes, requirió también la presencia de algunos de los más importantes dioses griegos. Luego, se dirigió a los senadores y sin más preámbulos, abordó el asunto para el que se habían reunido en sesión extraordinaria. 
 
    –¡Patres et Conscripti! 
 
    Roma ha recibido una petición de audiencia de nuestros aliados griegos de Hispania, cuyos embajadores nos acompañan hoy. En nombre del Senado y el Pueblo romano, doy la más calurosa bienvenida a nuestra ciudad a tan distinguidos embajadores, deseándoles una feliz estancia entre nosotros. 
 
    Que ellos mismos sean quienes os trasladen para vuestro conocimiento sus peticiones, que hemos de juzgar, con la rectitud de juicio que exige nuestra pertenencia al más alto órgano de decisión de la República de Roma–dijo el presidente de la asamblea, señalando al grupo de expectantes legados. 
 
    –¡Hablad, ilustres embajadores! ¡Roma os escucha! 
 
    Impresionados los griegos, por aquel despliegue de túnicas blancas, bajo las que desaparece gran parte de la bancada de madera, tardaron en reaccionar. Finalmente, uno de ellos se levantó. 
 
    –¡Salve, nobles senadores, de la poderosa Roma! –comenzó diciendo el portavoz de la embajada griega; un massaliota llamado Climene; alzando su brazo derecho con la palma de la mano extendida en actitud de saludo, luego la colocó sobre su pecho. 
 
    –Deseo en primer lugar, en nombre de nuestras polis, agradecer la deferencia que nos hacéis al recibirnos y darnos la oportunidad de trasladaros nuestras demandas. 
 
    Como ya sabéis, desde la llegada de Amílcar a Iberia, nuestras colonias están en grave peligro. La sistemática apropiación por los púnicos de la zona litoral del Mar de Iberia extorsiona nuestra actividad comercial en la zona, hasta tal punto que, de no ponerles límites desaparecerá en pocos años. El comercio cartaginés, ha penetrado ampliamente no sólo por todo el levante peninsular, sino también en el interior y ya no existe pueblo ibero que no participe del comercio púnico. Acaparan minerales, pesca y productos agrícolas, con el consiguiente perjuicio para nuestra actividad comercial. 
 
    Las colonias massaliotas, no disponemos de un ejército que nos defienda. Es por ello, por lo que recurrimos a Roma invocando nuestra vieja alianza. Pero Roma, no nos escucha. Nos sentimos amenazados por Carthago y desamparados por Roma, que no presta oídos a nuestras quejas y con su silencio, ha abandonado los intereses de sus aliados y olvidado los compromisos que imponen los convenios de amistad. En reiteradas ocasiones, hemos alertado a Roma del peligro que supone la expansión púnica en Iberia, sin resultados. Hoy, apelamos nuevamente a vuestra influencia, para pararla. Debéis ayudarnos a rechazar esta amenaza, porque de no hacerlo, más pronto que tarde, alcanzará también a Roma. 
 
    El legado griego, hizo una breve pausa y tratando de suavizar el reproche, continuó. 
 
    –Probablemente por hallarse absorta por otros problemas, más graves para ella y porque el avance cartaginés en Iberia hoy no la amenaza directamente, la poderosa Roma no tiene en cuenta las reclamaciones de sus más fieles aliados. Pero si nos abandona a nuestra suerte, desoyendo nuestras quejas, estará alimentando a su secular enemiga, hoy reforzada y enriquecida, que en un futuro próximo puede lanzarse sobre ella con nuevos bríos. En nuestro interés y en el de la propia Roma, os rogamos escuchéis nuestra petición y nos prestéis vuestra ayuda. 
 
    Otorgado el uso de la palabra al princeps senatus; primero de la lista de los integrantes del Senado; tomando la palabra se dirige a los griegos. 
 
    –¡Respetables legados! Roma ha escuchado siempre vuestras peticiones. De hecho, hace apenas cuatro años; durante el consulado de Marco Pomponio y Cayo Papirio; respondiendo a vuestras quejas, envió una embajada a Amílcar, presidida por el propio cónsul Papirio, exigiendo explicaciones sobre su expansión en Hispania. Pero el razonamiento esgrimido por el púnico fue incuestionable, con lo que nuestros embajadores, se encontraron imposibilitados para censurar sus acciones. 
 
    –Sí, pero Roma ya ha cobrado las deudas de guerra, gracias a la plata ibera, argumento esgrimido entonces por Amílcar que no es válido ya, porque ahora no existe para Roma riesgo de impago. Sin embargo, para nosotros el riesgo crece cada día al compás de la expansión púnica. Su progresión conquistadora no sólo no ha cesado, sino por el contrario, se incrementa día a día, poniendo en peligro la actividad económica de nuestras colonias e incluso, su supervivencia y con ello, el desarrollo y la estabilidad en la zona. El peligro no ha desaparecido para nosotros con la muerte de Amílcar, más bien se ha incrementado y nos tememos que no cesará, porque lo que pretenden los púnicos es acabar con nosotros. El actual comandante en jefe, ha fundado una nueva y poderosa ciudad en el corazón de la costa ibera, reforzando su poder y desafiando el nuestro, pues al fundar esa urbe ha dejado bien sentado, que desea hacer de ella la capital mercantil de occidente, lo que perjudica directamente nuestras actividades comerciales. Y para que eso no ocurra, necesitamos imperiosamente la protección de Roma. 
 
    Es de vital importancia para nosotros, que Roma consiga concertar con el mandatario púnico, un tratado que ponga límites a la progresiva invasión de los últimos años, salvaguardando nuestra ya reducida zona de influencia. De no ser así, nobles senadores, estaréis alimentando a la fiera que, un día no muy lejano se lanzará sobre vosotros para devoraros. 
 
    Tan pronto como terminó de hablar el legado griego, se desató un murmullo de críticas. Las últimas palabras sonaron a amenaza en el hemiciclo romano, en el que algunos senadores se revolvieron en sus asientos y empezaron a oírse cuchicheos de desaprobación, pues muchos de ellos se sintieron ofendidos y murmuraron con sus compañeros sobre las insolentes palabras del massaliota, que ponía en tela de juicio el poder de Roma, que ya había vencido a Carthago una vez y estaba en condiciones de vencerla, cuantas veces fuese necesario. A la vista del malestar y la censura de reprobación, Lucio Postumio Albino, cónsul del año anterior, respondió: 
 
    –¡Legado! Tus insinuaciones son insidiosas. Exijo la rectificación inmediata. 
 
    –Nada más lejos de mi voluntad y de la de mis conciudadanos que ofender a Roma y si algo semejante se desprende de mis palabras, lo repudio y pido disculpas por lo que seguramente, ha sido un error de dicción o de interpretación y nunca una duda o menosprecio sobre el poder de Roma–replicó el legado. 
 
    Calmados los ánimos, continuó la sesión. Espurio Carvilio Máximo; cónsul también del pasado año en el que había accedido por segunda vez al consulado, tomó la palabra. 
 
    –¡Distinguidos embajadores! El poder de Roma es incuestionable y puesto que así lo reconocéis, espero que entendáis también, que Roma no pueda ser guardiana del mundo. Como tú mismo has apuntado–dijo dirigiéndose al portavoz griego–, Roma tiene sus propios problemas. 
 
    Acabamos de someter a los piratas ilirios, que protegidos por su reina regente Teuta, llevaban años saqueando nuestras costas adriáticas. Por el norte, estamos en guerra con las belicosas tribus galas, que amenazan con invadirnos y debemos concentrar todas nuestras fuerzas en defendernos de ellos. En Sardinia, a pesar de nuestra aplastante victoria sobre ella, no cesan las revueltas, mientras que la paz con Carthago, dura ya casi catorce años. Cualquier intervención, podría dar al traste con ese equilibrio que marcó el tratado de Lutacio. Dices bien, cuando señalas las dificultades que vivimos en nuestros propios territorios. Pero olvidas que, Asdrúbal, el nuevo comandante en jefe púnico, con la fundación de su nueva capital, no ha traspasado los límites fijados en los viejos tratados y cuando sucedió a Amílcar, siguió pagando puntualmente la deuda contraída con Roma. Por tanto, no podemos recriminarle haber ofendido a Roma ni conculcar tratado alguno. 
 
    –No pretendemos nobles senadores–replicó el legado griego–, que Roma se indisponga con Carthago ni con Asdrúbal, por el contrario, abogamos por un pacto al que sólo nos mueve el legítimo deseo de asegurar nuestras colonias y su tráfico comercial, mediante un acuerdo que salvaguarde nuestros intereses y los vuestros. 
 
    Sabemos que Asdrúbal–continuó el legado– parece ser un hombre razonable. Ha pactado con los iberos y con los lusitanos y no vemos por qué no puede pactar con Roma un tratado limitativo de la expansión púnica en Iberia, que sería también beneficioso para Roma, pues evitaría la nefasta conexión entre púnicos y galos. 
 
    Los senadores intercambian miradas que evidencian que esa posible conexión, sí sería un verdadero peligro para Roma. 
 
    –Está bien –dijo el presidente del Senado–. Nuestros aliados han hablado, ahora deben abandonar la asamblea pues corresponde a los padres de la patria, discutir sobre tan delicada cuestión y nuestra ley no permite la presencia de extranjeros, aunque sean aliados, en las deliberaciones del Senado. Cuando lleguemos a un acuerdo, les será comunicado a nuestros ilustres huéspedes. Mientras tanto, disfrutad de la hospitalidad de Roma. ¡Que los dioses os acompañen y a nosotros nos iluminen! 
 
    –Amén–. Respondieron los legados, al despedirse con una leve inclinación de cabeza. 
 
    La consolidación de Asdrúbal en la península Ibérica y las continuas quejas griegas, poco importan a Roma, pero la posibilidad de una unión entre los enemigos púnicos y galos es verdaderamente preocupante. Esa y no otra, es la razón fundamental que lleva al Senado romano, a pensar en la conveniencia de estudiar la propuesta griega. 
 
    Una vez que los legados hubieron abandonado la asamblea, los senadores debaten la utilidad de concluir un nuevo tratado, para frenar esa punta del ariete cartaginés, que es la dinastía Bárcida. Valerio Flaco tomó la palabra, hablando con el ánimo propio de quien se sabe influyente. 
 
    –Nuestros aliados griegos tienen razón. Ellos, nos están alertando del peligro que supone la recuperación de Carthago. Nuestra alianza con Massalia nos permite saber de los movimientos de los púnicos en Hispania, pero debemos no sólo vigilarlos, sino tratar de frenarlos. Los púnicos, se están haciendo demasiado fuertes allí, lo que sin duda supone también una amenaza para nosotros. Y si como dicen los griegos, llegasen a contactar los púnicos de Iberia con los galos…, sería una nueva adversidad para nosotros. 
 
    –Y yo añadiría, noble Flaco, que nuestra vencida enemiga africana, se ha recuperado de todas sus desgracias y vuelve a ser la de antes–aseguró un senador, miembro de la gens Emilia. 
 
    –Decid bien, ilustre senador, Carthago fue vencida, pero no aniquilada. Y la verdad es que se ha rehecho a pasos agigantados. Su colosal expansión la hacen cada día más poderosa y temible. Ciertamente, supone un gran peligro para nosotros. 
 
    ¡Ay! ¡Qué tiempos! ¿Qué pensaría, si hoy nos acompañase Cayo Lutacio Cátulo, glorioso vencedor de los púnicos? –apuntó Lucio Cornelio Escipión. 
 
    –Pues pensaría lo que pienso yo, que no se puede vivir de glorias pasadas–le contestó Atilio Régulo–. Que él le asestó a los púnicos una puñalada mortal, de la que milagrosamente se recuperan por las victoriosas campañas en Hispania, del “León” primero y de su “camada” después. De allí, proviene la fuerza para su regeneración, en forma de barcos, cargados de plata, aceite, grano, garum y demás productos. El corazón de Carthago, amigos míos…, no nos engañemos, el verdadero corazón de Carthago, ya no está en África, está en Hispania. Hoy, sin Hispania, Carthago no sería nada. 
 
    –¿Qué podemos hacer? ¿Atacar Hispania, como nos reclaman desde hace tiempo nuestros aliados? –le interpeló otro de los senadores. 
 
    –Todo a su tiempo senador, todo a su tiempo… La paciencia es una virtud, que ahora más que nunca, hemos de cultivar. No veo la necesidad de embarcarnos en una nueva guerra con los púnicos, cuando nuestra frontera norte, está seriamente amenazada por los hambrientos galos que, a no tardar mucho, la pueden rebasar–le respondió Fabio Máximo. 
 
    –Y no sería la primera vez–replicó el anterior interviniente, recordando las invasiones galas que pusieron en serio peligro a Roma. 
 
    –Verdaderamente, corren malos tiempos para Roma–dijo el cónsul Flaco, que continuó. 
 
    –Asdrúbal; al decir de los griegos; parece un hombre dialogante, un acuerdo con él podría estabilizar la situación en aquel territorio, lo que favorecería el tráfico mercantil griego con su metrópolis. 
 
    En las circunstancias actuales, no me parece mal la propuesta de un pacto. Propongo; como apuntan los legados griegos; llegar a un acuerdo con Asdrúbal, que neutralice el peligro para ellos y a nosotros nos reste preocupaciones. Si lo halagamos y lo tratamos con cierta deferencia, se sentirá orgulloso de tratar con Roma de tú a tú, sin contar con Carthago que, según mis noticias está enemistado con él, precisamente por la libertad con que lleva los negocios en Hispania. Y si tratamos directamente con él, será un motivo más, para poner a Carthago en su contra. 
 
    Este razonamiento encontró muchos adeptos en la cámara, pues todo lo que fuese enfrentar facciones en el seno enemigo, supone su debilitamiento y ello, en definitiva, favorece a Roma. 
 
    –Por otra parte, –continuó Flaco– el “Potro de Carthago,” como le llaman, a pesar de su apodo, si como apuntan los griegos, es hombre menos belicoso e impulsivo que su antecesor y más dado a la diplomacia que a la guerra, creo que no será difícil llegar a un ventajoso acuerdo con él. 
 
    –¿Roma solicitando un acuerdo a los púnicos? Roma es la dueña del mundo y tiene que demostrarlo. No sería más efectivo, obligarles a no invadir los territorios de otros pueblos, por la fuerza de las armas. Los púnicos no entienden otro lenguaje que no sea el de las armas y es lo que están practicando también ahora en Hispania–repuso Escipión. 
 
    –Todo a su tiempo senador. No os dejéis cegar por vuestro ardor militar. Hoy para nosotros, parece ser más ventajoso un pacto que una guerra. –le respondió Carvilio Máximo–. Pensad qué ocurriría si Asdrúbal siguiese; como ha apuntado el legado griego; su expansión hacia el norte y contactase con nuestros enemigos galos. 
 
    –Sería nefasto para nosotros–contestó otro de los senadores patricios de la gens Flaca. 
 
    En respuesta al interviniente, replicó lacónico Escipión. 
 
    –Por eso mismo, hemos de frenarlo. 
 
    –Amigo mío–dijo Quinto Fabio Máximo al oído de uno de sus correligionarios–tiene razón. Por una vez y sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo con él, hemos de frenar la expansión púnica. Pero estoy en total desacuerdo con su metodología. Corre la voz en nuestras filas, para que se vote afirmativamente la propuesta de contener la expansión, pero mediante un pacto. 
 
    Convencido que también entre la población, se habían despertado ciertos recelos hacia Carthago, alimentados por las quejas de las colonias griegas, tomó la palabra. 
 
    –¡Padres de la patria! Difícil tarea la nuestra, en los tiempos que corren. Roma y Carthago están condenadas a enfrentarse o a entenderse, pero en este momento hay que desechar lo primero, porque es más conveniente lo segundo. Nuestros aliados griegos, nos urgen para que pongamos coto a las conquistas púnicas. Debemos satisfacer su petición en propio beneficio. Votemos a favor de la propuesta pactista de los griegos y habremos votado en nuestro propio interés, además de en el de nuestros aliados. 
 
    Dejemos que la votación aclare nuestra postura. Si fuese favorable, enviaremos una embajada a Asdrúbal que le proponga el pacto, con nuestras exigencias–concluyó. 
 
    –¿En qué términos? –preguntó uno de los senadores. 
 
    –En los términos del último tratado, que fija el límite de expansión púnico en Kalón Akroterión y Mastia de Tarsis–contestó el cónsul electo Marco Valerio Mesalla. 
 
    –Pero esos límites, de facto ya fueron traspasados por Amílcar que, en una de sus incursiones, dicen que llegó hasta una ciudad lacetana que llamó Barkenon, hace ya de esto, casi cinco años. Es más, tácitamente lo sancionamos, al aceptar su argumento de que sus campañas eran precisas, para pagar las indemnizaciones debidas a la guerra– le contestaron. 
 
    –Pues fijaremos otros, si fuera preciso. Daremos instrucciones al respecto a nuestros enviados. En cuanto a las deudas de guerra, ya las han liquidado–dijo Postumio Albino, que había sido cónsul por segunda vez tres años antes y dirigido la guerra contra la reina Teuta de Iliria. 
 
    –Lo importante para nosotros ahora, es atender a los conflictos con los galos y evitar que puedan unirse a los púnicos contra Roma. Massalia sugiere que el límite sea el río Iber, porque por encima están sus colonias más importantes. Si Asdrúbal no acepta que la frontera sea Mastia, pues que sea el Iber. Así los territorios entre el Iber y las Galias quedarían fuera de su influencia. Roma debe proponer un pacto a Asdrúbal. Un pacto que contente a nuestros aliados massaliotas, en el que se oculte nuestro verdadero interés, impedir a toda costa, los posibles contactos de Asdrúbal con nuestros enemigos galos–afirmó Fabio Máximo. 
 
    Tras la votación favorable a la propuesta, se decidió enviar una embajada a Asdrúbal que le propusiese los términos de un pacto con Roma. Tomada la decisión, se les comunicó a los embajadores griegos, que satisfechos zarparon para regresar a sus respectivas ciudades. 
 
    Habían pasado poco más de dos años desde la muerte de Amílcar, cuando Roma alertada por los griegos, comienza a recelar del poder de los púnicos en Hispania. Como había prometido a los massaliotas; no tardó en enviar una embajada, con la intención de concluir un pacto con Asdrúbal, para evitar que este, pudiese contactar con los galos, verdadero problema para Roma, siempre temerosa de una invasión gala. Sobre todo, desde que se supo que los libros Sibilinos anuncian la inminente toma de la ciudad del Tíber por los griegos y los galos, profecía que ha causado una ola de pánico en la ciudad que, el Senado intentó conjurar, ordenando la ofrenda a los dioses de una pareja de griegos y otra de galos, enterrados vivos en el foro Boario. 
 
      
 
   

 

 23.- El tratado del Iber 
 
    Qart Hadasht. Iberia, año 226 a. C. 
 
    Cuando tras la travesía el navío que había zarpado del puerto de Ostia, en el que viaja la embajada romana llega a aguas del Mar de Iberia, la nave vira hacia el sureste hasta llegar a la embocadura del puerto de la ciudad de Asdrúbal. Desde el mar, el Arx Asdrúbalis aparece a los ojos de los viajeros romanos, como una impresionante fortaleza natural, resguardada del mar por colinas y abierta a él, en un abrigado puerto al que la nave romana pretende arribar. 
 
    Asdrúbal supo que una trirreme romana, había pedido permiso para atracar en el puerto y sus ocupantes solicitan ser conducidos a su presencia. Orgulloso por mostrar a aquellos romanos su espléndida ciudad, su magnífico palacio y su transitado puerto, no tuvo ningún inconveniente en recibirlos y ordenó fuesen bien acogidos y traídos a su presencia. 
 
    Tras obtener permiso para atracar, los romanos desembarcan y solicitan audiencia con Asdrúbal Janto, que de inmediato les fue concedida. De camino hacia el palacio de Asdrúbal, los recién llegados no salían de su asombro al observar una ciudad tan nueva, tan activa y floreciente. El trazado de sus calles, sus edificios, sus fuentes y jardines causan admiración, pero sobre todo les sorprende la dinámica actividad del puerto y el ajetreo ciudadano. Llegados al suntuoso palacio que se alza en la cima de la colina, son conducidos a presencia de Asdrúbal. 
 
    –Estratega, los senadores romanos, Marco Atilio Régulo y Publio Licinio Craso, solicitan en nombre de Roma, ser recibidos–anunció un criado libio de tez oscura y fuerte complexión. 
 
    –¡Que pasen a nuestra presencia! –ordenó Asdrúbal que, junto a su esposa, sus oficiales y consejeros, aguarda con curiosidad la llegada de la embajada romana. Su curiosidad no es fruto de la ignorancia, Asdrúbal sabía perfectamente los motivos que habían impulsado a Roma a acudir a Qart Hadasht, lo que le intriga es conocer los argumentos y las condiciones que los legados romanos le iban a presentar. Ya en presencia de los embajadores, se mostró como era habitual en él, atento y cordial con los recién llegados. 
 
    –¡Salve Asdrúbal! ¡Salve princesa! –saludaron los romanos. 
 
    –¡Bienvenidos a Qart Hadasht, sean los senadores de Roma, Marco Atilio Régulo y Publio Licinio Craso! 
 
    Mi esposa, la princesa Tharsia y yo, –dijo Asdrúbal–nos congratulamos por la presencia de tan ilustres huéspedes. Deseamos que hayáis tenido un agradable viaje y que la estancia en nuestra ciudad os sea placentera. 
 
    –Os agradecemos, en nombre de Roma y en el nuestro propio, vuestra amable acogida. Y sí, nuestro viaje ha sido tranquilo, pues los vientos nos han sido favorables y sorprendente nuestra llegada a tan portentosa ciudad. Permitidme que os felicite por esta magnífica urbe y por este espléndido palacio, sin duda digno de un monarca–afirmó Marco Atilio. 
 
    Asdrúbal entendió la indirecta y sin borrar la sonrisa de sus labios, respondió. 
 
    –Pues ya veis que no lo soy. Simplemente, soy un general cartaginés al servicio de mi patria, así pues, os ruego que me consideréis como tal… Y bien, senadores, supongo que vuestro viaje, no es para admirar la belleza de Qart Hadasht, ni la suntuosidad de mi palacio, ni para elevarme a la categoría de rey y mucho menos, para gozar de una tranquila travesía marítima. Decidnos … ¿A qué debemos, tan ilustre visita? 
 
    –Efectivamente general, esos no pueden ser los motivos, que traiga a estas tierras una embajada de Roma. Nuestro viaje obedece a cuestiones políticas. Asuntos importantes que, en nombre de la República de Roma, venimos a tratar contigo–contestó Craso. 
 
    –Oigamos pues, lo que tan alta representación de la poderosa Roma, tiene que decirnos–dijo Asdrúbal, dirigiéndose a Tharsia, que le respondió con una sonrisa. 
 
    –Roma os felicita, por vuestra prosperidad en estas tierras, que os ha permitido satisfacer la totalidad de la cuantía adeudada por el tratado de Lutacio. Sin embargo, hemos de deciros también, que con vuestras conquistas habéis alterado el statu quo, que sanciona su articulado y, por tanto, de alguna manera habéis conculcado el espíritu de ese tratado, que obliga a Carthago y a Roma. 
 
    Asdrúbal esbozó una sonrisa amable, que oculta la regocijante satisfacción que le produce el papel que han de representar ante él los magistrados romanos y siguió escuchando atentamente las palabras de Marco Atilio, que continúa su argumentación. 
 
    –Ésta, es sin duda una tierra rica y el comercio prospera para Carthago. Gadir, Akra Leuké y ahora este nuevo emporio, lo atestiguan. Vuestra ciudad no sólo es admirable, es valiosa y rica. Pero su floreciente actividad mercantil en este territorio, contraviene de algún modo, el orden establecido en los últimos tratados suscritos entre Carthago y Roma, porque pone en peligro el comercio de nuestros aliados griegos, establecidos aquí antes que vosotros. Así que, de alguna manera habéis vulnerado lo estipulado que limita vuestro territorio a Mastia de Tharsis. Por este motivo, hemos sido designados por el Senado de nuestra República, para llegar a un acuerdo que respete los límites establecidos y salvaguarde los intereses de nuestros aliados en la zona. 
 
    Asdrúbal con gesto amable y sin abandonar la sonrisa, se dirigió a los embajadores. 
 
    –Os agradezco que hayáis reparado en la magnificencia de mi palacio, en la belleza de mi ciudad y en la prosperidad de mi patria. Pero no sé…, si os habéis dado cuenta, nobles senadores de Roma, que esta ciudad, está situada en Mastia de Tharsis, territorio cartaginés, según el tratado al que hacéis referencia, que expresamente la señala como límite entre las dos áreas de influencias, la griega y la nuestra. En cuanto a la antigüedad de nuestra presencia en estas tierras de Occidente, quizás Sósylos, eminente filósofo e historiador griego, precisamente aquí presente, pueda responderos mejor que yo. 
 
    El aludido, se levantó y avanzando hacia donde se encuentran los visitantes, tomó la palabra. 
 
    –Parece ser senadores, que Roma; por boca de sus aliados; sabe muchas cosas de estas tierras, pero ignora lo fundamental sobre estos territorios, o ha sido mal informada. 
 
    Como historiador y como griego, os diré que los fenicios llegaron a estas costas mucho antes que nosotros los griegos. La ciudad de Gadir, que tiene casi novecientos años, lo atestigua. Los tirios fueron los primeros que fundaron una ciudad en el pequeño archipiélago formado por las islas Erytheia, Antípolis y Kotinousa, hace ya casi nueve siglos, en la época de la guerra de Troya. Le pusieron el nombre fenicio de Gdr, y se asentaron allí, para explotar las ricas rutas del cobre y del estaño y el mercado agrícola que le ofrecía el reino de Tarthessos, hoy desaparecido. Desde entonces, la presencia fenicia y luego la de sus herederos naturales cartagineses, ha sido una constante en estas tierras. Los griegos, llegamos a ellas, siglos más tarde. Y no lo digo yo, lo dice Heródoto de Halicarnaso, que habla de la primera llegada a estas costas; buscando refugio tras un naufragio; de una nave samia, cuyo capitán era un tal Kolaios, navegante de Samos, que arribó a Tharsis empujado por vientos huracanados. Así pues, no hay lugar a dudas, los fenicios llegaron quinientos años antes que los griegos 
 
    En cuanto a vulnerar tratados, he de decir a tan distinguidos visitantes, que Roma, sí sabe mucho de vulnerar tratados, pues lo ha hecho en muchas ocasiones y lugares. Basta recordar el rapto de las Sabinas, la apropiación de ciudades en la Magna Grecia, en Sicilia y el ejemplo más reciente, en Sardinia y Corsica. La apropiación por Roma de estas islas, bajo la amenaza de declarar la guerra a una Carthago vencida y desangrada, en lucha contra sus propios mercenarios, fue además de una traición y un chantaje, la más flagrante violación del espíritu del recién firmado Tratado de Lutacio. Pues como decís, en él se obliga a ambos firmantes, a respetar las alianzas, las posesiones ajenas y las respectivas zonas de influencia. 
 
    –Así pues–terció Asdrúbal–, si esta ciudad está dentro de los límites fijados en los tratados, si nuestra presencia aquí, es anterior a la griega y si quien conculcó lo estipulado en el tratado de Lutacio fue Roma al apropiarse de Corsica y Sardinia, vuestros argumentos carecen de todo fundamento y yo, no he violado ningún tratado. Decid pues, ilustres senadores; aparte de felicitarme por mis progresos; si hay algo más que queráis decirnos, pues pienso que estos reproches sin ninguna base, son un mero pretexto. No son motivos suficientes para que Roma, nos envíe a dos insignes embajadores. 
 
    ¿Qué es, lo que verdaderamente os trae hasta aquí? 
 
    –El deseo de evitar que pueda peligrar la paz, lograda tras larga y penosa guerra entre nuestros pueblos y sellada en el tratado de Lutacio. Porque el acoso que sufren nuestros aliados griegos por vuestra parte, puede empujarnos a una nueva guerra–contestó Licinio. 
 
    –¿Una guerra? ¿Otra guerra para la que Roma vuelve a esgrimir un falso pretexto? ¿Os habéis vuelto locos? –dijo Asdrúbal visiblemente molesto y prosiguió increpando a los embajadores por lo que considera una intimidación. 
 
    –¡Por todos los dioses, por los míos y por los vuestros! ¿Acaso os envía Roma para amedrentarme con esta amenaza o para interferir en mis asuntos? ¿Tanto nos teméis? El propio Amílcar, os explicó nuestra presencia aquí con motivo del compromiso, precisamente contraído en el abusivo Tratado de Lutacio. Hemos satisfecho puntualmente las indemnizaciones pactadas con Roma, como consecuencia de la guerra. Nada os debemos ya. 
 
    No es nuestra intención embarcarnos en una nueva guerra que traería nuevos sufrimientos y miserias. Pero si Roma desea una guerra, sirviéndose una vez más de falsedades, os aseguro que la tendrá–concluyó el estratega púnico, sin disimular su enfado. 
 
    Los romanos se miraron. La táctica intimidatoria había fallado, debían utilizar otra más sutil. 
 
    –¡Sosegaos, Asdrúbal! No es nuestra intención ofenderos. Lo último que Roma desea es una guerra. Nuestra misión es una misión de paz. El Senado de Roma, al cual representamos, quiere estrechar lazos de amistad contigo. Por eso venimos a ofrecerte la posibilidad de firmar un nuevo compromiso–dijo Régulo. 
 
    –¿Un compromiso? Ya tenemos demasiados compromisos con Roma, no veo la necesidad de más. 
 
    –¡Escuchad, Asdrúbal! –continuó Régulo– Se trata de un acuerdo equitativo suscrito en igualdad de condiciones que nos beneficia a ambos. 
 
    –¿Y qué condiciones son esas? 
 
    –Aquí las tenéis–dijeron los senadores alargando un rollo de pergamino, cuidadosamente sellado, que tomó Asdrúbal, pasándolo a uno de sus escribas. 
 
    –Bien, las estudiaré y os haré saber mi decisión. Mientras tanto, magistrados de Roma, consideraos como en vuestra casa. Seréis obsequiados en Qart Hadasht, como corresponde al rango de vuestra alta magistratura. 
 
    Los senadores romanos se despidieron y salieron de la estancia, precedidos por un sirviente que los condujo a sus aposentos y les ruega que, si algo desean, no duden en comunicárselo, pues desde ese momento está a su entero servicio. 
 
    A una palmada del sirviente, aparecieron en la estancia varias jóvenes vestidas con túnicas de seda color púrpura y cinturones dorados, portando cestillos con frutas, dátiles y pan de higo. Detrás de ellas, dos esclavos con cráteras repletas de vino, que colocaron en las espaciosas mesas de patas doradas, situadas enfrente de cómodos divanes, que invitan a descansar y a reponer fuerzas. Entretanto, en el salón de recepción, Asdrúbal sonríe a su esposa. 
 
    –He aquí, querida Tharsia, dos magistrados romanos, dos altas autoridades que se han desplazado hasta aquí, no para admirar vuestra belleza y la de Qart Hadasht, sino para suplicarnos que tratemos con ellos en igualdad de condiciones ¡Ja, ja, ja…! Eso han dicho, en igualdad de condiciones con Roma. 
 
    La discreta princesa mastiena entendió la importancia que para su esposo tiene la inesperada visita, pero no le interrogó sobre el particular, le sonrió y alargando su mano apretó la de su esposo en señal de cariño y admiración. 
 
    Pues bien, –continuó Asdrúbal dirigiéndose ahora a sus consejeros y oficiales–, estudiaremos con atención sus condiciones. Pero puesto que nosotros no les hemos llamado, no nos conformaremos con ellas, impondremos las nuestras. 
 
    Quiero–dijo Asdrúbal a Aristón, uno de sus hombres de confianza–, que se trate a los romanos con exquisita cortesía, pero que Ulpio, se encargue de vigilarles discretamente y trate de averiguar sus intenciones y sus impresiones. Que me tenga al corriente de todo lo que hagan y de todo lo que digan. Y ahora, procedamos sin demora a estudiar las condiciones que nos impone Roma y que nosotros, naturalmente, no aceptaremos… Posteriormente estipularemos las nuestras. 
 
    Entretanto, los viajeros habían tomado el refrigerio regado con el excelente vino y tras descansar del viaje, pensaron que les haría bien un paseo fuera de los muros de la mansión para cambiar impresiones libremente. 
 
    –Las paredes oyen–dijo Régulo en voz baja–. Salgamos al jardín, un paseo para estirar las piernas, no nos vendrá nada mal… 
 
    Abandonaron los aposentos y después de atravesar un amplio atrio, descendieron por una escalinata hasta llegar a una amplísima zona de cuidados jardines, separados unos de otros por un paseo central, de donde parten caminos laterales a ambos lados por los que se accede a cada uno de ellos, individualizados por sus distintos tipos de plantas. 
 
    –Aunque vigilados, aquí estamos más seguros–dijo Atilio Régulo; miembro de la gens Atilia, que había sido cónsul el año anterior; para quien la vigilancia de Ulpio no había pasado desapercibida. 
 
    Tratando de esquivar la celosa escolta del sirviente; que los sigue a cierta distancia y que, a buen seguro comunicaría a su amo cada uno de sus movimientos, se pararon junto a una fuente para dificultar con el ruido del agua, una posible escucha en caso de que el sirviente conociese la lengua latina. Algo raro, al tratarse de un esclavo que probablemente, no entendería nada de lo que hablasen en latín, pero por si acaso prefieren actuar con cautela. 
 
    –Y bien, Publio ¿Qué piensas de nuestra entrevista con Asdrúbal? 
 
    –¿Qué he de pensar? Que vive muy bien el cartaginés. Que se ha hecho construir una hermosa y floreciente ciudad y un lujoso palacio, rodeado de estos hermosos jardines que son un regalo para la vista y un placer para el olfato, dignos por su suntuosidad, de un rey persa o de un monarca helenístico. 
 
    –No me refiero a eso, que es evidente. Me refiero Publio, a tu impresión personal sobre Asdrúbal y sobre lo que crees que pueda pensar, del asunto que nos ha traído hasta aquí. Lo que te pregunto es, por las posibilidades de éxito o de fracaso de nuestra misión… ¿Accederá Asdrúbal a firmar el acuerdo con las condiciones que le presentamos? 
 
    –Pues no sabría qué decirte, le he visto amable y accesible en unos momentos y orgulloso y resentido en otros, quizás sea demasiado pronto para aventurar el juicio que me pides. Lo que sí creo, es que Roma se ha equivocado al mandarnos a este recóndito lugar del fin del mundo, a esta tierra remota colonizada por los cartagineses, para ver a un ostentoso sátrapa, en vez de enviarnos a Carthago, para entrevistarnos con sus magistrados, nuestros iguales, los sufetes y senadores de la Balanza, que son los verdaderos dignatarios con los que deberíamos tratar. 
 
    –Pues yo no opino lo mismo que tú. Estas remotas tierras, amigo mío, son muy ricas y de ellas es de donde procede hoy la riqueza de Carthago, sus arcas se llenan de los productos y metales de Iberia, sin ella seguiría arruinada. Estas tierras son más extensas y ricas que sus anteriores posesiones de Sicilia, Corsica y Sardinia juntas. A juzgar por lo que vemos, es aquí donde está la verdadera fuerza que ha levantado de la postración a Carthago– dijo Atilio Régulo, que continúa manifestando sus impresiones, mientras reanudan el paseo por uno de los jardines plagado de plantas exóticas. 
 
    –Se dice y debe ser cierto, que Asdrúbal está acuñando moneda con su propia efigie, que la producción de plata es tan abundante que las cecas no dan abasto y que es un gran administrador. Los espartales, la pesca, el comercio, todo es impulsado por él, con gran acierto. No, no se equivoca Roma al enviarnos aquí, porque es aquí donde está hoy el alma de Carthago. Esta, es la verdadera punta de lanza enemiga, que debemos neutralizar con el acuerdo. 
 
    –Bueno, pues habrá que ver la fuerza que tiene quien la maneja, desde luego metales no le faltan, pero puede que, por su vida regalada, el sátrapa carezca del suficiente impulso. 
 
    –Más nos vale que sea así. Porque lo que espera Roma de nosotros, es que seamos aquí sus ojos y sus oídos. Que valoremos el poder de los púnicos en estas tierras y que consigamos atraerlos a firmar el acuerdo que frene sus conquistas, tranquilizando a las colonias griegas y dejándonos las manos libres, para luchar contra los bárbaros en la Galia Cisalpina. Hemos de prestar atención a todo lo que veamos, al tráfico mercantil, las riquezas las defensas, el ejército… En fin, hemos de retener toda la información que podamos para transmitir al Senado, el poder que tienen aquí los púnicos. 
 
    –Poco es lo que podemos ver, encerrados en esta jaula de oro, que no sean jardines, salones, esclavas, bailarinas y banquetes. Lo que nos espera son agasajos y más agasajos, hasta que el sátrapa púnico, se digne comunicarnos su decisión. Esta situación, si se alarga demasiado, a buen seguro que acaba con mi paciencia. 
 
    –Pues yo creo que, desde esta jaula de oro, como tú la llamas, se pueden ver muchas cosas interesantes para Roma. Porque no se trata sólo de ver, sino también de entender. Por lo que hemos podido apreciar, hasta llegar desde el puerto a este lujoso palacio; aunque no se nos permita ver su ejército ni sus armas; pienso que esta ciudad es una importante base militar, desde la que se domina un extenso territorio, además de un importante emporio comercial e industrial. El tráfico portuario, las instalaciones artesanales e industriales, los almacenes, los comerciantes que pululan por el ágora y los militares que transitan el palacio, me inducen a afirmar sin temor a equivocarme, que este es un bastión militar, político y económico. En cuanto al cartaginés, parece ser un hombre muy hábil. No hay duda de que lo es, porque ha sabido ganarse a los indígenas, entre los que goza de gran prestigio. Ha tomado como esposa a la princesa ibera que hemos conocido hoy, dueña de estas tierras, que son muy ricas en minas de plata, por lo que se ha apoderado de ellas, sin hacer uso de las armas. Con halagos y regalos, ha engatusado a muchos régulos indígenas, que le han jurado fidelidad, como si fuese un rey, aunque él se haya ofendido al considerarle nosotros como tal. Está claro que fuera de aquí, para Roma y para Carthago, no quiere parecerlo. Todo esto, me induce a pensar que es amable, pero también taimado y astuto como un zorro, que goza del favor de muchos reyezuelos, que no tiene enemigos aquí y esto, debe saberlo Roma. 
 
    Los días se iban sucediendo y como había presentido Publio Licinio Craso, de agasajo en agasajo. El estratega no parecía tener prisa en deshacerse de sus huéspedes y cada día les sorprendía con un banquete, un espectáculo musical, una exhibición deportiva o cualquier otro evento. Pero por supuesto, todo dentro del palacio, de modo que, entre fiesta y fiesta, poco tiempo deja Asdrúbal a los huéspedes para confidencias que, por miedo a ser espiados, tienen lugar únicamente durante el tiempo que podían pasear por los jardines del palacio, pero siempre bajo la atenta mirada del vigilante de Asdrúbal que, con el pretexto de servirles, no los deja a sol ni a sombra. 
 
    –O mucho me equivoco, o está poniendo a prueba nuestra paciencia e intentará imponernos unas condiciones más ventajosas para él –comentó Licinio Craso durante uno de los paseos– Mientras tanto, nos hace perder el tiempo, halagándonos, con los placeres de la carne y de la mesa. No digo que no me gusten las deliciosas y seductoras puellae gaditanae, tan famosas por su reputación como instrumentistas, bailarinas y cantantes, ni los magníficos banquetes con los que nos obsequia. Lo que digo es que, con ello hace ostentación de su poder y riqueza, a la vez que intenta engatusarnos también a nosotros, para que agradecidos, hablemos bien de él en el Senado. 
 
    –Pero nosotros, Publio, no somos ingenuos reyezuelos ibéricos, somos embajadores de Roma, vencedora de Carthago y por derecho de lanza, estamos por encima de él y no nos vamos a dejar engatusar, por muchos festejos que nos proporcione. 
 
    –Por eso precisamente, me exaspera que el cartaginés se muestre majestuoso y solemne con nosotros, a la vez que afable y obsequioso, pero sin dignarse responder a nuestra embajada, como si no le importase demasiado el requerimiento de Roma. Creo que, a pesar de tanto halago está jugando con nosotros, le divierte retenernos. Toda su actuación es una farsa y él, un gran actor, digno de interpretar una comedia griega del mismísimo Aristófanes. 
 
    –Muy sagaz, amigo mío, pero lo que ahora nos pide Roma es, abrir los ojos y retener en la mente lo que vemos. 
 
    –¿Lo que vemos? Si estamos encerrados y no podemos ver la riqueza de sus minas, la cuantía de sus fuerzas, sus máquinas de guerra, ni su impedimenta ¿Cómo no sean los muslos y los pechos de sus bailarinas, no vemos nada más? 
 
    –Sí, pero el hecho de compartir mesa con nobles y reyezuelos iberos y celtíberos que regresan a sus ciudades cargados de ánforas, cuentas de vidrio, tejidos y mil cosas más y que sus hijos permanezcan educándose aquí, nos habla de las buenas relaciones y de la ausencia de conflictos entre los cartagineses y las tribus autóctonas ¿No te indica nada sobre la consolidación de la autoridad del caudillo púnico en la zona? ¿No te dicen nada sobre su riqueza la cantidad de naves que vimos en su puerto, cuyos navarcas comparten mesa con nosotros? Mientras ellos llenan sus estómagos de las exquisitas viandas con que los obsequia Asdrúbal, se vacían y llenan de mercancías sus panzudos barcos, prestos a partir de nuevo en beneficio de Carthago. Y ¿No te hablan de sus riquezas, las cantidades de monedas con esfinges de los Barca que vemos circular? Cualquier detalle, Publio por pequeño que sea, puede ser importante, si se sabe interpretar. 
 
    –Lo que me dice todo eso es, que este sátrapa como todos los púnicos es un vulgar mercader, que se lucra de ese intenso tráfico comercial. Además de un embaucador de reyezuelos y un carcelero de rehenes. 
 
    –Estoy de acuerdo con tan crítico y atinado juicio. Pero no olvides que, con sus lucrativas actividades, está llenando de plata las arcas de Carthago y que con regalos consigue atraer a los reyezuelos iberos y bajo la apariencia de adquirir mejor educación, adoctrina a sus hijos. 
 
    He oído decir de Janto, que es sagaz, que es más político que guerrero, que maneja mejor el lenguaje que el látigo, el guante que la espada y ahora pienso que así es, pero no por ello es menos peligroso. No olvides amigo mío, que tanto para negociar como para embaucar se necesita inteligencia. Y si como dices, es un buen actor, dejémosle que interprete su papel, nosotros también interpretaremos el nuestro, nos mostraremos complacidos y haremos creer a nuestro anfitrión, que nos ha ganado con su obsequiosa hospitalidad. 
 
    –Está bien…, tendré en cuenta tus consejos, Régulo. Ahora, dispongámonos a asistir a uno más de los banquetes con los que pretende ganarnos, mostremos complacencia a sus atenciones y busquemos explicación a todo, mientras se alarga nuestra espera. 
 
    Atilio Régulo sonrió, pasó su brazo derecho por el hombro de su colega, mientras repetía: 
 
    –Harás bien Craso…, harás bien. Observación y reflexión son dos grandes virtudes propias de los hombres sabios y también la paciencia. Ya nos llamará. 
 
    Pasados unos días, Asdrúbal llamó a su presencia a Ulpio. 
 
    –Y bien… ¿Qué tienes que decirme de nuestros ilustres huéspedes? 
 
    –Pues creo, mi señor, que están impresionados por la belleza y la riqueza de Qart Hadasht, pero los encuentro cada día más impacientes. 
 
    –Pero ¿Qué has podido averiguar sobre ellos? 
 
    –Tus esclavas dicen que Publio Licinio es arrogante y vanidoso, que se abandona pronto a los placeres de la carne. Yo he observado en él, cierto menosprecio, como si desdeñase nuestras atenciones. Creo que es un personaje difícil, a veces ecuánime y a veces desabrido, pero respeta mucho la opinión de Atilio Régulo. Éste, se muestra cauto, pero amable. Hace preguntas y busca respuestas a todo, al margen de lo que le digas. Es sobrio y no se deja seducir fácilmente, muchas veces le veo sentado con la mano en la barbilla pensativo, como si estuviese reflexionando sobre algo. 
 
    –Pero parece leal y noble, de firmes convicciones. Sin duda un hombre digno de sus ancestros. Sabes Ulpio que su padre prefirió morir entre horribles tormentos, antes que faltar a su palabra. 
 
    Ulpio negó con un movimiento de cabeza. 
 
    –Sí, Régulo parece ser un hombre de honor, pero eso no lo hace menos peligroso. Bien… No los pierdas de vista. Que disfruten de las riquezas y de las comodidades del palacio, pero no permitas que salgan de él, debemos mantenerlos alejados de las cecas, de las minas y del ejército y si algo preguntan sobre estas cosas, no les respondas pues nada deben saber. Sospecho que Roma, nos ha enviado espías, disfrazados de embajadores. 
 
    –Así lo haré. Pierde cuidado estratega, no les daré ocasión. 
 
    Sósylos se acercó a ellos con cara de preocupación. 
 
    –Aníbal debe haber recibido tu orden de regresar, pero nada sabe del motivo por el que le has llamado. Confiemos que no se oponga a entablar conversaciones con los enemigos, Conociéndole como le conocemos, mucho me temo que no le agradará en absoluto encontrar aquí a los embajadores romanos a los que, en mi opinión obsequias en exceso. 
 
    –A tu opinión sobre el trato que dispenso a mis huéspedes, te diré que quiero causarles una grata impresión, pero he de recordarte, viejo amigo, que la hospitalidad y la amabilidad, no están reñidas con la firmeza, ni con la eficacia, más bien contribuyen a reforzarlas. 
 
    En cuanto a Aníbal, le explicaremos que no es momento de reabrir viejas heridas, sino de aprovecharse de la debilidad de Roma y le haré ver la ventaja que supone para nosotros concluir este tratado. Lo comprenderá, entrará en razón. 
 
    La conversación se interrumpió; sin dar tiempo a que Sósylos siguiera expresando sus temores; por la precipitada llegada de uno de los sirvientes. 
 
    –¡Mi señor! El hiparca ha llegado y viene hacia aquí–anunció. 
 
    –Siempre presto y diligente, así es mi querido pupilo–dijo con orgullo Sósylos, mirando a su interlocutor con preocupación. 
 
    –Sí, así es el cachorro de Amílcar. Si su padre lo viera…, también se sentiría orgulloso de él, como te sientes tú y me siento yo–aseguró Asdrúbal– Vayamos a recibirlo. 
 
    Poco después, la puerta principal del palacio se abrió para dejar paso a Aníbal que había saltado apresuradamente de su caballo y subido de dos en dos los peldaños, de la alta escalinata de mármol rosado, que da acceso al edificio. Sofocado y furioso, penetró en el salón donde ya lo esperan Asdrúbal y sus generales, además de Sileno y Sósylos. Su rostro encendido, refleja su estado de ánimo. Sin ocultar su disgusto, se dirigió con paso firme hasta donde está su cuñado. 
 
    –¿Desde cuándo, Asdrúbal, recibes en Qart Hadasht a los enemigos de la patria? 
 
    Sósylos no se equivocó en su juicio. El pedagogo sabía que cuando Aníbal regresase de su inspección por tierras edetanas, montaría en cólera al ver anclada en el puerto una nave romana y que le desagradaría enormemente, la presencia romana en Qart Hadasht. 
 
    Habían pasado algo menos de tres años desde la muerte de Amílcar y su hijo mayor, siguiendo su estela, se distinguía no sólo por sus grandes dotes militares, sino también por su animadversión hacia Roma. Sósilos se acercó a él, ofreciéndole asiento y un vaso de agua, a la vez que le susurra... 
 
    –¡Serénate! ¡Toma agua, te vendrá bien para enfriar tu ánimo! ¡Espera a escuchar a Asdrúbal! 
 
    El hiparca tomó el vaso de manos de su maestro y lo apuró de un trago. 
 
    La mirada comprensiva de Asdrúbal y sus palabras buscaron apaciguar el enojo del hiparca. 
 
    –Comprendo tu extrañeza y tu disgusto. Te explicaré el motivo de esta visita, es por ello por lo que te he mandado venir Aníbal. Creo que te agradará saber, que Roma, nuestra vieja enemiga, nos teme a nosotros. La consolidación de nuestro poder en estas tierras, no sólo asusta a las colonias griegas, sino también a los romanos. Por eso, han mandado nada menos que a dos altos magistrados, para concertar un nuevo acuerdo de paz. Uno de ellos es el hijo mayor del cónsul Marco Atilio Régulo. Aquel que venció a Hannón en el cabo Ecnomo, destruyó treinta de nuestros navíos y capturó otros sesenta y cuatro y no contento con eso, se atrevió a invadirnos, desembarcó en Clipea y se apoderó de ella. Luego nos venció en Adí, pero finalmente fue vencido por Jantipo y cayó prisionero junto con quinientos romanos... 
 
    –No te esfuerces Asdrúbal, lo sé… Tras cinco años de cautiverio fue enviado a Roma con nuestros embajadores; se suponía que para interceder por la paz y el canje de prisioneros; con la promesa de regresar a su cautiverio, si nuestra propuesta no era aceptada. Pero orgulloso, se negó a entrar en la ciudad como prisionero y luego, a entrar en el Senado alegando que ya no pertenecía a él. Y cuando sus compatriotas, le pidieron que hablase en la cámara, abogó para que Roma no accediese a nuestra oferta de paz y al ver que muchos se inclinaban a aceptarla para salvarle la vida, les mintió. Les hizo creer que su vida no valía nada, que moriría de todos modos porque le habíamos administrado un veneno de acción lenta y cuando sus amigos le rogaron que se quedase a morir en Roma, se negó y a riesgo de su vida, en cumplimiento de su palabra, regresó a Qart Hadash, para ser ajusticiado. 
 
    ¡Muy valiente Marco Atilio! ¿Y qué? ¿Qué tiene que ver esa antigua historia, hoy con nosotros? No veo otra relación que no sea la de que nosotros enviamos a negociar al padre y ahora Roma, nos manda a negociar al hijo. 
 
    –Te equivocas, tiene que ver mucho porque Roma no ha mandado a cualquiera a negociar, ha mandado al que fue cónsul el pasado año, hijo del que considera un héroe nacional. Lo que nos da idea de su interés por firmar este acuerdo de paz. 
 
    –Y ¿Por qué hemos de firmar un acuerdo de paz, si no estamos en guerra? 
 
    –Porque esta vez, será Qart Hadasht y no Roma, quien imponga las condiciones–contestó Asdrúbal esbozando una sonrisa. 
 
    –He leído detenidamente el texto que me han entregado los legados. En él, Roma nos ofrece paz y amistad, que la frontera que no podremos traspasar, siga en Mastia, asegurando así la protección de los griegos. Propone la libertad de navegación y de tráfico comercial, aunque con ciertas restricciones para nosotros. Condiciones, que por supuesto pienso rechazar imponiendo las nuestras. Y bien… ¿Qué piensas Aníbal? 
 
    –Pienso, que los romanos no deben entrometerse en los asuntos de Isphanya. Que esa sarta de exigencias, están fuera de tiempo y de lugar, por eso las considero un insulto intolerable, que exige la expulsión inmediata de los representantes de Roma. 
 
    –Pero ¿No crees que es una buena ocasión para romper el cerco que nos impuso Roma? Ahora acosada por los galos está débil y nosotros aquí en tierras iberas, nos hemos fortalecido. ¿Por qué si no, la altiva y pérfida Roma iba a enviar emisarios a Qart Hadasht? Nos tiene miedo. Aníbal tenemos que aprovechar el momento, para imponer nuestras propias condiciones, que Roma habrá de aceptar. 
 
    –Y… ¿Cuáles son nuestras condiciones? 
 
    –Exigiré a Roma que reconozca nuestros dominios más allá de Mastia, el río Iber ha de ser la nueva frontera, lo que nos permite poder expandirnos hasta el margen derecho del río. 
 
    –Y ¿Crees que aceptará? 
 
    –Aceptará, claro que aceptará. Confía en mí, este tratado es muy importante para nosotros. Con él, los romanos no sólo reconocen nuestras anteriores conquistas, sino que dejan prácticamente en nuestras manos casi toda la península. Pero es también muy importante para ellos, puesto que refuerza su amistad con las colonias massaliotas en territorio ibero y en las Galias y se aseguran el apoyo de Massalia para intervenir en el contencioso que mantiene contra los galos. 
 
    –Tu mandas, mi deber es obedecerte Asdrúbal. Confió en tus grandes dotes de negociación, pero de quien no me fío, es de la perfidia romana ¿Quién puede asegurarnos que, amparada en la alianza griega, Roma siempre al acecho no utilice esas colonias como plataforma para en un determinado momento, caer sobre nosotros? 
 
    –La lógica Aníbal, la lógica. En el futuro no lo sé, pero en este momento su prioridad está en la guerra de Iliria y en rechazar los ataques galos y su mayor temor es que podamos unirnos a ellos. Les conviene este acuerdo; tanto como a nosotros la ampliación territorial; porque así, pueden dedicarse plenamente a solucionar sus propios conflictos, que no son pocos en Iliria y en las Galias. 
 
    –Pues si como dices están débiles y atacados por los galos en el norte y por los piratas ilirios en el Adriático… ¿Por qué no aprovechamos esta injerencia en nuestros asuntos, que son un nuevo insulto y les atacamos también nosotros, para acabar de una vez con ellos? 
 
    –Éste no es el momento, en cambio sí lo es, de aprovecharse de la situación. No, Aníbal, no es tiempo de reabrir antiguas heridas, antes hemos de hacernos más fuertes y, esto pasa por extendernos en todo el territorio que resta de aquí al Iber y consolidar nuestro poder, aún más. Nunca hemos sido tan grandes ni tan ricos como ahora, gracias a estas tierras y eso, Roma lo sabe y si no lo sabe aún, estos legados se lo dirán. Esta ciudad, con poco más de un año de vida, ya es un referente en el comercio y en la política y a buen seguro, sus embajadores darán fe de ello. 
 
    Créeme Aníbal, llegará un tiempo en que venceremos a la Loba que sin piedad nos despedazó, pero aún no ha llegado. Dejemos que antes la machaquen los galos y los ilirios, que gaste sus energías con ellos. Ahora, es momento propicio de sacar provecho de la situación de acoso que sufre, para sacar partido de ella. 
 
    Aníbal calló, aunque le hervía la sangre por lo que considera una intolerable injerencia de la odiada Roma, respeta demasiado a su cuñado y confía en su buen juicio. Una vez más, hubo de reconocer que Asdrúbal tenía razón, a Roma le interesaba en esos momentos cubrirse las espaldas, comprando a cualquier precio la neutralidad de Carthago y el precio en este caso, habían de ser algunas de las colonias griegas que, de firmarse el tratado con las condiciones de Asdrúbal, quedarían en territorio cartaginés. 
 
    –¡Cimón! –ordenó Asdrúbal a uno de sus escribas–envía a buscar a la delegación romana. 
 
    Los impacientes embajadores acudieron presurosos a la llamada de Asdrúbal ¡Por fin iban a saber lo que había decidido! 
 
    –¡Salve, Asdrúbal ¿Tenéis ya vuestra respuesta? 
 
    –¡Adelante, adelante! embajadores de Roma. Os reitero que mi palacio, se honra con vuestras estimadas presencias. Decidme… ¿Es de vuestro agrado la estancia en Qart Hadasht? ¿Desearíais volver a vernos pronto? Pues bien, eso último, está en vuestras manos. 
 
    –Estamos muy agradecidos general, por el trato que nos habéis dispensado–contestó Atilio Régulo–Pero os recuerdo Asdrúbal que, no hemos venido en viaje de placer, sino en cumplimiento de un mandato del Senado y el Pueblo de Roma. Por eso, os rogamos nos hagáis saber lo antes posible vuestra decisión que, dicho sea de paso, se está demorando demasiado. 
 
    –Tenéis razón, tenéis toda la razón… Hemos pecado de egoísmo al reteneros, para disfrutar de vuestra compañía, olvidando la importancia que vuestra embajada supone para Roma. Pero convendréis conmigo, que estos asuntos son demasiado importantes y no deben tratarse a la ligera. Nos hemos tomado el tiempo necesario que requiere el estudio de vuestra propuesta. No obstante, creemos que, tomada ya nuestra decisión, no debemos demorar más vuestro regreso. Debéis volver a Roma y decir al Senado, que sus condiciones, son inaceptables para nosotros. 
 
    Cayo Atilio Régulo y Publio Licinio Craso, se miraron incrédulos. ¿Cómo se atrevía aquel insolente púnico, a rechazar el pacto que le ofrece Roma? Que pusiese algunas objeciones, era comprensible, pero que lo rechazase de plano, no entraba en sus cálculos. Airado Licinio estuvo a punto de responder a tamaña insolencia, pero una señal de Atilio, lo contuvo. 
 
    Asdrúbal, en medio de un denso silencio, observó satisfecho el efecto de sus palabras en los representantes de Roma que, no se habían atrevido a pronunciar palabra, pero precisamente ese silencio y el gesto de contrariedad que observa en sus rostros, deja bien a las claras el asombro y enojo que, su rechazo había producido en sus interlocutores y seguro de sí mismo, continuó. 
 
    –Debéis comunicar al Senado y al pueblo de Roma, que los tratados de paz y de alianza que nosotros suscribimos en Isphanya, se basan en el respeto, en la confianza y en la igualdad y nada de esto, refleja vuestra propuesta. Por lo cual, no podemos concluir un tratado en los términos de autoridad que nos proponéis…No obstante, he de agradecer al Senado romano su ofrecimiento y a vosotros vuestra grata presencia, como mensajeros de paz en Qart Hadasht. 
 
    En atención a vuestra estancia entre nosotros y en aras de esa paz que proclamáis; anhelo de todos los hombres de bien, entre los que os incluyo y me incluyo; me he permitido redactar nuestra propuesta, con el deseo de que sea de vuestro agrado y del agrado de Roma y si es así, el Senado romano tenga a bien ratificarla. 
 
    –Y ¿Si no lo es? –exclamó malhumorado Publio Licinio. 
 
    –Pues si no lo es, que Roma nos declare la guerra, como ha hecho siempre. Que yo os juro por Baal, que mi espada no temblará si tengo que enfrentarme con las vuestras–respondió Aníbal, que hasta entonces había permanecido expectante. 
 
    –No será necesario, joven Aníbal–repuso más conciliador Régulo–. Vuestro padre y el mío, lucharon en Sicilia y en África. Allí, el mío, encontró la muerte. Pero eso no significa, que nosotros tengamos que hacer lo mismo. Afortunadamente, las situaciones son distintas, aquélla era la de una guerra y ésta, es solamente un loable intento de reforzar la paz cimentada por el tratado que puso fin a aquella larga guerra. Precisamente, es un conflicto armado lo que quiere evitar nuestra presencia aquí, al intentar por medios pacíficos, solucionar el contencioso que enfrenta a griegos y cartagineses por el dominio de las rutas comerciales a este lado del mar. 
 
    Para quitar hierro al asunto y que la discusión fluyese por cauces que llevasen al entendimiento, de nuevo intervino Asdrúbal. 
 
    –Mi hermano es joven, ilustres senadores y la juventud es impulsiva. Los que tenemos algunos años, lo sabemos, porque también hemos pasado esa edad fogosa. Con el paso de los años, hemos comprobado que la osadía ha de quedar subordinada a la discreción. Alguna ventaja habría de tener cumplir años… ¿No es así, Marco Atilio? 
 
    Asintió el aludido con una forzada sonrisa y un movimiento afirmativo de cabeza y tras unos momentos de silencio, tomó de nuevo la palabra. 
 
    –Volvamos pues, a nuestro asunto Asdrúbal, que no es precisamente la guerra, si no la paz y puesto que en ese punto ambos estamos de acuerdo, hemos de afanarnos en buscar otros puntos de encuentro. 
 
    –Pues volvamos…Veo que sois un hombre razonable y me congratulo por ello. Consideremos los hechos: 
 
    Roma vino a mí, porque desea suscribir un pacto que delimite las zonas de influencias de griegos y cartagineses en el mar de Iberia, con el loable propósito; según vuestras palabras; de evitar posibles guerras. Así lo habéis expresado como embajadores plenipotenciarios de Roma. 
 
    Yo os he agradecido la iniciativa de Roma y vuestra presencia como sus embajadores en Qart Hadasht. He estudiado vuestra oferta, con la que no estoy de acuerdo y os he ofrecido una posible alternativa que, os ruego presentéis al Senado. Así pues, Roma tiene la última palabra. 
 
    –Está bien Asdrúbal, sea como dices. Entregaremos tu propuesta al Senado, al que daremos cuenta de tu prudencia, mesura y amabilidad, cualidades que te honran. 
 
    –Tomad pues–dijo con una sonrisa Asdrúbal, alargando un pergamino–. Ya, sólo me resta desearos feliz regreso, que los dioses os acompañen y los vientos os sean favorables. 
 
    –Y a nosotros–respondió Atilio Régulo, tomando el rollo que le tendía Asdrúbal–, una vez más, agradeceros vuestra hospitalidad y desearos que la justicia y el favor de los dioses, imperen en vuestra nueva ciudad. 
 
    El tratado propuesto por Asdrúbal Janto, que tras estas conversaciones Roma se apresuró a suscribir, fijó los límites de la expansión cartaginesa en el río Iber, prohibiendo expresamente a los púnicos cruzarlo en son de guerra. El pacto supuso efectivamente, un respiro para Roma; amenazada por las tribus galas; evitando el peligro de unión de galos y cartagineses y la República Romana, pudo dedicarse plenamente a neutralizar el peligro galo. Asdrúbal consideró el tratado muy beneficioso para él, pues supone la posibilidad de ampliación de su área de influencia hasta el Iber y al interior peninsular, con el beneplácito de la potencia enemiga. Pero su actuación al tratar con los romanos al margen de Carthago, le creó poderosos enemigos en la metrópolis que, resentidos conspiran contra él. Por otra parte, su política de apaciguamiento y sobre todo el tratado con Roma, no gustó a algunos oficiales de su propio ejército, que también empezaron a mostrar su desacuerdo con la política del estratega. 
 
      
 
   

 

 24.- El solsticio de verano 
 
    Auringi, verano del año 222 a. C. 
 
    En los alfares de Kastilo había más actividad que de costumbre, se aproxima la fecha del solsticio de verano y había que proveerse de una buena cantidad de ánforas de boca ancha, que sirven para el envasado y transporte del vino y de la cerveza que se destinan a ser consumidas en las fiestas y peregrinaciones. También habían de tener listas, un montón de figurillas de arcilla, para abastecer a quienes de todas partes acuden en esta fecha, en peregrinación al santuario oretano de la Diosa Madre, situado en las proximidades de la ciudad ibera de Auringi, una zona montañosa, al sureste de Kastilo, próximo también a las tierras de Bastia y no demasiado lejos de las de Turdetania. Idéntico ajetreo y por el mismo motivo, se observa en el taller de los broncistas, en donde se amontonan cantidad de pequeñas figurillas en distintas actitudes, unas saludan a la divinidad levantando el brazo derecho, otras cruzan ambos brazos sobre el pecho o sobre el vientre o los levantan con las palmas de las manos abiertas. Abundan las que representan a guerreros iberos sobre sus caballos empuñando la caetra y la falcata y no faltan las pequeñas figuras de animales, sobre todo las que representan caballos y toros. Pues la fiesta que se disponen a celebrar en esta ocasión es en honor de Pecusuosucivo, dios ibero de la salud, del infierno de la fertilidad de la tierra y de los animales. 
 
    En general, en toda la capital oretana, hace días que reina una actividad inusual, pues había que preparar todo lo necesario para acudir, como todos los años al santuario. Las mujeres en los telares domésticos tejían unas cintas multicolores, que una vez presentadas a la divinidad, regresarían colgadas de sus cuellos, a modo de amuletos que las protegerían de los malos espíritus durante todo el año. Además, había que preparar abundante comida, por lo que los hombres debían salir a cazar mamíferos, aves y a pescar peces, que después habrían de cocinar las mujeres. Había que abastecerse de la bebida, agua en abundancia para cubrir la distancia a pleno sol y también vino y cervezas suficientes para consumir durante la fiesta, en la explanada del santuario. La celebración, exigía contar en abundancia con todo tipo de provisiones. 
 
    En la casa de Mucro, los esclavos se afanan por tenerlo todo a punto para cuando llegase el día de la marcha y el rey ordenase la salida. Atta, presa de agitación iba y venía ordenando y supervisándolo todo. La mesa de Mucro había de ser la mejor surtida, pues él era el anfitrión de la fiesta, ya que el santuario de Auringi se halla en sus territorios. 
 
    Otro aspecto que exigía atención, sobre todo de las mujeres es el vestuario, todas aprovechaban para lucir en la fiesta sus mejores galas. Siguiendo las instrucciones de Mucro, Atta se ocupaba en preparar el atuendo más adecuado para que Himilce luciera, de acuerdo con su rango. La muchacha, se estaba convirtiendo en una atractiva joven que, a buen seguro, levantaría pasiones en los hijos de los reyes y régulos que acudiesen al santuario. Mucro pensaba que Himilce debería casarse para asegurar su descendencia y así, se lo hizo saber a la fiel sirvienta. Ambos pensaron que este, era un buen momento, para poder conocer a posibles pretendientes. Sin duda, la peregrinación que se avecinaba ofrecía una buena ocasión para ello, pues congregaba a muchos reyes iberos y a algunos régulos celtas y celtíberos con sus familias, en un ambiente alegre y distendido, propicio para cultivar todo tipo de relaciones sociales. Y es que, a los santuarios iberos, acuden gentes de distintas clases sociales y de diversas tribus ibéricas e incluso de los pueblos celtas y celtíberos, pues muchas de las divinidades de estos pueblos coinciden. Por eso, estas masivas reuniones, sirven no solamente a fines religiosos, sino también son propicias para concertar pactos o alianzas políticas, económicas, sociales y familiares. 
 
    Ajena a todas estas maquinaciones en torno a su futuro, Himilce hacía planes con sus amigos, para vivir la fiesta como otros años, correteando por las suaves lomas próximas a la del santuario junto con otros chicos venidos de otras ciudades. Recordaban las verdes praderas salpicadas de silvestres florecillas, por las que retozar, los agrestes peñascales, los bosques de grises encinas, la frescura del agua de las fuentes, las cuevas que servían de aposento a los peregrinos, los abrigos rocosos que utilizaban de escondite en los juegos y los sacrificios solemnes en honor de la divinidad en los que, en mayor o menor medida, toma parte toda la población congregada. 
 
    Por fin, llegó el día de la marcha y como todos los años, los caminos se llenaron de un gentío a pie, a lomos de sus animales o encaramados en sus carros, que marchan en la misma dirección. De trecho en trecho, a lo largo de los caminos que desde las distintas ciudades conducen al santuario oretano, surgen tenderetes de todo tipo, repletos de los más variados productos que se ofrecen a la vista de los posibles clientes, atrayendo la atención de los numerosos peregrinos que acuden al santuario. Destacan sobre todos los que ofrecen exvotos, con montones de vistosas figurillas de arcilla policromada o de bronce, representando a jinetes cabalgando, a guerreros en plena lucha, a damas oferentes y diversos animales, alrededor de los cuales se junta mucha más gente. En otros puestos, se venden todo tipo de alimentos y bebidas, utensilios e instrumentos musicales con lo que amenizar la fiesta y también, esas cintas de llamativos colores, que una vez bendecidas penderán del pecho de los peregrinos. 
 
    El santuario de Auringi, es el más famoso oráculo de los oretanos. Se trata de un recinto sagrado dedicado a la Diosa Madre ibera, personificación de la naturaleza, de la fertilidad, de la vida y de la resurrección. El recinto, enclavado en la cima ligeramente plana de un cerro de suaves laderas, consta de dos espacios diferenciados, una cueva-útero y una amplia planicie. Colosales bloques de piedra toscamente tallados delimitan el espacio sagrado. En el centro, la cueva custodia tres grandes esferas de piedra que representan a la Diosa Madre, debajo de las cuales, mana la fuente sagrada de aguas cristalinas, ante la que los fieles se inclinan para tomar las aguas de benéfico efecto, que procedentes de las profundidades de la tierra, les regala la divinidad. Fuera de la cueva, un gran altar para el sacrificio y a su lado un gran pilón de piedra, para recoger la sangre de los animales sacrificados. 
 
    El culto que se celebra estos días en el santuario de Auringi, entra en la categoría de fiesta anual en honor de Pecusuosucivo y tiene mucho que ver, con el ciclo agrícola y con la fertilidad humana y animal. El ambiente de fervor que se vive en el recinto sagrado no resta un ápice a la innata alegría de los fieles, que acuden gozosos, con las más variadas ofrendas para recabar el favor del dios, al que ofrecen en el acto los exvotos, convencidos de los efectos benéficos que les reportarán durante todo el año. También ofrecen donativos en especie y animales para el sacrificio que, por exigencias del dios, en esta fiesta, son exclusivamente caballos. 
 
    A medida que van llegando los fieles, van desperdigándose por los alrededores de la gran explanada de tierra del santuario. En medio de un ambiente de gozosa actividad, descargan sus pertenencias de bestias y carretas, se saludan y se ofrecen ayuda para buscar acomodo. Algunas edificaciones de adobe con techumbres de ramajes y numerosas cuevas y oquedades en las laderas del cerro sagrado ofrecen aposento a los numerosos peregrinos. Algunos ocuparon las casas y las cuevas, otros instalaron sus propias tiendas, con telas fabricadas en sus propios telares. Al amanecer del siguiente día de la masiva llegada de peregrinos, la celebración dio comienzo, con el recinto abarrotado de gentes de las más diversas procedencias. El santón más anciano del grupo procedió a la bendición de ofrendas, con agua procedente de la fuente sagrada y al ofrecimiento de los caballos que iban a ser sacrificados a Pecusuosucivo, en medio de la expectación y el mutismo de la muchedumbre. El momento álgido de la ceremonia, llegó cuando el sacerdote levantó su cuchillo de pedernal, después lo bajó con estudiada parsimonia y lo clavó en el cuello del équido. En el silencio ritual de la multitud congregada, un doloroso y estremecedor relincho, voló por encima de los presentes, su eco retumbó en el cerro al tiempo que un surtidor de sangre brotó del cuello del animal, manchando de carmesí su pelo castaño. Después, el enorme cuchillo se hundió varias veces en el vientre de la víctima. El santón metió ambas manos para buscar las vísceras y una vez que las encontró las arrancó con fuerza del interior y las depositó sobre el ara para proceder a su minucioso examen, mientras las patas del animal se agitan espasmódicamente todavía. En estos momentos, el silencio y la expectación son máximos, nadie osa moverse ni emitir sonido alguno, que pudiese distraer al santón en el examen de las entrañas. De ellas dependía la continuación o no de la celebración, pues a través de ellas, sabrían la voluntad de Pecusuosucivo. De pronto, el santón se volvió enarbolando las vísceras para que las viesen todos. 
 
    –¡Limpias! –gritó– ¡El dios está complacido! ¡La fiesta puede empezar! 
 
    Un grito de entusiasmo, seguido de muchos otros, estalló en el aire, la gente se abraza sonriente, los padres levantan a sus hijos por encima de sus hombros en medio de aquel ambiente festivo. 
 
    –¡¡¡Limpias!!! ¡¡¡Limpias!!!–corearon miles de voces. 
 
    –¡Están limpias, son de color claro! –repiten alborozados. 
 
    Lo que más impresiona a Himilce desde pequeña en el momento del sacrificio, es ese relincho lastimero y después, las frenéticas contorsiones del viejo santón, que nada tenían que ver con el exceso de bacca consumido, sino con la posesión del dios; previa a la emisión del oráculo; capaz de llenar de vida el cuerpo cansado del viejo adivino, danzante incansable tras conocer el agrado del dios. Terminada su actuación, puesto que el augurio es bueno, se podían empezar a sacrificar al resto de animales para que hubiese carne abundante en el banquete. 
 
    Las víctimas, sujetas sus patas con hierros para que no pudieran moverse, fueron sacrificadas una a una. Regueros de viscosa sangre de los inmolados animales, empaparon el suelo en el traslado de la piedra sacrificial hasta el pilón, donde habían de soltar el resto de la sangre, que luego sería rociada en el ara para purificarla. A continuación, colocadas de nuevo sobre la gran piedra, las víctimas son descuartizadas y su carne distribuida entre los fieles, que proceden a asarla en las grandes y chispeantes hogueras, encendidas a tal efecto con abundante leña de encina. Ante los expectantes ojos de la multitud, la leña arde en chispeantes y movidas llamas que escapan bajo las sanguinolentas piezas, ensartadas en varas largas y afiladas. El calor es tan intenso, que se tuestan rápidamente por fuera, quedando jugosas por dentro. Una vez torradas se llevan a las mesas, pues en el abundante banquete en el que no falta de nada, el plato fuerte es la carne asada de las víctima, ofrecidas al dios y regadas con abundante vino. La sobrante, se deja reposando sobre los carbones encendidos, en espera de ser consumida después. Las familias amigas solían agruparse para comer en compañía, pues la verdadera fiesta se inicia con el banquete. 
 
    Cuando a eso del mediodía, todo estaba ya dispuesto para consumir la humeante carne servida en las distintas mesas, hicieron su aparición un grupo de inesperados jinetes. Son soldados púnicos, a cuya cabeza venía el mismísimo comandante en jefe, Asdrúbal Janto. A la orden de Asdrúbal, los soldados desmontaron de sus cabalgaduras. Hasta ellos había llegado la noticia de la celebración y aunque la distancia imposibilitaba la llegada del apetecible olor de la carne asada, nada impidió que se lo imaginaran, por lo que se encaminaron hacia el santuario. 
 
    Asdrúbal se dirigió a algunos de los presentes a los que saludó cordialmente. Al llegar a donde estaba Mucro y su gente, el cartaginés se mostró especialmente amable. Al fin y al cabo, él rey de los oretanos era el anfitrión, pues todos los territorios del santuario y sus alrededores estaban bajo su control político. 
 
    –¡Te saludo rey Mucro, que tus dioses te protejan y te den larga vida! 
 
    –¡Bienvenido a nuestro santuario, general! También yo deseo lo mismo para ti, de tus dioses y de Pecusuosucivo, puesto que vienes a honrarle con tu presencia. 
 
    Después, obedeciendo las normas de hospitalidad ibera, lo invitó a su mesa. 
 
    –Te ofrezco, si lo deseas, compartir mi mesa. 
 
    El general púnico aceptó de buen grado, llevando con él a los jóvenes hijos de Amílcar, a los que presentó a Mucro y al resto de los comensales, como sus hermanos. 
 
    Mucro por su parte, los acomodó a su lado y les presentó a su hija, a Atta y a algunos de los notables de Kastilo que lo acompañan. 
 
    Himilce miró a los hijos de Amílcar y recordó aquella lejana mañana en la que el general púnico, pasó por Kastilo con un gran ejército, en cuyas filas figuraban aquellos tres muchachos. Imaginó; por lo que Sirte le había contado de ellos; que serían tan guerreros como su padre. 
 
    Los jóvenes Barca, saludaron con una inclinación de cabeza al rey de los oretanos y al resto de los presentes, ocupando después en la gran mesa, el lugar que se les había asignado junto a Asdrúbal Janto. La tropa también fue invitada a participar en el festín, por lo que con el permiso de Asdrúbal los soldados no tardaron en acercarse a las fogatas; donde se amontona la humeante carne recién asada; que para evitar que se enfríe y acudan a ella las molestas y glotonas moscas, reposa sobre las mortecinas ascuas. Luego de aprovisionarse de carne, de algunas ánforas de vino, cerveza y de todo lo que les apetece, se apresuraron a dar buena cuenta de las viandas, sentados sobre la fresca hierba, en medio del regocijo general. 
 
    Durante el curso de la comida, Asdrúbal explicó que, hallándose en la ciudad de Iltiraka, tan próxima al santuario, supo de la celebración religiosa y quiso acercarse hasta allí, para presentarle sus respetos a tan importante dios ibero y saludar a los reyes y caudillos que habían acudido al evento. 
 
    –Respeto a todos los dioses y también las costumbres de todos los pueblos, por eso es muy grato para mí, compartir estos momentos con vosotros, que sois un pueblo amigo–dijo Asdrúbal. 
 
    –Y nosotros agradecemos tu presencia y la de tu tropa, general–le contestó Mucro. 
 
    Comieron y bebieron hasta la saciedad, la ocasión así lo requería. Aunque el general púnico, previamente a degustar los excelentes vinos iberos, hizo saber a su anfitrión que, tanto ellos como sus soldados consumirían vino y cerveza en esta ocasión en honor al dios ibero, pues era bien sabido que en sus ejércitos este placer, estaba castigado hasta con pena de muerte. 
 
    –Un hombre beodo–argumentó Asdrúbal para justificar la prohibición–, carece de raciocinio y de fuerza, es tan vulnerable como un recién nacido y en el caso de un soldado, esa situación le lleva a estar a merced del enemigo. 
 
    Ante la falta de respuesta, Asdrúbal inquirió. 
 
    –¿Convendréis conmigo que la prohibición está justificada? 
 
    Los interlocutores, asintieron con un movimiento de cabeza. Mucro contestó, aparentando sinceridad. 
 
    –Justificadísima, general, justificadísima… 
 
    –Pero hoy es un caso excepcional, no estamos en campaña, estamos entre amigos, que celebran la fiesta en honor de un poderoso dios ibero, al que hemos de honrar también nosotros. En su honor, comeremos y beberemos con vosotros ese excelente vino, que llamáis bacca y vuestra extraordinaria cerveza, aromatizada con tomillo y romero, que la dota de tan deliciosos olores y sabores. 
 
    –Me sorprendes general–dijo Mucro–, no sabía que conocieses el nombre de nuestro vino, ni los ingredientes de nuestra cerveza. 
 
    –Pues ya ves que es así, amigo mío…y puedo asegurar que la calidad de la cerveza ibera es superior a la celta, a la que ellos llaman corma y vosotros y los celtíberos caelia. Y ¿Sabes por qué es mejor la vuestra? 
 
    –Estoy totalmente de acuerdo contigo, general, la nuestra es mucho mejor, pero no sé por qué–respondió Mucro, que no hacía demasiados distingos cuando se trataba de beber el dorado líquido. 
 
    –Pues yo te lo diré, rey Mucro. La diferencia, se debe a que la corma está elaborada con trigo, mientras vosotros utilizáis cebada. Ese es el motivo de la excelencia de vuestro producto. 
 
    Los jefes iberos, incluido Mucro, le miraron con admiración, aunque también con cierto recelo. No había duda, que lo que de él se decía era cierto. Estaba muy bien informado de todo lo tocante al mundo ibero, pero debía estarlo también del de los otros dos pueblos que habitan la península, cuando conocía hasta cómo elaboran la cerveza. 
 
    La comida transcurrió entre risas y agasajos de los comensales y terminado el banquete, los hermanos Barca, solicitaron permiso de su genera, para abandonar la mesa. 
 
    –El mío lo tenéis, pero creo que debéis obtenerlo también de nuestro anfitrión, el rey Mucro. 
 
    Aníbal, el mayor de los hermanos se dirigió al rey oretano, por primera vez sus ojos se encontraron con los de Himilce, sentada al lado de su padre. 
 
    –Respetado rey Mucro, mis hermanos y yo, deseamos agradecerte la invitación de compartir con nosotros tu mesa y solicitamos tu permiso para retirarnos a presenciar, junto con nuestros hombres, los juegos deportivos con los que honráis a vuestro dios. 
 
    –Muchachos, no sólo tenéis mi permiso sino también mi complacencia, pues vuestra presencia añadirá importancia a las competiciones. 
 
    Aníbal esbozó una leve sonrisa y junto con sus hermanos, abandonaron la mesa y fueron a reunirse con el resto de la tropa que, desparramada por la gran explanada, tras la copiosa comida, se disponía a participar de los juegos deportivos programados. La tropa cartaginesa, intervino en el lanzamiento de jabalinas, la lucha cuerpo a cuerpo, la tala de árboles, las carreras, los saltos… Pero los hermanos Barca, se limitaron a presenciar y aplaudir, pues sabían de sus destrezas y no quisieron restar ningún protagonismo a los jóvenes participantes iberos, ni a sus propios soldados. Admiraron la agilidad y la fuerza de los jóvenes iberos y celtíberos, conocidos sobradamente por su bravura en las guerras de Sicilia y el Peloponeso, donde como mercenarios habían participado, así como en las sostenidas contra ellos, en defensa de su territorio. 
 
    –Tienen madera de buenos soldados–comentó Aníbal a sus hermanos. 
 
    –Sí, pero apuesto a que no serán tan buenos como nosotros–aseguró Magón, soltando una sonora carcajada. 
 
    –Pero lo serían, si tuviesen nuestro sistemático entrenamiento. Cuando lo tuvieron en las guerras griegas donde lucharon, fueron reconocidos como excelentes guerreros–terció Asdrúbal. 
 
    Aníbal asintió, su hermano estaba en lo cierto, lo que les hacía falta a aquellos indígenas era entrenamiento militar. 
 
    –Son rápidos y ágiles, opino lo mismo que tú. Bien entrenados, serían excelentes soldados y eso, hermanos míos, tiene fácil solución, nosotros podemos hacerlo. 
 
    Finalizados los juegos deportivos, comienzan los saltos de hogueras. Entre aplausos y risas, los jóvenes de ambos sexos saltan con agilidad por encima de las fogatas, animados por un vociferante gentío que aplaude a los más diestros y se burla de los chamuscados, que no consiguen un buen salto. Otros grupos prefieren danzar y entonar antiquísimas canciones. Los niños corretean por doquier en medio de una gran algarabía, en la que participan todos por igual. 
 
    Asdrúbal Janto, con la cordialidad propia de su carácter, departió con todos los prohombres presentes y se quedó un buen rato conversando con Mucro de diversos asuntos. Después, se unió a sus hombres, ordenó la partida y emprendieron el camino de regreso a Iltiraka. 
 
    Himilce, terminada la comida, se había unido a su grupo de amigos, algunos de los cuales hacía un año que no veía. Un año, es mucho tiempo en esa edad, en la que tanto se cambia exterior e interiormente. Tenían mucho que hablar de sus proyectos, de sus deseos y de sus ideas. Allí estaban Iceato, Uxentio, Korbis, Binturke, Belistaje, Cerdubeles y Edereta con los que tenía gran amistad, que se renueva cada año en el solsticio de verano. Había otros más, a los que no conocía. Entre ellos, Sakabik e Indultas y una muchacha llamada Isaka, de la que enseguida se hizo inseparable. Todos estaban alegres por encontrarse y poder compartir unas jornadas que esperaban fuesen inolvidables para ellos. 
 
    –¡Qué agradable es volver a ver a los amigos! –dijo sonriendo Himilce–Y… ¡Qué cambiados estáis! 
 
    –Todos estamos muy cambiados–contestó Korbis mirándola, sin disimular su entusiasmo. 
 
    –Pero las chicas mucho más. Estáis más mayores y habéis ganado en belleza. 
 
    –Los chicos también–afirmó Edereta–, ha pasado un año y todos nos hemos hecho mayores. Así que debemos aprovechar porque dentro de unos pocos más, seremos ancianitos… ¡Chicos a bailar! 
 
    A lo largo de esta y las siguientes jornadas, hubo tiempo para todo, para bailar, jugar, correr, contar historias, adivinanzas y confidencias. Hubo también algunos momentos de mayor intimidad, como cuando Korbis aprovechando el revuelo en un juego de escondite, agarró de la mano a Himilce y escondidos tras un espeso matorral, le dijo que se alegraba especialmente de verla a ella, que era la más guapa de todas las chicas y que siempre estaba pensando en ella. Himilce, soltó una carcajada y fueron descubiertos. 
 
    A ella le atraía más Uxentio, con el que siempre se sentía muy a gusto. Pero ahora, al conocer a Sakarbik, tan guapo, tan alegre, tan alto… Además, había ganado varios juegos de fuerza y destreza, estaba fascinada. Cerdubeles también había sido ganador en otras pruebas, pero no era ninguna novedad. Siempre lo tenía tan cerca de ella y lo podía ver a menudo, a Sakarbik no lo volvería a ver en un año. Algunas veces, se quedaba pensativa mirándolo. 
 
    –¿Y si viniera a Kastilo a visitarme? Para ello, debía hablar con Mucro, ¿A Mucro le agradaría? ¿Y a él, le gustaré yo? –Reflexiones, que terminan con una expresión muy habitual. 
 
    – Bueno…, el tiempo lo dirá, ahora hay que aprovechar y pasarlo lo mejor posible. 
 
    A la caída de la tarde, decaen las actividades lúdicas y se reanudan las relaciones sociales. Incluso algunos hombres, aprovechando estas multitudinarias reuniones, se ausentan a un lugar más tranquilo para hablar de sus cosas y tratar de hacer negocios. Otros, incansables, siguen participando en juegos y danzas. Himilce, como el resto de sus amigos, participó de algunos de los eventos y aplaudió a los ganadores. Luego, llegó la noche y el momento mágico de encender las hogueras y sentarse a su alrededor. A la luz de sus temblorosas llamas, los cuentos más fantásticos, adquieren verosimilitud y los sentimientos más íntimos se manifiestan a su calor. Música y danza, amenizan la noche. Algunas parejas desaparecen en la acogedora oscuridad de los alrededores, ante la añorante y comprensiva mirada de los ancianos. 
 
    Pero pasaron los días y el festejo toca a su fin. El momento más triste, llegó con la despedida, Himilce y sus amigos renovaron sus promesas de cariño y amistad, quedando emplazados para el año siguiente. 
 
    El camino de regreso a Kastilo se hizo más largo y pesado, fruto sin duda del cansancio acumulado en esos días y de la ausencia de emociones, que entraña la vuelta a la cotidianidad. El constante traqueteo de la carreta molestaba a Mucro, que de vez en cuando soltaba algunas quejas y algún que otro exabrupto. Atta lo observaba intuyendo que, algo que no eran los golpes de la carreta, le molestaba. Pues a la ida, no le había oído quejarse ni una sola vez. Lo veía pensativo, debía ser alguna preocupación lo que aquejaba a Mucro. Pero Atta no se atrevió a preguntarle nada. Algún tiempo después, comprendería que esa preocupación, tenía mucho que ver con la conversación que había sostenido con Asdrúbal Janto. 
 
    Himilce, por el contrario, parecía muy contenta. El cansancio no había hecho mella en ella. Y en su rostro, sin motivo, de vez en cuando se dibujaba una sonrisa. 
 
    –¡Ay, dichosa juventud! –exclamó Mucro– Sin cansancio, sin preocupaciones… ¡Para vosotros es la vida…! ¿De qué te ríes, si puede saberse? 
 
    –¡Es que, lo he pasado tan bien! ¡Me volvería de nuevo, ahora mismo! 
 
    –Pues yo no. Ya no estoy para estos trotes…Los años no pasan en balde. Estoy deseando llegar a Kastilo, estos viejos huesos míos, necesitan un descanso. 
 
      
 
   

 

 25.- Magnicidio 
 
    Qart Hadasht, Iberia, año 221 a.C. 
 
    Un esclavo espera pacientemente desde las primeras horas de la tarde a que se abriese una de las puertas traseras del fastuoso palacio de Asdrúbal. No sabía quién le abriría la puerta, el hombre que lo abordó en la calle sólo le dijo que le ayudaría. 
 
    Hacía un par de meses que había recibido de manos de un chiquillo, una escueta misiva en la que se decía: “Sé de tus intenciones y puedo ayudarte.” Tres días más tarde, un desconocido que pasaba por su lado, le susurró esas mismas palabras, además de una dirección, un día y una hora. El esclavo acudió puntualmente a la cita nocturna, en la parte posterior del templo de Aletes. Allí, vio a un hombre con la cara protegida por una máscara de las que usan los actores griegos y cubierto hasta por debajo de la rodilla con un oscuro sagum de lana, que se dirigió a él y sin más preámbulo, le dijo: 
 
    –¿Eres Sodaris, el esclavo celta del rey celtíbero Togo? 
 
    –Sí ¿Quién eres tú? 
 
    –Eso no importa. Dime… ¿Estás decidido a vengar la muerte de tu amo sin miedo a las consecuencias? 
 
    –Sí, sí, estoy decidido y no tengo miedo a nada. Mi vida pertenece a Togo, él era mi amo, a él me unía el sagrado pacto de la devotio. Si él muere, yo debo morir como él, pero antes de morir, debo vengar su muerte. La sangre de mi amo clama venganza. 
 
    –¿Y por qué no le has vengado ya? 
 
    –Porque los dioses, aún no me han ofrecido la ocasión de vengarlo. Me es imposible acercarme al asesino de mi amo, que está muy protegido por su guardia personal, que lo sigue a todas partes. 
 
    –Bien…, pues si quieres vengarlo, ha llegado el momento…Yo puedo acercarte a él. 
 
    Pero antes has de jurar por tus dioses, que nada dirás de nuestro encuentro, no delatarás a nadie y asumirás toda la culpa. 
 
    –Nada diré…, te lo aseguro ¡Lo juro por todos mis dioses y también por los tuyos, extranjero! 
 
    –¿Cómo sabes que no soy de aquí? –inquirió el desconocido con cierto recelo. 
 
    –En parte, porque tu acento te delata. Pero principalmente, porque pones en duda, el sagrado deber de la devotio, lo que es impensable en las gentes de estas tierras. Pero no temas, nada diré de tu presencia, porque en nada podría beneficiarme. He de morir, la sangre de mi amo, me lo exige. 
 
    –Está bien, te creo. Toma esta daga, clávala en su garganta. Tu amo será vengado y yo, habré cumplido el encargo que me trajo a estas tierras. 
 
    –No necesito daga alguna, será la espada de mi amo la que siegue la vida de su asesino. 
 
    Pero el esclavo, tomó la daga y mirando a los ojos de su interlocutor, preguntó: 
 
    –¿Cómo supiste de mis intenciones? 
 
    –Una sonora carcajada, salió de la garganta del extranjero. 
 
    –Por la devotio, esclavo. Por el sagrado deber de la devotio–dijo, mientras desaparecía en la oscuridad de la noche. 
 
    El esclavo guardó la daga entre sus ropas y se encaminó al lugar donde vivía desde su llegada a Qart Hadasht. Una vez allí, desenfundó la daga. Al suelo calló una pequeña misiva, que el esclavo se apresuró a recoger. En ella, se le indica, día, hora y lugar, a donde debía acudir. Faltaban aún dos meses. 
 
    –¡Demasiado tiempo! –exclamó contrariado el esclavo, que arde en deseos de vengar a su amo cuanto antes. Pero fiel a su juramento, esperó al día y hora señalados y acudió puntual a la cita. 
 
    Debía esperar esa tarde a que, aquella puerta se abriese, pero era ya noche cerrada, cuando la puerta al fin se abrió y él penetró por ella sin vacilar. El hombre que la había abierto, le indicó con un gesto que le siguiese. Mientras seguía al desconocido por laberínticos pasillos, una idea cruzó por su mente. Y ¿Si fuera una encerrona para atraerle? Le encerrarían en una mazmorra y no podría cumplir su venganza ¿Cómo no había desconfiado del misterioso desconocido? Sus ansias de venganza le habían cegado. Absorto en sus pensamientos, siguió los pasos del guía que ascendía por una escalera hasta la planta superior. Una vez allí, con un gesto le indicó una puerta y se volvió por donde habían venido. Con desconfianza, el esclavo empujó la puerta, cruzó una espaciosa sala en cuyo centro había una mesa enorme y penetró en la siguiente estancia. Allí, durmiendo plácidamente estaba el hombre que había mandado ajusticiar a Togo. Se acercó sigilosamente a él y con la daga que le diera el extranjero, asestó dos certeras y mortales puñaladas en la garganta. 
 
    –Tú, asesinaste a Togo y mereces morir por ello– murmuró. 
 
    Un enorme chorro de sangre brotó de inmediato de la seccionada arteria empapándolo todo. Asdrúbal se despertó sobresaltado e instintivamente, se llevó la mano a la garganta, quiso gritar, pero no pudo, miró al esclavo y trató de incorporarse, pero no lo consiguió, la pérdida de sangre le sumió en una especie de sopor mientras era rematado. Pues de inmediato, con la espada de su amo, el esclavo le atravesaba el corazón. 
 
    Ante la satisfecha mirada del esclavo, el profundo tajo de la garganta seguía expulsando sangre, cada vez con menor intensidad. Cuando el esclavo se aseguró que estaba muerto, abandonó los aposentos con las manos y las ropas manchadas de sangre, dejando las armas clavadas en el exánime cuerpo de su víctima. 
 
    –¡Detente! –gritó un centinela. 
 
    El esclavo no opuso resistencia, se paró y mirándole con descaro, esbozó una beatífica sonrisa diciendo: 
 
    –¡Aprésame soldado, porque he matado a Asdrúbal! 
 
    El centinela, lo miró y sin dudar de la veracidad de estas palabras al ver al esclavo manchado de sangre, fuera de sí, gritó 
 
    –¡A mí la guardia! ¡A mí la guardia! ¡Han matado al estratega! 
 
    Ciego de furia el guardián desenvainó su espada y se abalanzó sobre el esclavo; que no hizo ni el más leve movimiento para escapar; mientras seguía gritando desaforadamente. 
 
    –¡A mí la guardia! ¡A mí la guardia! 
 
    A los gritos, acudió Aníbal y la guardia personal de Asdrúbal, que no daban crédito a lo que repetía gritando sin parar el centinela. La noticia de lo sucedido se extendió rápidamente por todo el palacio. 
 
    –¡Cogedle vivo! –gritó Aníbal, desenvainando su espada– ¡Rápido! ¡Rápido!¡Averiguar quién es y llevarlo a la ergástula! 
 
    El asesino, que se había entregado voluntariamente al centinela, ya había sido conducido a una celda. Aníbal corrió junto a Asdrúbal, pero este ya había muerto. Con los ojos vidriados, la boca completamente abierta; como si su postrero afán hubiese sido seguir respirando; el pecho encharcado de sangre aún fresca, que había corrido a borbotones por su cuello y su pecho hasta empapar el lecho, yace ante los horrorizados ojos de Aníbal, que furioso escapó de allí y ordenó que trajesen inmediatamente a su presencia al asesino. Cuando lo tuvo delante, hubo de contenerse, para no matarlo con sus propias manos, en ese mismo instante. Pero no lo hizo, porque tenía que averiguar ¿Por qué ese esclavo había matado a Asdrúbal? ¿Cómo había accedido al palacio? ¿Quién le había enviado? Pues la espada hundida en el corazón de Asdrúbal es celta, pero la daga que yacía clavada en su garganta, era púnica. ¿Qué relación podían tener ambas armas? ¿Una autoría doble? ¿Por qué se habían utilizado dos armas, si con una de ellas, hubiese bastado para asesinar a Asdrúbal? ¿Quién es aquel esclavo asesino? ¿Quién podría haberle facilitado la daga y la entrada? 
 
    Demasiadas incógnitas, que era preciso despejar. 
 
    –¿Tú quién eres? ¿Quién te ha enviado asesinar a Asdrúbal? – le gritó furioso Aníbal. 
 
    El esclavo, tranquilo y sonriente, se limitó a contestar. 
 
    –Mi nombre es Sodaris, soy esclavo del rey celtíbero Togo, asesinado por Asdrúbal. 
 
    –¡Qué dices desgraciado! Tu rey no fue asesinado, fue vencido por Asdrúbal y mandado ajusticiar, por vulnerar un pacto jurado. Si eres esclavo de un rey muerto… ¿A quién sirves ahora? ¿Quién te ha enviado? ¡Habla! ¿Quién te ha dado esa daga? –insiste Aníbal. 
 
    El esclavo parecía no escuchar, sonriendo repetía una y otra vez las mismas palabras 
 
    –Nadie me ha enviado. Nadie me ha dado nada…Soy esclavo de Togo. Él mató a mi amo y yo le he matado a él. La sangre de mi amo clamaba venganza, yo la he cumplido ahora he de morir. Quiero ser crucificado como mi amo. 
 
    –¡Que lo torturen, hasta que confiese quién le ha introducido en el palacio y le ha proporcionado la daga! ¡Si es necesario, le arrancáis la piel a tiras! –gritó fuera de sí Aníbal que, no acaba de comprender cómo en su propio palacio, había sido asesinado su cuñado, por un esclavo que no pertenecía a él. La idea de complot toma cada vez más fuerza en su mente y confiando en que la tortura desataría la lengua de aquel esclavo asesino, ordenó aplicarle tormento inmediatamente. 
 
    El esclavo fue sometido a los más terribles suplicios, que soportó sonriendo y entonando canciones de su tierra, pero por mucho que lo torturan ni se queja, ni logran que acuse a nadie y cuando es interrogado, sigue repitiendo las mismas palabras. 
 
    –Soy esclavo de Togo, sólo a él lo sirvo. Nadie me ha enviado. Quiero ser crucificado como mi amo–insiste constantemente. 
 
    Una voz conocida, se dejó oír entonces. 
 
    –No lo torturéis más, está claro que no se trata de ninguna conjura, es una venganza personal. 
 
    El esclavo, desfallecido, giró la cabeza, miró hacia dónde proviene la voz y sorprendentemente, soltó una sonora carcajada diciendo: 
 
    –Es la devotio celtibérica extranjero, el pacto sagrado que todo devotus debe fielmente cumplir. 
 
    El extranjero, lo miró con respeto y conmiseración y entre dientes, murmuró. 
 
    –Sí, la devotio y la forma política de gobernar… 
 
    Las torturas continuaron, primero lo cegaron, después le cortaron los pies y las manos. Pero de labios del esclavo no salió una sola queja, ni un solo gemido, sino palabras de alabanzas a su amo y pidiendo el honor de ser crucificado como lo había sido su señor. Ante el asombro de todos, mientras es torturado, el esclavo seguía sonriendo e invariablemente, diciendo lo mismo, que había matado a Asdrúbal obedeciendo el sagrado deber de la fides ibérica. 
 
    El fiel devotus, murió finalmente crucificado, pero sonriendo en medio de los más atroces suplicios, de los que ni siquiera una sola vez, se dolió. 
 
    Atento siempre a todo lo que ocurre, Aníbal sospecha que aquel desgraciado, no es el único culpable de la muerte de Asdrúbal. Sabía de las tensiones dentro del propio ejército, poco inclinado a aceptar la política de Asdrúbal de llegar a acuerdos con el enemigo tradicional y él se lo había hecho saber a su cuñado en varias ocasiones. Por el propio Asdrúbal, supo la animadversión que suscitó en el Senado cartaginés su intención de transformar la República en una monarquía de tipo helenístico. Por todo ello, no se le escapó la sospecha de una trama oculta del Senado, de algún oficial desleal o de la conjunción de ambos. Quizás Roma hubiese tenido algo que ver en el prematuro fin de su cuñado. Esta última idea la rechazó de inmediato, pues Roma no tenía ningún interés en estas tierras que no fuesen proteger el comercio griego y protegerse de los galos y eso lo había conseguido con el tratado del Iber. Desde luego, había algo oscuro en el asesinato de Asdrúbal, pero ¿Cómo demostrarlo? La daga en manos del esclavo era una prueba, pero sin consistencia alguna puesto que, el esclavo nunca admitió que se la proporcionase nadie, ni tampoco que alguien le hubiese inducido a cometer el crimen, inculpándose del magnicidio como único autor de su venganza. 
 
    Una espada celta y una daga púnica, acabaron prematuramente con la vida de Asdrúbal poniendo fin a su brillante política y guardando el secreto de su muerte. El autor material había pagado su crimen, pero no se pudo probar si hubo algún inductor o inductores. 
 
    Esa noche del asesinato de Asdrúbal, Aníbal aprendió dos lecciones que no olvidaría jamás, la necesidad de mantener un ejército fiel y buenas relaciones con los gobernantes de la metrópolis. Lo primero lo tenía, pues sabía la admiración que por sus cualidades militares le profesan los soldados. Lo segundo, tendría que ganarlo con dinero, con astucia y con el ejercicio de las armas. A ello, se entregaría sin descanso desde ese mismo momento. 
 
    Asdrúbal Janto había sido asesinado a los cuarenta y nueve años y el ejército púnico en Iberia volvía a encontrarse en la misma situación que ocho años antes, a la muerte de Amílcar. En esta ocasión, como en la anterior, al día siguiente al magnicidio, el ejército volvió a tomar la iniciativa y proclamó al hijo mayor de Amílcar, nuevo comandante en jefe, pues a pesar de su juventud, cuenta con el respeto y el aprecio de toda la tropa, que aclamó de inmediato al admirado compañero con el que convivían día a día. 
 
    En Qart Hadasht, presididos por Aníbal y por Tharsia, se celebraron solemnes funerales por Asdrúbal. La joven viuda, llorando desconsoladamente, con el rostro y los cabellos quemados por cenizas, clama a los dioses iberos en su infortunio por el esposo muerto. 
 
    –¡Dioses de Iberia yo os invoco! Acoged a mi esposo en el inframundo. 
 
    ¡Endovélico! Gran señor del inframundo, guía su camino en el más allá. 
 
    ¡Netón! Dios de la luz, ilumina su tránsito. 
 
    ¡Ataecina, acógele en tu amoroso regazo! 
 
    Una y otra vez, entre sollozos, implora en constante letanía la ayuda divina para el esposo muerto, la afligida princesa mastiena. 
 
    Asdrúbal fue honrado y enterrado, con el mismo ceremonial que su suegro, ocho años atrás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    LIBRO III: LA INTERCESIÓN DE ASTARTÉ 
 
      
 
    “¡Ahí está ramera! ¡Descubre tus senos, 
 
    desnuda tu cuerpo y que posea toda tu belleza! 
 
    ¡No seas esquiva! ¡Acoge su ardor! 
 
    ¡Quítate el vestido para que yazga sobre ti! 
 
    ¡Procúrale el placer que pueda dar la mujer! 
 
    La ramera descubrió sus senos, 
 
    desnudó su cuerpo, para que poseyera toda su belleza. 
 
    Sin vergüenza la mujer aceptó su ardor; 
 
    Arrojó sus vestidos y sobre ella él se acostó. 
 
    Mostró, así, al salvaje, el placer de una mujer, 
 
    Y el amor de él entró en ella. 
 
    Durante seis días y siete noches Enkidu, 
 
    en celo, cohabitó con la ramera 
 
    Y después que se hubo saciado de sus encantos, 
 
    Decidió salir en busca de su manada.” 
 
      
 
    Enkidú y la ramera sagrada Poema de Gilgamés. (2750 -2600 a.C.) 
 
    

  

 
   
    

  

 
 
    26.- El nuevo estratega 
 
    El joven Aníbal, nuevo comandante en jefe, cuenta veinticinco años, pero pese a su juventud, todos saben que tiene méritos suficientes para desempeñar el cargo. Cuenta con una gran experiencia militar, obtenida junto a su padre y luego, como jefe de caballería con su cuñado. Criado y educado para ser soldado cuenta también con el favor del ejército con el que ha convivido desde la niñez. Bajo el gobierno de su cuñado en calidad de hiparca, había emprendido varias acciones bélicas contra las indomables tribus iberas, mostrando a todos su entrega a la lucha y sus grandes cualidades para ejercer el mando. Siempre se mostró dispuesto a emprender cualquier misión que le encomendase Asdrúbal, por peligrosa que fuese y, en todos los conflictos difíciles y arriesgados en los que intervino, nunca escapó, nunca fue herido y siempre salió victorioso. Además, en los ocho últimos años, al lado de Asdrúbal Janto, había adquirido conocimientos de los hilos de la diplomacia, por las alianzas políticas tejidas con los reyezuelos indígenas. En esa dura escuela de incómodos campamentos y de constantes luchas que son para él las tierras iberas, donde ha pasado la mayor parte de su vida, se había forjado un excepcional genio de la guerra, a cuyos rasgos de carácter militar; el respeto a la tropa, el buen trato, la equidad y la generosidad, característicos de los Barca; se suman los propios de su carácter; inteligencia, capacidad de resistencia, sangre fría, sobriedad, que le granjean la admiración, el afecto y la entrega de todos. Y es que, a las cualidades habituales de los grandes jefes; resistencia física y moral, valor, ingenio, astucia, patriotismo y sentido de la diplomacia; elevadas a su más alta potencia, Aníbal une una imaginación, capaz de concebir las más altas empresas y la capacidad de dedicación a ellas, hasta en los más mínimos detalles necesarios para llevarlas a cabo. 
 
    En torno a los fuegos de campamento, mientras los reflejos de las oblongas llamas, tiemblan en sus pulidas corazas de bronce, los soldados se regocijan hablando del nuevo estratega en términos elogiosos, alabando su fortaleza física, su audacia, su compañerismo. Cuentan hechos de la niñez de Aníbal y se conmueven y enorgullecen, refiriendo aquel relato que habla de la lucha siendo un niño, con un águila en la cima de un monte, sin cuestionar su veracidad, pues lo consideran un héroe y los héroes, aun siendo niños, son capaces de las más increíbles proezas. Por todo ello, el ejército no lo dudó, recibió con agrado la posibilidad de su liderazgo, lo aclamó como sucesor de Asdrúbal y desde el primer momento, lo reconoció como su comandante en jefe. 
 
    Como ya ocurrió en el caso de Asdrúbal, Carthago hubo de aceptar la decisión de su ejército en Isphanya. El nombramiento de Aníbal como sucesor de Asdrúbal fue ratificado inmediatamente por la Asamblea Popular de Carthago con el favor de la mayor parte de la clase política e incluso con la aceptación de los que habían sido enemigos de Amílcar y de Asdrúbal, a los que tanto habían temido. Aunque muchos de ellos, desprecian a Aníbal por su excesiva juventud, piensan que precisamente por eso, sería fácil de manejar y seguros que el joven estratega, no tendría autoridad para imponerse en la metrópolis se apresuraron a aceptarlo, sin objeción alguna, a la vez que emprendieron contra los amigos de los Barca persecuciones y acusaciones con el objetivo de debilitarlos. Pronto ordenaron a todos los que habían sido partidarios de los Barca, que entregasen al Tesoro público, todos los presentes que habían recibido de Amílcar y de Asdrúbal, por considerarlos despojos tomados a los enemigos y, por tanto, pertenecientes a la República. Pero se equivocan al juzgarlo, Aníbal por muy joven que fuese, no está dispuesto a dejarse manejar. Enterado de la situación que sufren en Carthago sus partidarios, por los emisarios enviados por estos en demanda de protección, que le hacen saber que también él, es objeto del desprecio más absoluto de esos adversarios políticos de su familia, decide intervenir. 
 
    –No saben quién es Aníbal–dijo a los emisarios– Pero os aseguro, que pronto lo sabrán. 
 
    No pienso entregarme a las veleidades de un grupo de ociosos comerciantes y terratenientes. No os quepa duda, que a no tardar consolidaré mi posición y la de mis amigos. 
 
    Agradeció la lealtad de sus partidarios, a los que envió valiosos presentes con los emisarios, a quienes también recompensó, encargándoles llevasen su respuesta. 
 
    –Volved a la patria y comunicad a nuestros amigos, que soy consciente que la animadversión y los pleitos incoados contra ellos, son fruto de su fidelidad a mis predecesores y parte de un complot contra mi persona. Decidles también, que nada deben temer, porque yo, no estoy dispuesto a soportar amenazas de nadie y menos de orondos mercaderes. Que me encargaré de tomar medidas efectivas, para garantizar su seguridad y la de sus propiedades y como mis antecesores, confío en seguir contando con su lealtad. 
 
    Aníbal es un joven enérgico, comprometido con una causa a la que, como su padre, se siente llamado a dedicar todos sus esfuerzos. Así lo entendieron los emisarios, que volvieron a la metrópolis convencidos que al estratega no le temblaría la mano contra sus enemigos políticos, ni contra los enemigos de Carthago y seguros también, que el proyecto de Amílcar no había muerto con él, pues había germinado en su hijo primogénito. Y efectivamente así es. Decidido a continuar la senda iniciada por su progenitor, el joven Aníbal, nada más heredar el mando tras la muerte de Asdrúbal Janto, se propuso de inmediato, seguir los pasos de su padre. Su acción militar se caracteriza desde los mismos inicios de su gobierno, por la rapidez, la eficacia y el buen trato a sus soldados, consciente que, de su adhesión incondicional, dependería en buena parte sus éxitos militares. Así, la política de persuasión de Asdrúbal se trocó en procedimientos más rápidos y expeditivos. Dominado por las ansias de revancha contra Roma, inculcadas por su padre, se dispuso desde esos primeros momentos, a emplear sus grandes dotes militares al servicio de Carthago para engrandecerla y vengarla de su gran enemiga. Para aumentar el poder de Carthago y su propio prestigio, decide de inmediato iniciar una campaña de sometimiento de las tribus que habitan la Meseta y para informar de sus planes inmediatos, no tardó en convocar a sus generales y asesores militares, a los que después de los saludos, les expuso sin ambages, las razones de la convocatoria. 
 
    –Me propongo la creación de un gran ejército, fuerte y eficaz, nutrido por las tribus que habitan estas tierras de Isphanya y como paso previo, he decidido extender nuestra influencia más allá de las tierras oretanas y mastienas. Todos sabéis que, para formar un buen ejército, no sólo es imprescindible contar con hombres aptos para la guerra, hay que asegurar los suministros de cereales y carne para futuras campañas y todo eso, me lo brindan las belicosas tribus que habitan al norte, los fértiles campos cerealísticos vacceos y la cabaña ganadera de olcades y vettones, a los que pretendo someter a nuestra autoridad, de inmediato. 
 
    Los olcades; son el pueblo más iberizado entre las tribus de sustrato celta y lo que es más importante, el más cercano a los territorios de nuestro dominio. Por tanto, el sometimiento de los olcades debe ser nuestro primer paso para la penetración en las tierras altas de la Meseta. Así pues, me propongo someter a los olcades y no tardando demasiado, en la próxima primavera, dominar gran parte de las tierras de la Meseta. Llegaremos al curso medio del río Durius, a las tierras de los vacceos y al país de los vettones, que habitan en poblados fortificados en pendientes penillanuras y pequeños valles entre los ríos Durius y Tagus. 
 
    Los asistentes se miraron con incredulidad, tenían fe ciega en su comandante en jefe, pero el proyecto entraña riesgos imprevisibles, pues significa penetrar en territorio hostil alejado de sus bases de aprovisionamiento y así lo manifestaron algunos de ellos. 
 
    –¡Es demasiado lejos de nuestros dominios! ¡Nunca hemos penetrado hacia el interior! 
 
    Otros, argumentaron no sin razón, los muchos obstáculos físicos y humanos a los que deberían enfrentarse. 
 
    –¡No conocemos esas tierras, por lo que no podemos prever las dificultades y los peligros que nos aguardan! 
 
    –¡Esos territorios están ocupados por tribus salvajes e indómitas, que opondrán una feroz resistencia, muy superior a la de los iberos, que están más civilizados! 
 
    Aníbal, sereno y seguro de sí mismo, escucha atento los acertados comentarios de sus oficiales. 
 
    –No puedo negar la veracidad de vuestras palabras, me consta que todo lo que decís es cierto, pero me pregunto: ¿Acaso mis oficiales tienen miedo de unos bárbaros, por muy feroces que sean? ¿Temen subir montañas y les asusta atravesar ríos? 
 
    Tras unos minutos de silencio, todos negaron temer a cualquier enemigo, por muy bravo que fuese, ni a tener que atravesar ríos o montañas bajo su mando. Entonces, el estratega observando el silencio de sus hermanos, se dirigió a ellos. 
 
    –Y vosotros… ¿Qué tenéis que decir? 
 
    –¡Nada! Tú eres nuestro general y nosotros te seguiremos hasta el averno, si fuera preciso. 
 
    Todos los presentes, se apresuraron a corroborar esas palabras. Aníbal sonrió satisfecho. 
 
    –De todos modos…, en honor a la verdad, hay que decir, que es difícil penetrar en esas tierras inhóspitas y atravesar las cadenas montañosa que las surcan y más difícil aún, llevando un ejército y toda su impedimenta–afirmó Sósylos que, hasta entonces, no había intervenido. 
 
    –Difícil sí pedagogo, pero no imposible. De algo deben valerme tus enseñanzas geográficas y de táctica militar. Si no recuerdo mal, dijiste que, por encima de la Sierra Oscura, se extiende una amplia penillanura, surcada por los ríos Ana y Tagus, que se prolonga hasta una cordillera que denominaste Carpetovetónica, porque separa las tierras de estos dos pueblos. Pasada ésta, continúan las tierras llanas, surcadas por las aguas del río Durius, donde habitan los vacceos y los vettones. Según mis noticias, éstas son tierras muy fértiles, dedicadas a cultivos de cereales y al aprovechamiento ganadero. Cereales y ganado es lo que necesitamos, para el mantenimiento de un gran ejército, por eso me propongo ir allí a buscarlos, después de someter a los olcades. 
 
    El estratega, ante la mirada atenta de sus oficiales y asesores; a los que ya había contagiado su entusiasmo; extendió sobre una mesa en torno a la cual se colocaron, un trozo de tejido blanco tiznado de negras líneas trazadas con carbón; incomprensible a primera vista; que de inmediato captó la atención de todos. Acto seguido, ordenó pasar a un hombre, que tras la puerta aguarda su llamada. Es éste un excelente explorador, que por mandato de Aníbal había estudiado el terreno y los posibles itinerarios a seguir, en la aventura que el estratega se había propuesto realizar. 
 
    –¡Habla Macón, te escuchamos! Tú nos dirás todo lo que debemos saber y qué significan los signos con que has tiznado esta tela. 
 
    –Mis hombres y yo–dijo Macón–, hemos explorado y estudiado el terreno, por encargo del estratega y lo que hemos visto, plasmado en esa tela, es lo que trataré de explicar a continuación. 
 
    Al norte de la Sierra Oscura, se extiende una gran penillanura de rocas duras, que ocupan la mayor parte del territorio peninsular, con cotas comprendidas entre los seiscientos y los novecientos metros. Este amplio y accidentado cratón; al que llaman macizo Hespérico; se extiende desde la Sierra Oscura y la Sierra Ibera hasta el Mar Externo que la baña tanto por el norte como por el oeste, mar hacia el que está basculado y en cuya vertiente desembocan sus ríos, al parecer, ninguno de ellos navegable. 
 
    El paso a este macizo desde el sur y levante ofrece pocas posibilidades de penetración para un ejército, por las cordilleras que la ciñen. Tanto la Sierra Ibérica al este, como la Sierra Oscura al sur, constituyen barreras orográficas difícilmente franqueables, con escasos y angostos pasos naturales. Dificultad a la que se suma, la ausencia de ríos navegables, que faciliten la penetración en el territorio a través de ellos. Además, la dilatada penillanura, se interrumpe con la presencia de dos alineaciones montañosas que corren de este a oeste. La primera de ellas divide las cuencas de los ríos Ana y Tagus. La segunda de las alineaciones, además de separar las cuencas del Tagus y el Durius donde viven los vettones y los vacceos, divide por la mitad la meseta. Se trata de una robusta cordillera de bloques fallados y desnivelados, orientados del oriente al ocaso, interrumpidos por depresiones en las que, siguiendo las líneas de fallas, se abren estrechos corredores transversales, en los que los ríos han excavado sus lechos. Sería por estos angostos lugares, por donde dificultosamente se podrían atravesar estas montañas interiores–dijo señalando en la tela, unas líneas discontinuas, en lo que se supone son los estrechos pasos. 
 
    –No obstante, en la parte más occidental de esta cordillera el relieve se suaviza y a los elevados escarpes, suceden otros de menor altura, más fácilmente transitables. 
 
    Estas tierras meseteñas, son zona de asentamiento de diversos y belicosos pueblos celtas y celtíberos. La Celtiberia, es zona más próxima a territorio ibero ubicada al lado occidental de la Sierra Ibera, desde el norte de la Oretania germana al valle del Iber. Está habitada entre otros pueblos por los iberizados olcades, bellos, titos y lussones que viven al occidente de la Sierra Ibera, en recónditas aldeas, dentro de un paisaje frondoso de espesos bosques, donde abunda la caza, que es una de sus principales actividades económicas. Sus tierras son menos fértiles que las de sus vecinos por lo que su economía es eminentemente pastoril y deficitaria en producción agrícola, lo que constituye un serio peligro para los pueblos vecinos. Empujados por la necesidad de buscar productos alimenticios para su subsistencia, estos pueblos pastores irrumpen en las tierras de los pueblos agricultores ocasionando constantes escaramuzas entre ellos. 
 
    Mientras habla, Macón recorre con su dedo, las líneas negruzcas trazadas en el extremo nororiental de la Sierra Ibera, territorio bien conocido por los presentes, que no tardaron en identificarlo como la parte de Celtiberia más próxima, que sería el primer objetivo militar. Mayores dificultades les supone entender los otros abigarrados trazos, que representan la siguiente campaña contra vettones y vacceos que, se dispone a explicar el explorador. 
 
    El resto del territorio está habitado por una gran variedad de tribus celtas. Por lo que he de advertir que la campaña contra vacceos y vettones, entraña mayores dificultades que la de los olcades no solamente por la distancia que nos separa, sino también por los obstáculos que supone, tener que atravesar las tierras de pueblos hostiles, abruptas cadenas montañosas de elevados bloques graníticos y vadear el curso de dos grandes ríos, el Ana y el Tagus y de algunos de sus afluentes, hasta alcanzar el valle del Durius. Además, otras dificultades añadidas, son los escasos e intransitables caminos inundados por las lluvias o por desbordamientos de los ríos que corren de este a oeste y la ausencia de puentes, lo que implica que, en la penetración hacia el norte, sea absolutamente necesario vadear los grandes ríos y afluentes a los que me he referido. Entre los pueblos hostiles que podemos encontrar en nuestro camino están los carpetanos y los lusitanos. 
 
    La Carpetania ofrece un paisaje abierto de amplias llanuras, montes boscosos y un clima extremo, en el que a la aridez del verano sucede un frío invierno, dureza climática que imprimen en sus gentes una proverbial bravura y fortaleza de carácter. Con una economía eminentemente cerealista en las extensas llanuras, amplios campos de estos cultivos alternan con el olivar. Como medida de protección contra las incursiones enemigas, construyen sus poblados en zonas elevadas provistas de taludes, que facilitan su defensa y permiten la vigilancia de su territorio. Al oeste de la Carpetania, con un medio físico de idénticas características, se extiende la Lusitania, habitada por una tribu celta de agresivos guerreros, dedicados principalmente a la ganadería y al bandolerismo. Son muy temidos por sus vecinos agricultores, a los que someten a constantes razias para aprovisionarse de los productos agrícolas. 
 
    Los vettones, son tribus celtas lo mismo que los vacceos y el resto de pueblos de la meseta y, por tanto, gentes muy belicosas. Viven en poblados fortificados y tienen una saneada economía agropecuaria. La agricultura y sobre todo la ganadería, son las dos actividades económicas más importantes, aunque también se dedican a la caza que les ofrecen sus abundantes bosques. Gracias a sencillas prácticas agrícolas, consistentes básicamente en la deforestación, han convertido muchas zonas de bosques en pastos y campos de cultivo, consiguiendo el aumento de la producción agrícola y ganadera, lo que les permite poder acumular riqueza. Para protegerse de posibles ladrones, construyen sus ciudades en cañones y gargantas o en lugares elevados y de difícil acceso y las rodean de murallas y fosos. 
 
    Los vacceos viven al norte de los vettones, en el tramo central del valle del Durius y sus poblados, se sitúan a ambas márgenes del río. Cultivan sus fértiles campos, según un curioso sistema de propiedad comunal. Cada año se reparten los campos y comparten las cosechas. El resultado es una floreciente agricultura de cereales, principalmente de trigo y cebada, que les proporciona grandes excedentes. También practican la ganadería en régimen de trashumancia, desplazándose con el ganado durante el invierno, en busca de mejores pastos. 
 
    Dicho esto, el rastreador miró a los oyentes y se ofreció a aclarar cualquier duda que tuviesen, pero quizás, impresionados por su instruido y exhaustivo análisis, o quizás también por la magnitud de las dificultades de la empresa que se les ofrecía, nadie preguntó. 
 
    A una señal del estratega, el explorador se dispuso a continuar. Tomó un vaso de agua antes de proseguir y reclamó la mayor atención a esa especie de gráfico en tela tiznada, que había realizado sobre el terreno. 
 
    –Conocido el medio físico y humano, veamos ahora la manera de acceder a aquellas tierras. 
 
    Según hemos comprobado, para llegar al territorio de vettones y vacceos, existen tres posibles itinerarios. El primero va desde Qart Hadasht, al río Alebo y remontando su curso, hay que atravesar la Sierra Ibera y seguir al septentrión hasta llegar a las fuentes del Tagus, desde las cuales, hay que continuar hacia poniente en busca de un sitio donde el río pueda ser vadeado. Después, ya en territorio vettón, habrá de atravesar la imponente Cordillera Carpetovetónica, de considerable altura y cubierta de nieve desde principios del otoño, por lo que en primavera sus ríos llevan aguas altas procedentes del deshielo. Saliendo de la sierra por alguno de los desfiladeros o collados que tajan sus montañas, hay que seguir en dirección noroeste hasta llegar a Helmántica, en territorio vacceo del valle del Durius, para después, continuar hacia el este hasta llegar a Arbucala, estas son las dos ciudades vacceas más importantes y ricas de la zona 
 
    El segundo, parte de Kastilo, y atravesando la Sierra Oscura por el estrecho desfiladero sobre el que se alzan los santuarios oretanos, acceder a Sisapo y cruzar los valles del Ana y el Tagus y luego, siempre en dirección norte atravesar la Cordillera Carpetovetónica por algún desfiladero de la zona central y continuar por los mismos caminos que en el itinerario anterior. 
 
    El tercero, nos llevaría desde Kastilo, en dirección hacia poniente, marchando en paralelo a las montañas de la Sierra Oscura, pero sin atravesarlas, hasta enlazar con un antiguo camino natural, que desde Onuba sigue hacia el norte por la Beturia y la Lusitania, traspasa las montañas de las cordilleras por su parte occidental y continúa incluso más allá del Durius. El trayecto es más largo, pero más franqueable pues, aunque haya que atravesar los mismos accidentes geográficos, su relieve es menos accidentado. 
 
    –Bien… –dijo Aníbal– Yo, ya he estudiado con Macón esos tres itinerarios y puesto que dos de ellos pasan por Kastilo, debo ir a la capital oretana. Tengo asuntos que tratar allí. Después, reuniré al ejército y marcharemos contra los olcades. Terminada esta campaña, el ejército invernará en Qart Hadasht y después, en la primavera, iremos contra los vacceos y los vettones. 
 
    Para dejar zanjada la cuestión, volvió a hacer hincapié en las motivaciones que le impulsan y en su firme voluntad, de llevar a cabo la expedición. 
 
    –Necesitamos ampliar nuestro poder entre los pueblos celta y celtíberos. Y también, suministros, soldados para nuestro ejército y esclavos para nuestras minas, que ellos pueden proporcionarnos. Y por si esto no bastase ¿No creéis, que las arenas auríferas del Tagus, no son motivo suficiente, para emprender esta campaña? 
 
    No me asustan los peligros y obstáculos que en nuestro camino podamos encontrar, porque vencerlos para mí, es un reto. He sido educado para arrostrar todos los peligros y superarlos, porque cualquiera de ellos una vez superado, fortalece. Eso es lo que siempre me has dicho… ¿Verdad Sósylos? 
 
    El pedagogo espartano sonrió. Le conoce bien y le cree capaz de emprender cualquier empresa, por arriesgada que fuese y hacer frente a las dificultades que en cada momento les pudiesen surgir. Pero lo que le preocupa no es el estratega sino el comportamiento ante los obstáculos de los hombres que lo siguen ¿Serían capaces de seguirle quienes lo acompaña? No dijo nada, Aníbal estaba resuelto a emprender la acción y él, no quería sembrar dudas. 
 
    –Marcharé a Kastilo, a mi vuelta, os presentaré con más detalle mi plan para las campañas. 
 
    Con estas palabras, Aníbal dio por finalizada la reunión. 
 
      
 
   

 

 27.- La asamblea ibera 
 
    Kastilo 221 a C. 
 
    El asesinato de Asdrúbal sumió en la incertidumbre a los distintos pueblos iberos, temerosos que el nuevo general cartaginés, acabase con la época de paz que habían disfrutado con Asdrúbal. Dado que el recién nombrado comandante en jefe de los púnicos era hijo de Amílcar, era previsible que tornase a las campañas de conquista y pillaje de la época de su padre. Por tal motivo, los líderes de las distintas tribus iberas asentadas en el sur peninsular habían convocado una asamblea en Kastilo de todos los jefes de tribu, bajo la presidencia de Mucro, para tratar de la nueva situación y de la amenaza de guerra, que supone el nombramiento del nuevo estratega. El día anterior a la asamblea, a caballo, en carros o a pie, empezaron a llegar los jefes de las tribus iberas y sus acompañantes, que fueron recibidos en su casa por Mucro. La multitudinaria llegada no pasó inadvertida para nadie en la ciudad oretana y como era de esperar, causó preocupación en sus habitantes, conscientes también de la nueva situación creada tras la muerte del comandante en jefe púnico. 
 
    Himilce vio llenarse la ciudad de gentes venidas de distintas ciudades iberas. Nunca había visto tantos jefes reunidos, pero no entendía el motivo de tal revuelo. Debía ocurrir algo importante, pero para ella, lo importante en esos momentos, es la posibilidad de reunirse con algunos de sus amigos que habían acompañado a sus padres a la reunión. 
 
    ¡Qué alegría volver a veros! –exclamó al ver a sus amigos Luxino, Korbis y Belistaje. 
 
    –Hemos aprovechado la ocasión para venir a veros–dijeron ellos. 
 
    –¡Pues qué bien! –exclamó Himilce– Deberían celebrar reuniones más a menudo, así podríamos vernos de vez en cuando. 
 
    –Para nosotros sería bueno, pero para ellos…, no–dijo con gesto preocupado Luxino. 
 
    –¿Por qué dices eso? ¿Ocurre algo grave? –inquirió Himilce. 
 
    –Sí, –contestó Belistaje– la situación política no es buena. Asdrúbal, el jefe de los cartagineses ha sido asesinado. 
 
    –Sí, sí, ya lo sé–dijo Himilce. 
 
    –Pues en su lugar, el ejército ha nombrado a un joven guerrero al que todos temen. Es hijo de Amílcar y si como dicen, se parece a su padre, será cruel y sanguinario. Se comenta, que nos esperan malos tiempos. Todos hemos de prepararnos para lo peor. 
 
    –No seas tan negativo Belistaje –terció Korbis–, que vas a asustarla. Las mujeres son muy impresionables. No te preocupes Himilce, nuestros caudillos y nuestros guerreros, sabrán pararle los pies. No será tan fiero ese león africano. No hablemos más de esta cuestión, vamos a buscar a Cerdubeles y al resto de nuestros amigos. 
 
    Himilce, no dijo nada, pero mientras caminaban por la empedrada calle principal, no dejó de pensar en el peligro al que se habían referido. Si aquél joven, al que conoció en la fiesta del solsticio, tenía las cualidades militares de su padre; tal como le dijera Sirte; sería un peligroso enemigo. Pero estas preocupaciones, desaparecieron cuando junto a todos sus amigos, entre risas y demás manifestaciones de alegría, se dedicaron a hacer planes para futuros encuentros. 
 
    No ocurre lo mismo en la asamblea ibera cuando se disponen a comenzar la reunión. Un frío silencio, que no presagia nada bueno, reina en la sala del Consejo, que contrasta con esa alegría de los jóvenes y con el ajetreo de los sirvientes de la casa, que tratan de acomodar debidamente, al séquito que acompaña a los reyes y caudillos iberos y a los animales que los han trasportado. Los convocados, cuyos rostros reflejan la preocupación que sienten, no temen que la muerte de Asdrúbal causase una expedición de castigo, similar a la ocurrida por la muerte de Amílcar, puesto que el autor del crimen había sido una persona esclava que ya había sido ajusticiada, lo que realmente temen, es el rumbo político que imprimiría el nuevo estratega a las relaciones con el mundo ibero. 
 
    Mucro abrió la sesión dando la bienvenida a sus tierras a los reyes y a sus acompañantes, que con serio semblante aguardan el inicio de las conversaciones. Seguidamente, como anfitrión fue nombrando uno por uno a los presentes, ofreciéndoles individualmente la hospitalidad de su casa. Después agradeció la confianza que ponían en él y prometió contribuir, en la medida de sus posibilidades, a tomar los acuerdos más razonables. 
 
    Bodilkas, representante de los contestanos, tomó la palabra. 
 
    –¡Gracias Mucro por tu hospitalidad, en nombre de todos nosotros! 
 
    La necesidad de valorar la nueva situación política, surgida tras el asesinato del comandante en jefe cartaginés por el esclavo del rey celta Togo, es el motivo de esta reunión. No tememos represalias, puesto que los iberos nada hemos tenido que ver en ese crimen. Pero nos preocupa la política que pueda seguir el sucesor, el joven Aníbal, con respecto a nuestros pueblos. Se habla de un ímpetu guerrero incontrolado en el nuevo estratega, que nada tiene que ver con el carácter conciliador de su antecesor. 
 
    Sabemos de tu prudencia y mesura, Mucro. También somos conscientes, de la consideración que gozas por tales prendas, no sólo entre nosotros, sino también entre los púnicos. Tú has sabido tratar con ellos, evitando graves conflictos. Por eso, ante la gravedad del momento presente, acudimos a tu buen juicio. Entre nosotros hay distintas opiniones que expondremos y defenderemos aquí, pero queremos también conocer la tuya y llegar a un acuerdo entre todos sobre la política común a seguir. 
 
    –Os agradezco una vez más, vuestra confianza–contestó Mucro–, me siento muy honrado por ello. Pero habéis de pensar, que yo desgraciadamente, no tengo solución a todos los problemas y menos aún en este caso, puesto que no he tenido ocasión de tratar con el nuevo dirigente púnico, para intentar sondear sus intenciones. Como vosotros, estoy muy preocupado. Pero os confieso, que igual preocupación me embargaba tras la muerte de Amílcar, que desgraciadamente causó la ruina de nuestros hermanos oretanos, pero no alcanzó al resto de los pueblos iberos que no habíamos tomado parte en aquellos hechos. Espero que, puesto que lo sucedido ahora nos es totalmente ajeno, el tiempo disipe nuestros temores. 
 
    De entre los bastetanos, habló Balkar. 
 
    –Las circunstancias no son las mismas, eso es cierto. Pero lo preocupante es, que los púnicos cada día, se han hecho más poderosos y dominan buena parte de nuestras tierras y de nuestras rutas comerciales. En muchos aspectos, nos han hecho dependientes de ellos. Quizás, dada la juventud del nuevo estratega, se nos presente ahora la oportunidad de acabar con esa dependencia. Es más, pienso que ya es tiempo de acabar con ella. 
 
    –Tras años de guerra, hemos disfrutado con Asdrúbal, de ocho años de entendimiento. No veo por qué no puede ser lo mismo con el nuevo estratega–aseguró el rey mastieno. 
 
    –Pero no podemos olvidar aquellos años de guerra, ni que este muchacho es un aguerrido cachorro de aquel temible león, que tan cruelmente se cebó con nosotros. ¿Qué podemos esperar de un hijo suyo? De una fiera, se puede esperar cualquier cosa…, pero ninguna buena. 
 
    Quien así habla es el líder de los turdetanos. 
 
    –Sí, el nuevo comandante no es Asdrúbal, es hijo de Amílcar y por lo que conocemos de él, tiene el genio de su padre. No es un diplomático; como su cuñado; es un guerrero y actuará como tal. Y si esto ocurre, no podemos permitir que nos avasalle como hizo su padre. Somos pueblos fieles a nuestros pactos, como lo hemos demostrado con Asdrúbal, pero celosos de nuestra dignidad y de nuestra independencia. De modo que, si hemos de defenderlas, las defenderemos con todas las consecuencias de cualquiera que las ataque–afirmó el jefe de los edetanos. 
 
    –No hay que precipitar acontecimientos, el tiempo lo dirá… El joven dirigente ha aprendido a guerrear como su padre, pero también a negociar como su cuñado. Se ha criado en Iberia desde que era un niño, conoce las costumbres y el habla de nuestros pueblos. Y si efectivamente, como dicen, es un guerrero necesitará soldados, por lo que tendrá que contar con nosotros–argumentó Cunnan, consejero de Mucro. 
 
    No sabemos qué postura adoptará–apuntó el líder contestano–. Como dice Cunnan, debemos aguardar acontecimientos y actuar en función de estos, pero yo añadiría que no debemos dejarnos sorprender, hemos de estar preparados para lo peor. 
 
    Enzarzados en pleno debate se encontraban los jefes de las tribus iberas, tratando de adoptar una postura común para el caso de tener que responder al acoso del nuevo estratega, cuando el propio Aníbal, se presentó ante las puertas de la casa, pidiendo ser recibido por Mucro. 
 
    Todos los presentes, presos de desconcierto, se miraron cuando uno de los sirvientes, les anunció tan inesperada llegada. 
 
    –¿Qué pretenderá el púnico, acudiendo a una reunión a la que no ha sido invitado? –dijeron desconcertados por lo que, a todas luces, era un signo preocupante de intervencionismo. 
 
    –Bueno, con esto no contábamos. Al menos el muchacho, tiene el don de la oportunidad y puesto que nos brinda la ocasión de saber sus intenciones de primera mano, le recibiremos–dijo, el no menos contrariado anfitrión, tratando de calmar a sus amigos y a la vez, no desairar al comandante en jefe púnico. 
 
    –¡Que entre! –ordenó Mucro, recuperado de la sorpresa. 
 
    Aníbal, desoyendo los consejos de sus acompañantes, que le habían prevenido sobre la posibilidad de ser atacado o retenido como prisionero si accedía a la asamblea sin protección, se había negado en redondo a llevar armas y acompañamiento. 
 
    –¡Menudo general sería, si tuviese miedo de un grupo de asustados iberos! –les había respondido. 
 
    Concedido el permiso de Mucro, el joven estratega, penetró solo en la estancia. 
 
    –¡Adelante general! Sé bienvenido a mi casa. Mis amigos y yo, nos honramos con tu inesperada visita. Pero no por inesperada, menos apreciada… 
 
    –¡Os saludo reyes iberos! A mí también me complace saludarte a ti, rey de los oretanos y a los reyes y nobles jefes iberos que te acompañan y os agradezco a todos y en particular a ti, rey Mucro, que me recibas en tu casa. 
 
    –¡Acomodaos! –le dijo Mucro, señalándole un asiento próximo a él, que uno de sus consejeros se había apresurado a abandonar, para dejarlo a disposición del recién llegado. 
 
    –¿A qué debemos el honor de tu visita? Como podrás comprobar, general–prosiguió el rey oretano–, nos hallamos en plena asamblea. 
 
    –Lo sé, y por ello agradezco me permitas compartir un debate en el que, si no me equivoco, se está hablando de mí–dijo Aníbal, sintiendo sobre él las escrutadoras miradas de todos los presentes. 
 
    –¡Intrépido! No se anda por las ramas el muchacho–pensó Mucro que reaccionó enseguida. 
 
    –Efectivamente, joven general–dijo Mucro con semblante serio–. Los jefes iberos que se encuentran aquí y yo mismo, estamos afectados por la muerte del general Asdrúbal, con el que nos unía un pacto de amistad. Ahora, desgraciadamente desaparecido él, comprenderás nuestra inquietud ante la nueva situación… Los pueblos iberos somos leales y fieles cumplidores de los pactos, pero la fidelidad puede tornarse en ferocidad, si se atenta a su independencia o a su dignidad como pueblo. 
 
    El nuevo estratega se mostró disgustado, cuando con estas palabras, el rey oretano le expresó las inquietudes de los presentes. Se incorporó y se dirigió a todos los asistentes. 
 
    –¿Qué motivos os he dado yo, reyes iberos para que de modo tan innoble dudéis de mí? Me ofendéis rey Mucro, tú y tus acompañantes; reyes también de bravos pueblos iberos; si pensáis que yo, Aníbal Barca, no cumplo los pactos suscritos por mis antecesores. Mi intención, es respetar los acuerdos que concertasteis con mi cuñado, vilmente asesinado. Le respeté en vida y muerto lo respeto igualmente. No, no seré yo, quien rompa sus pactos, faltando a la palabra dada por Asdrúbal. 
 
    Dicho esto, calló durante unos segundos, para observar la impresión que habían causado sus palabras, luego les lanzó una advertencia, con la que pretendía reafirmar su autoridad ante los iberos. 
 
    –Pero os advierto que si los rompéis vosotros… Si faltáis a los pactos, a la palabra que le disteis a Asdrúbal, me encontrareis dispuesto a castigaros por ello. 
 
    Las últimas palabras del joven púnico sonaron en la sala como una amenaza, los jefes iberos se miraron unos a otros. Un pesado silencio cayó sobre los reunidos. Aníbal, se percató de ello, pero continuó su discurso. 
 
    –En cuanto a las virtudes de fidelidad y de valentía de los pueblos iberos, podríais haberos ahorrado el alegato, rey Mucro, pues las conozco de sobra. Llegué a estas tierras con nueve años y ahora tengo veinticinco, casi toda mi vida ha transcurrido aquí. Aquí, me eduqué y me hice hombre. Conozco vuestro valor, vuestra lengua y respeto vuestra cultura y vuestras leyes. Que nadie piense, que deseo enemistarme con vosotros. Por el contrario, puedo aseguraros, que estoy dispuesto a evitar cualquier tipo de enfrentamiento con los pueblos iberos. Compromiso que adquiero hoy personalmente, delante de todos los presentes. 
 
    Seguidamente el estratega se dirigió al rey oretano. 
 
    –Y para ratificar la paz que concertasteis con Asdrúbal y el compromiso que hoy adquiero ante esta asamblea, te propongo a ti rey Mucro, en presencia de tus amigos que consientas que tu hija, se despose conmigo. 
 
    Si sorprendente e inesperada había sido la llegada de Aníbal para los reunidos, más aún fueron sus palabras. Todas las miradas se dirigieron a Mucro, el cual, como impulsado por un extraño brío, se incorporó bruscamente y temiendo perder el equilibrio, se agarró al respaldo de su asiento. Sin embargo, el rey oretano, no se mostraba tan sorprendido como lo estaban el resto de asistentes. Era algo que presentía que iba a suceder, desde su encuentro con Asdrúbal, en el santuario oretano de Auringi, pero desaparecido éste y en las circunstancias actuales, no podía esperar ni por asomo en estos momentos, tal proposición. 
 
    Los que sí están impresionados, son los líderes iberos, que habían acudido a una asamblea política, que inesperadamente había adquirido un nuevo sentido. En espera de las palabras de Mucro, todos observan a los dos hombres que habían acaparado el protagonismo de la reunión. De la respuesta de Mucro, dependía ahora la ratificación del anterior acuerdo y de rechazar la proposición, el púnico podría tomarlo como un desprecio, la expectación crecía por segundos. 
 
    A Mucro no le gusta tomar decisiones apresuradas en asuntos que afecten a su pueblo y menos aún, en el caso de afectar a su amada hija y trató de aplazar su decisión. 
 
    –Al recibirte en mi casa, impetuoso joven, en medio de una reunión eminentemente política, confieso que lo que menos esperaba recibir, es una proposición de matrimonio. Convendrás conmigo que tal decisión no puede tomarse a la ligera. Himilce es mi hija y heredera y yo, he de procurar su felicidad y la de mi pueblo, por eso debo reflexionar antes de contestarte. 
 
    –Te comprendo, rey de los oretanos, también yo me debo a mi pueblo y por mi pueblo deseo una firme alianza con los pueblos iberos. El sello de esta alianza, puede ser tu hija. 
 
    No pretendo una respuesta aquí y ahora, pero no deseo que se demore demasiado. Dejaré en tu casa a uno de mis hombres, con el que me enviarás tu respuesta cuando tú lo consideres oportuno. 
 
    Dicho esto, se volvió en redondo para dirigir sus palabras a todos los reunidos. 
 
    –Creo haberme expresado con claridad. Y ahora…, nobles iberos, si no tenéis nada que objetar, sólo me resta, agradeceros vuestra acogida. Mis hombres me esperan. 
 
    ¡Quedad en paz y que vuestros dioses acompañen a tan nobles caudillos iberos en el camino de regreso a sus tierras! 
 
    –¡Que los tuyos sean contigo! –contestó Mucro en nombre de los presentes. 
 
    El caudillo púnico abandonando la casa de Mucro, se unió a sus hombres y emprendió el regreso a Qart Hadasht. 
 
    Tras la marcha de Aníbal, la asamblea ibera prosiguió, aunque bajo un signo distinto. Nadie pensaba ya, en el recrudecimiento de una guerra que, a pesar de los años de gobierno de Asdrúbal permanecía latente. El nuevo estratega parecía estar dispuesto a continuar la política de amistad de su cuñado y de momento, para los pueblos iberos esto era lo más conveniente, el resto depende de Mucro, él tiene ahora la última palabra. Sin embargo, aunque la solución propuesta por el púnico les parece bien a muchos, nadie se atrevió a presionar al rey oretano en un sentido o en otro. En silencio aguardaron a que este se pronunciase, pero Mucro no lo hizo. 
 
    El rey oretano, considerando que ya no tenía sentido continuar el debate, decidió poner fin a la reunión. Todos se mostraron de acuerdo, nada habría que añadir, la presencia de Aníbal había despejado las incertidumbres y en definitiva el único que tendría algo que decir sería Mucro, pero se trata de un asunto personal y nadie debía influir sobre su decisión. 
 
      
 
   

 

 28.- El juramento 
 
    Ignorante de lo que se había tratado en la asamblea, Himilce se despidió de sus amigos cuando terminada la reunión, todos se dispusieron a regresar a sus tierras. 
 
    A la mañana siguiente, Atta entró muy temprano en el dormitorio de Himilce. 
 
    –Princesa, tienes que levantarte, pues tu padre quiere hablarte. 
 
    –¿Qué pasa? –inquirió extrañada, pues no es habitual que su padre la despertase tan pronto, teniendo todo el día para hablar con ella, ya que todos los jefes iberos se habían marchado. 
 
    –No creo que pase nada–mintió Atta–. Es sólo, que tu padre quiere verte, pues necesita hablar contigo. 
 
    –¿Pero de qué? ¿Qué puede ser tan urgente? 
 
    La pregunta quedó sin respuesta, Atta se había apresurado a salir, para evitar responder. Himilce saltó de la cama y corrió a ver a su padre. 
 
    Mucro no había podido dormir en toda la noche, por eso, a la mañana siguiente, tras conversar con Atta sobre el motivo de su preocupación, decidió hablar lo antes posible con su hija. 
 
    –¡Padre! ¿Qué es lo que ocurre para que con tanta urgencia reclames mi presencia? ¿Acaso te encuentras mal? 
 
    –No, hija mía, no me pasa nada, es que debo hablar contigo sobre tu futuro. 
 
    –¿Mi futuro? ¿Qué quieres decir? 
 
    –Verás hija, he recibido una proposición de matrimonio para ti y debo contestar a la mayor brevedad posible. 
 
    La muchacha quedó tan paralizada que no acertaba a pronunciar palabra alguna. Pensó que la proposición tenía que ver con uno de sus tres amigos, cuyos padres habían asistido a la asamblea y alguno de ellos, habría aprovechado la ocasión para exponer a Mucro el deseo de su hijo. Pero ¿Quién sería de los tres? Porque su padre había dicho una petición, no dos, ni tres. 
 
    Mucro, fijando la mirada en su hija, prosiguió. 
 
    –¡Himilce, hija mía! Te has de casar con Aníbal, el hijo mayor de Amílcar, así me lo ha pedido personalmente y he de contestarle por medio de uno de sus soldados que llegó ayer con él a Kastilo y que no se marchará hasta llevar la respuesta. 
 
    La muchacha ocupada en intentar averiguar cuál de sus tres amigos es quien desea hacerla su esposa, pareció no entender, se quedó completamente helada, hasta el punto de necesitar que Mucro le repitiese aquel nombre. 
 
    –¿Qué? ¿Quién?... –balbuceó. 
 
    –Hija, es Aníbal Barca, quien me ha pedido casarse contigo. 
 
    La sorpresa inicial, se tornó entonces en aflicción. Atribulada, Himilce sintió a la vez, una sensación de decepción y de rechazo, hacia el pretendiente púnico. Miró a su padre, como si no lo conociese. Notó una sensación de angustia en la garganta y la tristeza ensombreció su rostro. Las palabras de su padre: “Te has de casar con Aníbal,” resonaron en su mente, como una imposición. Por imprevista y desagradable que le pareciese la oferta, lo que más le dolía es verse empujada por su propio padre a aceptarla. Por ese padre, que la había adorado desde que nació, al que ahora no parecía importarle arrojarla en brazos de un enemigo. Porque eso era Aníbal para los oretanos y así lo sentía ella, por muchos pactos y componendas que intentaran disfrazar la situación. Sus ojos se humedecieron. 
 
    A Mucro; que conocía bien a su hija, no le pasó inadvertido el disgusto que la propuesta de compromiso había causado en la muchacha; pero hay decisiones que gusten o no, se habían de tomar y esta, es una de ellas. El deber para con su pueblo, está por encima de todo sentimiento, esa había sido siempre su máxima y ahora debía seguirla también. 
 
    –¡Padre! –imploró entristecida Himilce–Yo no deseo casarme y menos con un extraño, al que no conozco. 
 
    –Sí, lo conoces, le has visto en la fiesta de la peregrinación al santuario de Auringi. 
 
    –Pero padre, también conocí allí a otros jóvenes, algunos son mis amigos de años anteriores y creo que varios de ellos, por medio de sus familias, también te han hecho o te van a hacer, la misma proposición. Entonces ¿Por qué las desoyes, anteponiendo la del púnico? 
 
    No puedo casarme con él, tenemos distintos dioses, distintas lenguas… No es un ibero… 
 
    –Habla nuestra lengua, además de otras, respeta a nuestros dioses y nuestras costumbres. No en vano ha vivido aquí, la mayor parte de su vida… No es un ibero, pero se comporta como un ibero. Créeme, Himilce, no sois tan diferentes. 
 
    –Y ¿Por qué tiene que ser el púnico y no otro, con quien deba casarme? 
 
    Esta pregunta, había puesto el dedo en la llaga. Mucro estuvo a punto de decir a su hija, que comprendía su protesta y que tampoco a él le agradaba separarse de ella, entregándola precisamente al joven púnico. Pero que existían poderosas razones de Estado que aconsejaban esta unión y él, una vez más estaba dispuesto con todo el dolor de su corazón, a anteponerlas a sus deseos paternales. Pero no lo hizo, prefirió callar y para no delatar sus sentimientos de padre, apeló a su autoridad de rey. 
 
    –¡Es tu deber para con tu pueblo, princesa oretana! –dijo con gesto serio y voz autoritaria. 
 
    Himilce no necesitó hacer ninguna pregunta más, comprendió que su suerte estaba echada. Su protesta no había surtido ningún efecto. Confundida por el impacto de la noticia, pidió permiso a su padre para retirarse y salió rápidamente de la habitación. Escapó de su casa corriendo, como si alguien la persiguiera. En su desenfrenada carrera, no contestó a ninguno de los saludos que le dirigieron los viandantes que se cruzaron en su camino. No quería hablar con nadie, para no hacerles partícipes de su amargura, no quería llorar delante de nadie. 
 
    Atta, que desde la puerta había seguido la desagradable escena, la vio escapar y salió de la casa tras ella. Pero sus piernas no eran tan ágiles como las de Himilce. Además, no debía correr, las noticias vuelan y seguramente algunos de los asistentes a la asamblea, la habrían difundido ya. No debía levantar sospechas que indujesen a pensar el disgusto que sufría la joven, por el resultado de la asamblea. Pronto la perdió de vista, pero no le importaba demasiado, porque ella sabía a donde se encaminaba. Además, sería bueno que en soledad diera rienda suelta a su aflicción. Después nadie mejor que ella para consolarla. 
 
    Himilce, jadeante, llegó a la orilla del río, se desplomó en el ribazo y ocultando el rostro entre sus manos, prorrumpió en amargo llanto. Necesitaba llorar. Se sentía angustiada por el incierto destino que le esperaba al lado de un desconocido y se atormentaba pensando ¿Qué habría inducido a aquel púnico, a fijarse en ella? 
 
    Suspiró, tenía que serenarse, ordenar sus ideas y responder a su padre. Pero ¿Qué podía decirle? Que no quería casarse con el púnico, no había surtido efecto, insistir no cambiaría nada. Entonces, una idea acudió a su mente, haría saber de algún modo a Aníbal, que ella no le quería. Pero ¿Cómo? Si enviaba algún emisario, su padre se enteraría y no quería faltar a su autoridad. Si a través de su padre pedía una entrevista con él, Mucro lo consideraría normal, entonces ella, suplicaría al púnico que desistiese de su propuesta. Llegó a la conclusión que ésta es la mejor opción. Pero él, podría acceder, o no. Quizás no le importasen demasiado sus sentimientos y su humillación no surtiese el efecto deseado. La incertidumbre volvió a angustiarla. 
 
    En medio de tales preocupaciones, no advirtió la llegada de Atta, que se acercó cautelosamente y se acomodó a su lado. En silencio, acarició su cabello y aguardó pacientemente, hasta que Himilce estalló de nuevo en sollozos. Entonces, la abrazó y con mucha ternura, cerca de su oído, le habló muy quedo. 
 
    –¡No llores princesa…! Que alguien te quiera no es una mala noticia y si como me han dicho, ese alguien es un apuesto y valiente guerrero, menos aún. Además, las decisiones de Mucro siempre buscan el beneficio del pueblo oretano y parece ser, que este matrimonio, traerá amistad y paz con los cartagineses a los pueblos iberos. 
 
    –Pero es que yo no deseo casarme y menos, con un púnico, al que no conozco. Aún soy muy joven para casarme…–volvió a sollozar. 
 
    –Y lo que más me duele, Atta–dijo entre sollozos–, es que mi padre sin contar con mi voluntad, me utilice como prenda de cambio en un pacto político. 
 
    ¿Por qué las mujeres iberas no podemos elegir esposo, como hacen las celtas y las celtíberas? ¡Ojalá, hubiese nacido entre ellos y no entre los iberos! –exclamó irritada. 
 
    Atta que la conocía muy bien, sabía que tales palabras no eran sentidas, que eran fruto de ese momento de ofuscación y en su fuero interno, confiaba en el buen juicio de la joven. También sabía las razones de su padre para acceder a tal matrimonio. La alianza con los púnicos era importante para Kastilo, lo que no acertaba a comprender, era cuales eran los motivos por los que los púnicos, pretendían tal alianza. Pero lo importante para ella era la felicidad de Himilce. Nadie mejor que ella, sabía del suplicio que supone entregarse a alguien a quien no se desea y también, del placer de unirse a la persona amada. La miró con ternura. ¿Qué podía hacer? Lo único que en esos momentos se le ocurrió es pedir a los dioses por la felicidad de su querida niña. Acudiría al santuario de Astarté, con una ofrenda para que la poderosa divinidad, puesto que era diosa del amor, prendiese este sentimiento en el corazón de Himilce. Pasó sus manos por las mejillas de la afligida muchacha, secando sus lágrimas y le habló despacio, poniendo en sus palabras todo el cariño necesario para consolarla. 
 
    –No digas eso princesa, porque no lo sientes. Tú siempre has estado orgullosa de ser oretana y de ser hija de Mucro. Tu padre y tu pueblo te adoran y yo sé que tú, también les correspondes. Yo; como ellos; sólo deseo tu felicidad. Siempre estaré a tu lado, siempre te protegeré, eres lo más importante de mi vida y no soporto verte sufrir sin motivo. 
 
    –¿Sin motivo? ¿Crees que no es suficiente motivo, sentirte como prenda de un trato político? Soy solamente, una garantía, una fianza… 
 
    Atta tomó sus manos y las apretó contra las suyas para expresarle su apoyo y su cariño. 
 
    –Comprendo y comparto tu reacción, pero creo que es exagerada en extremo y que es fruto de lo inesperado de la noticia. Dices que no quieres a Aníbal, que no lo conoces. No dudo que eso sea cierto, pues espera a conocerlo, para saber si puedes quererlo o no y también, para saber cuáles son sus sentimientos hacia ti. La felicidad, Himilce no depende solamente de uno, también depende del otro. 
 
    En cuanto a tu padre, no seas demasiado dura con él, trata de entender sus razones. Esta alianza será muy beneficiosa para tu pueblo, por eso él, posiblemente en contra de sus propios deseos, accede a entregarte en matrimonio, aún a costa de tener que separarse de ti. 
 
    Himilce, más sosegada, escuchó el razonamiento de Atta. Ambas quedaron en silencio, Atta pensando que quizás debía haberla preparado, anunciándole previamente la noticia, de la que ella sí tenía conocimiento desde la noche anterior. Pero no, no debía usurpar el papel de madre. A falta de esta, debía ser su padre quien se la hiciese saber. Por eso calló cuando la joven le preguntó qué ocurría para que su padre la mandase levantar de la cama con tanta urgencia. 
 
    Himilce en reflexivo silencio, va adquiriendo conciencia de la trascendencia, no sólo personal, sino también política que, en ese momento implica este matrimonio para su pueblo y a pesar de su disgusto, consiguió entender los motivos de la decisión de su padre e incluso llegó a reprocharse su propio egoísmo. En el terreno personal, se siente desgraciada porque no se tenían en cuenta sus deseos y esto, la indigna. En el aspecto político, decidió asumirlo como una obligación. Ella era una oretana, hija de un rey, que debía sacrificarse por el bien de su pueblo. Esto no podría olvidarlo, porque tal como le había recordado Atta, su padre era un vivo ejemplo de ello ¿Qué hacer? ¿Qué decisión tomar? En su interior, se está desarrollando una dura lucha entre el deseo y el deber, en la que su carácter rebelde la empuja hacia un lado y su sentido de responsabilidad hacia el otro. Tras larga y silenciosa reflexión, finalmente, pensó que éste debería triunfar sobre aquél y aun en contra de su voluntad, debía aceptar la proposición del púnico. Se giró y buscó el regazo de Atta y se abrazó a ella. 
 
    –Soy muy afortunada por tenerte junto a mí, tú siempre tienes las respuestas a mis tribulaciones. Haré lo que me dices y que los dioses nos protejan a las dos, porque has de prometerme que me acompañarás para bien o para mal en mi vida futura. 
 
    La respuesta de Atta no se hizo esperar. 
 
    –¡Te lo juro, por todos mis dioses de Cyprus! 
 
    Cogidas de la mano emprendieron el regreso a casa. Una vez allí, Himilce fue a ver a su padre, se acercó a él, le besó la mano, levantó la mirada y le dijo: 
 
    –¡Rey Mucro y padre mío! No te negaré, que me desagrada casarme con el caudillo púnico, pero soy consciente de la importancia que esta boda supone para nuestro pueblo. Siempre te he obedecido y del mismo modo, ahora, haré lo que tú me mandes. Si has decidido entregarme en matrimonio a Aníbal Barca, lo acepto. 
 
    Mucro, entre apesadumbrado y complacido, la miró. Al fin, su hija había comprendido la importancia para su pueblo de esta alianza… ¡Esa era su hija! Una digna princesa oretana, capaz de aceptar su destino por el bien de su pueblo. Deseó abrazarla, pero no lo hizo, porque no quería que prevaleciesen los sentimientos de padre, sobre los de rey. 
 
    –Está bien, Himilce, le haré llegar nuestra decisión–se limitó a contestar. 
 
    Una vez que Himilce había dado su consentimiento, Mucro envió recado al legado de Aníbal. Poco después, un soldado púnico a caballo abandona la casa de Mucro y emprende una rápida galopada en dirección a Qart Hadasht. 
 
      
 
   

 

 29.- La prostitución sagrada 
 
    Hace más de quinientos años, que en Kastilo; como en otros lugares de influencia fenicia; se tributa culto a la diosa Astarté, adorada desde muy antiguo en Mesopotamia como diosa del amor, con el nombre de Anat. De allí, la habían tomado otros pueblos orientales; los fenicios entre ellos; que la consideran la principal divinidad femenina y a través de los fenicios había llegado a las tierras iberas junto con la liturgia de la prostitución sagrada, considerada como parte intrínseca del culto en honor a la diosa. 
 
    En la ciudad oretana se le rinde culto, no sólo en su advocación de diosa del amor y de la fertilidad humana, sino también como diosa de la fecundidad de los caballos. Y así se la representa en una escultura entre dos caballos, presente en el santuario kastilonense, muy visitado por sus devotos. Para cumplir la liturgia sagrada, cuenta el santuario con un grupo de jóvenes de ambos sexos, dedicados exclusivamente al servicio de la diosa. Un anexo al edificio y comunicado con él, dispone de una serie de habitaciones, que les sirven de morada y otras, dedicadas a la unión místico–carnal de la prostitución sagrada. 
 
    Todo está dispuesto aquel día, en el templo de Astarté, para la ceremonia en la que las muchachas jóvenes de Kastilo; como es tradición en el culto a la deidad oriental; ofreciesen su virginidad a la diosa del amor y la fecundidad. 
 
    Muy de mañana, las jóvenes ataviadas con una sencilla y blanca túnica de lino, sujeta a la cintura por un largo cordón y tocadas sus cabezas con una corona de cordel trenzado como único adorno, iban llegando al santuario, en el que eran recibidas por Mahara, la gran sacerdotisa, que les da la bienvenida en nombre de la diosa. Una vez que estuvieron todas en el recinto, las dispuso en la zona frontal sentadas en el suelo, formando un semicírculo a los pies de la estatua de la diosa, representada entre dos caballos rampantes. 
 
    En medio de un embriagador ambiente, emanado de múltiples pebeteros que invaden el aire con olores a sándalo, a jazmín y a mirra, la mayestática hieródula, de pie, en medio de las aturdidas muchachas, rompiendo el silencio imperante en el recinto sagrado, alzó su melodiosa y persuasiva voz. 
 
    –¡Bienvenidas al templo de la diosa Astarté! 
 
    Como todas sabéis, Astarté, es una de las esposas del dios Baal, del que tuvo siete hijos. Es la diosa del amor y la fecundidad y por ello, otorga el placer sexual, como regalo a toda la humanidad. Venerada en todo el Oriente, desde remotos tiempos y en Kastilo como en gran parte de Occidente, se le tributa culto desde hace más de cinco siglos. Aquí, como en todos los lugares, la diosa exige a las mujeres el tributo de la virginidad. Hoy, os lo pide a vosotras. ¡Alegraos por ello! Porque a partir de este día, la diosa os otorga el don de la delectación carnal y de la fertilidad. 
 
    El ritual que tenéis que seguir en este acto sagrado, es muy sencillo. Permaneceréis sentadas en el suelo y en silencio, esperando que alguno de los hombres que lleguen al templo, os elijan. Cuando uno de ellos se pare ante una de vosotras y le entregue la ofrenda para la diosa, en forma de monedas, significa que la ha elegido a ella. La cantidad que paguen por cada una de vosotras es voluntaria, por tanto, la cuantía no importa, esta puede ser la que se quiera o se pueda. El donante es libre de aportar lo que crea conveniente. Por eso, he de advertiros, que sea la cantidad que sea, en ningún caso podéis rechazar el donativo, porque éste pertenece a la diosa desde ese mismo momento en el que adquiere el carácter de sagrado. 
 
    Despacio os levantaréis, recogeréis el donativo y lo depositaréis a los pies de la diosa. Después, seguidas de vuestros acompañantes, pasaréis por esa puerta que os estoy señalando, a los distintos aposentos anexos al santuario, en los que permaneceréis todo el tiempo que sea necesario. 
 
    Al unísono, las muchachas giraron la cabeza para ver la puerta que señala el brazo extendido de la gran sacerdotisa, mientras ésta, continúa informando sobre el ritual a seguir, haciendo hincapié en el deber de sumisión, que el acto requiere. 
 
    –Debéis desnudaros físicamente de vuestra ropa y espiritualmente de vuestro pudor y pronunciar con devoción las palabras rituales: 
 
    “Me entrego a ti, en nombre de Astarté y te daré placer, porque así lo quiere la diosa”. 
 
    Una vez cumplido el deber para con Astarté, tras el encuentro sexual, regresaréis a vuestras respectivas casas y nunca más, la diosa os exigirá ofrecer vuestros favores, por mucho dinero que pudiesen pagar a cambio de ellos. Y a partir de este único acto, contareis con la protección de la diosa, que os bendecirá con los dones de la felicidad y de la fertilidad. 
 
    Las muchachas asintieron con un gesto y se dispusieron a esperar. 
 
    La sacerdotisa, se volvió y de cara a la imagen de la diosa formuló con gran devoción y sentimiento, una breve oración. 
 
    –¡Oh, Astarté! ¡Diosa del Amor! ¡Gran Madre de la Tierra y engendradora de vida! Escucha a esta tu sierva. 
 
    Acoge la ofrenda de las doncellas de Kastilo, que hoy acuden a ti, para cumplir en tu honor, el sagrado rito de su primigenia coyunda. Muéstrales el sacro deber de perpetuar la vida en la tierra y bendícelas con el don de la fecundidad. 
 
    Que la piadosa conducta carnal de hoy se perpetúe en ellas y en sus descendientes, por los siglos de los siglos. 
 
    –Que así sea–respondieron a coro las muchachas. 
 
    Tras esta breve intervención, la prostituta sagrada abandonó la estancia. 
 
    Al cabo de un rato de intenso silencio, sonaron los goznes de la puerta del santuario y ésta, chirriando se abrió de par en par. Por ella, inmediatamente, accedieron al interior del santuario, un grupo de hombres, que debían ir pasando frente a las jóvenes para hacer su elección. 
 
    Himilce, sentada en el centro del semicírculo de debutantes, nerviosa cerró los ojos cuando escuchó el chirriar de los goznes, que anuncian la apertura de la puerta de acceso al templo. Permaneció inmóvil con los ojos cerrados, intentando en vano contener los nervios. Fueron unos breves segundos; muy largos para ella; los que tardó el joven que, abriéndose paso con energía se adelantó, dejando atrás a todos los demás y sin dudarlo, se dirigió a ella. 
 
    –¡Te reclamo, en nombre de la diosa Astarté!–dijo, vaciando en su regazo una gran bolsa repleta de relucientes shekels de plata, recién acuñados en la ceca de Qart Hadasht, muchos de los cuales, desbordando su regazo, rodaron por el suelo. 
 
    El tono de esa voz varonil y el sonido metalizado de las monedas, al impactar en el pavimento, la hicieron abrir los ojos. Frente a los suyos, unos ojos negros como la noche, de mirada profunda, la contemplan como nadie hasta entonces la había mirado. Ante ella, se erguía la impresionante figura de Aníbal Barca. Invadida por el nerviosismo, le costó reconocerlo y cuando lo reconoció, una especie de aturdimiento se apoderó de ella. Sintió un calor sofocante y unos enormes deseos de desaparecer. 
 
    El guerrero cartaginés, viste un austero chitón, un sencillo peto reforzado con placas de metal, sandalias de cuero y al cinto, una reluciente espada. La mira con tal intensidad y con una sonrisa que a Himilce en esos momentos, le pareció estúpida a la vez que arrogante, lo que contribuyó a desconcertarla aún más. 
 
    Turbada tras la sorpresa inicial; que había hecho enrojecer sus mejillas; la muchacha trató de incorporarse, venciendo el peso de las monedas, agravado por el agarrotamiento que su cuerpo sentía ante la inesperada presencia de aquel joven al que su padre la había prometido, que no aparta sus ojos de ella. Se levantó con dificultad, sujetando con ambas manos los bordes de la túnica llena de monedas, que muestran en el anverso el perfil de Amílcar o de Asdrúbal y en el reverso, los símbolos de la República cartaginesa, las figuras de un caballo y una palmera. Con paso lento, pero firme, sintiéndose observada, avanzó hacia la estatua divina, a cuyos pies depositó la ofrenda y volviendo sobre sus pasos recogió una por una las monedas que habían escapado de su regazo y las depositó junto a las otras. Después, seguida de su acompañante, se dirigió a la puerta que la prostituta sagrada les había señalado poco antes. Al traspasarla, apareció ante sus ojos un ancho pasillo con habitaciones a ambos lados. Himilce se detuvo ante una de las puertas, que Aníbal se apresuró a abrir, cediéndole el paso. Una vez dentro, tras pronunciar en tono resignado y demasiado bajo las palabras rituales de ofrecimiento a la diosa, Himilce reaccionó indignada. Se giró en redondo, miró al joven púnico y le dirigió palabras de reproche. 
 
    –Os aprovecháis Aníbal Barca de que hoy, en contra de mi voluntad, no pueda rechazaros por imposición de la diosa, ni en el futuro por la de mi padre. Si os acepto ahora, es por voluntad de Astarté y en el futuro, por el deber que me impone ser la princesa de mi pueblo. 
 
    ¡Tomadme pues, general, como si fuese vuestro botín de guerra! Pero habéis de saber, que no os quiero y no deseo ser vuestra esposa. 
 
    La inesperada reacción de la joven y el rechazo que ponen de manifiesto sus palabras sorprendió al guerrero poco acostumbrado a ser tratado con desdén, que respondió con la misma celeridad y contundencia que acostumbra a responder ante cualquier ataque. 
 
    –Agradezco tu sinceridad, princesa oretana, yo también te responderé con la misma franqueza. Te tomo hoy, es cierto, porque aprovecho la oportunidad que me proporciona Astarté para conocerte; porque lo quieras o no…, vas a ser mi esposa–respondió Aníbal, mirando con descaro a la muchacha. 
 
    –Pero sinceridad por sinceridad, te diré que tampoco yo te quiero. 
 
    Debes saber que este matrimonio me ha sido impuesto por razones de Estado, en contra de mi propia opinión y por ello, sólo por ello, me veo obligado a aceptarlo. Y como entre nosotros a partir de hoy, no debe haber nunca malentendidos, aprovecho para decirte que, en estas circunstancias, sólo espero de ti dos cosas. La primera, que me seas siempre fiel y la segunda, que me des descendencia. A cambio, nada te faltará, te cuidaré y satisfaré todos tus caprichos. 
 
    Himilce se sintió furiosa y ofendida por estas palabras, que evidencian la intención del púnico. La desposaría por motivos estrictamente políticos, sin importarle sus sentimientos. Se sintió irritada y ofendida. Su indignación creció por momentos. 
 
    –No necesito tus cuidados, ni tampoco tu fortuna y mucho menos a ti. Tengo todo lo que necesito. Pero no debes preocuparte general, puesto que mi opinión no cuenta y además no parece importarte, te aseguro que seré la más fiel de las esposas y te daré tantos hijos, como Astarté me conceda. 
 
    –Eso está bien…–respondió él, esbozando una sonrisa burlona–. Pero dime Himilce ¿Siempre eres tan sincera y tan rebelde? 
 
    –¡Siempre! –contestó con acritud la muchacha. 
 
    –Eso me complace, pues son dos cualidades que admiro… Pero no perdamos más tiempo, pues debes cumplir tu ofrenda a la diosa. 
 
    Himilce no supo que decir, cerró con fuerza los puños para frenar su impulso de resistencia, porque eso sería contrario al mandato de la diosa. Erguida, cual fría estatua, con los ojos cerrados, se dispuso a asumir su destino. Soltó con manos temblorosas, las fíbulas que en los hombros sujetan la inmaculada túnica y sintió como ésta, resbala a lo largo de su cuerpo, hasta desplomarse en el suelo. El virginal y sugerente desnudo de la joven, atrajo de inmediato la atención del guerrero, que clavó sus ojos en ella y paseó por su desnudez su inquietante mirada. 
 
    Himilce se sintió escudriñada de una forma extraña, por aquellos ojos oscuros, profundos e insondables que no cesan de mirarla, lo que contribuyó a enfurecerla aún más, a la vez que a aumentar su turbación. Sentado en el borde del lecho, el púnico la mira, haciéndola sentir como si fuese un objeto que acabara de adquirir a cambio de su plata. En esos momentos, su mayor deseo hubiese sido desaparecer. El brillo de aquellos ojos, cuya mirada no puede evitar, sumió a la joven en un extraño estado de inquietud. Lo vio levantarse y avanzar con decisión hacia ella y cerró los ojos para no encontrarse con los suyos. Sintió cómo retiraba de su cabeza la corona de cuerda trenzada y acariciaba su hermosa melena que, como un embravecido mar de ondas oscuras, se desborda sobre sus hombros. Tembló, cuando unos poderosos brazos resbalando por su cuerpo la levantaron en volandas, depositándola con sumo cuidado sobre el lecho, en el preciso momento en que se abría una trampilla en el techo y una lluvia de pétalos de rosas, caía sobre el tálamo. 
 
    Luego, también él se despojó del peto y el chitón, dejando ver un cuerpo varonil, joven y atlético, curtido por el sol y el ejercicio de las armas, que avanza hacia ella. Aturdida, siente el latir de aquel corazón, sus manos recorriendo lentamente cada rincón de su cuerpo, su rostro perdiéndose entre su negra cabellera, aspirando su perfume y unos labios ávidos de besos posarse sobre los suyos. 
 
    Himilce, desafiante no respondió a sus caricias, inútilmente quiso eludirlas, pero a partir de entonces, se abandonó como arrastrada en un impetuoso torbellino a la irresistible fuerza del guerrero, contra el que era imposible luchar. Aturdida, presa en un mar de sensaciones, perdió la noción del tiempo y de sí misma. Ya no hubo palabras. Hablaron sus cuerpos, con un lenguaje que ella desconocía. Después, pasado no sabe cuánto tiempo, le oyó decir tras depositar un casto beso en su frente. 
 
    –Espero haber cumplido suficientemente, el mandato de Astarté. 
 
    Saltó del lecho y se vistió apresuradamente, luego se quedó absorto, mirándola durante un buen rato, antes de marcharse. Himilce incapaz de sostener aquella mirada, cerró los ojos. 
 
    –¡Adiós, bella Himilce! ¡Que nuestra gran madre Astarté te proteja! ¡Pronto volveremos a vernos! 
 
    Ella, no respondió. Turbada, le vio marchar. Permaneció inmóvil por largo tiempo, presa de extrañas sensaciones. Luego, recordando las palabras de la ramera sagrada, se vistió y abandonó el recinto. Era muy tarde cuando atravesó la puerta del santuario y salió a la calle. No acertaba a comprender, cómo había permanecido tanto tiempo allí. Se sobresaltó, al sentir una mano sobre su hombro, se volvió y reconoció a Atta, que había permanecido todo el tiempo oculta tras la puerta del santuario esperando su salida, para acompañarla a su casa. No hablaron. Atta respetó su silencio. Caminaron juntas y al llegar a casa, Himilce agradeció con un gesto la compañía y se retiró a sus aposentos. 
 
    Abrió la puerta de su dormitorio y como paloma sin vuelo, se desplomó de bruces sobre el lecho, tapándose el rostro con ambas manos. No acierta a comprender lo que le pasa, se siente confusa y con unas enormes ganas de llorar. Atormentada por extraños y encontrados sentimientos a lo largo de la noche, no consigue conciliar el sueño. No logra quitarse de la mente, la imagen de aquél púnico y en su pensamiento, resuenan sus palabras como si las estuviese oyendo en esos momentos. Ensimismada y con los ojos cerrados, parece verlo frente a ella, alto, moreno de pelo, ojos negros y brillantes, piel bronceada por el sol, tersa y fuerte en sus músculos de combatiente. Pero lo que más le inquieta, es esa sonrisa dominadora y esa mirada insondable, que denotan una arrolladora personalidad, cuya fuerza la confunde y la asusta. 
 
   

 

 30.- La hieródula 
 
    Al día siguiente, apenas había despuntado la mañana, Mucro vio a su hija pasear entre los frutales del extenso huerto trasero de la mansión, se acercó a ella, pero no le preguntó por lo ocurrido el día anterior. Al fin y al cabo, eso era algo entre las doncellas de sus tierras y la diosa, en lo que un rey, no tenía nada que ver, aunque una de esas doncellas fuese su propia hija. 
 
    –¡Qué hermosa mañana! ¿Piensas salir? ¿O prefieres recoger la fruta que esté ya madura? –Dijo dirigiéndose a ella, que se había detenido junto a un manzano. 
 
    Himilce se le acercó depositando un cariñoso beso en la mejilla de su padre. 
 
    –No, no pienso salir hoy, estoy paseando un rato y luego pasaré al telar para terminar de tejer la manta que presentaré este año a la exposición. 
 
    –Pues debes darte prisa, porque ya te queda poco tiempo. 
 
    Atta; que tenía la virtud de aparecer siempre en el momento oportuno; la liberó de la incomodidad que para ella suponía en ese momento hablar con su padre. La buena de Atta, no sabía que pasaba por la cabeza de Himilce aquella mañana, pero intuía que no debía apetecerle demasiado la conversación con su padre. Les preguntó si deseaban tomar algo y ante la respuesta negativa, pidió a Himilce que la acompañase al gallinero para recoger los huevos, pues a buen seguro, serían demasiados para traerlos ella sola. 
 
    –¡Atta! –dijo Mucro–Tú no tienes que realizar ese tipo de trabajos, ni Himilce tampoco. Llama a los esclavos y que se encarguen ellos. 
 
    Atta encontró pronto una excusa. 
 
    –Ya lo sé mi rey, pero es que esta mañana quería sorprender a Himilce, para que contemple el nacimiento de varios polluelos, que están a punto de empezar a picotear los huevos y asomar sus cabecitas. 
 
    –¡Vaya!... ¡Lo siento, he arruinado la sorpresa! Podéis ir, si os place. 
 
    A Himilce, siempre le entusiasmaba presenciar el nacimiento de los polluelos. Observaba con atención los pequeñísimos picotazos de las diminutas aves hasta abrir en los cascarones un orificio por el que poder asomar la cabecita y liberarse de la que había sido su morada hasta entonces. Luego, cuando enderezaban sus finas patitas poniéndose en pie agitando sus pequeñas alas, los tomaba uno a uno en sus manos, sonriendo y acariciando su ralo y suave plumaje. 
 
    –¡Qué pequeñines y qué bonitos! ¡Qué alegres y revoltosos! –solía decir y contestando al piar de los animalitos, repetía una y otra vez el pío, pío, pío de los polluelos... Pero aquel día, no dijo nada. Se quedó parada delante de los nidos, mirando el prodigio de la aparición de la vida, sin articular palabra alguna, ni tratar de coger a los animalitos para acariciarlos. Su rostro no expresó emoción en ningún momento, estaba como aturdida. 
 
    Atta la miraba extrañada, pero no le dio demasiada importancia, pensó que eran tantísimas veces las que había presenciado el hecho, que ya no le emocionaba tanto. 
 
    Mucro quedó solo con sus pensamientos, cuando Atta e Himilce marcharon al gallinero. 
 
    –Debería ir a ver a Mahara–se dijo–para saber si el plan, ha surtido efecto… Sí, he de ir ahora mismo. 
 
    Una semana antes de la ofrenda de las doncellas a la diosa, Mucro había acudido como otras muchas veces, al templo de Astarté. 
 
    La sacerdotisa mayor del templo, avisada de su presencia, salió a recibirlo tan amable y complaciente como siempre. Mucro era un devoto de la diosa y un hombre muy generoso en sus donaciones al templo y lo visitaba con frecuencia, sobre todo desde el fallecimiento de su esposa. 
 
    El templo de Astarté en Kastilo, acoge a un grupo de hieródulos de ambos sexos, cuyo común denominador es la juventud y la belleza y cuyo cometido, es el servicio a la diosa mediante la prostitución ritual. Servir a la diosa es un gran honor, reservado sólo a jóvenes de gran belleza que, ingresan por propia voluntad en el templo, para dedicar su juventud y su hermosura a la mayor gloria de Astarté en el rito sagrado de la hierogamia, mediante la cual, hacen entrega de sus cuerpos, en un acto místico-carnal y de sacralidad, a cambio de donativos para el templo. En Kastilo, como en todas partes, los hieródulos de ambos sexos gozan de gran estima y respeto de la gente. No en vano, la palabra hieródulo, significa puro en las lenguas de los pueblos orientales, de donde desde tiempo inmemorial procede el rito. Son considerados puros, porque el acto sexual para ellos no supone una unión carnal, sino una unión mística con la divinidad, cuyo fruto es el placer que la Gran Madre ofrece a los que la sirven y a los que acuden a ella. El cuerpo de los prostitutos sagrados, lo mismo que el de las prostitutas viene a ser sólo el instrumento del que la diosa se vale para derramar su gracia sobre sus fieles, sin cortapisa alguna sobre tendencias o gustos personales. 
 
    Mahara sonriendo, había acudido presurosa al encuentro del rey, pues siempre que visita el templo, aumentan considerablemente los ingresos. 
 
    –¡Bienvenido rey Mucro! estoy encantada de recibirte en la casa de nuestra madre Astarté. Aquí, como siempre, encontrarás paz para tu espíritu y bienestar para tu cuerpo. 
 
    Dime ¿Quién deseas que te sirva? –la suma sacerdotisa dio una suave palmada y rápidamente, aparecieron varias hieródulas, cubiertas de ligeras túnicas de finísima seda, que dejan adivinar sus formas corporales, que dejaron caer a sus pies en ese preciso momento. Pues una sacerdotisa sagrada de Astarté no tiene que ocultar su cuerpo ya que, para la diosa, el cuerpo no es más que el templo sagrado del amor. 
 
    Las jóvenes sonrieron a Mucro. El cual, les devolvió la sonrisa, pero con un gesto de su mano, les indicó que se marcharan y volviéndose a Mahara, inquirió: 
 
    –¿Por qué siempre me preguntas lo mismo, si sabes que te prefiero a ti? Nadie me hace olvidar mis preocupaciones como tú y ninguna otra, es tan bella para mí, como lo eres tú. 
 
    Mahara le regaló una seductora sonrisa y ordenó la retirada a las hieródulas, que abandonaron la estancia después de desfilar ante el rey, mostrando su respeto con una leve inclinación de cabeza. 
 
    –Me halagan tus palabras, rey Mucro, pero prefiero que seas tú, quien decida a quien deseas en cada momento. Y ahora, gran rey, permíteme que te ofrezca un pequeño refrigerio que fortalezca tu cuerpo y alegre tu espíritu. 
 
    La gran sacerdotisa es una mujer muy bella. De cabellos claros, recogidos en forma de torre al modo de las vírgenes cananeas, tez color de miel, ojos marrones con pintas verdosas y cuello de cisne. Aunque ya no era tan joven, poseía una magnífica figura. Bajo el finísimo y transparente peplo de color granate, que cae desde sus hombros cubriendo su desnudez, se advierte la plenitud de sus pechos y las redondeces de sus caderas. 
 
    Concluido el ágape con el que Mahara obsequió al rey, la bella ramera lo tomó de la mano y lo condujo al estanque de límpidas aguas para las abluciones rituales, luego le llevó a presencia de la diosa. Ante la imagen, Mahara se postró para pronunciar la plegaria ritual. 
 
    –¡Madre de la vida! ¡Oh, divina Astarté! Bendice a esta tu sierva, para que sepa liberar de las miserias de la vida cotidiana, a este piadoso varón, que acude a tu casa buscando la hospitalidad de la cópula. Hazle gozar en plenitud de ella, mediante la sagrada unión de nuestros cuerpos. 
 
    Cuando hubo terminado la oración, se encaminó seguida de Mucro hasta uno de los aposentos. Y despojándose del finísimo peplo que la cubre, le mostró su cuerpo brillante por efecto del polvo de oro que lo embadurna. Extendió ambos brazos y haciendo gala de la más cautivadora de sus sonrisas, lo atrajo hacia ella diciendo: 
 
    –¡Ven a mis brazos!... ¡Sin más tardanza, rindamos culto a la diosa del amor! 
 
    Después de gozar de la belleza, de las dotes amatorias y los juegos amorosos de la experta prostituta sagrada, Mucro le dijo al oído, para que nadie que no fuese ella lo oyese. 
 
    –Con tus encantos, casi me haces olvidar, el motivo que hoy me ha traído hasta aquí. 
 
    –Ella, fingiendo decepción, se dolió. 
 
    –¡Oh! ¿Es que no has venido para amarme? 
 
    –¡Pues claro que sí! Pero necesito, que me hagas un favor muy importante–dijo Mucro, poniendo énfasis en las últimas palabras. 
 
    –¿Otro? ¡Creía que ya estabas satisfecho! –dijo ella, esbozando una pícara sonrisa. 
 
    –¡No, no es eso! 
 
    –¿De qué se trata? –inquirió Mahara. 
 
    –Sabes que mi hija, es una de las jóvenes, que dentro de unos días ha de ofrecer su virginidad a la diosa. 
 
    –Sí, ya lo sé, pero no me pedirás que la releve de su compromiso. Sabes que no puedo hacerlo. 
 
    –No Mahara, no es eso lo que espero de ti, pues ya sé que ese es un deber sagrado que nadie puede quebrantar. Lo que pretendo es, que de algún modo se lo hagas saber a Aníbal Barca, como si fuese cosa tuya. Me complacería que tú, con la mayor discreción, le invites a venir y le envíes los nombres de las oferentes y encabezando la lista, el nombre de Himilce. El resto, lo dejaremos a la voluntad de la diosa. 
 
    –Está bien lo haré–afirmó la sacerdotisa, que sabe lo beneficioso del encargo, pues si el púnico accede a venir, los ingresos del templo se acrecentarían aún más ese día. 
 
    –Pero dime…, mi rey ¿Por qué él, y no otro? 
 
    –¡Pretendes saber demasiado! –le contestó Mucro–Ya te enterarás, ya te enterarás… Pero si tu curiosidad es tan grande, eres la sacerdotisa mayor de Astarté, pregúntale a la diosa y luego, me haces saber lo que ella te diga. Yo, te lo agradeceré y te recompensaré generosamente. 
 
    –Está bien… Está bien…, como tú dices, ya me enteraré, nada escapa a los ojos de la diosa–contestó ella. 
 
    La puerta se abrió inmediatamente después de que Mahara diese unas palmadas y un esclavo hizo su aparición. 
 
    –¿Qué deseas, mi ama? 
 
    –¡Rápido! Ensilla un caballo y cuando lo tengas listo, vienes a recoger el mensaje, que me dispongo a escribir. 
 
    El esclavo desapareció y Mucro, echando mano a una pesada bolsa que lleva colgada al cinto, la alargó a Mahara. 
 
    –¡Gracias Mahara, por tu diligencia! No esperaba menos de ti. 
 
    –No tienes que agradecerme nada, mi rey, pues tu encargo tiene que ver con los asuntos de la diosa y me permite servirte a ti, a la vez que la sirvo a ella. Reconozco sus designios y sé a través de tus palabras, que a ella le place lo que me propones. Ten confianza en el resultado de mi gestión…, porque estoy segura del favor de la Gran Madre y tengo el convencimiento, que es ella, la que hoy te ha traído a mí. En su nombre te agradezco tu generosa dádiva. 
 
    Ya ves mi rey, cuán completa y fructífera es mi dedicación a los asuntos de la diosa… 
 
    –No lo dudo. Tu labor al servicio de Astarté es divina, a la vez que humana. Aunque si tuviera que elegir, elegiría la segunda, porque creo que ésta, contiene aquélla. Gozosos, sobrehumanos, sublimes…, diría yo, son siempre mis encuentros, con la bella sacerdotisa mayor de Astarté. 
 
    –Gracias por tan hermosas palabras, porque ellas me revelan que cumplo debidamente con el mandato de la diosa. 
 
    –No lo dudes, Mahara, no lo dudes. Nadie lo cumple mejor que tú. 
 
    –¿Entonces…, volverás pronto a verme? 
 
    –Desde luego... ¡Hasta pronto, Mahara! 
 
    –¡Hasta cuando quieras, aquí siempre eres bien recibido! –repitió ella, acercando su bello rostro al de Mucro y depositando un beso en sus labios. 
 
    ¡Hasta muy pronto! –dijo el rey–que efectivamente, salió del templo de Astarté reconfortado física y espiritualmente. 
 
    Habían pasado unos días de aquella visita, cuando Mucro, la mañana del día siguiente a la ceremonia de la ofrenda a la diosa, una vez que Himilce y Atta se marchan al gallinero, sale de su casa y se encamina al templo de la diosa. Tiene prisa por llegar para escuchar de labios de la sacerdotisa, cuál había sido el resultado de su encargo y si éste, había sido del agrado de la diosa. 
 
    Avisada de su presencia, Mahara salió a su encuentro. 
 
    –Esperaba tu visita rey Mucro, aunque no tan pronto. Deduzco por ello, que has dado prioridad a este asunto, sobre cualquier otra ocupación de gobierno. 
 
    –Efectivamente, no te equivocas, así es. Estoy impaciente por hablar contigo. 
 
    Mahara le obsequió con una de sus sonrisas. 
 
    –¿Has corrido tanto sólo para hablar conmigo? ¿No deseas nada más? 
 
    –Eso después, ahora quiero que me digas si tu aviso tuvo éxito o no. 
 
    –¿O sea, que ahora mismo no soy tu prioridad? ¡Oh, Astarté, debo estar perdiendo mis encantos! –dijo juntando las manos y elevando sus bellos ojos al cielo. 
 
    –No digas tonterías, tú nunca perderás tu atractivo. ¡Eres tan bella…! 
 
    –Bueno, bueno, adulador, no te haré esperar más… 
 
    –¡Pues habla! –pidió Mucro cada vez más impaciente. 
 
    –¿Acudió el general? –inquirió. 
 
    –¿Tu hija, no te ha dicho nada? 
 
    –No, no. Ni yo le he preguntado, mi hija no sabe nada de mis gestiones y no debe saberlo. Si lo supiera, no me lo perdonaría. 
 
    Horas después, Mucro salía satisfecho del santuario de Astarté, como siempre, la diosa había sido benévola con él. 
 
    Después de la ofrenda, siguieron pasando los días, en los que Himilce continuó sumida en una inhabitual indolencia. Atta empezó a preocuparse seriamente. La veía taciturna, triste, atolondrada, dormía poco, rehuía la compañía de sus amigos y evitaba salir de casa, bajo el pretexto de terminar de tejer la manta para presentarla a la exposición anual. 
 
    Atta no quería preocupar a Mucro, que esos días sin percatarse del estado de su hija, se mostraba demasiado contento. Así que no le dijo nada, tampoco quiso obligar a Himilce a darle algún tipo de explicación. Decidió seguir observándola con atención y cuidarla con más mimo si cabe. Estaría a su lado, hablándole de cosas intrascendentes para distraerla, de modo que olvidase aquello que había conseguido nublar su alegría. Pero… ¿Qué sería lo que le pasaba a una chiquilla tan alegre, para haber cambiado tan radicalmente su comportamiento? Ciertamente, en la adolescencia suceden cambios, pero estos no ocurren de la noche a la mañana. Estas reflexiones, la indujeron a pensar en la reciente experiencia vivida en el santuario de Astarté. En Cyprus, la isla donde ella nació, Atta recuerda un antiquísimo templo de gran fama, conocido con el nombre de Kition, dedicado a Afrodita, la diosa del amor, muy visitado por propios y extraños. Ubicado cerca de un importante puerto, a él acudían viajeros y navegantes de todo el Mar Interno y sus hieródulos y hieródulas de los que se decía que, eran muy apreciados por su extraordinaria belleza. En el Kition las doncellas de la isla ofrecen también su virginidad a la diosa del amor, sólo que allí no se llama Astarté sino Afrodita y había nacido en la isla. Ella, no tuvo la oportunidad del ofrecimiento, se la arrebataron aquellos forajidos que la raptaron. Al carecer de esa experiencia, desconocía lo vivido por Himilce y no podía entender si este hecho, habría influido en su cambio de carácter. 
 
    Quizás haya sido una experiencia demasiado traumática para ella…–pensó. 
 
    –¡Pobre niña! –dijo, mientras seguía dando vueltas en su cabeza, no sólo sobre lo ocurrido en el templo, sino también, sobre la situación que está viviendo Himilce, desde que supo del compromiso con el nuevo estratega púnico y pensó que, al margen de lo ocurrido en el templo, el disgusto por aquel compromiso contra su voluntad, debía ser la causa que tanto la había entristecido. 
 
    –¡Pobre niña! –repitió–Lo que la entristece ahora no será nada, comparado con lo que; si los dioses no lo remedian; tendrá que sufrir, sometiéndose a un matrimonio impuesto, que ella rechaza totalmente. 
 
    Le dolía verla triste ahora, pero temía más tener que verla sufrir una unión que ella no desea. En eso, desgraciadamente, ella sí tenía experiencia. Aunque no fuese por imposición matrimonial, había tenido que soportar encuentros amorosos, igualmente impuestos, a lo largo de aquellos años en los que vagó de mano en mano, por las islas griegas. 
 
      
 
   

 

 31.- Un premio al trabajo 
 
    Pasaron muchas lunas, quizá demasiadas para Himilce. Ella, se daba cuenta que ya no era la misma. Se encontraba distraída y confusa desde su encuentro con Aníbal. No dejaba de pensar, que las ofensivas palabras que intercambiaron habían surtido efecto en el púnico, que probablemente había renunciado a hacerla su esposa. 
 
    –Bueno, lo conseguí sin desobedecer a mi padre–se decía. 
 
    Pero lo que suponía un triunfo, incomprensiblemente, le producía una gran tristeza. La imagen de aquel joven guerrero, la asaltaba en cualquier momento. Veía sus enigmáticos ojos, sentía sus fuertes brazos y le dolían sus palabras de desprecio. Le había dejado muy claro que, lo mismo que para ella, ese matrimonio, es un compromiso político, impuesto por razones de Estado contra su voluntad. Sin embargo, se despidió de ella con una promesa que hasta ahora no había cumplido. Una y otra vez, sus últimas palabras; “Pronto volveremos a vernos”; suenan insistentemente en sus oídos y martillean su pensamiento. ¿Pronto…? ¿Pero cuándo era pronto? Había pasado demasiado tiempo, pronto la había olvidado. Esta idea, no dejaba de incomodarla. Se repetía, que no quería volver a verlo nunca más, pero no podía evitar compararlo con Sakarbik, Luxino, Belistaje, Cerdubeles...y en todas las comparaciones ganaba el púnico. Intentó por todos los medios borrar de su memoria aquellas palabras y aquella imagen que la atormentan, centrándose en terminar su trabajo en el telar. Trataba de pasar el mayor tiempo en él, para adelantar la tarea, evitando las salidas con sus amigos, con el pretexto de concluir su labor lo antes posible. Pero ante el enorme marco rectangular de madera, a veces se quedaba ensimismada, mirando sin ver lo que ya había tejido, mientras sus manos abandonaban sobre su regazo el pequeño huso de hueso y la poderosa imagen de aquel joven, volvía a ocupar su pensamiento. 
 
    La producción de tejidos es en Kastilo; como en el resto del mundo ibérico; una actividad femenina y casera. Todo se produce en el propio hogar, vestidos, zapatos, herramientas. Rara es la casa que no cuenta con un telar, lo que daba lugar a una producción propia de tejidos de lana, lino y esparto, para el consumo familiar. El telar es un armatoste que ocupa un lugar preferente en las viviendas. Compuesto por dos gruesos palos verticales, cuya parte superior en forma de horquilla sujeta un travesaño horizontal del que penden hilos atados a pesadas piezas de arcilla con un pequeño orificio por donde pasa la fibra que cae a plomo. Otros dos travesaños horizontales, de la misma madera y grosor que los anteriores configuran esa especie de bastidor rectangular, con tres espacios sucesivos y equidistantes en altura. Frente a él, pasan mucho de su tiempo las mujeres iberas, cruzando una y otra vez de derecha a izquierda y de izquierda a derecha con asombrosa agilidad entre los tensados hilos, el pequeño huso de hueso enhebrado. 
 
    La abundante cabaña ovina y caprina asegura la materia prima base. La lana de unas y el pelo de otras, de excelente calidad, son trabajados con maestría diariamente en los telares domésticos, para la confección de túnicas de invierno, capas y mantas con las que abrigarse las noches frías. Lo mismo puede decirse de la abundancia de lino y de los extensos espartales. Por lo que la producción cubre sobradamente las necesidades de la población. Con el lino, se tejen las túnicas masculinas, que cubren hasta la rodilla a los guerreros y también se realizan los frescos vestidos en forma de túnica que, anudados en los hombros cubren a distintas alturas el cuerpo de las mujeres, en función de la ocasión y la actividad a realizar durante la época del verano, sustituyendo a las más toscas, pero más abrigadas hechas de lana, utilizadas durante los meses más fríos. 
 
    De fibras de esparto y de cuero curtido, se realiza el calzado, así como diversos útiles domésticos, destinados al almacenamiento de los productos agrícolas. No obstante, al contacto con los colonizadores, las clases dirigentes de la ciudad han ido adoptando ciertas formas de refinamiento oriental, como el gusto por las suaves y finas telas fenicias en seda de bellos colores, los adornos, perfumes y demás productos exóticos, todos ellos, muy apreciados. Estas mercaderías, junto con otras más baratas, de consumo popular, llegan remontando el Tarthessos en las frágiles barcazas de los mercaderes. Sin embargo, casi toda la población consume preferentemente, tejidos realizados en los telares caseros y otros productos fabricados por el artesanado local. 
 
    Dada la importancia de la producción doméstica de tejidos, es costumbre tradicional en la ciudad oretana, premiar a la mujer más trabajadora, para lo que se organiza todos los años, una exposición de tejidos, que tiene gran repercusión no sólo en la ciudad, sino también en las zonas limítrofes, de donde vienen muchos visitantes ese día, para admirar el trabajo realizado por las tejedoras a lo largo de todo el año y adquirir las piezas que puedan necesitar. Cada una de las mujeres, presenta con orgullo el fruto de su trabajo del año y todos juntos, se lucen expuestos al aire libre a lo largo de las calles, engalanando la ciudad que les brinda la pureza de su cielo y el brillo de su sol. Raras veces se hubieron de suspender las exposiciones, por amenaza de lluvia o cualquier otra inclemencia climática, pues para evitarlo, se elige la época de tiempo más estable, pero si llegada la fecha, se observa viento, lluvia o cualquier otra eventualidad, se pospone unos días, hasta asegurar su celebración con buen tiempo. 
 
    Algunos vendedores, aprovechan la ocasión que les brinda la afluencia de tan diverso y numeroso público, para montar en las esquinas de las calles, tenderetes de bebidas y de otros productos que se consumen al instante. 
 
    El jurado, nombrado y formado exclusivamente por hombres, una vez montada la exposición, pasea una y otra vez a lo largo de las calles, entre las telas de lana, lino y esparto, comentando la maestría de la ejecución, la textura, la suavidad, el colorido, el dibujo y la creatividad, así como la cantidad tejida por cada una de las participantes. Al tratarse de un premio al trabajo, pero al trabajo bien hecho, cantidad y calidad son los criterios principales, a valorar por el jurado. 
 
    Himilce; lo mismo que otras jóvenes que se estaban iniciando en la tarea; exponía por primera vez. Pero todas sabían que no podían competir, ni en cantidad, ni en calidad, con el resto de mujeres, muchas de ellas expertas tejedoras, premiadas y admiradas por todos. 
 
    Difícil debió ser la decisión para el jurado, a juzgar por los largos y reiterados paseos por las calles, observando una y otra vez la textura, el colorido y la maestría al ocultar empieces, remates y nudos, enzarzándose en acaloradas deliberaciones, que les hacían volver a remirar una a una de nuevo las mejores piezas. Tras haber seleccionado como finalistas los diez mejores trabajos, entre los que debían elegir el mejor, volvieron las discrepancias. Finalmente, el jurado se decidió por los trabajos de una de las más veteranas participantes, llamada Geseladin, que no era la primera vez que ganaba. Todos se acercaron a felicitarla, alabando lo primoroso de su trabajo. Ella, orgullosa y emocionada, respondía con la mejor de sus sonrisas. 
 
    Los jóvenes, entre los que se encuentra Himilce, también pasearon para valorar y admirar los trabajos emitiendo opiniones dispares y realizando apuestas entre ellos sobre quién sería la ganadora. Después de saber el veredicto del jurado, desaparecieron. La cuestión, ya había perdido interés para ellos y decidieron dedicar su tiempo a otras actividades. En una pradera próxima a la ciudad, se dispusieron a realizar juegos, a compartir confidencias y a entonar canciones. En función de la actividad elegida, se hicieron varios grupos. Cerdubeles buscó la compañía de Himilce. 
 
    –¡Hace mucho tiempo que no te veo! –le dijo– ¿A caso estás enfadada conmigo? 
 
    –¡Claro que no! ¿Por qué había de estarlo? 
 
    –Quizás…, porque alguien; muy a mi pesar; me tomó la delantera en el templo de Astarté– dijo apesadumbrado el muchacho. 
 
    –¡Oh no! Eso nada tiene que ver con nosotros, la diosa lo dispuso así –respondió ella, sintiendo cómo se aceleraban los latidos de su corazón y se sonrojaban sus mejillas. 
 
    –Nuestra amistad, nunca se romperá Cerdubeles, al menos por mi culpa. 
 
    –Ni por la mía tampoco Himilce–respondió él. 
 
    Se tomaron de la mano y se reintegraron al grupo, que discutía sobre la exposición, la decisión adoptada por el jurado y las propias preferencias. Himilce, volvió a ser la de antes, charlaba y reía, se sentía contenta. El tiempo se fue volando, cuando se dieron cuenta era demasiado tarde, tenían que volver a casa. Habían pasado una mañana tan agradable, que se les había hecho demasiado corta. Himilce, se despidió de sus amigos y corriendo, emprendió el regreso a casa. Al llegar al camino arbolado que antecede a la entrada de la mansión de Mucro, sofocada se detuvo un momento, respiró profundamente y con nuevos bríos continuó corriendo, penetrando en la casa como un huracán por el vano de acceso, abierto permanentemente. Pero alguien, que debía estar esperándola, se interpuso en su camino y abriendo los brazos, la atrapó diciendo: 
 
    –¡Vaya, no esperaba tan cálido recibimiento, de haber sabido que vendrías corriendo a mí, hubiese venido mucho antes! 
 
    –De haber sabido que estabas aquí, hubiese llegado más tarde–contestó ella al reconocer a su captor. 
 
    Con las mejillas encendidas y la respiración agitada por la carrera, por la sorpresa o por ambas cosas, Himilce se sintió desfallecer. Aprisionada, le miró y forcejeó por desasirse, pero no era posible luchar contra los poderosos brazos de guerrero que la aprisionan. Trató de serenarse y acertó a decir. 
 
    –¿Has venido a ver la exposición? 
 
    Una sonora carcajada fue la respuesta. Seguía aprisionada, casi no podía respirar, de improviso se aflojó el cerco y con gesto serio, mirándola a los ojos, le oyó decir: 
 
    –¡No! No he venido a ver ninguna exposición… ¡He venido a verte a ti! 
 
    –¿A mí? ¿Por qué? 
 
    –Porque eres mi prometida ¿Acaso lo has olvidado? 
 
    –Pero yo, te dije…–Himilce, no pudo o no quiso continuar. 
 
    –También yo te dije. Pero en tan poco tiempo, no es posible decirlo todo ¿No crees? 
 
    Ella trató de esquivar aquella inquietante mirada y asintió con la cabeza. Circunstancia que él aprovechó, para poner una mano en su barbilla, levantar su rostro y mirarla fijamente a los ojos. Incapaz de sostener aquella inquietante mirada, Himilce cerró los suyos. Muy cerca, como en un susurro, le oyó decir: 
 
    –Himilce ¿Has pensado mucho en mí? 
 
    Aquellas palabras, la hicieron reaccionar de inmediato. Por nada del mundo, deseaba que supiese que él era el causante de sus cuitas y zozobras. Abrió los ojos y lo miró desafiante. 
 
    –¡Nada! No he pensado nada en ti –mintió, sintiendo un renovado ardor en sus mejillas. 
 
    –Pues yo, no he podido olvidar tu rostro de ira y desazón. He sentido muchas veces la necesidad de hablar contigo, de saber qué piensas después de nuestro encuentro. 
 
    Un torbellino de sensaciones la invadió y atolondrada, replicó. 
 
    –Dijiste, hasta pronto. Pero no ha sido así… 
 
    Nada más pronunciar estas palabras, Himilce se arrepintió. Aníbal sonrió. 
 
    – ¿Es un reproche o es que has sentido mi ausencia? ¡Princesa, si no supiera que no me quieres…, pensaría que ansiabas verme! 
 
    Se mordió los labios, para no contestar a aquel arrogante y engreído púnico, pero no pudo callar por mucho tiempo. 
 
    –No se trata de ningún reproche y mucho menos de una queja. Sólo se trata de mostrarte algo importante que te diferencia de los hombres iberos, que siempre son fieles a la palabra dada. Es evidente que tú, no cumples tu palabra. 
 
    Un gesto de disgusto que ensombreció el rostro de Aníbal, precedió a su respuesta. 
 
    –Por insolente que sea tal afirmación, no debo tomarla en cuenta porque aún no me conoces. Si me conocieras, sabrías el valor de mi palabra y de mis hechos. 
 
    No vine a ti, frívola y ofensiva oretana…, porque tengo obligaciones importantes que atender. Ante todo, soy un soldado, no lo olvides y eso significa estar sujeto por encima de cualquier otra cosa, a deberes ineludibles. Pero ahora, dispongo de unos pocos días, que te los dedicaré si me brindas tu hospitalidad. 
 
    –No soy una frívola, nunca lo he sido y nunca lo seré. En cuanto a tu estancia en Kastilo, no es a mí a quien tienes que solicitar hospitalidad, sino a mi padre. 
 
    –De tu padre ya la tengo, la que me interesa es la tuya. 
 
    –La mía no vale nada. Si tienes la de mi padre, no seré yo quien lo contradiga. 
 
    –Si no tengo la tuya, no seré yo quien se quede. Aníbal no la soltaba, lo que resultaba cada vez más embarazoso para ella, que rehuía mirarle, pero no podía evitar sentirse atribulada al tenerle tan cerca, sintiendo su respiración y los latidos de su corazón. 
 
    Atta, como siempre, apareció en el momento más oportuno. Su presencia puso fin al cerco que la aprisiona y sus palabras, a tan airada conversación. 
 
    –Pero Himilce… ¿Dónde te habías metido? ¿Por qué has tardado tanto? Aníbal lleva horas esperándote y tu padre está impaciente por tu tardanza. 
 
    –Estuve con mis amigos en la exposición, pero luego nos fuimos al campo… ¡Hace tan buen tiempo…! Cuando he visto lo tarde que era, he venido corriendo. 
 
    Estas últimas palabras, iban dirigidas a Aníbal, porque quería dejar claro que no era él, el causante de su carrera para llegar a casa lo antes posible. Así lo entendió él. 
 
    –La mesa está servida–dijo Atta dirigiéndose a los dos–Mucro os aguarda, no le hagáis esperar más. 
 
    Atta había preparado la mesa con gran esmero. Sobre ella, había dispuesto un blanco mantel y numerosas bandejas de plata repletas de carne de cordero asado a la parrilla con uvas secas, aves confitadas y pescado a la brasa con salsa de azafrán. De trecho en trecho cuencos conteniendo variadas salsas, pan de garbanzo y de trigo y fruta fresca. Las relucientes copas de plata dispuestas sobre la mesa aguardan se escancie en ellas aquel preciado líquido al que llaman bacca, aderezado con miel, contenido en una esbelta vasija del mismo metal con asa serpentiforme, colocada en el centro de la mesa. 
 
    La comida, como no podía ser de otra manera, transcurrió en un clima de cordialidad. El vino, con sus efectos, alegró la sobremesa. Mucro se mostraba contento, se notaba que le agradaba la compañía. 
 
    Aníbal, parco en comer y sobrio en beber, se comportaba con gran naturalidad. Hablaba con Mucro de cuestiones de organización de las explotaciones agrícolas y mineras, de las innovaciones técnicas para el aumento de la producción, de los inconvenientes del sistema de transporte y de otros temas de menor trascendencia. Agradecía a Atta la suculenta mesa que con tanto esmero había preparado y de vez en cuando, miraba a hurtadillas a Himilce que se mostraba distante y poco comunicativa. 
 
    Realmente, la muchacha se sentía incómoda y no encontraba el medio de disimular su turbación. No sabía qué hacer, ni que decir, lo que le hacía sentirse como una tonta. Necesitaba reflexionar, poner en orden sus ideas. La imprevista llegada de Aníbal, no sólo la había sorprendido, la había desconcertado hasta tal punto que, sentía un malestar y un nudo en la garganta que le impedía comportarse como debiera. Con los ojos fijos en el plato había rehuido mirarle, contestaba con monosílabos a las preguntas que sobre las excelencias de la comida se le hacían y había comido muy poco. 
 
    –Esta juventud no quiere comer por miedo a engordar–aseguraba divertido Mucro ante la falta de apetito de su hija. 
 
    –¿Sabías Aníbal, que las mujeres iberas cuidan mucho de no engordar ni sobrepasar una medida en su cintura, para no ser infamadas? Ja, ja, ja. ¡No saben lo que se pierden! La mesa, amigo mío, es uno de los grandes placeres de la vida. 
 
    –¡Con moderación, Mucro, con moderación! Esto lo aprendí desde muy pequeño–contestó Aníbal–Todos los placeres de la vida hay que tomarlos, pero con moderación, si no, tarde o temprano, pasan factura. Además, comer demasiado es un vicio romano en el que yo, naturalmente, no pienso caer. En eso, estoy de acuerdo con las mujeres iberas–concluyó, mirando a Himilce que, seguía sumida en el mutismo más absoluto. 
 
    –Bueno, bueno…, allá tú. Un hombre ha de ser fiel a sus convicciones y según parece, eres un hombre austero. 
 
    –Lo soy. La frugalidad es uno de mis defectos, entre otros muchos. Pero también soy respetuoso con los demás, y añadiré que hoy, me siento sumamente agradecido por tan excelente comida y por tu generosa acogida. 
 
    –Y ¿Dices que esos romanos comen mucho? –preguntó interesado por las costumbres de aquellos romanos, de los que nada sabía el rey oretano. 
 
    –Demasiado, comen demasiado. Hasta tal punto que, en los banquetes, una vez saciados se provocan el vómito para seguir comiendo más. 
 
    –¿Supongo que no todos gozan de la misma disponibilidad de alimentos? ¿O es que son ricos todos los romanos? 
 
    –Por supuesto que no, rey Mucro. Naturalmente, yo me refiero a la clase más privilegiada, a los patricios. 
 
    –¿A los patricios? Y ¿Quiénes son esos? 
 
    –Los terratenientes romanos, unas cuantas familias que acaparan el poder en Roma. Los otros, los plebeyos, son de una condición inferior y no gozan de los privilegios, ni de las ventajas económicas de los patricios. 
 
    –¡Ah! Ya, los plebeyos…–repitió Mucro, que se rascó la cabeza, tratando de entender, sin demasiada fortuna, lo que estaba escuchando. Patricios y plebeyos eran dos palabras que no había escuchado en su vida, pero la aclaración de Aníbal le valió para salir airoso y la curiosidad de saber sobre aquellos romanos, le alentó a seguir la conversación. 
 
    –Sí rey Mucro, unos son ricos y otros no, pero no hay que escandalizarse. Esto mismo, ocurre en todos los sitios, unos tienen mucho y otros poco, unos son más importantes y otros menos. También ocurre en Qart Hadasht y aquí mismo en Kastilo. No me negarás que tu posición y la de algunas familias es superior a la del resto de tu pueblo y hace que vuestras mesas estén mejor abastecidas que las otras. 
 
    Mucro asintió con un movimiento de cabeza y formuló la pregunta que ronda en ella. 
 
    –No conozco a esos romanos de los que me hablas, nunca he oído hablar de ellos…Dime ¿Quiénes son? ¿Dónde habitan? 
 
    –Son los enemigos de mi pueblo, por lo que son mis enemigos. Yo desde siempre, he oído hablar mucho de ellos y espero enfrentármelos muy pronto. Habitan muy lejos, hacia oriente, en una península que está mucho más allá de las islas Pytiussas, por eso no los conoces…Y por tu bien, espero que no los conozcas nunca… 
 
    –¿Por qué dices eso? Tú los odias y los temes ¿Verdad? 
 
    –Los odio, pero no los temo. Si los temiese, no estaría deseando enfrentarme a ellos. 
 
    Atta observaba a todos sin perder detalle, ella si conocía a algunos romanos. No en vano había servido al tirano de Siracusa, amigo de los romanos. También Himilce sabía de su existencia y de la rivalidad entre cartagineses y romanos por las explicaciones de Sirte, pero ninguna de las dos intervino. Atta, había advertido que Himilce se sentía incómoda y una vez terminada la comida, no quiso participar en la conversación de sobremesa, permaneciendo en silencio. Le extrañó que un tema que tanto le había interesado en las conversaciones con Sirte, no suscitase ahora en ella el más mínimo interés. Por eso, cuando Himilce pidió permiso a su padre para retirarse a sus aposentos, ella la siguió. 
 
    –Mi niña… ¿Qué te pasa? ¿Qué tienes? Siempre te han interesado los temas y conversaciones de los mayores y precisamente éste, ha suscitado en ti un gran interés ¿Por qué hoy no te importa? ¿Por qué estás tan extraña? ¿Acaso no te alegra recibir a tu prometido? –y sin aguardar respuesta prosiguió– ¿Por qué no te gusta? A mí me parece un joven de buena presencia, muy atractivo. Creo que es apuesto, responsable, inteligente y muy culto y también, tiene un gran poder de seducción. Es agradable estar en su compañía, ya lo comprobarás. 
 
    Las palabras de Atta causaron un extraño efecto en Himilce que prorrumpió en sollozos. Atta, sorprendida, trató de tranquilizarla, sin poder lograrlo. 
 
    –¡Oh, Atta! ¡Qué desgraciada soy! 
 
    –¿Tú desgraciada? ¡Pero qué sabrás tú de desgracias! ¡Calla, no ofendas a los dioses con tus insensatas palabras! Tú eres la persona más dichosa que he conocido. 
 
    Himilce la miró sin dejar de llorar. 
 
    –¡No me quiere, Atta, no me quiere! 
 
    –Pero ¿Cómo se te ocurre pensar eso? Nadie que te conozca, puede no quererte. 
 
    Escúchame Himilce, no sé lo que te pasa, pero desde hace algún tiempo estás muy rara, a veces te veo triste sin ningún motivo. ¿Dónde está tu alegría? ¿Por qué lloras, si no tienes motivos para llorar? No sé lo que pasa por esa cabecita, pero me tienes muy preocupada. Nunca te has comportado como lo haces ahora… 
 
    –¡Ay, Atta! tú no lo sabes, no se lo he dicho a nadie, es que, no quiero que nadie lo sepa. 
 
    –Pues si no me lo dices, no podré consolarte y yo sufriré también ¿Es que quieres hacerme sufrir? ¿Qué va a pensar de ti tu prometido? 
 
    –Él es el culpable de todo lo que me pasa. 
 
    –¿Culpable, de qué? ¿De querer casarse contigo? 
 
    –Aníbal, no me quiere. 
 
    –¿Por qué dices eso? ¿Qué te induce a pensar tal cosa? 
 
    –No es una apreciación mía. Él, me lo ha dicho. 
 
    –¿Qué te lo ha dicho? ¿Cuándo? Si acabas de llegar, no habéis tenido tiempo de hablar. 
 
    –Me lo dijo… en el templo de Astarté. Me aseguró que le habían impuesto este matrimonio de conveniencia política, en contra de sus propios deseos. 
 
    Calló por un momento, le hace daño recordar. Atta, perpleja respetó su silencio. Luego, tomó fuerzas para seguir hablando y entre sollozos, Himilce relató su encuentro con Aníbal. 
 
    –Entonces ¿Esa ha sido tu gran preocupación desde aquel día? ¡Oh, qué tonta he sido! ¿Cómo no me he dado cuenta? 
 
    –Sí, Atta, desde aquel día sé, que podré ocupar su lecho, pero no su corazón. 
 
    Atta la abrazó con ternura, pero su voz sonó a reprimenda. 
 
    –¡Escúchame niña, porque sé muy bien de lo que hablo! Conozco el mundo mejor que tú y a los hombres, más de lo que quisiera. Por lo que me cuentas, su proceder contigo fue de lo más natural. Te prefirió a cualquier otra de las jóvenes que estaban en el templo de Astarté y tú, se lo recriminaste. Le dijiste que no le querías, él te respondió lo mismo y por los mismos motivos ¿Qué puedes reprocharle que no puedas reprocharte a ti misma? Tampoco veo motivo de censura en su proceder contigo. Te tomó, con permiso de la diosa, como te hubiese tomado cualquier otro. Pero quizás otro, no te hubiese dedicado tanto tiempo, se hubiese saciado y marchado, sin preocuparse de nada más… 
 
    Himilce no la dejó continuar. 
 
    –Pero yo, cumplido el mandato de la diosa, no le hubiese vuelto a ver nunca más, pero a éste, para mi desgracia, voy a tener que verlo toda mi vida–contestó con amargura. 
 
    Atta continuó su razonamiento, tratando de calmarla. 
 
    –Por el tiempo que te dedicó, por su cariñosa despedida y por lo que observo en él, no es un hombre depravado… No, no lo es–afirmó con rotundidad–. Créeme porque he conocido a muchos de esa calaña y nada me horrorizaría más, que tú pudieses encontrar alguien así en tu camino. Sé muy bien de lo que hablo y me alegro que fuese él y no otro con quien vivieses esa primera vez. Cuando seas mayor y tengas más experiencia de la vida, te contaré algunas cosas sobre la mía y comprenderás, por qué te digo todo esto. Entenderás también, que nadie puede mandar sobre los sentimientos de las personas. Sobre la vida sí, si eres un esclavo e incluso sobre el rumbo de tu vida futura, aunque seas libre. Pero los sentimientos, son algo tan íntimo, que sólo pertenecen a uno mismo. Sin embargo, los sentimientos, Himilce, no son algo estático pueden cambiar con el tiempo… 
 
    –¿Qué insinúas? ¿Qué pueden cambiar mis sentimientos o los suyos? Los míos no cambiarán, te lo aseguro. 
 
    Le enjugó las lágrimas, acarició su rostro y mirándola a los ojos, Atta le hizo la pregunta que en ese momento asaltó su pensamiento...Quizás Himilce amaba a otro …Sí, eso debía ser… ¿Pero a quién? ¿A Cerdubeles? 
 
    –Te voy a hacer una pregunta, que espero contestes con sinceridad ¿Tú quieres a algún otro muchacho? 
 
    –¡No, no! –se apresuró afirmar. 
 
    Y a él…, ya sé que no lo quieres, pero… ¿No crees que podrías quererlo? 
 
    Himilce la escuchaba confusa. A pesar de sus reflexiones, no había acertado a comprender, cuáles eran sus verdaderos sentimientos ¿Por qué le irritaba tanto su presencia? ¿Por qué deseaba herirle en su amor propio? ¿Por qué no podía apartarlo de su mente, de la que todos los demás, habían desaparecido? 
 
    –No lo sé, Atta, no lo sé. No puedo pensar con claridad… Me rebelo ante el hecho de que me ha sido impuesto, sin tener en cuenta mi voluntad. Su presencia me irrita y busco palabras con que poder herirle. Pero él, siempre está en mi pensamiento, su figura me persigue, sus ojos me vigilan, sus brazos me atrapan. Hay algo; a lo que yo me resisto; que me empuja hacia él. Si lo comparo con cualquiera de mis amigos, él los supera a todos. Incluso es más guapo que Sakabik, más inteligente que Luxino, más valiente que Cerdubeles y más atrayente que todos juntos…Me hace mucho daño pensar que no me quiere y si se casa conmigo, es obligado. 
 
    –No sé, Himilce, a qué razones políticas obedece su decisión. Pero lo que sí sé, es que no existe nadie que pueda obligar al comandante en jefe del ejército púnico a nada y menos a desposarse contra su voluntad. Si se casa contigo será porque él lo quiera. 
 
    Himilce pareció no escucharla, estaba sumida en sus propias cavilaciones, sus palabras fueron fruto de estas reflexiones. 
 
    –Si he de ser su esposa, aunque él no me quiera lo seré, pero nunca mendigaré su cariño. 
 
    ¡Ay, Atta! Me duele tanto que no me quiera… 
 
    Atta; que la había escuchado en silencio; sonrió, juntó las manos y elevó los ojos, adoptando una expresión beatífica. 
 
    –¡Gracias Astarté, porque has escuchado mi plegaria! –luego sonrió. 
 
    –¿Por qué te ríes de mí? Preguntó molesta y sorprendida Himilce que, no esperaba tal reacción. 
 
    Atta, la abrazó de nuevo, con el mismo cariño de siempre y susurrando a su oído, le contestó. 
 
    –No, no me rio de ti... Es que acabo de comprobar en ti misma, cómo cambian los sentimientos. Porque tú también le dijiste que no le querías y no dudo que fuese cierto, pero le quieres. Himilce, tú le quieres y él, estoy segura que, si no te quiere aún, también te querrá. Dale tiempo…Pero aleja de ti la tristeza, muéstrate como tú eres, obstinada, inteligente, alegre y cariñosa. Trata de conquistarle, no se resistirá, te lo aseguro. 
 
    –Es que yo…, no deseo conquistarle, tengo miedo, no quiero dejarme dominar por él. No, no quiero sucumbir a su poder. 
 
    –Él, dulce Himilce, si tú le quieres, sucumbirá al tuyo. Las mujeres, tenemos mucho poder sobre los hombres, pronto te darás cuenta. Estás ofuscada porque todo ha ocurrido de repente, es natural que estés inquieta y desorientada. Hazme caso, deja que transcurra el tiempo necesario para que tu ánimo se serene y más calmada, puedas recapacitar con mayor lucidez. 
 
    –¡Atta querida! ¡Cuanto bien, me hacen tus palabras! No sé si son ciertas o no, lo que sí sé, es que son fruto de tu cariño. Qué haría sin ti y sin tus consejos, en esta ocasión y en tantas otras. 
 
    Llorosa, levanta los brazos los anuda en torno al cuello de Atta y deposita un cariñoso beso en su mejilla. Luego, buscó la protección de su regazo, como hubiese hecho con su propia madre y arropada de cariño, se sintió más tranquila. A falta de su madre, Atta es su mayor apoyo. Nadie la entiende como ella, nadie como ella la consuela, en ella encuentra siempre la protección que busca y el cariño femenino que necesita. Porque hay cosas que sólo las mujeres pueden comprender y Atta es para ella, la mujer más comprensiva del mundo. 
 
    Viéndola más calmada, Atta susurró a su oído: 
 
    –¿Dónde está la valiente princesa oretana que yo conozco? ¿Dónde está la más bella, de todas las princesas iberas? ¿Sabes lo que vas a hacer?... Ahora mismo, tomarás un baño, te perfumarás y te pondrás el más bonito de tus vestidos para acudir al huerto, donde tú serás la flor más bella. Allí te esperaremos y él, se rendirá a tu belleza. 
 
    Himilce sonrió por primera vez en mucho tiempo, Atta complacida abandonó la habitación. 
 
    –Mañana mismo, visitaré con un buen donativo, el templo de Astarté–se dijo. 
 
    Himilce siguió con diligencia los consejos de Atta y pasado un tiempo, se encaminó al huerto. Las palabras de Atta le habían hecho sentirse mejor y después de acicalarse, se encontraba mucho más serena. Alegre, como era natural en ella, corrió por el enorme jardín, sin encontrar a nadie. Un esclavo que venía cargado con los útiles de podar se tropezó con ella, estando a punto de hacerla caer. El esclavo, asustado, se disculpó, pero ella, no atendió a sus disculpas, lo que quería saber, era donde la esperaban. 
 
    –Dime ¿Dónde están todos? 
 
    –No lo sé… –dijo el esclavo. 
 
    –Y Aníbal… ¿Dónde está Aníbal? 
 
    –Aníbal se fue, lo vi montar en su caballo y marcharse. 
 
    –¿Marcharse? ¿A dónde? ¿Por qué? 
 
    El esclavo, por toda respuesta se encogió de hombros, Himilce le hizo un gesto para que se marchara y el esclavo abandonó el jardín, cargado con las pesadas herramientas. 
 
    Ella se sintió desfallecer, buscó un banco para sentarse. Pensó que Aníbal, ahora sí, había cumplido su palabra, se había marchado porque ella, no aceptó de buen grado darle hospitalidad. Aquellas palabras: “Si no tengo la tuya, no seré yo quien se quede”, resonaron nuevamente en sus oídos. 
 
    Absorta en estos pensamientos la encontraron Atta y Mucro, que aparecieron entonces provenientes de los establos, donde acaban de despedir a Aníbal. 
 
    –Padre… ¿Por qué se ha marchado tan pronto? ¿Te ha dicho por qué? 
 
    –No, no me lo ha dicho, no ha necesitado decirme nada, porque yo estaba con él, cuando ha recibido un emisario reclamando su presencia en Qart Hadasht. 
 
    –Entonces, no volverá–dijo, intentando disimular su decepción. No quería manifestarla delante de Mucro. Atta acudió en su ayuda. 
 
    –No Himilce, no podrá volver ahora, pero cuando sus obligaciones lo permitan, vendrá–miró al cielo y continuó diciendo–. Pero nosotros no podemos desaprovechar esta bonita tarde para pasear… ¿Me acompañas? Quiero dar un largo paseo. 
 
    Himilce comprendió las intenciones de Atta y asintió. Marcharon juntas y en silencio por el sendero que después de salir de la ciudad conduce a la alameda próxima al río. Una vez allí, Himilce se derrumbó, se dejó caer sobre la fresca hierba y unas silenciosas lágrimas rodaron por sus mejillas. Atta se sentó a su lado, tomó sus manos y le habló con ese tono tan tranquilizador con el que lo hacía siempre. 
 
    –Siento tu decepción, Himilce y te pido perdón porque ha sido culpa mía. 
 
    –¿Tuya…? No, es suya la culpa–respondió airada. 
 
    –Sí, es culpa mía porque te induje a arreglarte para él. Si yo no te hubiera animado, tú no hubieses sufrido este desaire. 
 
    –No, la culpable soy yo que no quise ofrecerle la hospitalidad que me pedía y él, el orgulloso púnico, con tal escusa se ha marchado. 
 
    –Pero ¿Qué estás diciendo? No, no se ha marchado por eso, lo ha hecho en cumplimiento de un deber. No olvides que estás hablando de un soldado, no puedes pretender que por quedarse contigo falte a sus obligaciones. 
 
    –Pero él, no es un soldado cualquiera, es el general en jefe del ejército. 
 
    –Pues con mayor motivo ha de cumplir, debes entender que ha de dar ejemplo. Pero estoy segura, que cuando pueda volverá ¿Tú deseas que vuelva? 
 
    –Sí, pero no deseo que él lo sepa, porque es un vanidoso y no quiero aumentar su vanidad a mi costa. Si no me quiere, prefiero que piense que yo tampoco lo quiero a él. 
 
    Calló durante unos momentos, después como si hablase para sí misma, continuó tratando de convencerse que no iba a dejarse abatir por el despecho, ni por el recuerdo de aquel irritante púnico, cuya presencia tanto desasosiego le produce. 
 
    –Si no vuelve, mejor. Se acabaron las preocupaciones. Olvidaré a ese desconcertante púnico que se ha cruzado en mi vida y todo será como antes. 
 
    –Orgullosa oretana ¡Qué poco sabes de la vida! Nada volverá a ser como antes para ti. Pero él volverá, algo me dice que volverá y te querrá, tanto como tú a él. 
 
    Himilce la miró incrédula, piensa que ciega por su cariño no ve la evidencia. Si Aníbal sintiese algo por ella, no se hubiese marchado sin decirle adiós. 
 
      
 
   

 

 32.- La visita de Cerdubeles 
 
    Un esclavo avisó a Himilce, diciéndole que un joven, la esperaba en el amplio recibidor de la casa. Su rostro se iluminó y sintió una extraña excitación. Pensó que sería Aníbal que, al fin tras tantos días de espera, había vuelto. Trató de serenarse, frenó los deseos de bajar a su encuentro y decidió hacerse esperar un buen rato, durante el cual cambió sus vestidos y se acicaló. Después se encaminó pausadamente hasta donde la espera. 
 
    Cerdubeles, impaciente la aguarda moviéndose sin descanso de un lado a otro del espacioso atrio durante todo el tiempo que duró la espera, sin perder de vista la puerta por donde debía aparecer Himilce. Desde que se enteró del posible compromiso, la desazón se había apoderado de él. Deseaba, pero a la vez temía conocer si era cierto. Ni siquiera encontraba sosiego en una de sus actividades preferidas, como era la cacería. Incapaz de concentrarse en la tranquila observación que tal actividad requiere, había tomado la decisión de enterarse de una vez por todas, de la veracidad o falsedad de aquellos rumores que habían salido de la casa de Mucro, por medio seguramente de algún sirviente indiscreto. 
 
    Al fin apareció Himilce, más bella a sus ojos que nunca. Cerdubeles embelesado, esbozó una sonrisa y se dirigió a ella. 
 
    –¡Buenas tardes, princesa! ¡Cuánto tiempo sin verte, ni saber de ti! ¿Es que no quieres nada con tus viejos amigos? 
 
    –¡Hola Cerdubeles, me alegro de verte! –dijo Himilce, adelantando sus brazos para estrechar a su amigo, tratando de disimular su desilusión. 
 
    –¡Pues no lo parece! –contestó él, que había observado esa sombra de decepción en su semblante–. Todos, te echamos de menos… ¿Qué te hemos hecho para molestarte? ¿Por qué rehúyes a tus amigos? 
 
    –No, no os rehúyo. Es que no me apetece salir demasiado, me entretengo ayudando a Atta en los quehaceres domésticos. Estoy aprendiendo a organizar las cosas de la casa y eso, me lleva demasiado tiempo. 
 
    –Necesito hablar contigo a solas, en un lugar tranquilo–dijo él. 
 
    –Pues pasemos al huerto, allí nadie nos molestará. 
 
    Apenas llegaron, Cerdubeles incapaz de alargar la espera, se detuvo. 
 
    –Himilce, tú sabes que yo te quiero, que siempre te he querido–dijo de improviso, mirándola a los ojos. 
 
    Ella hizo un gesto de asentimiento. Cerdubeles continuó hablando, tenía prisa por expresarle sus temores y saber de sus propios labios, lo que se rumorea en Kastilo. 
 
    –Últimamente, he oído rumores que no sé, si son ciertos. Yo me resisto a creerlos y me repito una y otra vez, que no son verdad… Se dice, que Aníbal Barca pretende casarse contigo. 
 
    Himilce se detuvo, señaló un banco próximo y ambos se sentaron. 
 
    –Pues no lo sé, Cerdubeles, no lo sé. 
 
    –¿Cómo que no lo sabes? –la miró a los ojos y tomó las manos de Himilce entre las suyas. 
 
    –Dime que no es verdad, princesa. No puede ser cierto… 
 
    Himilce, consciente de que la presencia en Kastilo del caudillo púnico, no habría pasado desapercibida para nadie, ni su irrupción en la Asamblea y, lo que allí se habló sería ya del dominio público, confirmó los rumores. 
 
    –¿Entonces…, Himilce, es verdad? –Cerdubeles frunció el ceño y cerró con fuerza los puños, hasta sentir el dolor de sus uñas clavadas en las palmas de sus manos. 
 
    –No te ocultaré, que la petición ha existido, que mi padre inmediatamente, me la hizo saber dándolo por hecho sin requerir mi opinión, con gran disgusto por mi parte, pues me sentí como desamparada. Yo, no había pensado casarme ahora y menos, con el nuevo general púnico. Y también es cierto, que se presentó un día por aquí. Fue una visita relámpago. Desde entonces, no sé nada. Supongo que se ha arrepentido, porque no he vuelto a verle, ni a saber nada de él. 
 
    –Y…, si no se ha arrepentido ¿Te casarás con él? 
 
    –Así me lo exige mi padre y las leyes de nuestro pueblo ¿Acaso ignoras, Cerdubeles, que desgraciadamente las mujeres iberas no podemos elegir marido? 
 
    –Pues ya es hora de que cambiemos estas viejas leyes–contestó él con determinación. 
 
    –Las leyes, Himilce, pueden ser torpes o acertadas, justas o injustas y a esta última pertenecen las que no contribuyen a la felicidad del pueblo. Torpe e injusta, es sin lugar a duda, una norma que te obliga a casarte con quien no deseas hacerlo, por lo que debe ser cambiada. Hablaremos con tu padre, reuniremos el Consejo y evitaremos este matrimonio. 
 
    La voz del oretano se tornó suplicante, apretó entre las suyas las manos de la muchacha. 
 
    –Luchemos juntos para cambiar esa ley. El Consejo y tu padre, nos escucharán…, tienen que escucharnos. 
 
    –No es tan fácil, mi padre ya ha dado su consentimiento y aún en contra de mi voluntad, yo acepté. 
 
    El rostro de Cerdubeles se ensombreció, preso de rabia se levantó. Un gesto duro y amargo apareció en su boca. 
 
    –Pero ¿Qué estás diciendo? ¿Qué has aceptado? ¡Por todos los dioses! ¡Himilce, no puedes casarte con él! Es un invasor, un bárbaro extranjero, al que todos conocen por su crueldad, un enemigo que ha sometido y arrebatado las tierras a nuestros hermanos oretanos. ¿Cómo puedes unirte a este hombre brutal y despiadado? 
 
    –No, no es un hombre cruel y despiadado. No lo es. Pero además ¿Qué importa si lo es…? Si él lo quiere, he de ser su esposa y así, serviré al interés de mi pueblo. 
 
    ¿Al interés de tu pueblo? ¿Te sacrificas en interés de tu pueblo? Pero ¿Y tú interés? ¿Y el mío? A mí, me importa tu felicidad y a tu pueblo también… ¿Cómo puedes rendirte sin lucha? ¿Cómo puedes resignarte a acatar lo que se te impone, sin sublevarte? No es ésta, que se encoge de hombros, la Himilce valiente que yo conozco. No, no es la que se somete renunciando a la felicidad que le ofrece alguien que la quiere de verdad, para entregarse al enemigo púnico, en aras de espurios intereses. 
 
    –No, no son espurios para mí, los intereses que me imponen mi condición de princesa, porque son los intereses de mi pueblo. Mucro dice que este matrimonio es ventajoso para nuestro pueblo y yo, debo creer y obedecer a mi padre y a mi rey. 
 
    Cerdubeles se sintió abatido y quedó un buen rato en silencio, mirando al suelo, mientras Himilce trata de justificarse. 
 
    –No, Cerdubeles, no puedo faltar a mi palabra, ni a mi padre. Si he de renunciar al amor que me ofreces, lo haré. Trata de comprenderme. Si he de entregarme a Aníbal en beneficio de nuestro pueblo, debo hacerlo. Es lo que se espera de mí. 
 
    –Pues él, Aníbal, lo hace en su propio beneficio. No es porque se sienta atraído por ti, lo hace deslumbrado por el brillo de tu plata. No es tu belleza lo que le atrae, Himilce, todos dicen que lo que pretende al casarse contigo, es la plata de tus minas. No es a la mujer, lo que quiere es la riqueza que puede proporcionarle su matrimonio contigo–le contestó airado. 
 
    Himilce no respondió, las palabras de Cerdubeles, herían como puñales. La angustia atenazó su garganta. Entonces, recordó lo que le dijese aquel minero aquitano. Una dama de plata, eso era ella para Aníbal. Notó como sus ojos se humedecían. 
 
    –¡Pobre Himilce! Atrapada en las garras del monstruo, como siempre, no me dejas salvarte. Ahora no estamos ante un juego de niños, el peligro es real, se llama Aníbal Barca y tú no solamente rechazas mi ayuda, como solías hacer, sino que no pareces dispuesta a hacerle frente. 
 
    Cerdubeles cada vez más furioso, seguía insistiendo, le repetía que no se casase con Aníbal, que él la quería desde siempre y siempre la iba a querer. Que volviese a él, si el monstruo la soltaba. Que pediría a los dioses que un rayo partiese por la mitad a ese otro rayo, inicuo ladrón que le roba su amor. Pero ella, sumida en oscuros pensamientos, no lo escucha. Como ausente, da vueltas a la misma idea y se angustia pensando que sólo es para Aníbal un botín más, o quizás el más sustancioso de todos los botines que había logrado hasta entonces. 
 
    Cerdubeles se levantó de repente dispuesto a marcharse, ella lo miró, sus ojos se encontraron y ambos sintieron que algo se rompía entre ellos. En tono sentencioso, le oyó decir: 
 
    –¡Ay de la inocente gacela oretana, caída en las garras del fiero león africano, que sin piedad la despedazará! Te destrozará, Himilce, destrozará tu vida… 
 
    Se encontró sola, Cerdubeles se había marchado, un nudo atenaza su garganta, no sabe si por el desgarro de aquella vieja amistad o por la ausencia de Aníbal y en soledad, lloró. 
 
    La cálida y apacible tarde, se tornó sombría para ella. No podía apartar de su mente las palabras del minero aquitano, ni las de Cerdubeles. No supo por cuanto tiempo permaneció allí, fue un ligero vientecillo de la fresca noche y unas gotas de fina lluvia, los que la devolvieron a la realidad. Aquellas palabras que tantas veces le repitiese Mucro, volvieron a sus oídos: “Fuerte, como nuestro padre Tarthessos”. Tenía que ser valiente, para encarar su destino, tanto si Aníbal había renunciado a ella, como si no, aunque el futuro se le ofrece incierto, su decisión ya está tomada. Se secó los ojos y abandonó el huerto. 
 
      
 
   

 

 33.- A lomos de Viento 
 
    Habían pasado muchos días desde la visita de Cerdubeles y Aníbal no había dado señales de vida. Himilce intentaba convencerse que no volvería, porque había cambiado de idea. Aquella noche; como otras muchas; Himilce había dormido mal. La imagen de Aníbal penetraba en sus sueños invadiendo todo con su irresistible fuerza, con el brillo de sus ojos y el sonido de su voz. Varias veces la había despertado un sudor frío. No podía conciliar el sueño, por eso decidió levantarse muy temprano. Desde su ventana vio llegar el alba. Poco a poco despuntaba el día y su luz lo iba inundando todo. Sintió la necesidad de salir a respirar aire puro que borrara nocturnas inquietudes. Cuando aún muy de mañana abandonó su aposento, buscó a Atta, la encontró trasteando en la cocina, dando órdenes a las esclavas para que limpiasen todo y a los esclavos para que acarreasen agua y trajesen de los almacenes los víveres necesarios para ese día. 
 
    –Ya veo lo ocupada que estás, pero me gustaría que me acompañases a dar un paseo por el campo, no he dormido bien y estoy un poco nerviosa. 
 
    Atta la miró preocupada– ¿Pero no estarás enferma? 
 
    –No. Estoy bien, es sólo que necesito cansarme durante el día, para poder caer rendida por la noche. 
 
    –Bueno, pero deberás tomar un buen desayuno que te prepararé al instante y luego, tendrás que esperar un poco, hasta que lo organice todo. 
 
    –Sí Atta, como tú quieras, tomaré el desayuno y te esperaré fuera, necesito salir de la casa, respirar aire fresco. 
 
    Había pasado un buen rato y Atta aún no había aparecido. A punto estuvo Himilce de volver a entrar en su busca, cuando divisó a lo lejos entre una nube de polvo a un jinete en alocada galopada; cuya figura a lo lejos, parecía fundida con su montura; y se acerca veloz por el polvoriento camino arbolado que antecede a la entrada de la casa de Mucro. Traía demasiada prisa, por lo que pensó que se trata de algún mensajero, en pocos minutos llegó a aproximarse tanto, que fue reconocido. Himilce sin saber qué hacer, dudó entre quedarse o desaparecer dentro de la casa, pero la impresión la había dejado como petrificada. Al llegar junto a ella, el jinete tiró con fuerza de las riendas y el caballo se paró al instante. 
 
    –¿Me esperabas princesa? –dijo Aníbal, mientras en su rostro se dibuja esa sonrisa de triunfo, que a ella tanto le molesta. 
 
    Sin esperar respuesta, se inclinó desde la montura, alargó los brazos y la alzó como si fuese una pluma a lomos del animal.  
 
    No tuvo tiempo de reaccionar, se vio aupada al caballo, que tan veloz como había llegado, abandonó Kastilo. Cabalgaron en silencio un buen rato viendo pasar ante sus ojos, encinas, olivos, granados, almendros y matorrales de olorosas, que salían a su encuentro perfumando el aire fresco de la mañana. 
 
    Himilce sentía su proximidad, escuchaba el latir de su corazón, lo que le hacía sentirse inquieta y desconcertada. Intentaba serenarse sin conseguirlo. No podía pensar… 
 
    Llegados a un fresco prado, aún humedecido de rocío, lejos ya de la ciudad, Aníbal volvió a tirar con fuerza de las riendas y el caballo, a pesar de lo acelerado de su carrera, se detuvo al instante. 
 
    –¡Magnífico caballo lusitano! Hijo de Céfiro y tan veloz como él–dijo el púnico saltando del caballo. Con ambas manos acarició el cuello del animal mientras le decía: 
 
    –¡Muy bien! ¡Viento, muy bien! ¡Haces honor a tu raza y a tu nombre! 
 
    Después, se volvió a la grupa, dio un cachete en el anca izquierda al animal y elevando sus brazos, tomó por la cintura a Himilce y la depositó en el suelo, sin soltarla. Aquellos ojos profundos, se clavaron en ella, mientras sus labios decían. 
 
    –¡Hermosa oretana, fresca y reluciente como el amanecer! 
 
    Estas palabras, lejos de halagarla la hirieron profundamente. Después de marcharse sin decirle ni adiós y tras tantos días sin saber de él ¿Pretendía acaso justificarse con lisonjas? 
 
    En contra de lo que podría esperar el joven púnico, ella lo miró desafiante y respondió airada. 
 
    –¡Impetuoso general, que tomas con violencia todo lo que se te antoja! 
 
    Aníbal la soltó de inmediato y quedaron frente a frente, mirándose como dos contendientes, en los momentos previos al combate. Absorto el cartaginés, cruzó los brazos. Aquella muchacha lo desconcertaba una vez más. Había elegido uno de los más veloces caballos lusitanos; de los que se decía por su rapidez, que eran hijos del viento del Oeste, que sopla con fuerza en esas tierras fecundando a las yeguas lusitanas; y había cabalgado dos días y parte de las noches, para llegar hasta allí. Y todo eso, para encontrar a una joven que no mostraba ninguna alegría al verle y que, en éste como en sus anteriores encuentros, sólo recibía de ella palabras ofensivas y desaires. No acertaba a comprender por qué, pero estaba decidido a saberlo. 
 
    –¿Qué tienes contra mí? ¿Qué te he hecho? ¿Acaso te he ofendido en algo? Si es así, dímelo. No soy tu enemigo Himilce ¿Por qué me miras como a tal? No deseo causarte ningún mal– concluyó. 
 
    Aturdida e incapaz de aguantar aquella mirada inquisidora, bajó los ojos y escuchó sus quejas que exigían una respuesta. Pero ella, no sabía dársela. Debía mantenerse digna y medir sus palabras, no quería parecer una mujer débil y ofendida, ni tampoco mostrar sus desvelos que, a buen seguro habría de dibujar en el rostro del joven estratega esa sonrisa de triunfo que ella tanto detesta. Levantó la vista y sus ojos se encontraron, tembló, pero pronto se repuso procurando que su voz, sonase serena y decidida, de modo que no revelase su estado de ánimo. 
 
    –Es verdad, tú lo has dicho, no somos enemigos, pero tampoco somos amigos y dudo mucho que lleguemos a serlo. Por eso, creo que podrías haberte ahorrado el viaje. Tú precipitada marcha y tu larga ausencia son lo suficientemente elocuentes para mí. 
 
    Calló por un momento, porque le resulta difícil continuar, una especie de angustia oprime su garganta, pero prosiguió porque quería acabar de una vez por todas, con ese estado de zozobra en que vivía, desde que Aníbal Barca se cruzó en su vida. 
 
    –Te agradecería que no te disculpes, pretendiendo halagarme con palabras que no sientes. Prefiero tu sinceridad... No necesito halagos, ni ninguna explicación más. No deberías haber venido. Siendo una persona tan ocupada, el mismo mensajero que dejaste a mi padre en tu primera visita, podrías haberlo enviado ahora, para deshacer aquel compromiso, que tanto daño me ha causado, sin necesidad de venir personalmente a decírmelo. No hagas difícil, algo tan sencillo como un cambio de opinión, que yo comprendo y acepto. No me quieres y has resuelto romper el compromiso. 
 
    Aníbal la mira perplejo. Un denso silencio siguió a la plática de Himilce. Él, se dejó caer con desgana sobre la hierba mojada, mientras una desolada Himilce, se mantiene en pie, sin saber qué hacer, ni que decir. Ya estaba todo dicho, lo había meditado tanto que las palabras le habían salido de un tirón. Pero ¿Qué hacer ahora? No podía dar media vuelta y marcharse como desea, porque estaban lejos de la ciudad, por lo que tendría que esperar que él la devolviese a Kastilo, de donde la había poco menos que arrebatado. ¿Qué diría su padre de todo aquello? Sintió que las fuerzas la abandonaban, lo miró con tristeza y presa de un cansancio infinito, se dejó caer también sobre la hierba, a cierta distancia de él. 
 
    –¡Por Baal! ¿Quién entiende a las mujeres? –le escuchó decir. 
 
    Serio, pero sereno, tras un lapso de tiempo que a ella le pareció interminable, volvió a hablarle. 
 
    –Sacas conclusiones erróneas y tienes una idea equivocada de mí. Cuando tomo una decisión, las sigo hasta las últimas consecuencias. 
 
    Nuevamente se quedó pensativo durante unos minutos, preguntándose por qué él, pudiendo elegir no a una, sino a varias princesas iberas, se exponía a los desaires de aquella indómita oretana, que le planta cara, asegurando que no desea unirse a él ¿Acaso eso era lo que le atraía de ella? De pronto, una idea cruzó por su mente. Si en su corazón no hay sitio para él, sería porque está ocupado por otro. La miró intensamente, con una mirada nueva, casi entristecida, como se mira en una despedida de la que se quiere conservar imagen y como si hablase sólo para sí, exteriorizó sus reflexiones. 
 
    –No he venido a romper nuestro compromiso, sino a afianzarlo. Pero si tan odioso te parezco, deberé replanteármelo. Tengo dos opciones, hacerte mi esposa sabiendo que amas a otro y puedes serme infiel o dejarte seguir tu camino, con esa persona que ocupa tu corazón. 
 
    Himilce, aturdida guarda silencio, no sabe qué decir. No entiende lo que oye. Él, continuó. 
 
    –He sido un necio. Me dijiste que no me querías, pero no pensé que quisieses a otro ¿Cómo no se me ocurrió pensarlo? ¡Ahora lo veo claro y he de aceptarlo! No hay lugar para mí en tu corazón. 
 
    –¡No, no! –exclamó entonces Himilce, como movida por un irresistible impulso. 
 
    –Ahora eres tú, quien sacas conclusiones equivocadas. Nadie ocupa mis pensamientos, no hay nadie más. Solamente eres tú, Aníbal, quien me hace sufrir con tu ausencia y tu silencio. 
 
    Al instante, se sintió avergonzada por no haber podido contenerse, porque con sus palabras había descubierto sus sentimientos más íntimos, aquellos que ella misma, se resistía a reconocer. Con su reacción, había arrojado ese escudo de desdén que la protegía ante él y enfundado la falcata de sus hirientes palabras. La altiva torre oretana, había caído hecha añicos a los pies del guerrero, que ni siquiera había necesitado empuñar ante ella las armas de la seducción. Era una rendición sin condiciones, puesto que no le había oído pronunciar ni una sola vez que la quería… Entonces, las palabras de Cerdubeles acudieron a su memoria. No la quería a ella, quería su plata. Por eso, se tapó la cara con las manos y prorrumpió en desconsolado llanto. Vencida y desarmada por su impulsiva reacción, sintió entonces la amarga sensación de la derrota. Aníbal, la miró aún más desconcertado. 
 
    –Pero ¿Qué pasa ahora, si no hay otro rival, por qué lloras Himilce? ¿Qué tienes? ¿Qué te aflige? ¿Si no amas a otro, cuál es el motivo de tus lágrimas? ¿Tan odioso te parezco? 
 
    –¿Qué es lo que pretendes de mí? –balbució. 
 
    –Ya lo sabes, pretendo hacerte mi esposa. 
 
    Ella no contestó, aquellas palabras no eran suficientes para despejar la angustia que sentía al pensar, que se había convertido en moneda de cambio, de un contrato político en el que ella llevaba la peor parte de ese intercambio, tan lucrativo para aquel hombre que no la quería, pero al tomarla a ella, tomaba también la plata de sus minas. En esta ocasión calló, no se rebeló con hirientes palabras, temerosa de descubrir del todo esa cruel realidad que la atormenta. Pensó que debía aceptar con dignidad su derrota. Dócilmente dejó que él secara sus lágrimas con el dorso de su mano y que ahogara sus sollozos con el fuego de sus labios, al tiempo que le acariciaba el rostro, prendiendo en ella aquellos ojos que a Himilce se le antojaron dardos, dirigidos a herir aún más, un corazón que ya era cautivo de Aníbal. 
 
    –¡Mírame! –dijo, apretando con fuerza las manos de Himilce entre las suyas en un intento de atraer toda su atención. 
 
    –No quiero ver nunca más, lágrimas en tan bellos ojos, ni ira, desprecio o miedo en tu mirada hacia mí. 
 
    Su voz, sonó a los oídos de Himilce como un ruego, no como una imposición. Vaciló un momento antes de contestar. 
 
    –No, Aníbal, no las volverás a ver–contestó resuelta a guardar sólo para ella, la amarga sensación que sentía al pensar que el interés que lo guía hacia ella, es sólo económico. 
 
    Aníbal se incorporó y acercándose, la tomó por ambas manos. De pie, unidos por ellas, vencedor y vencida quedaron frente a frente. 
 
    –Y ahora Himilce, dime que debo hacer ¿Marcharme o quedarme contigo? 
 
    –¡No, marcharte, no! –exclamó– ¡No quiero que te marches! 
 
    La sonrisa triunfal de otras veces, apareció en el rostro hasta entonces serio del guerrero. 
 
    –Pues si tú lo quieres, me quedaré y en lo sucesivo, vendré a verte siempre que pueda. Ese es mi deseo. Pero tienes que saber desde ahora, que yo no podré estar siempre a tu lado. Soy un soldado, Himilce, nací para la guerra y nada ni nadie, podrá apartarme del camino que el destino trazó para mí y que yo juré seguir. La guerra es todo lo que mis hermanos y yo hemos conocido, fuimos educados para la guerra. Yo me debo a ella y a ella dedicaré todos mis esfuerzos. Nunca traicionaré a mi patria, ni a la memoria de mi padre, que me educó lo mismo que a mis hermanos, para engrandecer Qart Hadasht. 
 
    ¡Respóndeme! ¿Himilce, aceptas estas condiciones? 
 
    La joven, inclinó la cabeza, pero él la obligó a levantarla, cogiendo con su mano derecha suavemente su barbilla. Sus miradas nuevamente se encontraron. Perdida en el misterio de aquellos ojos, acertó a decir. 
 
    –Las acepto, Aníbal. 
 
   

 

 34.- Dama de Plata 
 
    En los días sucesivos, Himilce se muestra feliz y Mucro, contento por no tener que preocuparse de ejercer de rey con su hija, se centra en sus actividades como tal, ocupado en las tareas de gobierno y en la administración de sus tierras y de sus minas. Poco observador, el rey de los oretanos no percibe la sombra de tristeza que, en ocasiones ensombrece el rostro de su hija y de haberla observado, la achacaría seguramente al deseo de recibir la visita de su prometido. Pero para la perspicaz Atta, atenta siempre al estado de ánimo de Himilce, nada podía pasar desapercibido. 
 
    Una de esas tardes frías en la que se encontraban solas al amor de la lumbre, observando a Himilce mirar sin ver la inquieta danza de las llamas, venciendo su resistencia a entrometerse en el asunto; puesto que últimamente Himilce no le había hecho partícipe de ninguna confidencia; decidió preguntarle directamente. 
 
    –Himilce ¿Tú amas a Aníbal? 
 
    Esta, era una pregunta, que Himilce se hace constantemente, sin encontrar una clara respuesta. Sabía poco de amor y no acababa de discernir si el desasosiego que sentía en su presencia y el temor en su ausencia, obedecen a este sentimiento. Se siente feliz a veces, cuando viene a verla y cuando piensa en él, pero también en ocasiones, se siente triste pensando que la ha olvidado, que no viene porque se ha cansado de ella o porque puede haber encontrado a otra joven más bella, más inteligente o divertida y una sombra de amargura, se apodera de sus pensamientos. Ante la pregunta de aquella mujer capaz de leer en su mente, a la que no se le ocultan sus dudas y recelos, porque movida por el afecto está siempre pendiente de ella, respondió sincera. 
 
    –Querida Atta, no sé si lo que siento es amor. Pero lo que más me preocupa no es lo que yo sienta por él, si no lo que él pueda sentir por mí. 
 
    –¡Explícate! Porque no te entiendo… Yo creí que lo querías ¿Por qué dudas ahora? 
 
    –Tampoco yo logro entenderme. Es muy extraño, estoy muy confundida. Creo que le amo, a veces pienso que demasiado. Pero otras no, la tristeza que a menudo me invade es un amargo suplicio, que me lleva a desear no haberle conocido..., a la vez que a temer perderle. No sé si podría vivir sin él. Admiro al guerrero y amo al hombre, pero la incertidumbre sobre sus sentimientos hacia mí me consume. Siento decepción y rabia, porque creo que en mí no busca a la mujer que ama, busca sólo a la dama de plata. 
 
    –¿A la dama de plata? ¿Qué dices? ¿Quién es esa dama de plata? 
 
    –Yo…, yo soy la dama de plata. 
 
    Atta, la miró perpleja y un torrente de preguntas salió de sus labios. 
 
    –¿Tú? ¿Tú, dama de plata? ¿Qué tontería es esa? ¿Por qué piensas tal cosa? ¿Qué motivos tienes para ello? ¿Estás perdiendo el juicio? ¡Oh, dioses, ayudadme a entender qué pasa en esa cabecita! 
 
    Himilce levantó los ojos del fuego y miró a Atta. 
 
    –Lo sé, Atta, lo sé. Poseerme a mí, significa para él, obtener la plata de las minas oretanas, tan necesarias para sufragar sus campañas militares. Es eso lo que le atrae de mí. 
 
    –¡Ay! ¡Esa fantasiosa imaginación tuya! ¿Qué te hace suponer tal cosa? 
 
    –No, no es fantasía, es realidad. Hace algún tiempo…, un minero aquitano me dijo, que yo era una dama de plata, porque ninguna otra mujer ibera poseía tanta riqueza de este preciado mineral como yo. Dándome a entender, que éste era mi gran atractivo como mujer. Y no hace mucho, Cerdubeles me aseguró que Aníbal busca en mí, la riqueza de las minas oretanas. Esa es la verdad. 
 
    –¡Esa no es la verdad! –exclamó Atta indignada–No puedo hablar por boca de otros, ni negar tu riqueza, pero creo que las palabras del aquitano se referían a algo de todos conocido, las riquezas de tus minas, pero eso no significa que tú no valgas más que ellas. En cuanto a Cerdubeles, sus palabras son fruto del despecho. Él, te ha querido siempre, por eso ha debido ser muy duro para él aceptar tu compromiso con Aníbal. Pero su reacción, hubiese sido la misma, de tratarse de cualquier otro pretendiente. Es natural, te quiere para él. 
 
    Y en lo que respecta a Aníbal…, debes ser ciega, si no te das cuenta. Te quiere, no hay más que ver cómo te mira. No sé los motivos que le han impulsado a venir a ti, pero ¿Qué importa eso, si yo sé que te ama como tú a él? 
 
    Créeme, querida niña, sé lo que digo, no me equivoco, tengo experiencia. Aleja de ti esos nubarrones que ocultan tu alegría y no dejes que nada ni nadie, te impida ser feliz. Tú, Himilce eres una joven muy distinguida, inteligente, dulce y bella. No necesitas de nada más, para enamorar a un hombre, aunque ese hombre sea el poderoso general Aníbal Barca ¡Te lo aseguro! 
 
    Te diré lo que puedes hacer… ¡Habla con él, exponle tus temores! 
 
    –No sé, me falta valor para enfrentarme a una realidad, que puede confirmar esos temores. 
 
    –No es esta la Himilce que yo conozco, la que se enfrenta a todo porque dice que lo que más detesta es permanecer en la ignorancia. Si no afrontas el problema, no lo resolverás. Las dudas nunca son buenas, te atormentan constantemente. Es preciso disiparlas cuanto antes, para bien o para mal. Y ahora, alegra esa preciosa carita. No quiero verte triste nunca más. Yo sé que no tienes motivo alguno para estar triste, que lo que te aflige es sólo fruto de tu imaginación. 
 
    –Siempre me convencen tus razonamientos Atta, lo intentaré–se abrazó a ella, como tantas veces, buscando en el abrazo la fuerza necesaria para afrontar la delicada cuestión que tanto la intranquiliza. 
 
    –Te prometo que la próxima vez que le vea, se lo diré. 
 
    Himilce llevaba algunos días, desde su conversación con Atta, reuniendo fuerzas para enfrentarse a la respuesta de Aníbal. Sabía de su sinceridad y eso, aumenta su temor. Pero si Atta tenía razón, se disiparían todos sus temores. En cualquiera de los casos, debía enfrentarse cuanto antes a la realidad. Porque por adversa que fuese, era preferible a aquélla zozobra que la mantenía inquieta. Por eso, cuando un esclavo le anunció su llegada, decidió abordar el tema esa misma tarde, durante el paseo que al atardecer darían por el extenso huerto de su casa. Había de ser en ese espacio abierto que le era tan familiar y querido, en el cual Cerdubeles había avivado la llama de la sospecha. Allí, si tenía que soportar el desencanto que presentía y que su corazón se negaba a aceptar, se haría fuerte como aquellos árboles centenarios de su huerto. Y en el caso de ser infundados sus temores, respiraría profundamente, desecharía sus malos pensamientos, para que se perdieran entre la arboleda y la brisa del crepúsculo se encargase de disipar. 
 
    Después de una agradable mañana, siguió el no menos agradable momento de compartir las viandas preparadas por Atta y más tarde, el temido paseo. Temido porque Himilce no quería dejar pasar la ocasión de saber las verdaderas intenciones que habían llevado al estratega a pedirla en matrimonio y a la vez, recela conocerlas. Llegado el momento, dudó varias veces antes de hablar. Caminaban cogidos de la mano por un camino de grava, cuando Himilce, incapaz de aguantar más, se detuvo, se soltó de su mano, contuvo por un momento la respiración y a continuación clavó sus ojos en él, antes de formular aquellas temibles palabras. 
 
    –Hay algo que me atormenta desde hace mucho tiempo…, algo, que ronda por mi cabeza noche y día. Dudas, que me asaltan y que tú, Aníbal, puedes despejar. 
 
    –¿De qué se trata? ¿Qué es eso que tanto te preocupa? 
 
    –Yo necesito saber de tus propios labios, si me amas. 
 
    Tras la sorpresa inicial, el joven estalló en una sonora carcajada. 
 
    –No te burles de mí, tengo mis motivos. 
 
    –¿Motivos? ¿Qué motivos? ¡Pues claro que te amo! ¿Cómo puedes dudarlo? ¿Acaso no te doy constantes muestras de ello? ¿Qué motivos puedes tener? 
 
    –Motivos importantes para mí. Hace algún tiempo, alguien me llamó dama de plata y yo me he sentido como tal, desde que supe que querías desposarte conmigo. No puedo evitar pensar que no buscas mi cariño, que lo que buscas es el fruto de las minas que yo puedo proporcionarte. 
 
    El rostro de Aníbal se tornó serio. 
 
    Himilce contuvo el aliento, todo se detuvo para ella en esos momentos. El viento que sopla moviendo las hojas de los árboles, pareció amainar y los segundos que tarda en escuchar la esperada respuesta, le parecieron eternos. 
 
    –Himilce, siempre he sido leal contigo. Tú sabes que nuestro compromiso fue un compromiso de Estado. Necesitábamos la alianza de tu pueblo y el acceso a su producción minera era un bien añadido y tu pueblo, que no quería la guerra, necesitaba un pacto con nosotros que garantizase nuestra amistad. Pero también sabes que mi amor por ti, surgió pronto y con tal fuerza que el mayor sorprendido, fui yo mismo. 
 
    La guerra, ha ocupado siempre la mayor parte de mi tiempo, pero no me ha impedido conocer otras mujeres, quizás no demasiadas, pero ninguna como tú. No te voy a negar lo importante que para nuestras campañas es la posesión de minerales, pero sí negaré rotundamente, que éste, sea el motivo que me atrae de ti. Te quiero Himilce, con plata y sin plata ¿Acaso crees, que me sería difícil, tomar tus minas por la fuerza de las armas? Si quisiese, me apoderaría de ellas, te lo aseguro. Pero no es el caso, porque por encima de todo, te quiero a ti… porque tú, has secuestrado mi voluntad y has encendido en mí el fuego del amor. 
 
    La atrajo y mirándola a los ojos, prosiguió. 
 
    –Te quise, Himilce, desde aquel día que te vi en el templo de Astarté y te quiero aún más cada día. Desecha tus temores, aleja de ti toda sombra de duda. Con plata o sin plata me casaré contigo, sólo contigo. 
 
    Y tú, Himilce ¿Me quieres? 
 
    –Más que a mi vida. 
 
    Entonces, ella respiró aliviada, el viento volvió a remover las hojas de los árboles y Atta, desde una ventana con vistas al huerto, sonrió satisfecha, segura de que Astarté, había derramado su gracia, encendiendo el fuego del amor, en el pecho del guerrero púnico y de la dulce princesa oretana. 
 
      
 
   

 

 35.- El camino de Aníbal 
 
    Las visitas a Kastilo del estratega púnico, cada vez se hicieron más frecuentes. Una tarde de finales del otoño, cálida a pesar de lo avanzado de la estación, Aníbal que se encuentra en Kastilo, propuso a Himilce, pasear hasta la ribera del Tarthessos. Una vez allí, tumbados a descansar, sobre un mullido lecho de hojas secas arrastradas por el viento del otoño e iluminadas por los postreros destellos del ocaso cada vez más débiles, Himilce acariciando los negros y ensortijados cabellos del guerrero, acercó sus labios al oído de su amado y susurró. 
 
    –Aníbal, cuéntame la historia de Elissa. 
 
    Él, sorprendido se incorporó. 
 
    –¿Cómo es que sabes tú, de su existencia? ¿Acaso conoces la historia de mi pueblo? – 
 
    –Bueno…, en mis charlas con Sirte, el mercader, conocí muchas cosas de tu tierra y una de las que más me gustó fue la historia de la reina que fundó la ciudad. Me habló de su huida para evitar ser asesinada por su hermano, como lo había sido su amado esposo, de su llegada a África, de su ingenio para delimitar el territorio que ocuparía la ciudad y de su espantoso suicidio tras la huida de su amado Eneas. Pero nada me contó de la historia de amor de Elissa y Eneas. ¿Querrás hacerlo tú? 
 
    Aníbal volvió a tumbarse de lado sobre la hierba, recordando cuántas veces le había relatado su padre, la historia de la fundación de Qart Hadasht y la obligación de vengar la traición de Eneas. 
 
    –Está bien, si es tu deseo, te relataré la historia de Elissa y Eneas, tal y como se nos ha transmitido de generación en generación. Pero te advierto que es una historia demasiado trágica, que no acabó con la muerte de Elissa, pues continúa aún en nuestros días, porque de ella arranca el origen de nuestra gran enemistad con Roma. 
 
    –Ya sé que es muy triste, porque terminó con la vida de la reina, pero no sé por qué dices que fue causa de vuestra enemistad con los romanos. Te escucho, cuéntame que pasó entonces y por qué piensas que la historia no ha terminado con la muerte de Elissa. 
 
    –Si tanto lo deseas, te lo contaré. Como veo que ya sabes que Elisa fue nuestra reina fundadora, te diré quién fue Eneas y lo que sucedió entre ellos. 
 
    Él era un príncipe troyano, hijo de Anquises y de la diosa Afrodita, que huyó de Troya tras la guerra que acabó con su ciudad. Apátrida, vagó por el mundo durante siete años, en un accidentado periplo marítimo, en el que hubo de salvar muchos obstáculos impuestos por la diosa Hera, celosa esposa de Zeus, empeñada en entorpecer su destino que según había dispuesto Zeus, era la fundación de una nueva raza, que habría de dominar el mundo. 
 
    Cuando tras una horrorosa tempestad; provocada por la diosa Hera para que no cumpliera su destino; su continuo y azaroso deambular lo llevó a la hermosa ciudad de Elissa; a Qart Hadasht; allí desembarcó y pidió hospitalidad a la reina, a la que relató sus azarosas andanzas tras su salida de Troya. Ella, generosamente le concedió asilo y lo alojó en su palacio. Pero para su desgracia y para la de todos sus descendientes, pronto se sintió tocada por las flechas de Eros, enamorándose perdidamente de Eneas. Para halagarlo, la reina organizó una cacería en su honor y en medio de ella de improviso sobrevino una terrible tormenta, desatada y enviada a propósito por Hera empeñada en impedir que se cumpliera el destino de Eneas, reteniéndole en Qart Hadasht. 
 
    Para protegerse de la lluvia torrencial, Elissa y Eneas hubieron de refugiarse en una cueva solitaria y allí se cumplió el designio de la diosa. Hera los hechizó, haciendo que ambos se enamorasen y en medio de la tempestad, ciegos de deseo se amaron apasionadamente. 
 
    –¡Qué pena que todo acabase mal! –exclamó. 
 
    –¿Lo dices por la muerte de Elissa o por lo que vino después? 
 
    –Lo digo por la traición de Eneas, culpable de la muerte de la reina. Si Eneas no la hubiese abandonado, todo hubiese acabado bien–afirmó convencida. 
 
    –Pues yo no estoy tan seguro, creo que el culpable fue el destino. Nadie escapa al destino que le han asignado los dioses. Escucha el final del relato, a ver si llegas a la misma conclusión que yo. 
 
    Nos quedamos en que Elissa y Eneas se aman locamente, pero ese no es el destino que Zeus había marcado para el héroe troyano, lo que provocó la intervención de Afrodita para deshacer la trama urdida por Hera. 
 
    Afrodita–continuó Aníbal–, no estaba dispuesta a consentir que Elissa, apartase a su hijo del camino que para él se había trazado y decidió deshacer aquellos amores. Para ello, recurrió a Zeus recordándole la promesa de hacer a su hijo fundador de una nueva raza. Entonces Zeus, mandó a Hermes, el mensajero de los dioses, para que advirtiese a Eneas, que debía seguir su destino lejos de Elissa. El mensajero; cumpliendo su misión; hizo saber a Eneas, para lo que estaba predestinado y éste, se apresuró a cumplir su destino y obedeciendo el mandato divino, se dispuso a partir. 
 
    Cuando Elissa supo de la inminente marcha de Eneas, se sintió traicionada y entre sollozos, le reprochó con emotivas palabras su decisión de abandonarla. Él trató de calmarla explicándole que era un designio de los dioses, diciéndole que la amaba, pero debía cumplir la misión que los dioses le habían asignado. Pero Elissa, ciega de amor, no podía comprender sus razones y trató de disuadirle, sin lograrlo. 
 
    Una noche, Eneas sigilosamente huyó, embarcó y abandonó Qart Hadasht. A la mañana siguiente, cuando Elissa comprobó desesperada que se había marchado en secreto, no pudo resistir la marcha de su amado. Enloquecida, juntó todas las pertenencias que en su precipitada marcha había dejado el troyano y con ellas hizo una gran pira y le prendió fuego. Luego hundiendo en su pecho la espada que al partir él había olvidado, llorando amargamente se arroja al fuego, mientras sus labios pronuncian una maldición, implorando a los dioses que vengasen la traición de Eneas. 
 
    Los dioses debieron apiadarse de ella, concediéndole su último deseo, porque como los hechos posteriores han demostrado, debieron escuchar esta maldición que antes de morir pronunciaron sus labios: 
 
    “Que devore este fuego con sus ojos desde alta mar el troyano cruel y se lleve consigo la maldición de mi muerte”[3] 
 
    Este lamento de Elissa–aseguró Aníbal–, no es simplemente la queja de una mujer enamorada. No es sólo, el reproche de una mujer herida de desamor. El lamento y la maldición de Elissa trascienden su propio ser, el espacio y el tiempo, porque es el germen de nuestra secular enemistad con el pueblo que fundó Eneas, Roma. Y que se muestra explícito, en las propias palabras de Elissa: 
 
    “Y vosotros, ¡Oh Tirios! cebad vuestro odio en su hijo y en todo su futuro linaje. Nunca haya alianza entre los dos pueblos… ¡Playa contra playa, olas contra olas, armas contra armas, y que lidien también hasta sus últimos descendientes!  
 
    Y que surja algún vengador de mis huesos”[4] 
 
    Como se desprende de sus palabras, la maldición de Elissa nos alcanza a todos los descendientes de ambos, tanto a romanos como a cartagineses. En cuanto a mí, los lazos que me unen a Elissa son muy fuertes. Mis antepasados, emparentados con la dinastía Belida, la acompañaron en su huida y yo, puesto que soy su descendiente, me considero directamente vinculado a ella y me siento alcanzado por su juramento. 
 
    El rostro de Himilce se entristeció. 
 
    –¡Qué amarga la historia de Elissa! –exclamó, mientras volvía la cabeza para enjugarse; sin que Aníbal se percatase; dos lágrimas que pugnan por abandonar sus ojos. 
 
    –Pero no alcanzo a comprender, por qué su desgracia ha de alcanzar a generaciones futuras, que no son culpables de lo sucedido. 
 
    –Pues ya ves que sí. Han pasado seiscientos años y así ha sido y así sigue siendo. 
 
    Afirmó Aníbal, al tiempo que su rostro adquiere una expresión, que hizo temblar a Himilce, porque entonces, con honda convicción, él manifestó en voz alta aquél íntimo deseo, alimentado por su padre, que guarda desde niño en lo más profundo de su corazón. 
 
    –Yo quisiera ser el instrumento de la venganza de Elissa, vengar su afrenta, su sangre y la de mis antepasados fenicios y cartagineses, vertidas en las contiendas con los romanos y las muchas humillaciones a las que mi patria, ha sido sometida por la perfidia de Roma. 
 
    Negras sombras nublaron el rostro de Himilce y sombríos presagios la asaltaron al oír, que Aníbal se considera alcanzado por la maldición de Elissa. Reaccionó, refugiándose en sus brazos y rogando que deseche tal pensamiento. 
 
    –¡Amado mío, no permitas que esa maldición nos alcance a nosotros! 
 
    A la súplica, siguió el sentido lamento de un espíritu rebelde, que se atrevía hasta a increpar a los dioses. 
 
    –¿Por qué los dioses tienen que gobernar a su antojo el destino de los mortales? ¿Es que no vale nada la voluntad de los hombres? ¿Qué les hemos hecho, para que sean tan crueles? ¿Por qué no dejan, el libre transcurrir del corazón de los hombres? 
 
    Esa maldición, ya se ha cobrado demasiadas víctimas, no hay nada que dure eternamente. Ya ha pasado demasiado tiempo, no puede alcanzarnos a ti y a mí…Yo no quiero que seas el vengador de Elissa. Pues como ella, también moriría, si tú me abandonases. Te quiero tanto, tanto…, que no comprendo, cómo he podido vivir sin ti, todos estos años. 
 
    El rostro del guerrero se dulcificó, una sonrisa burlona apareció en él, mientras la estrecha con fuerza y acercando sus labios a los de Himilce, susurró. 
 
    –¿Me quieres? Pues no es eso, lo que hasta hace poco me decías… En cambio, yo te quise desde aquel día de nuestro encuentro en el templo de Astarté. Apareciste a mis ojos tan hermosa, tan altiva, tan digna, y a la vez tan frágil y desvalida que, te amé como nunca creí amar y desde entonces, bendigo el momento en el que Asdrúbal, me dijo que debía casarme contigo. 
 
    –Pues tampoco fue eso, lo que me dijiste tú. 
 
    –Pero no te mentía, como tampoco te miento ahora. Entonces, ni yo mismo lo sabía…Estaba en cierto modo contrariado, por tu actitud y por los planes que para mí tenía Asdrúbal, que hasta entonces no habían pasado por mi cabeza, pero que como una orden más, estaba dispuesto a cumplir. De ahí, mi reacción a tus desplantes. 
 
    Himilce sonrió, los oscuros presagios huyeron como por ensalmo de su mente y recordó su disgusto, cuando su padre le comunicó que debía casarse con él y ella se sintió entonces, como uno más de los rehenes de los acuerdos con los púnicos. 
 
    –La verdad es que tampoco a mí me gustó la idea, sobre todo porque fue algo impuesto. Por eso, me rebelé contra mi padre y contra ti. Mi comportamiento contigo, obedecía a esa rebeldía interna, ante el hecho de comprobar en mí misma, lo poco que vale una mujer en un mundo de hombres y en ese momento, tú personificaste esa frustración. Envidié a las mujeres celtas y celtíberas que pueden elegir esposo libremente. Pero también yo, después de nuestro encuentro en el templo de la diosa; aunque me resistí todo lo que pude; no tardé en enamorarme de ti. A partir de entonces, ya no tuve sosiego, Tú ocupabas todos mis pensamientos, eras para mí, el más guapo, el más alto, el más fuerte y el más valiente de todos. 
 
    –Y es que, sin duda lo soy… Si no me crees, pregunta a todo el mundo –dijo el joven púnico, mientras prorrumpía en una sonora carcajada. 
 
    –No te burles de mi sufrimiento. Sufría mucho, cuando parecía que tú me habías olvidado y llegaban a mis oídos rumores que, te relacionaban con otras princesas iberas. 
 
    Aníbal no la dejó continuar, selló sus labios con un apasionado beso. 
 
    –Ninguna es tan bella como tú. Himilce. Ninguna tiene la dulzura de tu voz, la suavidad de tu piel y de tus labios… Himilce, hagamos un pacto, nuestro pacto. Sólo tuyo y mío, en igualdad de condiciones y rubriquémoslo, con el vínculo sagrado del matrimonio. 
 
    –Sí, Aníbal. 
 
    Desde ese día, cada vez son más frecuentes las visitas del estratega a Kastilo. Visitas que para Aníbal tienen un doble objetivo, ver a Himilce y recabar información sobre los pueblos que habitan al norte de la Sierra Oscura con vistas a sus próximas campañas. 
 
    Durante el tiempo que duró su noviazgo con Himilce Aníbal encontró en Kastilo gentes venidas del norte para prestar servicio a las clases dominantes oretanas que controlan los focos mineros, guardándolos, trabajando como asalariados en las propias minas o en las distintas faenas agrícolas. Por ellos, obtuvo más información sobre las tierras y las gentes que habitan al otro lado de la Sierra Oscura. Pero sus mayores informadores fueron los propios oretanos que desde antiguo mantienen contactos con los pueblos meseteños y sabían de su riqueza minera y agropecuaria. A través de todos ellos supo más de la rica agricultura cerealista vaccea, de la riqueza ganadera vettona, del plomo de Lusitania y del oro del Tagus. Información muy valiosa para sus planes de futuro. 
 
    Tan frecuentes son las visitas que, a partir de entonces el transitado ramal viario que une Qart Hadasht, con la ciudad oretana y la vía Heráklea, empezó a denominarse camino de Aníbal, porque a través de él siempre que sus ocupaciones se lo permitían, el estratega acudía a Kastilo para estar junto a Himilce. Ella siempre lo recibe corriendo presurosa a su encuentro. A veces; si sabía de su llegada; su impaciencia le hacía salir de casa y esperarle junto a la puerta de la ciudad y en viéndole aparecer corría hacia el jinete, que descabalgando la acoge con los brazos abiertos. Uno de esos días, en los que había acudido a Kastilo, Aníbal hizo saber a Himilce su intención de emprender acciones contra los aguerridos pueblos de la Meseta. Ella comprendió entonces la verdadera dimensión de la pasión por la guerra de su futuro esposo que, había encontrado en Kastilo el apoyo económico y la información necesarios para emprender acciones más allá de los confines serranos de la Oretania. 
 
    –Necesito poner orden en los límites de nuestros dominios y lograr la adhesión de otros pueblos peninsulares, celtas y celtíberos, para contar con un apoyo que asegure mi retaguardia y me proporcione refuerzos militares para las sucesivas campañas que he de emprender. 
 
    –¡Pero los guerreros celtas y celtíberos son muy bravos! Me temo que no serán fáciles de atraer. Te opondrán fuerte resistencia y lucharán a muerte en defensa de su tierra –le advirtió preocupada Himilce. 
 
    –También yo soy bravo ¿No crees…? 
 
    Himilce asintió con un leve movimiento de cabeza, Aníbal prosiguió. 
 
    –Yo tengo algo, que ellos no tienen, un ejército disciplinado y conocimientos estratégicos. Y esto, créeme, es muy importante. 
 
    Aníbal, es un hombre de acción y tiene ambiciosos proyectos que Himilce aún no sospecha. Grandes planes de futuro para los que habría de curtirse mediante la lucha contra los pueblos indómitos del extenso macizo Hespérico. Aquella campaña, peligrosa para su prometida, supone para él un mero entrenamiento, una preparación necesaria para poner a prueba sus fuerzas con miras a lo que constituye su gran anhelo, el enfrentamiento con Roma. Sus pretensiones pasan por formar un poderoso ejército con el concurso de los pueblos peninsulares, que haga temblar a Roma. Para ello, necesita someterlos, asegurándose en consecuencia, algo vital para cualquier ejército, recursos económicos y valientes soldados. 
 
    Ese mismo otoño del año 221 a. C., Aníbal, había decidido iniciar su campaña de sometimiento de las tribus, que según sus informaciones habitan en los confines del área de dominio púnico, entre las fuentes de los ríos Ana y Tagus, junto a las estribaciones de la Sierra Ibera. Todo estaba ya preparado para la campaña. Pocos días después, el estratega al mando de su ejército, marcha por un desfiladero que taja la Sierra Ibera, hacia Althia, capital de los olcades. Ordenó sitiarla y dispuso contra ella un enérgico ataque, al que la sorprendida ciudad que no espera ser atacada, no pudo resistir. Pronto hubo de rendirse, lo que hizo que las demás ciudades olcades, espantadas por la rendición de su capital y temiendo ser atacadas con la misma furia se entregaran sin lucha a los cartagineses. 
 
    La primera acción bélica del nuevo comandante en jefe púnico había sido demasiado fácil, un éxito total que le reportó un importante botín. Con la gran cantidad de despojos obtenidos en las ciudades olcades, marchó a invernar a Qart Hadasht. Nada más llegar a la ciudad, Aníbal, ordenó repartir el botín, según había visto hacer a su padre. Lo dividió en tres partes, una parte para el ejército, la otra para la metrópolis africana y la tercera para él. Con esta primera acción logró hacerse más apreciado aún por sus tropas, infundiéndoles grandes esperanzas en ganancias futuras y mayor entusiasmo y adhesión, a sus proyectos militares, pues tras la exitosa campaña prometió a sus tropas emprender nuevas acciones que les reportasen mayores ingresos. 
 
    La campaña de Aníbal en tierras de los olcades había concluido y el prestigio del estratega había aumentado, no solamente entre las tribus iberas, sino también en la patria africana, donde sus adeptos se encargan de airear su triunfo. En cuanto a él, la victoriosa campaña contra los olcades alimentó sus aspiraciones de dominio territorial. Así, durante el invierno se ocupó de los preparativos para la siguiente campaña, de modo que, al llegar la primavera todo estuviese dispuesto para saltar a la Meseta y dirigirse al curso medio del río Durius, a las tierras de vacceos y vettones. 
 
    El noviazgo entre la joven princesa ibera y el estratega púnico, fue corto pero intenso. Duraba ya casi un año, durante el cual su amor había ido creciendo. Se aman y ambos desean unirse en matrimonio. Sometido el territorio de las tribus olcades, nada impide fijar la fecha del enlace, que sería la culminación del amor que ambos se profesan, por lo que se concertaron los esponsales para la próxima primavera, en los primeros días del mes que los cartagineses llaman Schabar. Y así, a finales del invierno, llegó el día anhelado y a la vez temido, en el que la princesa oretana habría de abandonar su tierra, para marchar a Qart Hadasht, la capital Bárquida donde tendría lugar la ceremonia. El día anterior a la marcha, la mansión de Mucro había recibido a los habitantes de Kastilo que deseaban felicitar a la novia y entregarle sus regalos, un emotivo acto que Himilce, jamás olvidaría. Nadie faltó en la despedida a la querida princesa, ni siquiera Cerdubeles, que le deseó toda la felicidad del mundo, mientras le entregaba su obsequio, un bonito collar de olivina, esa piedra semipreciosa del color de sus ojos y de los olivos de su tierra, que significa felicidad, fertilidad y fidelidad. 
 
    –Que los dioses te otorguen, querida Himilce, las tres gracias que se atribuyen a esta piedra. Que seas feliz, aunque para ello debas alejarte de nosotros. Que los dioses te den hijos que alegren tus días y que te sea fiel tu esposo, porque tú, sé por descontado que lo serás. 
 
    –Te agradezco tu regalo, tu amistad y tus buenos deseos, amigo mío. 
 
    Fue la respuesta de Himilce, que no advirtió la sonrisa triste en el rostro del joven. 
 
    –¡Adiós Himilce! Nunca te olvidaré–le dijo al despedirse. 
 
    Otros amigos y ciudadanos de Kastilo, portadores de regalos y buenos deseos, siguieron a Cerdubeles. Para todos ellos, Himilce tuvo palabras de cariño y agradecimiento. 
 
    Era entrada la noche, cuando uno de los esclavos anunció la visita de un mercader que, tras cerrar su tienda, desea verla. Adivinando de quien se trata, Himilce salió a su encuentro. 
 
    –¡Oh Sirte, qué alegría que vengas a despedirte de mí! 
 
    –No pretendo despedirme de ti, princesa, sólo vengo a decirte hasta luego, pues pienso seguir viéndote aquí, cuando nos visites y en Qart Hadasht, cuando vaya a surtirme de mercancía para mi tienda. Espero que sea así por muchos años, pues no soy tan viejo. 
 
    –Pues claro, no eres viejo. Yo también espero contar muchos años con tu amistad ¡Me alegro de verte especialmente hoy...! Pero eso no significa que no me alegre igual en las ocasiones que volvamos a vernos y que espero y deseo, sean muchas. 
 
    El mercader le alargó un pequeño envoltorio, que ella reconoció. 
 
    ¡El mapa! ¡No! Sirte, es muy valioso para ti, no debes desprenderte de él.  
 
    –Deseo que tú lo tengas, así cuando lo mires, me recordarás. 
 
    –No necesito el mapa para recordarte, siempre te recordaré con agradecimiento y cariño. Tú abriste mi mente al mundo. Nunca lo olvidaré Sirte, siempre estaré en deuda contigo, 
 
    Una mezcla de sentimientos encontrados, pugnan en el ánimo de Himilce cuando todos se hubieron marchado. Ama profundamente a su tierra oretana, a sus gentes y a su rey y le duele tener que dejarlos y alejarse de Kastilo, pero también ama a Aníbal y por encima de todo, desea estar a su lado. Sabía que este momento llegaría y que le sería difícil abandonar su tierra y sus gentes. Le duele dejar Kastilo. En Qart Hadasht no podría ver el gran río, las verdes praderas y las cimas brillantes de la Sierra de la Plata. Estas cavilaciones, habían turbado su sueño esa noche anterior a su marcha y su pesadumbre se intensificó a la mañana siguiente, al tener que despedirse de su padre. Sobre todo, cuando ya subida en la carreta que preside el cortejo, lo vio enjugarse las lágrimas, nunca se habían separado y la aflicción se apodera de ella. 
 
      
 
   

 

 36.- Los esponsales 
 
    Primavera del año 220 a. C. 
 
    Embargada por la emoción, Himilce se aleja de la tierra que la vio nacer, para emprender una nueva vida lejos de allí. Con la cabeza vuelta a occidente, mira sin pestañear los queridos parajes oretanos que escapan a sus ojos, como si quisiese gravarlo para siempre en sus pupilas. Poco a poco, a giro de rueda y traqueteo de carreta, la Oretania se iba quedando atrás. 
 
    Conmovida aún por la reciente despedida de su gente, de sus amigos y el emocionado abrazo de su querido padre, al que costaría mucho despedirse de ella, aunque no mostrase signo alguno de flaqueza, excepto por aquellas lágrimas que el rey de los oretanos, acostumbrado a anteponer la razón de Estado a sus propios sentimientos, en esos momentos no pudo evitar. Ahora comprendía Himilce su actitud y valoraba su dignidad y nobleza para con su pueblo. Se sentía la hija de un gran rey. Nada de lo que encontrase en Qart Hadasht, la compensaría, por todo lo que dejaba. Luego pensó que Aníbal la espera en Qart Hadasht y sonrió. 
 
    Atta observa su inusual mutismo. 
 
    –¿Qué tienes Himilce? Demasiadas emociones ¿No te encuentras bien? 
 
    –Estoy bien, es sólo que me siento triste, al tener que dejar mi tierra y mis gentes. 
 
    –Pero Himilce, hoy es un día alegre para ti, Aníbal te espera ¿Dónde está la Himilce soñadora que yo conozco? La que quería ir a lejanas tierras, conocer el mar, atravesarlo y llevarme a Cyprus. Serás feliz en Qart Hadasht, querida niña. 
 
    Atta está convencida que sus rogativas a Astarté habían sido escuchadas y como ella deseaba, el verdadero amor, surgido entre el general púnico y la princesa ibera, garantiza una vida feliz. 
 
    Himilce, respiró profundamente, más serena, miró hacia adelante. Aquel camino que tantas veces había recorrido Aníbal para ir a verla, le pareció muy largo. Pensó en él, que en tantas ocasiones cabalgó sin descanso, sin temer ni al frío ni al calor, para llegar a Kastilo y se dolió de aquellos desplantes con los que, al principio, ella lo recibía. 
 
    Habían recorrido ya buena parte del trayecto, pero aún faltaba mucho camino para llegar a Qart Hadasht, cuando a lo lejos, se divisó una nube de polvo. Poco después, entre la polvareda se dejó ver la silueta de un jinete cabalgando en solitario a buen ritmo, que se les iba acercando. 
 
    –¡Es el estratega! ¡Es el estratega! –oyó decir. Su corazón aceleró sus latidos y sus ojos, se prendieron en aquella figura lejana, pero inconfundible. 
 
    –¡Sí, es Aníbal! – exclamó alborozada y ordenó parar la carreta. Saltando de ella, Himilce, corrió al encuentro de Aníbal. Éste llegado a su altura; cómo tantas veces había hecho en Kastilo; paró en seco el corcel, se inclinó y tomándola por la cintura la elevó hasta él. Toda la nostalgia de Himilce, se esfumó en ese preciso instante. Muy juntos, sobre aquel caballo lusitano, continuaron el resto del camino hasta llegar a Qart Hadasht. 
 
    Con Aníbal, a la grupa de Viento, pudo contemplar por vez primera aquella maravillosa ciudad, las poderosas murallas que la guardan, las colinas que la escoltan, el orden urbanístico de sus calles, la espléndida arquitectura de sus elevados edificios, la magnificencia de sus templos y palacios, los jardines de erguidas palmeras y allí, a lo lejos el mar, como un enorme espejo de brillantes tonos azules, cuyas aguas acarician el litoral en oscilante cinturón de espuma blanca. Y aquel puerto de aguas serenas, que se ofrece a los ávidos ojos de la joven oretana, salpicado de embarcaciones que enarbolan sus velas cuadradas, enormes pañuelos blancos que el viento agita, como señal de bienvenida a ese mundo desconocido hasta ahora para ella. 
 
    –¡Oh, esto es grandioso! ¡Qué inmenso y hermoso es el mar! ¡Qué bella es Qart Hadasht! –exclama impresionada. 
 
    –No tanto como tú, mi princesa– le responde sonriente Aníbal. 
 
    Qart Hadasht en esos días, es un hervidero de gentes. A sus cuarenta mil habitantes, se une una población flotante de distintas procedencias, llegadas unas por negocios y otras con motivo del evento que tendría lugar en los próximos días. La ciudad bulle y el palacio brilla en medio de un clima de agitada alegría. Todo debía estar dispuesto para el día del enlace. También el santuario de la diosa Tanit, se prepara para la ceremonia de los esponsales entre el general púnico y la princesa ibera que, habían de tener lugar en ese recinto sagrado. 
 
    El santuario dedicado a la diosa, se levanta airoso en una de las cinco colinas que protegen la ciudad. De modo que se divisa desde cualquier parte de la urbe y desde el litoral. No en vano es la diosa de la tierra, del cielo y del mar que, desde su santuario extiende su velo protector sobre Qart Hadasht y sobre los marineros que arriban a su puerto, a cuyos ojos se ofrece en todo su esplendor la edificación, nada más acercarse a su acogedora bahía. 
 
    Himilce vive los días que anteceden al enlace, como en una nube. Los agasajos se suceden continuamente y ella con gesto amable departe con todos y agradece las atenciones. Con su belleza, alegría y amabilidad, pronto se ganó el aprecio de todos. Sin embargo, algo la mantenía preocupada. Entre las damas invitadas a la boda, figura una bella joven venida con la delegación númida con motivo del enlace, que causa la admiración de todos, no sólo por su belleza, sino también por su inteligencia y distinción. Se llama Asherah; como la diosa fenicia; a la que se la compara por su belleza. Dicen que es hija del príncipe Noravas y Salambua, hermana de Aníbal. Su belleza levanta pasiones allá por donde va. Se oye, que se la disputan los jóvenes nobles tanto de Numidia como de Qart Hadasht. Esbelta, pero con ovaladas formas, de exótico perfil, largos cabellos como ramas de palmera de color oscuro con reflejos cobrizos, ojos negros y labios carnosos y encarnados como el fruto del cerezo, hacen de ella una auténtica belleza. A estas prendas, se suman también su sencillez y amabilidad. 
 
    –¡Hermosa, muy hermosa es la hija de Noravas! –es el comentario más escuchado. 
 
    Faltan solamente unos días para la boda, cuando Himilce con su habitual espontaneidad, sacó a relucir ese molesto pensamiento que ronda su mente. 
 
    –Es muy bella Asherah. Todos los hombres se sienten atraídos por ella… ¿Tú también? – preguntó Himilce a su prometido, sin poder disimular la sensación de celos que sentía, desde que vio por vez primera a la joven princesa númida. 
 
    –¿Por qué no la elegiste a ella? –inquirió celosa. 
 
    Entre sorprendido y burlón, Aníbal miró a la que pronto sería su esposa. 
 
    –Porque para mí, la más bella eres tú. Asherah es mi sobrina, a la que conozco desde siempre, aunque nos hallamos visto muy poco. Admiro su belleza y sus cualidades personales, pero nunca he pensado en ella de otra manera, ni tampoco ninguno de mis hermanos. 
 
    –¿Estás seguro? 
 
    –¿Seguro, de qué? 
 
    –De no sentirte atraído por su belleza. De no pensar en … 
 
    Aníbal, no la dejó continuar, sonrió, tomó sus manos prendió sus ojos en ella a la vez que decía. 
 
    –No soy un hombre que se deje deslumbrar fácilmente. Estoy seguro de mi amor por ti. Para mí tu eres la más bella de todas, sólo te amo a ti y por eso me voy a casar contigo. 
 
    –¿Sólo por eso? –en aquellos momentos, cruzaron por su mente aquellas dañinas palabras que la identifican con una dama de plata y otra vez la sombra de la duda, nubló su rostro. 
 
    –Cómo que sólo por eso… ¿Acaso no te parece suficiente? Te quiero, Himilce y por ese amor, deseo hacerte mi esposa–le aseguró, mientras la estrecha, a la vez que deposita un beso en sus labios. 
 
    La odiada duda, que Aníbal no advierte, desapareció al instante y sus labios susurraron: 
 
    –Yo, también te quiero, Aníbal. 
 
    Pasaron unas cuantas lunas y finalmente llegó el esperado día del enlace. Amanecía esa hermosa mañana de primavera, del mes de Schabar; día elegido precisamente por su coincidencia con el plenilunio; en el que tendría lugar en el templo de Tanit la celebración de los esponsales, cuando Atta penetró en el dormitorio de Himilce. 
 
    –¡Arriba, princesa, arriba! El Lucero de la mañana, hijo del Alba, luce ya en el cielo y pronto Netón, se elevará a un palmo sobre el horizonte… ¡Levanta! ¡Hoy es el gran día! Has de estar muy bella, por lo que debes empezar a arreglarte pronto. Mientras tanto, daré órdenes para que todo esté dispuesto, las andas repletas de las más bellas flores, tus damas y los esclavos. Todo debe estar a punto. 
 
    Atta, dio unas palmadas y a la llamada, un grupo de sirvientas penetró en el dormitorio. Debían bañarla, peinarla, vestirla y perfumarla con el mayor esmero. Himilce dócilmente se sometió a ellas, durante el tiempo que consideraron necesario. Cuando concluyeron su trabajo, abrieron la puerta. 
 
    –La princesa está vestida, Atta, puedes pasar. 
 
    –¡Oh, Himilce, pareces una diosa! –exclamó Atta embelesada. 
 
    –Pues no lo soy, querida Atta, no soy ninguna diosa, sólo soy una joven enamorada. 
 
    La princesa viste una túnica de seda azul turquesa, ceñida al talle por un cinturón de plata recamado de pequeñas piedras preciosas, entre las que se esconden algunas perlas traídas de oriente, a juego con el largo collar de varias vueltas que adorna su cuello. Los escarpines de finísimo cuero, pintados del mismo color, desaparecen bajo los pliegues de la túnica que caen hasta descansar en el marmóreo pavimento. Su cabello, recogido a modo de moño en un elevado peinado, deja al descubierto la esbeltez de su cuello, enmarcando con algunos rizos sueltos, su rostro sereno y sonrosado en el que destacan el verde de sus ojos y el suave rojizo de sus labios. 
 
    Atta estrechó las manos de Himilce entre las suyas y las besó. Luego, tomó el manto de finísima gasa del mismo color de la túnica, sembrado de pequeñas lunas y estrellas plateadas y lo colocó con sumo cuidado sobre su cabeza. Sirviéndole de sujeción, fijó una impresionante tiara de plata, en forma de mitra a juego con los aretes. Con el mismo cuidado extendió hasta el suelo el larguísimo manto cubriendo con él los desnudos hombros de Himilce. 
 
    –¡Perfecta, estás perfecta! –exclamó entusiasmada. 
 
    –Aníbal, junto a sus hermanos Asdrúbal y Magón, te esperan ya en el templo, es hora de que vayas junto a él. 
 
    Sobre un solio, sujeto a andas repleta de flores, portada por doce esclavos, Himilce llegó en medio de la aclamación popular al templo de Tanit. Descendió de las andas que los esclavos colocaron a ras del suelo y subió la escalinata de acceso, de la mano de los hermanos de Aníbal que habían acudido a su encuentro. En medio de ellos, radiante, atravesó lentamente el recinto sagrado, hasta llegar a las inmediaciones del altar donde la espera Aníbal. 
 
    El apuesto guerrero se adelantó unos pasos para recibir a la bella princesa y tomó de sus hermanos las manos de Himilce, que apretó entre las suyas, transmitiéndole la fuerza y seguridad que emanan de su persona. Ella, le regaló una sonrisa y juntos, subieron las restantes gradas hasta llegar a la altura del altar, donde les aguardan el gran sacerdote de Melkart y las sacerdotisas de Baal Hammon y de Tanit, ataviados con las vestimentas de las grandes solemnidades, para oficiar la ceremonia sagrada que había de sellar para siempre, el amor entre los dos jóvenes. Tras ellos, el resto de las sacerdotisas vestidas con inmaculadas túnicas blancas, entonan a coro canciones de alabanza a Tanit, madre y protectora de Qart Hadasht. Antes de que diese comienzo la ceremonia, Himilce avanzó despacio de la mano de su futuro esposo, hasta donde se halla la imagen de Tanit, que porta en sus manos el velo sagrado de color púrpura. Se detuvo, la miró e inclinó la cabeza, luego miró a Aníbal que, con la mejor de sus sonrisas, le transmitió que había adivinado su intención, de ponerse bajo la protección de la diosa púnica. 
 
    En medio de un silencio profundo, la voz del sumo sacerdote de Melkart, resonó entonces en el recinto sagrado, ante la expectación de todos los presentes, para iniciar el complejo ceremonial, lleno de implicaciones religiosas, que comenzó con unas palabras de salutación y la ofrenda a los dioses protectores del matrimonio. El oficiante con gran solemnidad, avanzó dirigiéndose a los contrayentes. 
 
    –¡Te saludo Aníbal, estratega de Qart Hadasht! ¡Estirpe de alta sangre, descendiente de Elissa, hijo de Amílcar, comandante en jefe de los ejércitos de Qart Hadasht! –el estratega respondió al saludo con una leve inclinación de cabeza. 
 
    Luego, el oficiante se dirigió a Himilce. 
 
    –¡Te saludo Himilce, princesa de Oretania, descendiente del dios Pan, hija del rey Mucro! –en respuesta, Himilce repitió el gesto de Aníbal. 
 
    El sumo sacerdote, continuó. 
 
    –Bienvenidos a la presencia de nuestros dioses, Melkart, Baal Hammon, Tanit y todos los dioses de Qart Hadasht, a los que yo convoco, en este santuario de nuestra madre Tanit; protectora de Qart Hadasht, ante la que habéis querido consagrar vuestro amor; para que ellos sean testigos divinos y guardianes de ese sentimiento que os profesáis y que yo bendigo en su nombre. 
 
    Unid vuestras manos, que yo ligaré con el cordón sagrado que simboliza la atadura que a partir de hoy os une. 
 
    El sumo sacerdote tomó las manos derechas de Aníbal y de Himilce y cogiendo un cordón de oro, las ciñó con él a la altura de las muñecas, mientras les solicita su participación en la ceremonia. 
 
    –¡Aníbal, estratega de Qart Hadasht! 
 
    ¡Himilce, princesa de Kastilo! 
 
    ¡Proclamad ante los dioses de Qart Hadasht y ante los mortales los sentimientos que os traen hoy aquí, para los que pedís su favor! 
 
    Se miraron a los ojos. La voz profunda de Aníbal resonó en el recinto, seguida instantes después, de la cálida voz de Himilce. 
 
    –Himilce, te amo y deseo ser tu esposo. Te ofrezco, protección y fidelidad, junto con mi amor. 
 
    –Aníbal, te amo y te acepto como esposo. Hoy aquí, ante los dioses de Qart Hadasht, te prometo amor y fidelidad eternos. 
 
    De nuevo intervino el oficiante. Levantó su beatífico rosto a las alturas y luego se dirigió a los contrayentes. 
 
    –Los Baales se complacen en uniros con este cordón sagrado, que enlaza no sólo vuestras manos, sino también vuestros cuerpos, vuestras almas y vuestros destinos. 
 
    Cuerpo con cuerpo, alma con alma, sangre con sangre, vida con vida…, alianza bendecida por los dioses, que no se romperá, hasta que ellos os reclamen. 
 
    Seguidamente, el sumo sacerdote tomó del altar la unción sagrada, vertiendo unas gotas sobre las cabezas inclinadas de los jóvenes contrayentes y continuó. 
 
    –¡Melkart! ¡Padre Supremo de Tiro y de nuestro pueblo! ¡Dios de la tierra, del sol y del mar y protector de agricultores, comerciantes y navegantes! A quien yo represento en esta ceremonia sagrada, derrama con esta unción, tus bendiciones sobre Aníbal e Himilce. 
 
    Las sacerdotisas de Baal Hammon y de Tanit, tomaron la palabra para rogar también el favor de estas divinidades. 
 
    –¡Poderoso Baal, Señor del altar de los Perfumes! ¡Dios de las tormentas, de los truenos y del rayo! ¡Señor de la tierra y jinete de las nubes! A quien en esta ceremonia represento, bendice la unión de Aníbal e Himilce para que sean amantes esposos y gocen de su amor en prosperidad. Que el amor y la riqueza que representa este polvo de oro que vierto sobre sus cabezas, los acompañen durante toda su vida. 
 
    –Y ¡Tú, Tanit! –clamó la sacerdotisa de la diosa, mirando la estatua de la divinidad que con el velo sagrado entre sus manos preside la ceremonia. 
 
    –¡Divina Madre de Qart Hadasht! ¡Señora del cielo, de la tierra y del mar! ¡Diosa del amor, de la fortuna, de la vida y de la muerte! Cubre con tu velo protector a Aníbal y a Himilce para que tengan larga vida y derrama tus dones sobre ellos, para que gocen de la felicidad y la riqueza terrenas, simbolizada en este polvo de plata que yo en tu nombre, derramo sobre sus cabezas y fecunda la unión de sus almas y de sus cuerpos para que, de su sangre brote la estirpe que una a sus dos pueblos. 
 
    Calló la sacerdotisa y comenzó a oírse unos suaves acordes musicales seguidos de un canto de voces femeninas que, entonan la salmodia que rubrica las palabras de los oficiantes: 
 
    –Cuerpo con cuerpo, alma con alma, fundidos en el fuego del amor que os concede la diosa y protegidos con su sagrado velo, sea fructífera vuestra unión y vuestra vida para gloria de Qart Hadasht y de Iberia–repite el coro de sacerdotisas de Tanit. 
 
    Así sea–contestó el gran sacerdote–, que la gracia de Melkart y el favor de Baal Hammon, de Tanit y de los dioses de Qart Hadasht, os acompañen siempre. 
 
    Terminada la ceremonia, comenzaron a entrar en el templo una hilera de esclavos portando las riquezas que Aníbal presenta como ofrenda a los dioses con motivo de sus esponsales y las depositaron a los pies de Tanit. 
 
    Entre aclamaciones, los nuevos esposos, recorrieron el camino de vuelta al palacio, donde tendría lugar el banquete nupcial, extensivo a toda la ciudad por deseo del estratega, que había decretado tres días de fiestas y dispendios, en los que se mantendrían abiertos a todos los habitantes y visitantes de Qart Hadasht, los almacenes repletos de todo tipo de alimentos y bebidas. 
 
    –Es de nuestro agrado–había dicho Aníbal–que toda la ciudad de Qart Hadasht comparta nuestra alegría. Que no se escatime nada. Que el regocijo y el gozo sean estos días en Qart Hadasht. 
 
    En el palacio, la fiesta de esponsales amenizada con la actuación de las famosas y voluptuosas bailarinas gadiritas, que entonan excitantes canciones de su tierra y danzan ondulando sus seductores cuerpos y balanceando sugerentes sus caderas al son de la música y del repiqueteo de sus castañuelas, duró todo el día y parte de la noche. Una noche serena y clara, en la que Noctiluca luce brillante entre las estrellas y no queriendo perderse el acontecimiento, penetra por los vanos, alumbrando las estancias del palacio. 
 
    Terminada la fiesta nupcial, los nuevos esposos abandonan los salones seguidos de un cortejo de jóvenes de ambos sexos que los acompañan hasta sus aposentos. Una vez que la puerta se hubo cerrado, el séquito acompañado de flautas, cítaras y de otros instrumentos, comenzaron a entonar, el epitalamio; canción de bodas de origen remoto en los pueblos orientales a la que los griegos llaman himeneo; hasta que finalizada la canción, voces e instrumentos enmudecieron. 
 
    Las celebraciones se prolongaron en Qart Hadasht por espacio de dos días más, en ausencia de los contrayentes, pues para ellos los esponsales no habían concluido. Quedaba aún la ceremonia ibera, exigida por Mucro, para que el matrimonio tuviese validez entre los pueblos iberos. Por eso, al día siguiente, hubieron de emprender el camino hasta el santuario oretano de Auringi, lugar donde Aníbal e Himilce se habían conocido y donde tendría lugar, la ceremonia ibera. 
 
    Desde Kastilo, el sonido de los cuernos había partido más rápido que el viento, traspasando valles y montañas, atravesando ríos y quebradas, anunciando los esponsales de Himilce por todos los confines de las tierras oretanas. Pues la boda de la hija de Mucro, traspasa los límites de acontecimiento familiar, es un acontecimiento popular, que congrega a numerosos iberos en el santuario de la Diosa Madre, para presenciar los esponsales de la princesa. 
 
    Todo está dispuesto en Auringi, para recibir a los aún novios para los iberos. Mucro, mientras espera, no puede contener su emoción, ni su nerviosismo. No ha visto a su hija desde que marchara de Kastilo y desde que nació, es la primera vez, que se separa de ella y aguarda con impaciencia el momento de poder abrazarla. 
 
    La aparición de la princesa causó alegría y admiración. Viste para la ocasión, larga túnica blanca de suave lino y manto del mismo tono con purpúreo ribeteado que, desde la cabeza, se desliza por los hombros en generosos pliegues hasta desplomarse en el suelo. Tocada con una sencilla diadema de plata sobre la frente, su negra cabellera; al modo ibero; aparece recogida en dos gruesas trenzas que, enrolladas en forma de rodetes a ambos lados, acarician su rostro y cubren sus orejas, dejando ver los aretes de plata que penden de ellas, a juego con la diadema. Sobre el pecho, tres collares, el superior de pasta vítrea y los dos restantes de metales preciosos, uno de oro y otro de plata. Cubren sus pies, escarpines de cuero pintados de blanco. 
 
    Aníbal viste; lo mismo que en la ceremonia anterior; un sencillo chitón hasta las rodillas, reluciente armadura, amplia capa sujeta a sus hombros por fíbulas, sandalias de cuero y espada al cinto. 
 
    Mucro, rodeado de los habitantes de Kastilo y de los invitados venidos de otros muchos lugares, les esperaban en la amplia explanada del santuario, luciendo también sus mejores galas. Himilce cuando lo vio, no pudo reprimir sus impulsos y corrió a abrazar a su padre, que emocionado la recibió en sus brazos. Pronto un tumulto de gente los rodeó y la princesa oretana, se sintió en esos momentos, más querida por su pueblo que nunca. Después, Mucro, rogó a todos que se apartasen y tomando de la mano a su hija, se dirigió hasta donde estaba Aníbal, al que ofreció su otra mano y los condujo hasta el interior de la cueva, junto a las esferas de tosca piedra de granito, bajo las que mana la fuente de la vida, donde un grupo de santones, con los torsos desnudos y los pies descalzos, les recibieron con una sonrisa y una inclinación de cabeza. Uno de ellos, el más anciano, alzó la voz. 
 
    –Mucro, rey de los oretanos ¿A qué has venido al santuario de la Diosa Madre? 
 
    –A entregar a mi hija Himilce en matrimonio a Aníbal Barca, aquí presentes. 
 
    –Procede pues a su entrega. 
 
    –Ante ti, Gran diosa Madre de los iberos, como rey de los oretanos y padre de Himilce, comparezco para concederla en matrimonio a Aníbal Barca, estratega de Qart Hadasht, para que la ame y la cuide. Bendice su unión con el don de la fertilidad, para que sus hijos, sean bravos guerreros y lazo de unión entre iberos y cartagineses. 
 
    Acto seguido, Mucro se dirigió a Aníbal. 
 
    –Aníbal, te entrego a mi querida hija, Himilce, princesa de Kastilo, amada de mi pueblo y luz de mis ojos, para que la ames y la protejas. Y te acojo a ti, como mi hijo. Desde hoy, mi casa es tu casa y mi hacienda es tu hacienda. 
 
    –Y yo, Aníbal Barca, tomo a tu hija Himilce, princesa de Kastilo, como esposa para que, desde hoy, sea señora de Qart Hadasht, amada esposa, madre de mis hijos y a ti Mucro, rey de los oretanos, desde hoy te considero, no como aliado, sino como padre. 
 
    –¡Reine la paz desde hoy entre cartagineses y oretanos! –proclamó Mucro. 
 
    –¡Así sea! –contestó el santón, que se volvió hacia el altar y tomando un pequeño cuchillo de plata, pinchó la palma de la mano derecha de Aníbal y la de Himilce. De la pequeña incisión, inmediatamente brotó la sangre que, el santón se apresuró a mezclar juntándoles las palmas de las manos, mientras pronunciaba con solemnidad las palabras rituales. 
 
    –¡Gran Madre, diosa de la tierra, de las aguas, de la vida, de la fertilidad y de la resurrección! Te invoco hoy para que acojas con agrado la ofrenda de sangre de estos jóvenes y bendigas la unión de sus cuerpos y de sus espíritus. 
 
    ¡Cuerpos enlazados! ¡Manos unidas! ¡Sangre con sangre! Que la mezcla de esta sangre vivificadora que en este acto ofrecéis; con la bendición de la Gran diosa, madre de los iberos, engendradora de vida; fructifique en generosa sementera de nobles y bravos guerreros. 
 
    A continuación, tras unos breves instantes, el oficiante impuso sus manos sobre las cabezas de los jóvenes, mientras en voz baja, como si sólo quisiese ser escuchado por la divinidad, recitaba una plegaria. Después alzó nuevamente la voz. 
 
    –Que los dioses iberos, que han escuchado vuestras palabras y las mías, sean divinos testigos de ellas y vean con buenos ojos vuestro matrimonio. 
 
    En este momento tan importante, alabemos a los dioses–dijo dirigiéndose a la multitud. 
 
    –¡Grandes y poderosos son los dioses de Iberia y grandes son los honores que les debemos, lleguen a ellos nuestras oraciones y gratas le sean nuestras ofrendas! ¡Loados sean los dioses iberos! 
 
    Seguidamente el coro cantó las alabanzas a los dioses iberos. 
 
    –¡Loada sea la Diosa Madre! ¡Loada sea Ataecina! ¡Loado sea Endovélico! 
 
    ¡Loado sea Vestio! ¡Loado sea Acheloús! ¡Loado sea Pecusuosucivo! 
 
    ¡Loada sea Noctiluca! ¡Loada sea Epona! 
 
    ¡Honor y gloria a los dioses de Iberia! 
 
    –Alabados sean todos y cada uno de los dioses iberos. Dioses de nuestra tierra, inmortales protectores de nuestros bosques de nuestros ríos, proteger y guiar a Aníbal y a Himilce, para que su matrimonio sea largo y fecundo –concluyó el santón. 
 
    Acto seguido, desparramó sobre la cabeza de los nuevos esposos, hojas de olivo, laurel y sal, símbolos respectivos de paz, de gloria y de riqueza. 
 
    –Sea con vosotros, el favor de los dioses de Iberia. 
 
    Finalmente, con un abrazo a cada uno de ellos, selló la ceremonia que consagra la unión de Aníbal e Himilce ante los dioses y los pueblos iberos. 
 
    –Y ahora, pueblo oretano–anunció Mucro tras la ceremonia, con voz potente para que todos le pudiesen oír– Yo, vuestro rey, decreto tres días de fiesta en todos mis territorios. 
 
    ¡Regocijaos por la felicidad de vuestra princesa, mi amada hija! ¡Que reine la alegría en estos días para todos! ¡Es hora de festejar! ¡Que comience el banquete! ¡Comed y bebed hasta hartaros! Porque hoy amigos míos, es un día de júbilo en la vida de dos pueblos, que sellan su amistad con este matrimonio. 
 
      
 
   

 

 37.- A los pies de la Sierra Ibera 
 
    Terminados los tres días de fiestas los nuevos esposos, con un escaso acompañamiento, marcharon a la que sería su morada en los próximos días, una recóndita finca rural, a los pies de la Sierra Ibera, no demasiado lejos de Qart Hadasht. 
 
    La subida a la sierra, aunque dificultosa por lo quebrado del terreno, supuso un delicioso paseo. Había llovido mucho durante ese invierno y la tierra, agradecida respondía vistiéndose de un espléndido verdor. Los floridos almendros, hace tiempo que perdieron la blancura de sus flores deleite de las abejas, que acuden a libar las primicias de la primavera. Las florecillas silvestres, despuntan para alfombrar los suelos de vivos colores y otras comienzan a ataviar las copas de los árboles. Una primavera que había llegado pronto para quedarse y ya en esos primeros días de la estación, el campo había despertado de su letargo tras el sueño del invierno. La savia vigorosa que alimenta a los árboles los engalana ya de lustrosas hojas y las suaves temperaturas habían hecho reverdecer la vegetación, sobre el pardo terrazgo donde se yerguen las moteadas y perennifolias encinas acompañadas por un sotobosque de olorosos jarales de flores blancas y moradas que, mecidas por un viento suave y tibio, mezclan sus perfumes con los de las lavandas, los romeros y los tomillos, embriagando el aire de aromas serranas. A medida que ascienden en altura, a las leñosas encinas, suceden altivos pinares, sobre los que danzan las juguetonas ardillas. 
 
    A la asombrosa belleza de aquella tierra agreste, se suma la corriente cantarina de algún riachuelo serrano, que de vez en cuando, le sale al encuentro, ofreciéndoles sus renovadas y frescas aguas que bajan desde las nevadas cumbres en busca del curso del Sucro o de alguno de sus afluentes. Arriba, el majestuoso vuelo de las rapaces y el alegre y agitado aleteo de bandadas de pájaros que surcan el cielo, girando sobre sus cabezas e invadiendo el aire de sonidos, corean con sus trinos la acompasada marcha de los caballos. Finaliza el viaje, cuando encaramada sobre un cerro de formas suaves, rodeado de montañas de mayor altura, se hizo visible la casa que había de acogerles. Sus blancos muros; rotos por el gran portalón de madera que permite el acceso y por los huecos ventanales; aparecen a los ojos de los viajeros, velados por la incipiente penumbra del atardecer como una promesa al descanso y al sosiego. Ascendieron por la vereda que conduce a la casa, deleitándose con el esplendoroso atardecer serrano. Junto a ella, descabalgaron de sus monturas y antes de entrar, se detuvieron a contemplar aquel paisaje que les rodea, empapando sus sentidos de la belleza indescriptible de aquellas montañas y valles, tras los que, iluminadas por las rojizas refulgencias del ocaso, como gigantescas y rutilantes joyas, lucen las cimas soberanas de los montes ibéricos. 
 
    Cuando al día siguiente bien entrada la mañana, Himilce se despertó, Aníbal no estaba a su lado. Miró a su alrededor, pero no lo vio. En el lugar donde había reposado su cabeza, yacía una rosa roja recién cortada. La tomó y aspiró su perfume y al punto, abandonó el lecho y se encaminó al exterior. A la salida de la casa, el aire fresco de la mañana besó su rostro y un esplendoroso sol, cegó sus ojos. Deslumbrada, no podía ver a Aníbal, pero lo presentía. Colocó su mano derecha sobre la frente para hacerse sombra y entonces lo divisó. No estaba lejos, debía haber salido a caballo, porque estaba descabalgando. La dicha iluminó su semblante con resplandores de aurora, respiró con fruición el aire limpio de la sierra y pletórica de amores, corrió a su encuentro. 
 
    Una infinita dulzura parecía abatirse sobre la tierra, en aquella espléndida mañana. Nunca, a los ojos de Himilce, ninguna primavera, se había mostrado más generosa de radiantes colores y de embriagadores olores. Nunca el campo le había parecido tan hermoso, jamás hubo una mañana más esplendorosa. En tan breves momentos, cantó la fuente, gorjeó el jilguero, palpitó el olivo. Era la voz de la tierra… La suya, sólo acertó a pronunciar tres palabras, cuando bajo aquel cielo abierto, se sintió aprisionada por los poderosos brazos del esposo. 
 
    –¡Te quiero, Aníbal! 
 
    –Y yo a ti, deliciosa princesa. 
 
    En los días siguientes, ninguna sombra oscurece la dicha en el bucólico lugar, que transcurren plenos de felicidad para los jóvenes enamorados. Alejados de los asuntos de Estado, que habían quedado en manos de Asdrúbal y Magón, con escaso servicio doméstico y militar, se suceden para ellos los días más hermosos. En ellos conocieron la dicha del aturdimiento lleno de delicias, el goce de todos los sentidos, el prodigio amoroso del abandono a la fuerza del delirio físico, nublada la razón por aquella sabia locura que demanda caricias y que al igual que en la apasionada danza de las Ménades, arrastra a universos diferentes en los que también, a la frenética agitación, sucede la placentera quietud. 
 
    Al unísono con el prodigio del amor entre los gruesos muros de la casa, fuera de ellos, ocurría otro estallido de vida, el milagro de la primavera. Salir de la casa es un regalo para los sentidos y una invitación al paseo. Allá a lo lejos, hasta donde alcanza la vista, se extiende una nutrida arboleda, enmarcada por suaves colinas que preceden a cimas y riscos de mayores alturas que parecen perderse en el horizonte. Acá, extensas praderas cuajadas de herbáceas, con florecillas purpúreas, blancas y amarillas que conviven y armonizan con el intenso verdor de la fresca hierba y la caricia del límpido aire serrano, preñado de fragancias. Todo empuja a corretear por aquellos parajes y al goce de los sentidos, en comunión con la plácida quietud de la naturaleza. 
 
    A la vuelta de uno de los paseos vespertinos, cuando Netón amenaza con retirarse emitiendo postreros guiños teñidos de rojo antes de desaparecer tras los montes, los jóvenes esposos abandonaron los caballos, en manos de uno de los sirvientes y se acomodaron a descansar en un tosco banco de piedra, próximo a la casa. Himilce miraba embelesada el agreste paisaje, respirando con deleite el fresco aire serrano. 
 
    –¡Oh, Aníbal! ¡Cuánta belleza encierran estas tierras! ¡Qué bien se está aquí! ¡Mira esta plenitud que nos rodea! ¡Qué agradable es mirar la naturaleza salvaje! ¡Qué hermoso es dormirse en tus brazos, oyendo como suena la flauta del pastor, después de recorrer contigo los risueños caminos del amor! ¿Es esto la felicidad, Aníbal? 
 
    Él, la miró complacido, sus oscuros y profundos ojos la contemplaron amorosos. 
 
    –Sí, Himilce. Si existe la felicidad, ahora habita aquí con nosotros, entre los espesos bosques y los verdes prados de esta sierra ibera. 
 
    –¡Pues no la dejemos escapar! ¡Que se quede con nosotros para siempre! 
 
    Estas palabras, más que a deseo, sonaron a súplica. Himilce, buscó la protección de aquellos musculosos brazos, entornó sus hermosos ojos del color de las olivas y siguió desgranando sensaciones y dejando aflorar, sus más íntimos sentimientos. 
 
    –¡Qué dichosa me haría, permanecer siempre aquí, contigo! Sin más guardianes, que los animales salvajes, sin más música, que la de los alegres arroyos, el batir de alas de las aves y el gemido del viento. Sin más púrpura, que las florecillas de los prados, sin más abrigo que tu amor. 
 
    Aníbal la miraba entre complacido y asombrado. 
 
    –¡Por todos los Baales…! ¡Himilce, no sospechaba en ti, alma de poetisa! 
 
    –¿Poetisa?… Ni siquiera sé, lo que es eso… ¿Es algo malo? 
 
    –No, no, todo lo contrario. Poeta es aquel que está dotado de una sensibilidad especial y posee conocimientos de las reglas de composición lírica, que lo capacitan para crear hermosos versos y componer poemas y tratándose de una mujer, como es tu caso, se llamaría poetisa. 
 
    –Entonces, te diré que no tengo alma de poetisa, nada sé de hermosos versos ni de componer poemas. Las palabras que afloran a mis labios no obedecen a ninguna regla. Es algo más sencillo, más natural. Mis palabras son tan naturales como el agua que mana de las fuentes. Porque brotan de mi amor por ti y gozosas escapan de ese nuevo manantial que tú has abierto en mí, y se transforma en una corriente caudalosa y nueva, que impaciente, se desborda a raudales y te busca con el mismo afán que nuestro viejo Tarthessos, corre al encuentro del mar para fundirse con él. 
 
    El temido guerrero, reciente vencedor de los olcades, la escucha cada vez más asombrado. Sabe que Himilce, no es una joven instruida, pero es inteligente, sensible y espontánea, incapaz de ocultar sus sentimientos y se sabe dueño del amor de la bella oretana. 
 
    –Jamás, oí palabras más hermosas. Ni el más bello de los poemas, me causaría tanta emoción. 
 
    –Es el lenguaje del corazón, Aníbal, de palabras sencillas, pero profundas y verdaderas. Son hermosas, porque tienen alma. Son, un grito de júbilo, pero también de ansia, porque son, dádivas de un amor ávido de darse. 
 
    Sintieron entonces, un gran revoloteo sobre sus cabezas de innumerables aves, levantaron la vista para verlas perderse en el cielo, en el que lucía ya, la gran redondez de la luna llena. Himilce levantó los brazos señalando al astro de la noche. 
 
    –Ves el rostro de mi Noctiluca ibera, de tu Tanit cartaginesa, henchido de luz, pues también, así de pleno es mi amor por ti. 
 
    Aníbal la atrajo hacia sí, pero de repente una idea cruzó por su mente, la soltó y se quedó mirándola absorto, como si no la conociera. Al fin, dijo. 
 
    –¡No es posible! ¡No es posible…! ¡Oh, Himilce, eras tú…Eras tú…! 
 
    Himilce, le miró confundida. 
 
    –¿Qué pasa? ¿Qué no es posible? ¿Cómo que era yo? ¿Qué he hecho? 
 
    –Acabo de recordar… Eras tú… ¡Aquella sacerdotisa…, eras tú…! 
 
    –¿De qué me hablas? Nunca he sido sacerdotisa ¿Por qué me llamas así? 
 
    –Te lo explicaré querida, te lo explicaré…–dijo y viendo la inquietud en el rostro de su esposa, procuró tranquilizarla. 
 
    –No es nada malo, no te preocupes. Te lo diré… ¡Escucha...! 
 
    Era un atardecer sereno, preludio de una noche clara de plenilunio, hace ya algunos años. El ejército de mi padre estaba acampado al sur de Kastilo. Asdrúbal y yo, habíamos salido a cabalgar por los alrededores del campamento y llegados al ribazo de un río, nos detuvimos para descansar y dar de beber a los caballos. Allí, tuvimos ocasión de presenciar, una ceremonia religiosa. La ofrenda de una niña, a la que creímos sacerdotisa de Tanit. Esa oferente, no era una sacerdotisa consagrada a la diosa como nosotros pensamos ¡Eras tú! ¡Eras tú, estoy seguro! ¿Cómo no me he dado cuenta hasta ahora? De repente, cuando te he visto mirando y señalando a Noctiluca, he recordado aquella escena. ¡Oh, Himilce! Aquella noche soñé contigo. 
 
    –Debió ser en el altar de Noctiluca, he ido tantas veces allí. No sé cuándo sería, pero si dices que iba tu padre con su ejército…, entonces, creo que yo supe de tu existencia, al día siguiente. Cuando tu padre, acompañado de unos muchachos, marchaba al frente de un poderoso ejército por las proximidades de Kastilo. Tú debías ser uno de esos muchachos. 
 
    –Lo era. El otro era Asdrúbal. 
 
    –No te negaré, que me impresionó ver aquel despliegue de tropas y sentí un miedo terrible. 
 
    –Y ahora… ¿Tienes miedo? 
 
    –¿De ti o de tu ejército? 
 
    –Mi ejército y yo, somos la misma cosa. 
 
    –¡No! No tengo miedo. Ahora mis sentimientos no son de miedo, sino de alegría. Una alegría íntima, nacida del prodigioso despertar de la carne, invadida por mis emociones de amor por ti. ¿Acaso aún no te has dado cuenta? 
 
    –Himilce ¿Nunca has amado a otro…? 
 
    –Nunca, Aníbal. 
 
    –Pues con tus desprecios, llegaste a hacerme pensar, que otro ocupaba tu corazón… 
 
    Se miraron y estallaron en una sonora carcajada. 
 
    Aquellos pocos días, que tras sus bodas disfrutaron en contacto con la naturaleza en la finca serrana, son felices, pero breves. Transcurren plácidos, pero cada día que pasa acerca el final de aquellas maravillosas jornadas en la montaña, casi en soledad. Allí, la primavera parece ser más viva, porque a medida que la ardiente bola solar asciende, sus rayos se ensañan con las peladas cimas, derritiendo en las de mayor altura el blanco manto de nieve acumulado en invierno para alimentar los riachuelos serranos, que generosos ofrecen sus frescas aguas a la inquieta fauna del lugar. En la noche, el cielo cuajado de esos puntitos brillantes que acompañan a Noctiluca, parece estar más cerca y los árboles, mecidos por el viento nocturno, cobran vida y se estremecen, cual fantasmas de la noche, alargando sus leñosos brazos y emitiendo susurros de la brisa. 
 
    Pero el estratega, no podía permitirse estar alejado mucho tiempo de los asuntos de Estado que reclaman su presencia en Qart Hadasht. Cuando finalmente, hubieron de abandonar la que había sido su morada durante esos pocos días, Himilce sintió una extraña sensación de desgarro, algo semejante a lo que se siente en una despedida. Desde su montura, miró la humilde casa de paredes blancas, donde había sido feliz y como si presintiese que aquellos días no habrían de volver, musitó: 
 
    –¡Ay, efímera primavera! ¡Efímera también, esta primavera de nuestras vidas! La felicidad–se dijo–, continuará en el hermoso palacio de Qart Hadasht. 
 
    Efectivamente, la felicidad marchó con ellos. Pero Aníbal, había hecho suyo el arte de la guerra y pronto, la pasión amorosa, cedió el paso a la pasión bélica tan arraigada en el ánimo del guerrero púnico, a la que a partir de ahora piensa dedicarse en cuerpo y alma. 
 
      
 
   

 

 38.- Por tierras de la Meseta 
 
    El dominio cartaginés cuando tras la muerte de Amílcar, Asdrúbal accede al poder, llega desde los Pilares de Melkart a Mastia de Tharsis. Con la firma del Tratado del Iber con Roma, el territorio de dominio cartaginés se amplía hacia el norte, hasta la margen derecha del río Iber y, además, abre la posibilidad de expansión hacia las tierras occidentales ocupadas por la Meseta. En tan solo unos meses desde la muerte de su cuñado, Aníbal lo había ampliado hacia el interior, con el sometimiento de los olcades. Sin embargo, eso no es suficiente para él. Tiene en mente grandes proyectos y el primero de ellos, como ya había manifestado a sus oficiales y consejeros, es probar sus fuerzas en la conquista de nuevos territorios y extender su influencia a las tierras meseteñas. 
 
    Si la política de Asdrúbal se había caracterizado por cimentar el poder de Carthago en Iberia mediante el entendimiento y las relaciones de amistad con los pueblos autóctonos, Aníbal es hijo de Amílcar y como él, es partidario de métodos resolutivos basados en las acciones militares, como medio de extender su dominio a otras tierras. 
 
    El joven Aníbal, además de un militar brillante, es también un ambicioso emprendedor, astuto, osado y eficaz en los terrenos económico y administrativo. En Kastilo, además de indagar sobre los pueblos de la Meseta, también se interesó por la explotación y administración de las minas. Con vistas a aumentar su producción, tras los esponsales y los días pasados en la Sierra Ibera, se ocupa en mejorar el funcionamiento del sistema productivo minero oretano y en poco tiempo, organiza la explotación intensiva de su riqueza metalífera. Intensifica la mano de obra con esclavos y prisioneros, mejora los sistemas de explotación y abre nuevos pozos. Uno de ellos, el pozo llamado Baebelo, resultó ser tan rico, que proporciona al cartaginés trescientas libras de plata al día. La minería, pilar de la economía de Kastilo, llegó a ser a partir de entonces, una gran fuente de ingresos para las arcas púnicas, que se añaden a los obtenidos de las minas de plata de la Qart Hadasht ibera. Una actividad económica tan potente, precisa de grandes inversiones, mano de obra abundante, buenas comunicaciones y seguridad en el transporte y eso, el poder político-militar púnico, está en condiciones de asegurar. Oretania pasó a ser para Aníbal, desde esos primeros momentos, una base segura y su principal fuente de ingresos, de reclutamiento y de suministros. Pues su matrimonio con Himilce, no sólo le proporciona enormes riquezas mineras para sufragar las campañas militares que se propone iniciar, sino también fieles y valientes guerreros para su ejército. De modo que, cuando todo estuvo dispuesto, no tardó en emprender la expedición bélica con destino a las tierras de la Meseta Hespérica. 
 
    Entre los tres posibles itinerarios que le había señalado Macón, Aníbal decide seguir el tercero al considerar que, al tratarse de terreno menos accidentado, ofrece mayores facilidades al paso de su ejército. Desde Kastilo, base de operaciones de esta campaña, adonde habían sido convocadas una parte de sus tropas completadas con soldados iberos; en plena primavera de ese mismo año de sus esponsales; moviliza un ejército de sesenta mil infantes y ocho mil jinetes; entre aliados africanos, oretanos y mercenarios celtíberos; a los que suma cuarenta elefantes de guerra. Al frente de este ejército, marcha Aníbal acompañado de sus generales; entre los que se encuentran sus hermanos, Asdrúbal y Magón, su sobrino Hannón, hijo del sufete Bomílcar y Maharbal, su hiparca, hijo de Himilcón que fue hiparca de Amílcar. 
 
    El reborde meridional de la Meseta; a cuyos pies se extiende la depresión por la que corre el Tarthessos; se presenta a la vista del ejército de Aníbal, como un gigantesco escalón, casi rectilíneo, de más de mil metros de altura, de oscuro y sombrío relieve pizarroso y espesos matorrales de jaras, lentiscos y carrascas, en brutal contraste con la suavidad de las formas estructurales y las vivas tonalidades de los vertisuelos del fértil valle del Tarthessos. Murallón, que no tienen necesidad de salvar, pues al encontrar la Sierra Oscura han de seguir en dirección a poniente por el piedemonte, en paralelo al farallón serrano, hasta llegar a encontrar el antiguo camino natural, que partiendo de Onuba, atraviesa la sierra y penetra en el suroeste de la Meseta, por terreno menos accidentado. Por este viejo camino, conocido desde tiempos neolíticos, la expedición cartaginesa al mando de Aníbal accede a las tierras meseteñas de la Baeturia, habitada por célticos y túrdulos y marcha en dirección norte, a encontrarse con el río Ana, cuyo curso emerge poco antes de las entrañas de la tierra. Después de atravesar el Ana y dejar atrás las tierras serenas de la Baeturia y de la Lusitania, la expedición llega al valle del Tagus, que hubo de vadear con mayores dificultades, debido a la crecida de su caudal en primavera. El río, alimentado por el aporte de sus afluentes que recogen las aguas del deshielo de la Cordillera Carpetovetónica, lleva entonces aguas altas y su corriente es demasiado rápida. Pero más arriesgado aún, resultó ser el paso en pleno deshielo, de los hombres de Aníbal y de las bestias, sobre todo de los elefantes, por los estrechos y pedregosos desfiladeros de las estribaciones occidentales de la cordillera, formada por una sucesión de bloques graníticos, hundidos unos y elevados otros. 
 
    Ya en territorio de la submeseta norte, Aníbal sonrió satisfecho cuando ante sus ojos, tras duras jornadas de marcha, aparecieron por fin las tierras llanas del interfluvio entre el Tagus y el Durius, asentamiento de vettones y vacceos, pueblos de floreciente economía pastoril y agrícola. Ante aquellas tierras, dedicadas a la producción agropecuaria, tan necesaria para abastecer a su ejército de la carne y el grano suficientes para las futuras campañas que proyecta, exclama: 
 
    –¡El suministro de mis tropas, estará en breve garantizado! 
 
    Luego, el general cartaginés, se dirigió con su ejército a la ciudad de Helmántica que, cuenta con una población de cinco mil habitantes y es un poderoso enclave amurallado, emplazado estratégicamente en la ladera de un espigón fluvial, sobre el río Salaca, afluente del Durius. En llegando a las inmediaciones de Helmántica Aníbal, sin conceder descanso a sus hombres; a pesar del cansancio acumulado en la prolongada marcha y las penurias pasadas; no tardó en lanzar un súbito ataque, que como era de esperar, cogió desprevenidos a los habitantes de la ciudad. Quienes, sorprendidos por la inesperada agresión, vieron cómo los proyectiles cartagineses se estrellan contra su muralla, algunos incluso la rebasan y caen en el interior de la ciudad y aterrorizados por la imponente presencia de los cuarenta elefantes africanos, que acompañan al ejército de Aníbal, los habitantes de Helmántica, solicitaron parlamentar con los atacantes. 
 
    Un grupo de hombres libres; en edad de empuñar las armas; salieron de la ciudad desarmados, dejando allí las riquezas, las mujeres, los ancianos y los niños y se presentaron ante Aníbal. En ausencia de los hombres, la defensa de la ciudad no cesó, de ella se encargan sus valerosas mujeres quienes, sustituyendo a los hombres, se aprestaron a la lucha respondiendo a la agresión con heroicas acciones en las que pusieron de manifiesto su bravura. 
 
    –¿Eres tú el jefe de estos guerreros que atacan nuestra ciudad? –preguntó a Aníbal uno de los hombres salidos de Helmántica. 
 
    –Sí, yo soy Aníbal Barca, comandante en jefe de este ejército. 
 
    –Y ¿Qué te hemos hecho nosotros, para que nos amenaces, cercando nuestra ciudad? No te conocemos, nunca te hemos visto, en nada te hemos ofendido… ¿Por qué nos atacas? ¿Qué tienes contra nosotros? 
 
    Preguntas que ante el imprevisto ataque, se hace toda la ciudad. 
 
    –Tengo la fuerza. Un poderoso ejército, al que habéis de rendiros. Si queréis que levantemos el cerco a vuestra ciudad, tendréis que rendirla y cumplir mis exigencias. 
 
    –Y ¿Cuáles son tus exigencias? 
 
    –Debéis entregarme trescientos talentos de plata y trescientos rehenes– exigió Aníbal. 
 
    Los de Helmántica, se miraron e intercambiaron algunas frases entre ellos, sin perder de vista aquel amenazante despliegue de tropas y las extrañas bestias que los acompañan. 
 
    –Aceptamos tus condiciones–respondieron–Pero convendrás con nosotros, que tu inesperada llegada nos ha pillado de sorpresa y de inmediato, no podemos satisfacer tus exigencias. Necesitamos tiempo para reunir la plata y los rehenes que nos pides. 
 
    –Está bien…De acuerdo–les dijo el estratega–. Os concedo un mes de plazo. 
 
    Si aceptáis mis condiciones, hoy mismo levantaremos el sitio y nos marcharemos. 
 
    –Las aceptamos–se apresuraron a repetir los sitiados. 
 
    –¡Maharbal! –ordenó Aníbal–. Elige un grupo de hombres, que quedarán en la ciudad, para asegurar el cumplimiento de lo acordado. Pasado un mes, deben regresar a Qart Hadasht con la plata y los rehenes. A continuación, haz sonar las trompetas ordenando el levantamiento del sitio y la inmediata retirada. 
 
    Según lo acordado, el ejército cartaginés levantó el sitio y se alejó de Helmántica. 
 
    Tan solo habían pasado dos días de la conclusión de este pacto verbal y de la retirada del cerco, cuando un agotado soldado, dando tumbos se aproxima al campamento cartaginés. Ya no le quedan fuerzas para seguir corriendo y se acerca tambaleándose, hasta caer rendido poco antes de alcanzar la empalizada. 
 
    –¡Es Banón! –dijo uno de los númidas que guarda la entrada del campamento, a otro de los guardianes–¡Rápido! ¡Avisa al estratega! 
 
    Banón, es uno de los integrantes del pequeño destacamento dejado por Aníbal en Helmántica que, por conocer la lengua celta, había quedado en la ciudad, en calidad de intérprete. Aníbal, al enterarse acudió presto junto al intérprete herido y agotado, que permanece en el suelo y trató de incorporarlo. 
 
    –¡Agua! ¡Traer agua y que venga el físico! –ordenó. 
 
    –¿Qué ha pasado Banón? 
 
    –Algo terrible, estratega–dijo el jadeante intérprete–Una horrenda matanza. Sólo yo he podido escapar… Todos los demás, han sido ejecutados. 
 
    –¿Ejecutados? 
 
    –¡Todos, todos están muertos, sólo yo he podido escapar! –repetía el exhausto intérprete. 
 
    –¡Descansa, descansa…, ya me dirás qué ha pasado! –¡Llevarlo al interior! ¡Físico ocúpate de él! 
 
    Ya más repuesto, limpio su cuerpo, aliviadas sus heridas y tras beber y comer algo, el intérprete relató lo sucedido. 
 
    –Los habitantes de Helmántica, no pensaban cumplir lo pactado contigo, estratega. Por eso, tras tu retirada aguardaron a la noche, para caer todos; tanto hombres como mujeres; furiosos, sobre nosotros. Ignorantes de lo que se nos venía encima, nos encontrábamos descansando y por tanto indefensos, algunos ya estaban durmiendo cuando aparecieron armados y como fieras se lanzaron contra nosotros. 
 
    Nunca he visto tanta ferocidad. Nos defendimos como pudimos de aquellos encolerizados bárbaros. Pero ellos venían armados y nosotros, no tuvimos tiempo de tomar las armas. Masacraron a todos los soldados que dejaste, nadie se ha salvado. Fue una matanza horrible, una verdadera carnicería. 
 
    Yo tuve suerte, cansado me había dejado caer sin haberme despojado de la coraza que, en tan imprevisible trance, me salvó del ataque de una mujer, que se hizo con mi propia espada y como una fiera, se abalanzó sobre mí, con intención de partirme el corazón con mi propia espada. La coraza me salvó, paró el golpe, a ella le debo la vida, de no ser por ella, hoy no estaría aquí. Me incorporé tras recibir el golpe y la empujé con tal fuerza que cayó de espalda, momento que aproveché para escapar de allí, no me detuve ni a arrebatarle mi espada y rematarla con ella. Desde entonces, desarmado y horrorizado, no he dejado de correr hasta dar con el campamento. 
 
    Irritado el estratega contra los celtas traidores y con él mismo, por no haber contado con aquella sangrienta reacción enemiga, sentenció: 
 
    –¡Por Melkart! ¿Cómo se atreven a desafiarme esa horda de bárbaros traidores? Aceptan mis condiciones y me plantan cara cuando no me tienen delante. Pero pronto pagarán por su vileza, no se librarán de la justicia de mi espada. 
 
    ¡Juro por todos los baales, que mi venganza ha de ser ejemplar! 
 
    Antes, me dijeron que no me conocían, pues ahora me van a conocer. Que no me habían ofendido, pues ahora me han ofendido y pagarán por ello. 
 
    ¡En marcha! –ordenó. 
 
    Enfurecido y deseando castigar lo antes posible la traición de los habitantes de Helmántica, el estratega decidió volver sobre sus pasos. Pero cauto, marchó dando un rodeo por el sur, para evitar una posible emboscada. Condujo a su ejército de nuevo ante la urbe, para volver a establecer el sitio con el firme propósito de rendirla a toda costa y hacerles pagar la masacre. 
 
    La ciudad, se vio de nuevo sitiada y pronto fue tomada al asalto. Aníbal, resentido lanzó a sus soldados aun desaforado saqueo y ante aquella furia, los asustados habitantes de Helmántica, se vieron obligados a pedirle clemencia por segunda vez. Así se lo hizo saber Maharbal, el joven hiparca lugarteniente del estratega. 
 
    –¡Aníbal! Los bárbaros imploran tu perdón, dicen que están dispuestos a abandonar la ciudad y suplican, que les dejes salir de ella con sus mujeres e hijos, sin armas, llevando sólo el vestido puesto. 
 
    –Está bien…, pues que entreguen las armas, las riquezas y los esclavos y pasada la noche, que todos abandonen la ciudad. 
 
    Los vencidos, entregaron todo lo que poseían y se dispusieron a dejar la ciudad a la mañana siguiente. Pero el horrible saqueo a que fue sometida Helmántica por las tropas de Aníbal, enfureció a las valientes mujeres, que sabiendo que ellas no serían registradas, habían guardado entre sus ropas espadas y cuchillos y los entregaron a los hombres, enardeciéndolos para que al llegar la noche atacasen a los enemigos. Así, aprovechando el descanso nocturno, los que se suponían desarmados, animados a gritos por sus mujeres; tomaron las armas y cayeron sobre sus carceleros, causándoles la muerte. Algunas mujeres, siguiendo a los hombres, se batieron junto a ellos, atacando a los guardianes, hiriendo a algunos y matando a otros. Se apoderaron de algunos caballos y liberaron a los prisioneros, muchos de los cuales, a caballo pudieron escapar. 
 
    Enterado Aníbal y enojado por haber sido burlado por segunda vez, por el arrojo de un grupo de hembras, perplejo y admirado por la valentía mostrada por las valerosas mujeres de Helmántica, exclamó: 
 
    –¡Por Baal! ¡Nunca he visto mujeres tan heroicas! Ellas, son más valientes que sus hombres, por ello merecen nuestro respeto. Por ellas, sólo por ellas, en reconocimiento a su arrojo y bravura, estoy dispuesto a devolver a sus hombres, patria y riquezas. 
 
    Decidles a los hombres, que sólo por el valor y la audacia de sus mujeres, se libran de mi venganza. Pero a condición de pagar los trescientos talentos de plata y entregar los rehenes a lo que se comprometieron. De lo contrario…, todos serán crucificados. 
 
    Zanjado el asunto, pacificada Helmántica y sometidos sus habitantes, el victorioso ejército púnico, marchó sobre Arbucala, la ciudad más grande y poderosa de los vacceos. Mayores dificultades que Helmántica, supuso para Aníbal tomar esta ciudad, que se defendió del ataque púnico oponiendo una feroz resistencia. Debido a lo ventajoso de su emplazamiento; en un cerro de fácil defensa; a su mayor extensión y número de habitantes y a la bravura que estos mostraron en la lucha; en la que participan también celtíberos y carpetanos; la ciudad resiste a los furiosos ataques púnicos. Difícil, muy difícil, resultó para Aníbal rendirla, para ello, hubo de emplear a fondo todas sus fuerzas. Finalmente, tras el férreo asedio, la rica ciudad vaccea, también cayó en manos del cartaginés, que la entregó a la rapiña de sus hombres y como Helmántica, fue furiosamente saqueada. 
 
    Como el estratega ya tenía en mente emprender la guerra contra Roma; a la que desde siempre se había sentido llamado y para la que necesitaba cereales en abundancia; exigió a los vacceos el compromiso de proporcionarle futuros suministros de cereal, que deberían serle entregados tras la recolección, en las inmediaciones del río Iber, donde serían almacenadas varias cosechas, para llegado el momento, poder utilizarlas. Entre el cuantioso botín arrancado a Arbucala, se cuenta una gran cantidad de los codiciados cereales y numerosos esclavos. Botín que el estratega, que ya se ha dado a conocer por los pueblos meseteños, pretende aumentar en su marcha contra los vettones, ese pueblo ganadero del que se dice que adora a sus animales, hasta el punto de erigirles esculturas en piedra a las que llaman verracos, a cuyas tierras se encamina ahora. 
 
    Aumentado el botín con el obtenido en tierras vettonas, donde tras negociar con sus dirigentes un acuerdo de no agresión a cambio de fidelidad y provisión ganadera se apropia de una abundante cabaña pecuaria, e incrementa sus efectivos militares con la incorporación a sus filas de hombres y armas entre los afamados guerreros vettones. 
 
    Animado por el acuerdo que evita el uso de las armas, pero escarmentado el cartaginés, por lo sucedido en Helmántica y dispuesto a no dejarse burlar de nuevo, garantiza las cláusulas del acuerdo, con medidas tan expeditivas, como la toma de rehenes, la obligación de proveerlo de suministros y tan coercitivas, como la amenaza de una declaración de guerra, en caso de incumplimiento. 
 
    Satisfecho por el resultado de la campaña de sometimiento de vettones y vacceos, que había durado desde finales de la primavera y gran parte del verano, dado que se acerca el otoño, Aníbal decide poner fin a la expedición. Hasta entonces; tanto por la magnitud como por la importancia del botín; las operaciones habían resultado ser un éxito, aún mayor que el del otoño anterior contra los olcades. Había conseguido doblegar a los vettones, y a los agricultores colectivista vacceos. 
 
    Con su ejército victorioso, a finales del verano Aníbal se dispone a abandonar la zona y regresar con el gran botín a invernar en Qart Hadasht. Debido a la pesadez de la carga que supone lo capturado que habrían de transportar hasta la capital cartaginesa, optó por volver por el itinerario más oriental, camino alternativo en diagonal más corto, para llevar a sus cuarteles el cuantioso cargamento obtenido y así lo expuso a sus oficiales. 
 
    –Considero más conveniente para nuestra vuelta, marchar por el camino oriental más directo y por tanto más corto. Cruzaremos la Cordillera Carpetovetónica por su parte central y después, seguiremos hasta las llanuras del curso medio del Tagus, luego marcharemos siempre hacia el oriente atravesando la Sierra Ibérica, hasta llegar a Qart Hadasht. 
 
    –Será el camino más corto, estratega, pero atravesar cargados la cordillera, por su parte central, después de una campaña tan dura y luego la Sierra Ibérica, no es nada fácil–afirmó Maharbal. 
 
    –No, no será fácil, pero la atravesaremos, Maharbal. 
 
    –Pero es que los elefantes… 
 
    –Los elefantes y los hombres, deben acostumbrarse lo antes posible, a atravesar grandes montañas. Además, entre los imponentes escarpes graníticos, encontraremos algunos desfiladeros por los que atravesar y salir a las hoces del Tagus, luego buscaremos un lugar para poder vadearlo–aseguró el estratega. 
 
    Sin pérdida de tiempo, Aníbal dirigió su ejército, sobrecargado por el botín, al encuentro con el murallón granítico y para evitar ser sorprendido por otras tribus, que pudiesen llegar en auxilio de los vettones y vacceos, mandó construir garitas de observación y torrecillas, colocadas en lo alto de las crestas de las montañas de la Cordillera Carpetovetónica, que atraviesan no sin dificultades. Como había advertido el joven Maharbal, fue muy duro para aquel ejército sobrecargado, atravesar aquellos impresionantes bloques graníticos por estrechos pasos y tortuosos caminos de berrocales, pero lo cierto es que se logra, como había asegurado el joven estratega. 
 
    Superada la hazaña de atravesar las montañas, el valle del Tagus apareció a los ojos del ejército de Aníbal, como un merecido regalo que se les ofrece, tras la penosa travesía de los riscos serranos, de suerte que les brinda la posibilidad de poder descansar, pues ya ha entrado el otoño, los días son más cortos, está atardeciendo y no tardaría mucho en oscurecer. Como buen capitán, preocupado por el estado de ánimo de sus hombres, sabe que las fuerzas flaquean tras la larga y dura campaña y es necesario un reparador descanso. 
 
    –Acamparemos aquí mismo–ordenó Aníbal. 
 
    Los exploradores le informaron que el río Tagus, se podía vadear por las proximidades de la ciudad de Talabara, pues allí el agua les llega solamente hasta el pecho. Tras buscar el lugar más idóneo para poder atravesar la corriente, el ejército de Aníbal alcanzó la orilla sur del Tagus. Nada más llegar a ella, cuando apenas habían comenzado a organizar la acampada, un grupo de rastreadores, que Aníbal había enviado por delante para reconocer el terreno, regresó precipitadamente. 
 
    –¡Aníbal! ¡Aníbal! –gritó uno de los exploradores, que había llegado el primero–. Se acerca un gran ejército. 
 
    –¿Un gran ejército? ¿Quiénes son? 
 
    –Son guerreros del pueblo más poderoso de esta zona, que sitúan sus aldeas entre riscos y escarpes para estar bien protegidos. 
 
    –¡Ah, carpetanos! ¡Son carpetanos! –dijo el estratega que, no entiende qué podía mover a esos carpetanos que no habían sido atacados, para hacerle frente. 
 
    –Sí estratega, son habitantes celtas del valle del Tagus, el pueblo más poderoso de la zona y el más temido–dijeron algunos iberos. 
 
    –Bien pues los esperaremos… Seguramente nos quieren dar la bienvenida a sus tierras–bromeó el comandante en jefe que, rápidamente ordenó acampar. Y más serio, apostilló. 
 
    –Si a esos malditos carpetanos, se les ocurre enfrentarse a nosotros… ¡Ay de ellos…! 
 
    Efectivamente, se trata de un gran ejército de carpetanos, que enardecidos por el grupo de huidos de Helmántica y por otro grupo de olcades; pueblo dominado en el otoño anterior, que no se habían resignado al dominio púnico; salieron al encuentro de Aníbal con un nutrido ejército, muy superior en número al del cartaginés, dispuestos a darle caza y acabar con aquel ejército invasor cuando regresa cansado de la campaña y sobrecargado por el peso del gran botín obtenido en ella. 
 
    Esta alianza entre carpetanos, olcades y fugitivos del sitio de Helmántica para atacar a Aníbal, responde a la necesidad de defensa de su hábitat en esa zona común. Nunca, nadie desde el sur peninsular, había invadido esas tierras y los carpetanos, habitantes del valle alto del Tagus; aunque como dice Aníbal, no habían sido directamente atacados por los cartagineses; no están dispuestos a permitir, el dominio de fuerzas extranjeras en tierras de la Meseta. 
 
    El estratega comprendió de inmediato el serio peligro que suponía aquel poderoso ejército, para una tropa agotada y sobrecargada. Sabía que, de entablarse una batalla campal, la coalición de aquellos bravos guerreros, más numerosos y descansados, los aniquilarían fácilmente. Temeroso que entorpecidos por el botín y mermadas las fuerzas de sus tropas, después del duro asedio a Arbucala, tan bravamente defendida y del agotador paso por las montañas, fuesen una presa demasiado fácil en una batalla en campo abierto, en cuyo caso se echarían por tierra todos los logros de su brillante campaña, se apresuró a tomar medidas urgentes. 
 
    –Que se redoblen las escuadras de batidores y exploradores y que nos mantengan informados en todo momento. 
 
    Poco después, llegaron algunos jinetes que avisaron a Aníbal que el ejército enemigo, muy numeroso, se halla a media jornada de camino, por lo que posiblemente lo tendrían a la vista esa misma tarde. 
 
    La coalición enemiga, de unos cien mil hombres, avanza con tal presteza y brío, que ni siquiera parece impresionarles tener que enfrentarse con aquellos gigantescos y desconocidos paquidermos que forman parte del ejército enemigo, que se había atrevido por primera vez, a hollar las tierras meseteñas. Se hacía de noche, cuando los carpetanos y sus aliados avistaron al ejército púnico, por lo que decidieron acampar cerca de ellos y dado que ya está oscureciendo, posponer el ataque hasta la mañana siguiente. 
 
    Tampoco el general púnico, a la vista de tan sólida coalición, les presentó batalla, había concebido un plan que consiste en retirarse prudentemente, sin ser advertido por el enemigo para utilizar en su estrategia defensiva el propio cauce del Tagus. 
 
    –Que todos traten de descansar ahora, pues esta va a ser una noche muy movida–ordenó el cartaginés. 
 
    Luego, esperó pacientemente la llegada de la noche, una noche oscura carente de estrellas y una vez que reinó la calma y el silencio en el lado enemigo, puso en práctica su plan. 
 
    Cuidando de no ser detectado por los carpetanos, vadeó el río con su ejército en plena noche, hasta colocarse al otro lado de la corriente, en la ribera norte. Acto seguido mandó construir cercas, para que los enemigos tuviesen facilidades para cruzar el río, justamente por esos lugares por donde había decidido atacarlos precisamente en el momento en que cruzasen. 
 
    –Construir durante toda la noche, empalizadas que faciliten el paso de los enemigos por varios sitios de la zona vadeable, hasta nuestra orilla–ordenó. 
 
    A pesar del cansancio, la orden del estratega fue llevada a cabo durante la noche por un grupo de sus hombres, que aun considerando descabellada la idea de facilitar el paso a los enemigos, no dijeron nada, apresurándose a cumplir lo que con urgencia se les había ordenado. 
 
    El caudillo cartaginés quería dar la impresión de inferioridad y ordenó que parte de la tropa, se escondiera en un espeso bosque de pinos y encinas, próximos al río. De este modo, conseguía engañar al enemigo y mantenía dispuesto a ese grupo de hombres para intervenir en la lucha en el momento que los considere necesarios. 
 
    Pasó la noche y despuntó el día. Al amanecer de una despejada mañana de principios del otoño, la coalición meseteña de carpetanos y aliados se levanta dispuesta a atacar a aquellos cartagineses acampados frente a ellos a espaldas del río que, con su furioso ataque les serviría de tumba. Asombrados, vieron que los púnicos, no estaban allí, habían retrocedido a la orilla opuesta y sin llegar a entender la estrategia enemiga, se regocijan creyendo que esa huida es fruto del miedo y a grandes voces les increpan. 
 
    –¡Cobardes! ¡Huid, huid, cobardes, que nada os librará de caer en nuestras manos! 
 
    –¡Ja, ja, ja…! Esos cartagineses, sólo saben atacar a pacíficas y desprevenidas ciudades, pero no se atreven a luchar contra un ejército como el nuestro. 
 
    –Pronto pagaréis la osadía de penetrar en nuestras tierras y la humillación causada a los olcades, vacceos y vettones–vociferan. 
 
    Envalentonados por lo que creían ser una huida cobarde del enemigo, entre burlas, risas y carcajadas, embrazaron sus escudos redondos que lucen en relieve una cabeza de jabalí, su animal sagrado, tomaron sus mortíferas espadas y se apresuraron a lanzarse al ataque contra el amedrentado enemigo. Plenamente convencidos de que lo único que demora la aniquilación de aquel ejército de cobardes es el obstáculo que supone tener el río en medio de ambos contendientes, se lanzan con arrojo a salvar el impedimento fluvial que les permitiría alzarse con una victoria segura. Guerreros bravos por naturaleza, pero carentes de toda disciplina, confiando en el gran número de sus tropas frente al escaso número de enemigos, lanzando gritos de guerra, la coalición de pueblos de la Meseta; integrada únicamente por soldados de infantería; penetró en tropel para cruzar el río por los distintos lugares previstos por Aníbal. 
 
    El cartaginés, al verlos lanzarse a pasar el río sin orden alguno, no tarda en espolear contra ellos a su caballería. 
 
    –¡A ellos la caballería! ¡Adelante! ¡Adelante! ¡A ellos la caballería! –gritó, justo en ese momento el estratega. 
 
    A la orden de su general, la caballería púnica penetró en el río, enzarzándose en pleno cauce en una lucha encarnizada, pero desigual, en la que los jinetes púnicos llevan ventaja sobre los soldados de la coalición, todos ellos fuerzas de a pie, que penetran atropelladamente en el Tagus y faltos de estabilidad caen y son arrastrados por el empuje de la corriente o fácilmente abatidos por el enemigo a caballo. La ventaja numérica de la coalición, se tornó desventaja, pues aquella masa de enemigos, luchando contra la corriente por mantenerse en pie, podían ser atacados y derribados hasta por un jinete desarmado, que goza de la estabilidad que le proporciona montar su cuadrúpedo al que puede lanzar contra aquel tropel de hombres, con grandes dificultades para mantenerse en pie en medio de la corriente. Además, los jinetes púnicos a mayor altura sobre sus caballos, tienen importante ventaja sobre los infantes, que a pie no alcanzan a herir a los jinetes. Por el contrario, desde lo alto de sus monturas, los púnicos pueden descargar sobre los soldados celtas los golpes de sus armas y dominar mejor la corriente, incluso en las zonas de remolinos, por la estabilidad que les proporcionan sus caballos. De este modo, los seis mil jinetes cartagineses, con libertad de movimientos para ellos y para sus armas, protagonizaron la sangrienta lucha, abatiendo a muchos enemigos, que heridos o muertos, caen en el río a los pies de los caballos púnicos, mientras otros muchos desaparecen arrastrados por la corriente llena de rápidos. Los que lograron pasar el río, fueron pisoteados por los cuarenta elefantes, colocados por Aníbal a lo largo de la orilla, que masacran sin piedad a todos aquellos que, tratando de escapar, salen del agua para caer a los pies de los paquidermos. 
 
    El desconcierto pronto cundió en la coalición celta, carente de un mando único que dirigiese la acción; al estar compuesta por grupos tribales que sólo obedecen a cada uno de sus jefes de tribu; por lo que desorganizados y desmoralizados los soldados trataron de escapar. Pero Aníbal, para evitar que los celtas pudiesen reagruparse, él mismo, con su escolta y los infantes en formación al cuadro, penetró en el río en apoyo de su caballería, atacando y poniendo en fuga a lo que resta de aquel caótico ejército de más de cien mil hombres al que en inferioridad de condiciones, ha logrado vencer. 
 
    Una vez concluida la batalla, los oficiales y soldados del ejército púnico se muestran impresionados por aquella victoria. Contra todo pronóstico, la inteligencia y la astucia del general, al obligar al enemigo a pasar por determinado sitio y estrechar el ancho de sus filas para penetrar en el río por la zona vadeable, había conseguido que la ventaja numérica del enemigo se tornara en desventaja, logrando derrotar a las poderosas tribus meseteñas, invencibles de haberse desarrollado la lucha en campo abierto. 
 
    Admirados, todos le reconocen ser el artífice de la victoria. Oficiales y tropa no salen de su asombro ante el sorprendente resultado de la desigual batalla. Convencidos de las dotes militares y la genialidad de Aníbal reconocen que, con ese joven general que se crece ante las dificultades, al que nada ni nadie detiene y con sólo veintiséis mil hombres, había conseguido derrotar a un ejército de cien mil, todo es posible. El prestigio del estratega que sólo cuenta veintisiete años, crece tras la campaña y su figura se agiganta a ojos de sus propios hombres, tanto o más que a los de sus enemigos indígenas y así lo manifestaron. 
 
    –¡Te felicitamos estratega! Este triunfo ha sido tuyo y sólo tuyo, porque tu hábil estrategia, ha sido la clave de la victoria. 
 
    –Os prometí–les dijo Aníbal–, mayores triunfos y mejores ganancias que las que obtuvimos de los olcades y creo haber cumplido con creces mi promesa. 
 
    Después de arrasar el territorio carpetano en cosa de pocos días e incrementando aún más el botín, Aníbal con su ejército, bien entrada ya la estación otoñal, reemprendió el viaje de regreso a sus cuarteles de invierno en Qart Hadasht. 
 
    Con esta peligrosa, pero exitosa campaña, el joven general cartaginés puso de manifiesto por primera vez ante los pueblos autóctonos de la Meseta, su espíritu guerrero y sus grandes dotes tácticas. No sólo había logrado su objetivo de dominio sobre vacceos y vettones, sino también la sumisión de los derrotados carpetanos. Había conseguido controlar la vieja ruta tartesia que une el Suroeste con el Noroeste de la Península, que más tarde se denominaría Vía de la plata, al tiempo que se asegura el acceso al valle del Durius y la obtención de un cuantioso botín, además de la obligación de los pueblos vencidos a contribuir con recursos económicos y humanos, tales como cereales y ganado, tributos de las poblaciones sometidas, esclavos para las minas y soldados para su ejército. De modo que, además de cumplir la promesa de nuevas empresas con mayores beneficios, dada a sus hombres tras la victoria contra los olcades, logra no sólo asegurar el suministro de carne y cereales para el mantenimiento de su ejército, sino también, debilitar a las tribus del interior, extendiendo su dominio hasta el valle del Durius, lo que supone la garantía de no ser atacado por las tribus celtas, asegurando de este modo su retaguardia. 
 
    Pero sobre todo para Aníbal, la campaña por tierras de la Meseta supuso una oportunidad de adiestramiento en la lucha, no solamente contra unos pueblos bárbaros, sino también contra un medio físico hostil y la ocasión de comprobar personalmente, la bravura de los guerreros de estas tierras, ambas cosas de enorme valor, a la hora de poner en práctica los grandes proyectos que bullen en su mente y satisfecho lo declaró a sus oficiales. 
 
    –El mantenimiento de nuestro ejército está asegurado. Hemos realizado una buena campaña, con la que consolidamos nuestros dominios y reforzamos nuestras fronteras ante las tribus vecinas. Además de un enorme botín, hemos conseguido cuantiosos tributos y las necesarias provisiones de cereales y carne para el mantenimiento de nuestro ejército, mercenarios para nuestras filas y esclavos para nuestras minas. 
 
    –Sí, ha sido una campaña dura pero exitosa–dijo Maharbal con orgullo –Hemos superado grandes dificultades, nos hemos batido contra unos pueblos arrojados y valerosos y los hemos vencido. Con ello hemos conseguido dominar extensos territorios más allá de la Sierra Ibera. 
 
    –Dices bien Maharbal, tanto los olcades como los vacceos, vettones y carpetanos, son guerreros arrojados y valientes. Se entregan feroces a la lucha, combaten con arrojo, sus ataques son violentos y masivos, nunca abandonan y son fieles a sus jefes tribales. Estas son sin duda grandes cualidades, pero tienen también grandes debilidades, carecen de formación militar y de unidad de mando. Estas carencias los hacen vulnerables ante un ejército regular y eso, nos ha proporcionado la victoria. Cualidades que debemos aprovechar y carencias que bajo mi mando debemos remediar, para hacer de ellos buenos soldados que luchen en nuestras filas. 
 
    –Aníbal tu prestigio como general ha crecido ante estos pueblos indígenas. Ante ti, de nada les han valido sus murallas a Helmántica y Arbucala, ni a los carpetanos ese gran ejército masivo y violento. ¡Tenemos a nuestros pies, a las tribus de la Meseta! –exclamó entusiasmado Magón. 
 
    –Bueno, bueno…, solamente una parte y no debemos confiarnos demasiado–dijo Aníbal–estas tribus son muy bravas… ¿Quién nos asegura, que no se volverán contra nosotros? Recordad, lo pronto que se revolvieron los de Helmántica. Por eso, para evitarlo, he tomado mis precauciones. 
 
    –Sí, hermano–dijo Asdrúbal– las precauciones nunca están de más, pero no creo que hagan falta. Entonces, no nos conocían, ahora ya nos conocen y como ellos, todos los demás y saben a lo que se exponen, si se vuelven contra nosotros. 
 
    –Eso, les ha quedado claro, el castigo ha sido lo suficientemente elocuente y mis exigencias también, pero no pienso dejarme sorprender otra vez. Para que eso no ocurra, he tomado suficientes garantías. 
 
    –Lo que sabemos de ellos tras el enfrentamiento–añadió Maharbal–, es que son duros y crueles con los enemigos y como tales, nos han respondido. Pero también se dice de ellos, que son hospitalarios con los extranjeros y si juran fidelidad, son fieles hasta la muerte, esperemos que sigan esta última práctica de ahora en adelante con nosotros. 
 
     ¡Ja, ja, ja! ahora no les queda otro remedio que tenernos como amigos. Si no; como dice Asdrúbal; ya saben a lo que se exponen ¿No crees estratega? 
 
    –Sí, ya nos conocen y nosotros los conocemos a ellos. En cuanto a lo que dices hermano y también ha dicho Maharbal, sobre sus cualidades guerreras, no sólo he manifestado estar de acuerdo, sino que os adelanto que pienso aprovecharlas en nuestro beneficio. 
 
    Nuestro mérito, a partir de ahora Maharbal, amigo mío, no debe ser tenerlos como amigos, debería ser atraerlos a nuestras filas como mercenarios, para aprovechar esas magníficas cualidades que tú has sabido apreciar y yo también he advertido. Sin duda, son guerreros que están bien dotados para la lucha, incluso en terrenos montañosos, son duros y luchan para matar o morir. Bien entrenados y disciplinados, resultarían una poderosa fuerza mercenaria a tener muy en cuenta y nosotros no debemos desperdiciarla. 
 
    Sí, creo que esta es una buena cantera de bravos guerreros mercenarios, para nuestros ejércitos. Pronto los necesitaremos. 
 
    –¿Pronto? –inquirió el joven Hannón, impresionado por el desarrollo de la importante campaña, en la que ha podido participar. 
 
    –Sí sobrino, pronto, ya lo verás. 
 
    En la mente del estratega se afianza cada vez con más fuerza, la idea de afrontar cuanto antes la ofensiva contra Roma y para ello, considera fundamental consolidar su poder sobre los pueblos indígenas y someter previamente a los griegos aliados de Roma, que ocupan la pujante colonia griega de Zakyntho y mantienen constantes rencillas con los turboletas. Objetivo este último contra los zakynthinos, al que piensa dedicarse en cuerpo y alma a partir de ahora, emprendiendo acciones contra ellos de inmediato. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    LIBRO IV: LA FORJA DE UN HÉROE  
 
      
 
    De la costa del mar a corto trecho 
 
    Un mediano collado se levanta; 
 
    De suave falda y elevada cima 
 
    Allí están asentadas las murallas 
 
    De Hércules son obra y de Zakyntho 
 
    Su amigo allí enterrado, cuya raza 
 
    De la isla de Zakyntho trasplantada 
 
    Allí fijó su asiento y su morada 
 
    Y a la Apulia debió su crecimiento 
 
    Y a gente que de Ardea le llegara, 
 
    Patria de magnates otro tiempo, 
 
    Ahora solo nombre, abandonada 
 
    Estipulado está en los tratados 
 
    Que Sagunto sus fueros conservara, 
 
    Libre siempre del africano yugo”. 
 
      
 
    Silio Itálico. Poema Púnica. Libro I. 
 
    

  

 
   
    

  

 










 39.- Aires de guerra 
 
    Qart Hadasht, Iberia, invierno del año 220 a.C. 
 
    Todos, oficiales y tropa están pletóricos en Qart Hadasht, la exitosa campaña por tierras meseteñas les había proporcionado, riquezas y alianzas que aseguran la protección de su retaguardia y el aprovisionamiento del ejército de ganado, cereales y hombres. Tras la batalla del Tagus, con el sometimiento de los pueblos de la meseta, el prestigio de Aníbal, no sólo creció entre sus soldados y los pueblos indígenas, llegó hasta el propio Carthago, muchos de cuyos dirigentes, le habían menospreciado por su excesiva juventud, cuando sucedió a Asdrúbal. Ahora, apenas un año después, no tendrían más remedio, que reconocer sus méritos y capacidad, para dirigir el ejército de Carthago en Isphanya. 
 
    Al contrario, Himilce que ha sufrido por primera vez la ausencia del esposo, no se muestra tan contenta con los éxitos de aquella campaña. Es más, se siente cada día más preocupada. Observa la frenética actividad militar de su esposo tras su vuelta y teme por próximas ausencias. Ella sabe, que Aníbal lleva tiempo meditando el ataque a la próspera colonia griega, que desde antiguo se había establecido en la ciudad edetana de Arse, a la que los griegos llaman Zakyntho. Por lo que al saber de la llegada a Qart Hadasht de emisarios turboletas, que están enemistados con los saguntinos, se temió lo peor. 
 
    Piensa que, si Aníbal defiende a los turboletas, los saguntinos recurrirán a Roma, como habían hecho poco antes, nombrándoles árbitros de la situación creada por la enemistad entre ellos y los edetanos de Arse. Recordó entonces, aquel episodio de alianzas, que le contara Sirte, surgido del contencioso entre mamertinos y siracusanos, que fue la antorcha que prendió la guerra de Sicilia entre cartagineses y romanos, lo que contribuyó a aumentar su preocupación. Trató de enterarse de lo que está ocurriendo y a qué asunto obedece la llegada a la ciudad de aquella delegación ibera, preguntando a Sósylos. 
 
    –Pues claro Himilce, si tanto te interesa, te hablaré de Zakyntho y de los turboletas– le dijo sonriendo el espartano, para quien la inquietud de la esposa de Aníbal no había pasado desapercibida. 
 
    –Zakyntho es una de las colonias griegas más poderosas en territorio ibero, a la que los griegos llamaron como una de sus islas y los romanos llaman Saguntum. Está situada en territorio de los edetanos, en una ciudad ibera que se llama Arse. Goza de una privilegiada posición geoestratégica; pues está ubicada justamente en la zona de confluencia de Iberia y Celtiberia, en el centro de la costa levantina. 
 
    La ciudad, situada sobre un elevado cerro, se abre al mar del que dista unos siete estadios. Está dotada de buenas defensas naturales y de ciclópeas murallas que forman un recinto de ochocientos metros de largo por cien de ancho. A sus pies, recortando las laderas del cerro, corre en su descenso al mar el río Udiva, que le proporciona los recursos hídricos necesarios para el abastecimiento de la ciudad y de su agricultura. 
 
    Esta colonia, constituye un enclave comercial costero de gran importancia en el tráfico marítimo massaliota, pues es foco del comercio griego, dominado por Massalia; colonia griega de la costa gala; relacionada con los circuitos comerciales griegos. Además, Zakyntho o Saguntum, viene a ser la llave que da acceso a la penetración griega a las zonas mineras interiores de los edetanos y de los turboletas. A su excelente puerto, de activo tráfico comercial, llega el hierro de los turboletas para ser exportado a Massalia, donde se centraliza el tráfico de metales de las colonias griegas de occidente. En la costa, un vivero de peces provee de pescado fresco a los saguntinos y de materia prima para la fabricación del garum, producto de lujo que, exporta en competencia con Gadir. Todo ello hace que la importancia económica de esta ciudad mixta de iberos y griegos sea notoria. 
 
    A Himilce poco le interesa la geografía y el comercio de Saguntum, lo que desea saber es el contencioso que enfrenta a saguntinos y turboletas. 
 
    –Entonces… ¿Entre los turboletas y los saguntinos, hay relaciones comerciales? –preguntó. 
 
    –Sí, desde antiguo. 
 
    –Y… ¿Qué ocurre entre ellos, para que los turboletas recurran a Aníbal? 
 
    –Bueno, las relaciones comerciales son generalmente amistosas, aunque no están exentas de roces frecuentes tanto en las relaciones económicas como políticas entre pueblos vecinos. En este caso los turboletas, se quejan del trato que reciben de los griegos en la comercialización de su hierro y supongo que los griegos también se quejarán de los turboletas. Además, en el terreno político, las relaciones entre los habitantes edetanos y los colonizadores griegos no son buenas y entre los propios habitantes edetanos, existen dos facciones enfrentadas, una anti cartaginesa y otra pro cartaginesa. Como te digo, las cuestiones políticas y económicas entre los pueblos son muy complicadas. 
 
    –Ya lo veo, complicadas y peligrosas. 
 
    –Bueno, esperemos que arreglen sus diferencias por sus propios beneficios. Unos porque lo obtienen de la explotación del hierro y los otros de su comercialización, están obligados a entenderse. 
 
    –Entonces ¿Ese es el motivo de la llegada de la delegación de Turbola? 
 
    –Así es. 
 
    La conversación con Sósylos, no tranquilizó a Himilce, sospecha que Aníbal está involucrado en el contencioso y si no lo está, lo estaría al ponerse al lado de aquella delegación a la que no había dudado en recibir. 
 
    Efectivamente, como había señalado el preceptor lacedemonio, los zakynthinos se hallan enfrentados a sus vecinos turboletas por la cuestión del hierro. Lo que no dijo es, que Aníbal, mantenía contactos con Turbola, su capital y está interesado en fomentar esa disputa. Ni tampoco que, confiando en su amistad con Roma, en los últimos tiempos, los zakynthinos habían comenzado a hostigar a sus vecinos turboletas, aliados de los cartagineses y Aníbal no estaba dispuesto a consentirlo. Ni que lejos de apaciguarse el conflicto entre turboletas y zakynthinos, se agravó cuando a principios de ese mismo año los de Zakyntho atacaron a los de Turbola, por lo que éstos, se presentaron en Qart Hadasht para pedir ayuda a sus aliados cartagineses y Aníbal, los recibió encantado, prometiéndoles su ayuda. Era la ocasión esperada por el estratega cartaginés que, de inmediato, decidió intervenir y así lo expresó, tras su entrevista con los turboletas, a sus oficiales y asesores militares, de los que Sósilos es el que mayor ascendiente tiene sobre el estratega y está al tanto de todas sus decisiones. 
 
    –Como todos sabéis, la ciudad ibera de Turbola, desde el gobierno de Asdrúbal, mantiene con nosotros, un pacto de amistad y como también sabéis, recientemente hemos recibido una petición de ayuda por parte de los turboletas, atacados por los saguntinos. Ésta es sin duda, una buena ocasión para intervenir contra la colonia griega que, amparada por su amistad con Roma, avasalla a turboletas y edetanos, por lo que he decidido acudir de inmediato en su ayuda. 
 
    –Supongo Aníbal, que eres consciente de las posibles consecuencias, que implican nuestra intervención– dijo Himilcón, el viejo hiparca de Amílcar, sucedido en el cargo por su hijo Maharbal, también presente. 
 
    –Sí Himilcón, no ignoro que la colonia griega pedirá ayuda a Roma. Como tampoco ignoro, que tenemos un enemigo en nuestra propia casa, pues eso es Saguntum en nuestro territorio. Enemigo que, tarde o temprano, hemos de eliminar y creo que este, es el momento oportuno para ello–aseguró el estratega, que continuó exponiendo su plan. 
 
    –Nuestra economía está consolidada, nuestras cecas nos surten abundantemente de monedas de plata, las relaciones con los iberos son excelentes y los pueblos vecinos, celtas y celtíberos, sumisos desde nuestra campaña, se cuidarán mucho de molestarnos. Y lo más importante para mí, esta guerra, será un buen entrenamiento para nuestro ejército, antes de medirnos con Roma. Si los romanos se deciden a intervenir, probaremos nuestras fuerzas en este campo de batalla y si no lo hacen, tomaremos la ciudad y después marcharemos sobre Roma, habiéndonos librado del enemigo más cercano. 
 
    Si llevo la guerra hasta Roma, no puedo dejar enemigos a nuestras espaldas y esta ciudad, lo es. He de asegurar definitivamente nuestro territorio, limpiándolo de enemigos antes de emprender la ofensiva contra Roma. Tomando Saguntum, conseguimos proteger nuestros territorios, pues servirá de ejemplo para que los pueblos bajo nuestro dominio se mantengan dóciles, a la vez que con la toma de esta ciudad amiga de Roma, privamos a los romanos de una importante base en el corazón de Iberia y de la posibilidad de utilizarla, en caso de guerra. 
 
    Ninguno de los presentes ignora que llevar la guerra a Roma, para restablecer el poderío de Carthago, es el gran proyecto de Aníbal, acariciado por su padre y transmitido a sus hijos, que consideran la empresa, como un deber filial con el gran Amílcar. Aníbal, el mayor de ellos, ahora comandante en jefe del ejército de Qart Hadasht, no sólo había hecho suyo el arte de la guerra, sino también el proyecto paterno y está dispuesto a llevarlo a cabo, poniendo su inteligencia y su valor al servicio de la empresa. Además de su arrojo y dotes de mando, el hijo de Amílcar posee la gran virtud de conocerse a sí mismo, sabe cómo actuar en cada momento, cuándo debe lanzarse y exponerse o dominarse y contenerse. Ahora, sabía que era el momento de actuar y está decidido a ello. 
 
    –¿Y la Balanza? ¿Qué pensará de todo esto? ¿Estará contigo o contra ti? –terció Bomílcar, manifestando la importancia de contar con la Balanza a la hora de un enfrentamiento con Roma. 
 
    –¡Aníbal, desconfía de la Balanza! Tú te has criado en Isphanya y no conoces las intrigas en el juego por el poder en Qart Hadasht como las conozco yo y las conocía Asdrúbal y, a pesar de ello, a él también le alcanzó la traición. 
 
    –La Balanza, Bomílcar, sólo piensa en el dinero, lo mismo que los mercenarios. Con la diferencia que estos, exponen su vida y la Balanza no expone nada. No hay que preocuparse, se sentirá contenta cuando reciba el botín de una ciudad tan rica. Pero para que reciba el botín, antes tenemos que tomar la ciudad. Tenemos mucho trabajo por delante, hemos de prepararnos para actuar de inmediato. 
 
    –Hermano, dices de inmediato ¿Cuándo es de inmediato? –inquirió Asdrúbal. 
 
    –Antes de finales de la próxima primavera, estación más favorable para emprender el ataque. Mientras tanto, Asdrúbal, ocúpate de la intendencia, encárgate de almacenar los víveres necesarios. Envía a los territorios vettones y vacceos, la petición de más carne y más grano, vino a los turdetanos, aceite a los oretanos… En fin, todo lo necesario. 
 
    –Así se hará, hermano. 
 
    –¡Maharbal! Lo tuyo es la caballería ¿Cómo está nuestra caballería? 
 
    –Rápida como el viento, mi general y como hemos comprobado en el Tagus, preparada siempre para la lucha y esperando tus órdenes–respondió el animoso hiparca y amigo personal del estratega. 
 
    –Me complace oír eso. Debes mantenerla bien dispuesta. 
 
    –Está a punto estratega, no debes preocuparte. Contamos con caballos y jinetes listos para intervenir, cuándo y dónde tú digas–volvió a asegurar el joven hiparca. 
 
    –Bien Maharbal. Pero pedirás más caballos y jinetes a los lusitanos y a los carpetanos, infantes. Quiero la mayor cantidad de hombres y de caballos, listos para la guerra. Ocúpate de seleccionar entre todos, a los mejores caballos númidas, lusitanos e iberos y asegúrate que no escasee el pienso. Necesitamos contar con tropas y animales de refresco, en previsión de que se prolongue la campaña, si Roma responde enviándoles ayuda a los saguntinos. 
 
    –Así lo haré, pierde cuidado estratega. 
 
    –¡Magón! Tú deberás organizar la maquinaria de guerra. Que se construyan las más potentes catapultas, los más fuertes escorpiones y altas torres de asalto. Prepara también picos y estacas para socavar las murallas y munición en abundancia, para catapultas y honderos. 
 
    –Me ocuparé que todo esté listo para cuando se necesite, Aníbal. 
 
    El estratega se acercó a su hermano pequeño, lo miró con orgullo y acarició su cabeza. 
 
    –No lo dudo, muchacho, no lo dudo. Eres todo un hombre y un gran militar, digno de tu estirpe. 
 
    El joven Magón sonrió henchido de satisfacción, su propia estimación creció con las palabras de su hermano. Porque quien le considera un buen militar, es para él no sólo un hermano, es el mejor general de todos los tiempos. 
 
    –¡Himilcón! –Lo tuyo son los elefantes, quiero que traigas más elefantes africanos y también los mejores domadores y adiestradores, para que los preparen convenientemente, no sólo para esta ocasión, sino también en previsión de futuras empresas. Los elefantes son la más poderosa fuerza de choque, su empuje causa gran espanto y terror, los necesitaremos. 
 
    El aludido asintió. No obstante, añadió. 
 
    –Pero son muy caros los profesionales que se encargan de los elefantes. Cada vez se valora más su trabajo…la doma, la monta y el dominio en la batalla de los paquidermos, se ha encarecido. La tarea es francamente difícil y requiere de un gran trabajo, pero es que ellos cada vez piden más… 
 
    –Lo sé…, lo sé… ¡Hazte con ellos, no importa el precio, los necesito! 
 
    Los elefantes bien entrenados y dirigidos; por sus grandes proporciones, por su fuerza y empuje; son una excelente arma de guerra. Pueden ser utilizados tanto para transporte, como para el ataque. Son la más potente fuerza de choque, los más terribles arietes que podemos lanzar contra los enemigos. No me extraña que los domadores exijan tanto por su trabajo. Necesito contar con una selección de estos especialistas, que tú, has de ocuparte de proporcionarme. No escatimes su precio. 
 
    –Sí, Aníbal, haré lo que me ordenas. 
 
    Y tú, Sósylos ¿No dices nada? –preguntó Aníbal a su maestro, ahora su asesor militar. 
 
    –Yo ya te lo he dicho todo. Nada tengo que añadir a tus acertadas disposiciones. Admiré a tu padre al que consideré un gran hombre, pero te admiro más a ti, mi brillante pupilo, porque en ti, veo a un nuevo Alejandro. Eres como el macedonio, joven, impulsivo, inteligente y audaz…Como a él, nada se interpondrá en tu camino y yo, seré siempre tu más fiel seguidor. 
 
    Pero, a decir verdad–continuó Sósylos tras una breve pausa–a mí, como a Bomílcar, me preocupa la postura que en caso de guerra pueda adoptar la Balanza. La facción política contraria a los Barca te considera un jefe más bárbaro que cartaginés, por tu residencia, tu familia y tus hábitos iberos. Tanto tú, como tus hermanos, habéis crecido y os habéis formado en Isphanya. En ese aspecto, no puedes reemplazar la influencia que tenía Asdrúbal. Él, se había curtido en la lucha política allí y logrado un fuerte apoyo popular en la capital, sobre todo de los guerreros y de las clases populares. Justamente fue la presión del pueblo, quien obligó al Senado a confirmarlo como estratega de Iberia a la muerte de tu padre. Tu cuñado, estaba en una posición superior a la tuya, para negociar y lograr apoyos en el Consejo. Además, conocía bien a todos los políticos y sabía de sus intrigas. 
 
    Debes ser muy cauto, Aníbal. Ten cuidado, porque es más fácil esquivar la espada enemiga, que el puñal amigo. 
 
    –Lo sé, maestro, lo sé. Y también sé que Asdrúbal era muy apreciado, su valía, su oratoria y su capacidad de persuasión, le habían hecho merecedor del favor popular. Yo, no tengo sus méritos, pero tengo otros, soy más resolutivo, más audaz y soy todo lo precavido que debo ser. Está tranquilo…, ya he tomado mis medidas. 
 
    –¿Tus medidas? ¿Qué medidas? 
 
    –Me dijiste una vez, que Filipo de Macedonia, padre de Alejandro, había dicho, que no hay voluntad que no se pueda comprar con una burra cargada de oro. Pues bien, yo he seguido la máxima de Filipo, no he cargado una burra de oro, pero he comprado voluntades en Qart Hadasht. Pero al margen de esto ¿No crees que, la toma de esta plaza por la fuerza causará admiración y respeto hacia mi persona en la Balanza y hará que muchos se pongan de mi parte? 
 
    –Es posible que así sea, lo que no sé, es si será por admiración y respeto o por las grandes ventajas, que tu generosidad les pueda reportar. 
 
    –Y qué importa por cuál de las dos razones se inclinen a mi favor, Sósylos. Yo estoy bien seguro, que la Balanza que tanto te preocupa, acogerá con gusto el botín que me proporcionará su afecto y el del resto de los ciudadanos. 
 
    –Del afecto del resto de los ciudadanos sí puedes estar seguro, pues ya eres en tu patria un personaje de lo más popular. Yo diría que, para envidia de muchos, el más querido de todos–afirmó el pedagogo. 
 
    –Está bien que los tuyos te quieran, pero si te soy sincero, prefiero que los enemigos me teman. Y estoy seguro, que los romanos me temerán. Los voy a tener tan temerosos que, evitarán hacerme la guerra aquí. Además, esta campaña, servirá para hacer más dóciles a los pueblos que hemos sometido y por miedo, hará menos hostiles a los que aún son independientes. Así, cuando termine esta campaña, podré proseguir mi marcha sobre Roma, sin peligro de guerra, ni de sediciones indígenas–le respondió Aníbal. 
 
    Sósylos, asintió con un gesto y Aníbal dio por finalizada la reunión. 
 
      
 
   

 

 40.- Cassus belli 
 
    Saguntum, enterada de los planes de Aníbal, se apresura a solicitar la ayuda de Roma recelosa ya, del creciente poder del nuevo caudillo púnico. Una vez más, emisarios griegos viajaron a la ciudad del Tíber para pedir su ayuda, si como sospechan, Aníbal se lanza contra Saguntum y una vez más, el Senado romano se enzarzó en discusiones que pusieron de manifiesto opiniones divergentes. Algunos senadores, con encendidos discursos exhortan a los padres de la patria a intervenir de inmediato en favor de los saguntinos. Por el contrario, otros se oponen a participar en la guerra, argumentando que, una decisión de tal trascendencia no debe tomarse a la ligera, exige un profundo debate en el Senado. Al margen de estos, algunos más legalistas, rechazan la intervención alegando que, los saguntinos no se hallan inscritos en sus tratados como aliados, sino como ciudad autónoma y libre, lo que no obliga a Roma a intervenir. Prevaleció esta postura y el Senado romano decidió enviar una embajada que recabase información del propio Aníbal y si resultaba ser cierto lo que decían los saguntinos, amenazarle para que respetase a la ciudad griega por ser aliada de Roma. 
 
    Así, esa misma primavera del año 219 a. C., Publio Valerio Flaco y Quinto Baebio Tamfilo, fueron enviados a entrevistarse con Aníbal, para exigirle que no marchase contra la colonia griega, pues de lo contrario, encendería la llama de una nueva guerra con Roma. 
 
    Llegados los legados a la Qart Hadasht ibera, fueron informados que, en esos momentos, el general no se encuentra allí, pero los legados decidieron esperarle. Cuando Aníbal llegó con sus tropas fue informado de la visita de la embajada romana y suponiendo que, venía a exigirle que se abstuviese de atacar Saguntum, indignado por lo que considera una injerencia más de Roma en los asuntos de Iberia, decidió recibirlos inmediatamente. 
 
    –Traedlos a mi presencia y a la de mis hermanos. 
 
    –Los legados romanos Publio Valerio Flaco, y Quinto Baebio Tamfilo, desean ser recibidos, mi general–dijo el soldado libio que guiaba a los romanos hasta la estancia donde les esperaban los hermanos Barca. 
 
    –Hazlos pasar–ordenó el estratega. 
 
    –¿Aníbal Barca? –inquirió Flaco, que había sido cónsul en 227 a. C., junto a Marco Atilio Régulo; embajador de Roma, ante el que se encaró Aníbal hacía siete años, durante las negociaciones del tratado del Iber en Qart Hadasht. 
 
    Aníbal miró a Flaco y a su acompañante. 
 
    –Yo soy Aníbal Barca y estos mis hermanos, Asdrúbal y Magón. 
 
    –Somos… 
 
    –Ya sé quiénes sois, Publius Valerius Flacus y Quintus Baebius Tamfilus, embajadores de Roma ¡Decidme a qué debo el honor de vuestra inesperada visita! –dijo Aníbal en perfecto latín. 
 
    –Venimos como embajadores extraordinarios de la República de Roma, para recordaros lo acordado en el tratado del Iber, por mi colega en el consulado, Marco Atilio Régulo y Asdrúbal Janto, en virtud del cual, se os prohíbe cruzar el río Iber en son de guerra y para advertiros, que no hagáis la guerra a Saguntum, porque esta ciudad, está amparada por Roma. Así pues, según las leyes de la guerra, si hacéis la guerra a Saguntum, se la hacéis a Roma, puesto que los saguntinos son nuestros aliados y si de este modo conculcáis el tratado del Iber, os exponéis a la ira de Roma. 
 
    Aníbal, escuchó con paciencia a la comisión romana, pero no pudo reprimir su enfado, ante la injerencia de la potencia enemiga en sus asuntos. Lleno de ardor militar, estimulado por su reciente y victoriosa campaña contra las tribus de la Meseta, a la vez que influido por su inveterado odio a Roma, respondió rechazando la amenaza. 
 
    –Saguntum, como la llamáis vosotros, o Zakyntho como la llaman los griegos, es una ciudad ibera, su nombre es Arse. Está en territorio edetano y sus habitantes griegos, que no los iberos, aprovechando su amistad con Roma, maltratan a pueblos amigos nuestros. Recientemente, han atacado a sus vecinos turboletas, que son mis aliados. Y estos, han solicitado mi ayuda. Por tanto, según las leyes de la guerra; como vosotros mismos me acabáis des recordar; mis acciones obedecen al deber de ayuda al pueblo turboleta, atacado por los habitantes griegos de Arse, que son vuestros aliados. Pues bien, si vuestros aliados no hubiesen atacado a los míos, yo no tendría que defenderlos. 
 
    Asdrúbal y Magón, a ambos lados de su hermano, escuchan en silencio, sin perder de vista a los romanos, atentos a sus palabras y a sus gestos. Mientras, Aníbal, manteniendo la suficiente sangre fría, recrimina a los legados, la mala fe de los romanos en su actuación en la cuestión de arbitraje, ejercido en esta ciudad mixta, poco tiempo atrás. Acusando a los árbitros romanos de perfidia, al haber utilizado el conflicto entre los habitantes de Arse y de Saguntum, para eliminar a algunos ciudadanos notables de la ciudad, amigos de los cartagineses. 
 
    –Además, os diré algo, que posiblemente también ignoráis, pero que deberíais saber. En la reciente sedición originada en esa ciudad, en vida de Asdrúbal, poco antes que yo tomase el mando de nuestro ejército, tuvo lugar una de las muchas disputas entre los habitantes griegos y los iberos de Arse. Los árbitros romanos; nombrados por los que decís son vuestros aliados; zanjaron la disputa quitando la vida injustamente a algunos iberos, ciudadanos principales de Arse, lo que en mi opinión; no sé en la vuestra; constituye un abuso de autoridad, ante unos indefensos ciudadanos iberos, sobre los que Roma, no tiene ninguna autoridad. Ahora, los saguntinos ensoberbecidos desde tal impunidad, hostigan y maltratan no solamente a los iberos que viven en Arse, sino también a otros pueblos iberos y entre ellos, los más ofendidos son los turboletas, que ven cómo desaparecen sus cosechas cuando la mies está lista para la recolección y cómo se aprovechan de sus riquezas minerales, lo que supone una grave infamia y yo, tengo por costumbre; recibida de mis mayores; no permitir tales infamias. 
 
    –Pero si actuáis contra Saguntum, contravenís el tratado suscrito por Asdrúbal con Roma–afirmó Flaco. 
 
    –¡No vulnero ningún tratado! Saguntum, no figura en dicho tratado, porque sencillamente, la alianza de esta urbe con Roma es cuatro años posterior, al tratado al que os estáis refiriendo. Además, esta ciudad, Arse; por si no lo sabéis tampoco, distinguidos embajadores de Roma; está a siete días de marcha al sur del río Iber por lo que es territorio de influencia de Qart Hadasht. Así pues, atacarla no es “pasar el Iber en son de guerra” que es justamente, lo que prohíbe el tratado que estáis esgrimiendo, firmado por Asdrúbal y que yo respeto. 
 
    Aníbal miró desafiante a los confusos legados romanos y con estudiada lentitud les preguntó. 
 
    –Decidme, ilustres embajadores de Roma ¿Quién ha vulnerado el tratado? ¿Vosotros, pactando alianzas posteriores a él, que a nada nos sujetan, o yo por castigar a unos infractores? Y decirme también… ¿Qué haríais vosotros, si esta ciudad, a la que llamáis Saguntum, estuviese en territorio romano y no en territorio ibero, como es el caso y atacara a alguno de los pueblos aliados de Roma? ¿Qué pasaría si ahora Qart Hadasht, declarase su aliada a alguna ciudad de la Galia Cisalpina que os agraviase y yo, os exigiera que no fueseis contra ella? 
 
    A sabiendas que tales preguntas no tendrían respuesta, Aníbal les conminó. 
 
    –¡Volved a Roma y decid a vuestro Senado, que se ocupe de sus propios asuntos! Yo me ocuparé de los míos. 
 
    La respuesta de Aníbal dejaba muy claro que, el Senado romano no tenía ningún derecho a intervenir en los territorios de influencia cartaginesa y que Roma exigía un grado de obediencia a sus mandatos, que Aníbal no estaba dispuesto a admitir. Para él, aceptar las exigencias romanas, significa reconocer el derecho de Roma a intervenir en los asuntos que únicamente competen a Carthago y cuanto antes se enterase la potencia enemiga, mucho mejor. Así se lo comentó a sus hermanos, una vez que la delegación romana abandonó el palacio. 
 
    –¡Hermanos! Si nos plegamos a las exigencias de Roma y no atacamos Saguntum, sería tanto como reconocer que tiene poder sobre nosotros y eso no podemos consentirlo. Nuestro padre, no lo hubiese consentido y menos hoy que gracias a las conquistas de Amílcar, Qart Hadasht vuelve a ser poderosa y temida. Creo llegada la hora de hacérselo saber a Roma. 
 
    Tras unos momentos de reflexión continuó. 
 
    –Cada día estoy más convencido de lo que os manifesté en nuestra anterior reunión. Si logramos conquistar esta plaza, evitaremos que los romanos; si entramos en guerra con ellos; tengan una base de operaciones aquí, en nuestro propio territorio y si marchamos contra Roma, no quiero dejar enemigos a las espaldas. Por otra parte, si actuamos con dureza en Saguntum, reforzaremos nuestro poder sobre las tribus peninsulares, que nos temerán más aún si cabe. 
 
    Aníbal sabe que sus hermanos, siempre aceptan de buen grado sus decisiones. Con expresión menos seria argumentó. 
 
    –¿Y qué decir del botín? Saguntum es una ciudad muy rica. La esperanza del botín dará ánimo a los soldados, atraerá voluntades y el afecto de los ciudadanos en África y nos proporcionará grandes beneficios, para preparar un poderoso ejército que oponer a Roma. 
 
    Los hermanos de Aníbal asintieron, también ellos odian a Roma tanto como él y desean vengar la humillación de Carthago y entienden que el primer paso para ello, es no plegarse a las exigencias de la enemiga. 
 
    –Ahora, debemos ocuparnos de informar a la Balanza de la embajada romana y de nuestra postura al respecto. Presumo que la promesa de ganancias, la pondrá de nuestra parte. 
 
    –No te fíes demasiado hermano, Hannón es zorro viejo y tiene mucho poder en la Balanza. Se opondrá a tus planes por odio a nuestra familia. 
 
    –Es cierto Asdrúbal, pero ya me he encargado de eso. Aunque se oponga con todas sus fuerzas, cuento con la lealtad de nuestros partidarios, ahora con mayoría suficiente para inclinar la Balanza a nuestro favor. 
 
    La embajada romana, enojada y con el convencimiento de haber fracasado, abandonó la capital Bárquida y se encaminó a Carthago, donde no obtuvo mejores resultados, pues en la Balanza no dieron crédito a esos rumores y negaron tener noticias sobre un posible ataque a Saguntum. Persuadidos que su misión había fracasado y que el ataque a la ciudad griega era inminente, los delegados volvieron a Roma, para comunicar al Senado romano, que el estratega cartaginés, está resuelto a atacar la rica ciudad de Saguntum. Y no se equivocan, tan solo unos cuantos días después de despachar a la embajada romana, el Bárquida se dispuso a emprender la marcha hacia Saguntum. 
 
    Himilce, temerosa de una nueva guerra, observó con preocupación la llegada y la marcha de los embajadores romanos y sintió, cómo su esposo absorto en sus asuntos, le presta menos atención que de costumbre. Conocía demasiado bien cuando rumiando una idea, generalmente bélica, se quedaba hasta muy tarde en soledad o con algunos de sus asesores, rodeado de mapas, sobre los que colocaba fichas de arcilla de distintos colores. Eran momentos en los que estuviese sólo, o acompañado, no se le podía interrumpir. Pero en la intimidad del lecho, Himilce siempre se las ingeniaba, para saber qué era lo que preocupaba a su esposo. Esa noche, como en otras ocasiones, cuando concluida la reunión regresó al dormitorio, ella que le esperaba pacientemente, le abrazó y reclinando amorosamente su cabeza sobre el pecho de su esposo hasta escuchar los latidos de su corazón, permaneció en silencio. Luego, pasado cierto tiempo, le susurra al oído: 
 
    –¿Qué tienes amor? ¿Qué es lo que te preocupa? ¿Acaso te has cansado de mí? ¿Es que ya no me quieres, ni siquiera un poquito? 
 
    El fiero e invencible caudillo, en esos momentos, olvidando sus preocupaciones, siempre se rendía al amor de su esposa. 
 
    –No Himilce, no debes pensar nada de eso. ¿Acaso te he dado motivo alguno, para que llegues a dudar de mí? 
 
    –Pues entonces…– ¿Qué es lo que tanto te preocupa? 
 
    –Tú sabes Himilce, que yo soy un guerrero, que llevo sobre mis espaldas una gran responsabilidad. La muerte de Asdrúbal me ha colocado en la primera línea de mando, por ello, necesito prioritariamente legitimar y afianzar mi liderazgo. Quiero que me respeten en África, lo mismo que me respetan aquí, tras mis recientes campañas. Allí, como me ha dicho Sósylos, me consideran más ibero que cartaginés. Y no les falta razón, mi vida transcurre en Iberia, mi esposa es ibera, aquí nacerán mis hijos y muchos de mis hábitos, son iberos. Sin embargo, eso no significa que haya olvidado mis orígenes. Nací en Qart Hadasht, esa tierra africana es mi patria. Soy hijo de Amílcar y continuador de su obra. 
 
    –Pero tú, no tienes que demostrar tu valía, que es sobradamente conocida también en África–replicó Himilce–Como dices, eres el hijo de Amílcar, no eres ningún advenedizo y te has hecho merecedor del más alto honor, sirviendo a tu patria, como lo hizo tu padre a lo largo de toda su vida. 
 
    –Precisamente, por ser hijo de Amílcar, he de llevar a cabo su gran proyecto político. Se lo debo a mi padre. Él deseaba engrandecer a la patria y ansiaba castigar las humillaciones de Roma. Sus hijos, han de continuar la empresa que él no pudo llevar a cabo. 
 
    –Ya la habéis engrandecido, vuestra patria es ahora más rica y poderosa. 
 
    –Himilce, no se trata sólo de enriquecerla y aumentar sus dominios. Se trata también, de dignificarla, obligando a sus enemigos a restituirle su antiguo prestigio. 
 
    En silencio, acarició la frente de su esposo como queriendo liberarle de esos pensamientos, que a él le abruman y a ella le asustan. Luego, consciente de la necesidad de abordar tan espinosa cuestión, le habló con sentidas palabras, tratando de disuadirle. 
 
    –Aunque no me hayas dicho nada, yo sé, que la idea que bulle en tu cabeza no es otra que atacar la ciudad de Arse. ¡Aníbal, olvida esta idea! Hazme caso…, desiste de esa guerra, que sólo puede depararnos infortunios. 
 
    Mi padre dice, que la guerra es como el fuego, que empieza siendo una llamita pequeña, pero difícil de dominar, porque se propaga muy pronto, adquiriendo dimensiones impredecibles. Y un sabio proverbio de mi pueblo asegura que, si juegas con fuego, te puedes quemar. 
 
    Hazme caso, no debes atacar Arse. Si la atacas, desatarás la cólera de vuestra enemiga, que se puede revolver contra ti. Debes evitar otro enfrentamiento con Roma. 
 
    Él, la miró perplejo, estaba sorprendido por la desaprobación de su esposa e irritado por sus palabras y no está dispuesto a consentir, que ella se inmiscuya en los asuntos de la guerra. 
 
    –¿Acaso eres tú también, otra embajadora de Roma? 
 
    Himilce no contestó. 
 
    –¡Óyeme! Por si no te ha quedado claro aún, te repito que el enfrentamiento con Roma es algo que he deseado toda mi vida. Nací para enfrentarme a Roma, me educaron para ello y aprendí a luchar con este fin. El destino trazado de antemano desde mi nacimiento, me empuja a ello y yo, estoy decidido a asumirlo. Jamás rehuiré el sagrado deber de enfrentarme a los enemigos de mi patria y puedo asegurarte, que ni tú, ni nadie, me apartará nunca de mi camino. 
 
    A Himilce le dolieron aquellas palabras; no por desconocidas, pues sabía que el enfrentamiento con Roma podía suceder tarde o temprano; sino porque algo en su interior le decía, que aquella guerra lo apartaría de ella. 
 
    –Presiento que se acercan malos tiempos para nosotros. –dijo con voz lastimera–Pero ¿Qué puedo hacer, si mi esposo no escucha mis palabras? Aunque en esta cuestión no soy de tu opinión y no pueda serte de mucha ayuda, no me apartaré de ti, estaré siempre a tu lado, te seguiré, iré contigo a Arse. 
 
    Aníbal frunció el ceño e hizo un gesto de desaprobación. 
 
    –¡Qué locura es esa! Un campo de batalla no es lugar para una mujer–dijo manifiestamente contrariado–y menos aún, para una mujer como tú. Himilce, te quedarás en Qart Hadasht y esperarás mi regreso… ¡La cuestión está zanjada! ¡No se hable más! 
 
    Poco después, se acercó a ella, la tomó en sus brazos y en tono más conciliador, le habló. 
 
    –Himilce, querida, no puedes venir conmigo a una guerra, debes comprenderlo. Yo agradezco tu deseo, porque es fruto de tu amor, pero debes entender que mis palabras, por duras que te parezcan, son también fruto de mi amor por ti. No puedo consentir que me acompañes, porque en el fragor de la lucha, no podré garantizar tu seguridad y nunca podría perdonarme, que te sucediese algún mal por seguirme. Volveré a ti triunfante y te compensaré por mi ausencia ¡Te lo prometo! 
 
    Himilce sabía que no podía disuadirle, por eso calló, pero tampoco podía evitar los negros presagios que la venían atormentando desde que supo la inminencia del ataque a la colonia griega. Por eso, se refugió en los brazos del esposo para encontrar en ellos fuerza con que encarar la situación. 
 
    Reprimió sus ganas de llorar, en cumplimiento de aquella vieja promesa que le hiciera, de no llorar más en su presencia. Trató de consolarse, no podía llamarse a engaño, sabía que los hombres están hechos para la guerra y aquél con el que se había casado, era el más guerrero de todos. Esa noche contuvo sus lágrimas, pero al día siguiente en la soledad de sus aposentos, lloró. Sabía que no podía retenerlo y sintió que se le escapaba en pos de la guerra. Aunque tan próximos en el tiempo, qué lejos están aquellos añorados días junto a la Sierra Ibera, en que disfrutó en exclusiva de su presencia, e incluso de sus pensamientos más íntimos. 
 
    Los días sucesivos fueron de gran actividad, no sólo para el general en jefe cartaginés, sino también para todo el ejército, como es habitual en una situación de precampaña. Acumulación de víveres y materiales, adiestramiento de hombres y animales, todo debía estar preparado para la fecha señalada. Aníbal, había mandado construir poderosas máquinas de guerra según modelos del mundo helenístico, cuyo estruendo causa pavor, torres de asalto, ballistas, arietes, con toda esta impresionante impedimenta y con un contingente de tropas, se propuso rendir la ciudad enemiga en poco tiempo. Había preparado meticulosamente un plan de ataque a la urbe, una estrategia firme, sin riesgos, basada en asediar por tres flancos para obligar a los saguntinos a dividir sus efectivos de defensa. Al norte a lo largo del valle del río, en el sur que considera el punto más débil de la ciudad y el otro, en el extremo occidental de la muralla Heráklea de ciclópeos sillares de piedra. El estudiado plan, pretendía rendir la ciudad lo antes posible, mediante un fuerte ataque combinado en los tres lugares, que la obligase a solicitar la paz, de modo que él, pudiese apoderarse de ella, casi intacta. 
 
    Cuando aún no había comenzado la guerra, los saguntinos, supieron la inminencia del ataque y volvieron a mandar legados a Roma en demanda de socorro. Recibidos en el Senado y presentados en la sesión por Tiberio Sempronio Longo; el cual se postulaba para el consulado del próximo año junto a Publio Cornelio Escipión; los enviados saguntinos expusieron sus quejas contra los cartagineses y avisaron de la inminencia de la guerra. Pero Roma, no tenía entonces ningún interés por la península Ibérica, salvo la implícita idea de seguir controlando a Carthago y evitar que ésta, pudiese aliarse con sus enemigos galos y no se decidió a ayudar a los sitiados. Oídos los saguntinos, el Senado tomó el acuerdo de enviar una segunda embajada a Hispania, para con amenazas, parar el ataque y en caso de no lograrlo, continuar el viaje hasta Carthago para denunciar la agresión ante las autoridades púnicas. 
 
    Como Aníbal había previsto, esa primavera sonaron trompetas y tambores de guerra en Qart Hadasht. Su ejército, en pie de guerra espera la llegada del general. Aníbal con los distintivos propios de su rango, sale del palacio dejando a una joven esposa que, aunque entristecida, se muestra serena. 
 
    Cuando el estratega hace su aparición en sus cuarteles, rodeado de sus oficiales, sus tropas están listas para seguirlo. Tras pasar revista, se coloca en cabeza exclamando: 
 
    –¡Hombres de Aníbal, a por Arse! ¡Muerte a los saguntinos! ¡Muerte a los esbirros de Roma! 
 
    El grito de ¡Muerte! ¡Muerte! repetido por miles de gargantas fue la unánime respuesta de la tropa, entregada a su comandante en jefe. 
 
    Al mando de su ejército, el estratega abandona Qart Hadasht y se dirige a Saguntum, la colonia griega en Edetania que pretende conquistar. Tras asolar de camino las tierras limítrofes; para intimidar a los saguntinos y privarlos de sus recursos agrícolas apropiándose de ellos para su ejército; cruza el río que los iberos llaman Udiva y llegado a la otra orilla del curso fluvial, que corre junto al cerro donde se asienta la colonia, emplaza su campamento junto a las poderosas murallas de Saguntum. 
 
    Ante las puertas de la ciudad greco-ibera, nada más llegar, el caudillo púnico conminó a sus habitantes a rendirse, pero los bravos saguntinos desde lo alto de la muralla, le respondieron: 
 
    –¡Aquí nos tienes púnico!¡Ven a por nosotros, te estamos esperando! 
 
    Entonces, el caudillo cartaginés, con su fiereza habitual, arrebatando a uno de sus soldados la jabalina, la lanzó con tal fuerza que atravesó hiriendo de muerte a Caicus, un joven saguntino que se halla en lo alto de la muralla. Esta primera víctima, agonizante, aún tuvo fuerzas para arrancar la jabalina de su cuerpo y ensangrentada, devolverla al enemigo, acompañada por una lluvia de saetas, lanzadas al unísono por sus conciudadanos, que obligó a los púnicos a retirarse de inmediato. 
 
    Saguntum, al verse sitiada, volvió a enviar mensajeros a Roma reclamando ayuda, alegando que Roma está obligada a defenderlos de las ansias expansionistas del púnico, puesto que la alianza suscrita por Roma y Massalia, implica también la defensa de las colonias massaliotas. 
 
    Cuando se supo en Roma que Aníbal había actuado antes de lo que se espera y había emprendido la ofensiva contra Saguntum aún no se había preparado el viaje de la segunda embajada romana. Entonces, en Roma creció el estupor, seguido de la indignación y se sucedieron de nuevo controvertidas sesiones del Senado, para deliberar sobre la conveniencia o no, de participar en el conflicto. 
 
    Los saguntinos insistían mandando una y otra vez peticiones de ayuda. Pero Roma, no responde a sus llamadas de auxilio. En vista de la falta de respuesta de Roma, decidieron pedir ayuda a las tribus vecinas, que se la negaron, por temor a la represalia cartaginesa. 
 
    Entretanto, Aníbal acampado frente a Saguntum, estrecha con vigor el cerco y sus habitantes responden defendiendo su ciudad, sin ayuda de nadie, pero con enorme valor. De día pelean con fiereza lanzando todos los proyectiles de que disponen contra los atacantes y de noche se ocupan en reforzar las defensas. Un arma que se revela muy eficaz para los saguntinos contra los sitiadores es la falárica. Pesada lanza de tres pies de longitud con punta de hierro forrada de estopa, que untada de pez y prendida con fuego, arrojada desde la fortificación desciende de la muralla como veloz cometa, sembrando la muerte en las filas enemigas. Pues si el arma incendiada impacta sobre el cuerpo del enemigo, el soldado alcanzado, había de despojarse a toda prisa de la armadura, que era de cuero y metal y se quema fácilmente, dejándole indefenso. Lo mismo ocurre si se clava en el escudo, hecho del mismo material y si cae sobre los manteletes o las máquinas de asedio construidos de madera, en pocos minutos las prende y las transforma en una ardiente pira. 
 
    El asedio no resulta fácil para los sitiadores. Sus máquinas de guerra encuentran muchas dificultades para acercarse a las murallas, ya que no pueden salvar el acusado desnivel de la pendiente, por lo que previamente, deben allanar el terreno o construir rampas mientras los saguntinos, no sólo les arrojan flechas y faláricas incendiadas, sino también piedras y todo lo que encuentran a mano. El estratega, en primera línea de combate, preso de frenética actividad, se multiplica indesmayable, dando órdenes, blandiendo con fuerza la espada, cabalgando a lomos de su caballo Ibero alrededor de la sólida muralla, socavando sus cimientos con picos y estacas, lanzando flechas, dardos y jabalinas, sin permitirse el más mínimo descanso. 
 
    Con la misma bravura, sus soldados siguen el ejemplo de su comandante en jefe, oscureciendo el cielo con una nube de dardos, envenenados con ponzoña de serpiente, que vuelan desafiando la altura de la muralla, hasta caer sobre la ciudad sitiada. En respuesta, un aluvión de grandes piedras, se desploman desde las alturas, cruzándose con las que salen de las hondas baleáricas para impactar en la muralla. Las catapultas púnicas, incansables también, vomitan bolas de fuego que sobrevuelan la poderosa fortificación, hasta caer en el interior de la ciudad, prendiendo fuegos que, las mujeres y los niños se afanan en sofocar. Los arietes consiguen acercarse al muro para intentar abrir un boquete, lo que impiden los saguntinos arrojándoles toda clase de armas. 
 
    La tenacidad de los defensores resulta proverbial. De día pelean con bravura y de noche se ocupan en reconstruir los lienzos de la muralla que han sido dañados o destruidos durante el día, adosando nuevos muros y construyendo otro recinto fortificado en su interior, en previsión de que fallase algún lienzo de la muralla. Además, aprovechan las noches para hacer incursiones en el campamento cartaginés y provocarles numerosas bajas. 
 
    Poco a poco la esperanza de los saguntinos en Roma fue dando paso a la cruda realidad, Roma no está decidida a intervenir, se hallan completamente solos, abandonados a su suerte ante un enemigo feroz, dispuesto a aniquilarles. Y no se equivocan, Roma hace oídos sordos a sus llamadas de auxilio y en los planes de Aníbal, no se contempla la retirada, porque esta lucha es la única manera de dilucidar quien tiene el mando de la zona. Para él, la toma de Saguntum, no sólo significa acabar con la presencia griega y con la influencia romana en este lugar, sino también, el acicate para lanzarse a asestar el golpe definitivo a la odiada rival. Así, el ejército púnico persiste en su ataque frente a Saguntum, a pesar de las dificultades y estrecha con eficacia el cerco, cada vez más. Sin embargo, no consigue rendir a los saguntinos que, amparados por la fortaleza de sus murallas; que ellos aseguran fueron levantadas por el mismísimo Herakles; resisten el ímpetu enemigo. 
 
    En uno de sus ataques, los arietes consiguen derrumbar tres torres de las murallas y parte del muro. Por esta brecha, los cartagineses se lanzan intentando penetrar, convencidos que a poco que se batiesen, la plaza caería en sus manos. Pero los saguntinos, acudiendo en masa rápidamente a concentrarse allí, no sólo rechazan valerosamente el ataque, sino que acosan y empujan al enemigo, haciéndole retroceder hasta su campamento. 
 
    Aníbal, incansable, dotado de ese espíritu combativo de los de su temple, prosigue la lucha con renovado brío. Exhorta a sus hombres a reemprender nuevos ataques y sin rehuir el peligro, se enfrenta a él, como uno más de los combatientes. Trepando por la muralla, con una mano asida fuertemente a una cuerda, mientras la otra sujeta una lanza, fue alcanzado por un arma enemiga, procedente de la barbacana. La jabalina lanzada por el enemigo silbó en el aire buscando el cuerpo del estratega y se le clavó con tal fuerza en la pierna derecha, que la empuñadura se quedó temblando en el aire. Aníbal sintió el impacto, apretó los dientes, pero el dolor no le impidió arrojar con fuerza su lanza que, traspasando el escudo del saguntino que le había herido, se le clavó en el pecho. El estratega, agarrado con fuerza a la cuerda se sintió desfallecer, pero sin cejar en su empeño, pretende seguir subiendo. Uno de sus soldados, arrastrando un mantelete protegió su cuerpo de las armas enemigas, mientras grita con todas sus fuerzas. 
 
    –¡Al estratega! ¡Han herido al estratega! ¡El estratega está en peligro! 
 
    Fue tal el espanto y la confusión entre los que rodean a Aníbal, que estuvieron a punto de abandonar y si no lo hicieron fue porque vieron, cómo el cartaginés agarrado a la cuerda pugna por seguir subiendo. Avisado Maharbal, acudió en su ayuda y consiguió rescatarle. Ante la negativa de Aníbal de retirarse de la lucha, el hiparca hubo de advertirle del peligro que suponía persistir en el ataque, si la ponzoña de la lanza penetra a través de la herida. 
 
    –¡Estratega! –le gritó irritado Maharbal–Tu vida corre peligro. Si sigues negándote a retirarte, morirás. No hay tiempo que perder, de lo contrario, la ponzoña envenenará tu sangre. 
 
    Como el estratega seguía negándose en redondo a abandonar la lucha, Maharbal fuera de sí, gritó–¡Rápido! ¡Rápido! ¡Que venga el físico! 
 
    Y con ayuda de alguno de sus hombres, Maharbal, consiguió retirar a Aníbal del campo de batalla y el físico pudo comprobar que era una herida limpia, sin ponzoña. 
 
    Maharbal respiró aliviado. No obstante, la fiebre mantuvo inactivo al estratega durante unos días lo que por inusual alarmó a sus hombres. Pero el inquebrantable general, desde su tienda seguía dirigiendo todas las operaciones de asedio. 
 
    –¡Maharbal! Hay que construir terraplenes artificiales, para disminuir la altura de las murallas del lado occidental y por el norte, también… Que socaven los cimientos por el lado de la muralla que da al valle, por ser el sitio más débil y el terreno más propicio para las máquinas. Y para protegernos, durante estos trabajos, que se coloquen manteletes y a su amparo, que sigan actuando los zapadores y los arietes contra la muralla y que, simultáneamente funcionen incesantemente los escorpiones. 
 
    –Así se hará, general. Tú, ahora no debes preocuparte de nada. Nosotros nos encargaremos de todo. 
 
    –Y di a Bostar, que siga pendiente de la zona litoral. Pero sobre todo adviértele, que vigile la costa y el puerto. No debe permitir, que ninguna nave pueda desembarcar. A la vista de alguna, que lo comunique de inmediato. 
 
    –Sí, general, pero ahora debes dormir y descansar. Yo me ocuparé de todo… Está tranquilo. 
 
    Un soldado, interrumpió la conversación, pidiendo hablar de inmediato con Maharbal. Este, abandonó la tienda de Aníbal, regresando pasados unos pocos minutos. 
 
    –¿Qué es lo que pasa? –preguntó el estratega 
 
    –Malas noticias Aníbal. Los hombres que enviamos a reclutar nuevas fuerzas carpetanas y oretanas, han sido apresados por los carpetanos y han regresado con la negativa de enviarnos esos refuerzos y con la amenaza de tomar las armas contra nosotros…Y de atacarnos ahora con un ejército, del que conocemos su brío y la efectividad de sus armas, supone un serio peligro para nosotros, obligados a hacerles frente a la vez que a mantener el asedio a Saguntum. 
 
    –¡Malditos carpetanos! –exclamó Aníbal –Aprovechan la doble ocasión de encontrarme herido y en plena guerra, para rebelarse. Pero yo, les enseñaré que nadie puede traicionarme sin sufrir las consecuencias. 
 
    Prepara un grupo numeroso de los mejores soldados y que ensillen a mi caballo Ibero, mañana al amanecer, salgo para Carpetania. Devastaré su territorio y no dejaré en él, piedra sobre piedra. 
 
    ¡Por Melkart y por todos los baales! Se arrepentirán de haberme traicionado. 
 
    –Pero general, puede ir Asdrúbal o puedo ir yo, tú no debes salir de aquí, los médicos no lo permitirán. 
 
    –¡Lo permitirán, Maharbal! ¡Claro que lo permitirán! Porque soy yo, quien debe ir. Caeré sobre ellos con la velocidad del rayo. No me esperan y les demostraré que, a pesar de mi herida tengo la fuerza suficiente para reducirles. 
 
    –Insisto, Aníbal. Tú no puedes abandonar el lecho, hasta no haberte curado. Yo iré en tu lugar y les daré su merecido. 
 
    –¡No! ¡He de ir yo!... Mientras tanto, tú debes dirigir el asedio. Manda construir torres de asalto más altas que los muros, dotadas de varios pisos, catapultas y ballestas y ordena que se encaramen en ellas soldados bien protegidos. Recuerda que no podemos perder hombres, por lo que, en ataque debes utilizar la formación en testudo y ocúpate de que las vineas estén bien protegidas, tanto por arriba, como por los lados. 
 
    Volveré pronto con tropas de refresco. A mi vuelta, entraremos en Saguntum. 
 
    –Sí estratega. 
 
    Maharbal, movió la cabeza hacia los lados. Sabía que nada podía hacer desistir al estratega de marchar contra los que habían osado faltar a sus compromisos y salió de la tienda para ocuparse de cumplir las órdenes del comandante en jefe, de modo que, al día siguiente, acompañado de un destacamento pudiese marchar contra los rebeldes. 
 
    Los carpetanos, pese a ser derrotados por Aníbal en la batalla del Tagus, no se habían conformado con el dominio púnico. A ellos, se habían unido algunos oretanos, que también protestaban por lo abusivo de las levas. Juntos, se negaron a proporcionar más soldados para Aníbal. Pero al saber de la inminente llegada del general púnico contra ellos, los rebeldes se apresuraron a negociar. Su sola presencia bastó para reducirles. Una embajada de notables le salió al encuentro, anticipándose al posible ataque, prometiéndole el envío de los hombres que pudiese necesitar. 
 
    Entretanto Maharbal, hombre poco culto, pero gran luchador, excelente hiparca y fiel a Aníbal, continuó el sitio a Saguntum con tanta decisión y eficacia, que nadie notó la ausencia del estratega durante la cual hizo algunos progresos. No sólo mantuvo el cerco hostigando sin descanso a los valerosos defensores de Saguntum, sino que mediante la acción conjunta de tres arietes había conseguido derribar un lienzo de muralla y siguiendo los deseos de Aníbal, había hecho construir, la más elevada torre de asalto, que hasta entonces se había visto. 
 
      
 
   

 

 41.- El oráculo de Tanit 
 
    Hacía un par de días que Himilce había recibido noticias preocupantes de Arse, Aníbal había sido herido, al ser alcanzado por una jabalina. La noticia de su herida en combate, no le llegó directamente de Aníbal, se la transmitió Atta. 
 
    –Querida niña, he sabido que Aníbal ha sido alcanzado por una lanza enemiga en una pierna, pero está bien. No ha sido nada, no debes preocuparte. Ya sabes que es un hombre muy fuerte, en pocos días, la herida se curará. 
 
    Himilce sintió una sensación de dolor, como si también ella hubiese recibido el impacto de la lanza enemiga y un escalofrío, recorrió su cuerpo. 
 
    –¡Herido! ¡Herido! –repitió– Yo, debería haber estado allí… 
 
    El primer impulso de Himilce fue correr al lado de su esposo, Arse no está demasiado lejos de Qart Hadasht, pero se contuvo. Desechó la idea, porque suponía desobedecer la orden de Aníbal quien, ante sus súplicas para acompañarle, se había negado en rotundo. Recordó sus palabras en los días previos a la campaña, cuando ella, le expresó su desacuerdo con aquella guerra y su deseo de acompañarle y él rechazó su consejo y su compañía. No debía quebrantar aquella prohibición y decidió enviar a su esclavo. 
 
    –¡Rápido, Atta llama a Critias! Dile, que quiero que marche a Arse, y vuelva rápidamente con noticias de su estado. 
 
    –Así se hará–aseguró Atta, mientras desaparecía en busca del esclavo. 
 
    Pero el deseo de ver a su esposo y saber la gravedad de su herida, la obsesionan. Trató de consolarse sin conseguirlo, pensando que la noticia podía haber sido peor. Al fin y al cabo, en las guerras lo menos que puede pasar es que te hieran..., pero las heridas, también causan la muerte y ese pensamiento la acongoja. La campaña se estaba prolongando demasiado, habían pasado muchos ciclos lunares desde su marcha y la incertidumbre sobre la salud de su esposo, aumenta su intranquilidad. La resistencia de la ciudad sitiada era heroica, al decir de los emisarios y ella, sabía que Aníbal no abandonaría el cerco, aunque estuviese herido, hasta no rendir a los saguntinos. 
 
    Aquellas noches, sin noticias, Himilce no pudo conciliar el sueño. Era tal su intranquilidad, que se despertaba sobresaltada y angustiada por negros presagios. Piensa que esta guerra sólo traería desgracias y como cada noche, su pensamiento vuela a la tienda del guerrero, mientras sus labios musitan plegarias a los dioses implorando protección para él. 
 
    El santuario de Tanit; símbolo de la protección de la ciudad por la diosa púnica; al erigirse en lo alto de una de las cinco colinas está omnipresente en la capital, pues tanto desde la urbe como desde el mar, se hace visible a todos. Siempre que la creciente luna plateada en forma de hoz, emblema de la diosa, brillaba en el cielo, su templo abría las puertas a la ciudad de Qart Hadasht para que sus fieles, acudiesen con ofrendas y consultas al oráculo de la divinidad, sobre algún acontecimiento o con súplicas, para obtener su poderoso amparo. Coincidiendo ser al día siguiente uno de esos días de ofrendas y peticiones a Tanit, Himilce angustiada desde que supo que Aníbal había sido herido, decidió acudir al santuario de la diosa en demanda de consuelo y protección. 
 
    Al atardecer del día siguiente, cuando aún la luz del día no ha desaparecido y comienza en el cielo a hacerse visible el astro de la noche, el templo abrió sus puertas. Himilce, ya en avanzado estado de gestación, acompañada de su séquito, acude a la diosa madre Tanit, ansiosa por averiguar los designios divinos sobre el estado de salud de Aníbal y el futuro que, con estos acontecimientos, aguarda a su matrimonio. 
 
    Como siempre, los alrededores del templo se hallan muy concurridos, pero la presencia de la princesa, hizo que se abriese un camino central por el que poder avanzar, hasta llegar a la escalinata de acceso al templo. Ayudada por dos de sus sirvientes, bajó con dificultad de la litera que la había transportado a hombros de cuatro forzudos esclavos y lentamente inició el camino de ascenso por la gran escalinata, cruzó la enorme puerta de cedro reforzada por placas de bronce y avanzó hasta llegar al interior del templo, donde se ofrecía la presencia de la diosa que, con los brazos abiertos y las manos extendidas, parece querer abrazar a los fieles que acuden a ella. 
 
    La sacerdotisa mayor de Tanit, colocada a la derecha de la diosa se adelantó a recibirla. 
 
    –¡Sé bienvenida, Himilce! ¡Princesa de Kastilo, esposa de Aníbal y señora de Qart Hadasht! Bienvenida a la morada de nuestra madre Tanit. 
 
    ¡Tanit, divina esposa de Baal y protectora de Qart Hadasht, escucha a la esposa de Aníbal! 
 
    Himilce, saludó con un gesto a la sacerdotisa y se situó frente a la estatua divina, cayendo en genuflexión ante ella. Tras unos minutos de silencio, se incorporó y con voz suplicante habló a la diosa. 
 
    –¡Oh, divina Tanit! No vengo a ti como princesa de Kastilo, ni como señora de Qart Hadasht, sino como amante esposa. 
 
    A ti, Tanit, divina esposa de Baal Hammon, imploro como esposa de Aníbal… He sabido recientemente que, ha sido herido por una jabalina enemiga y temo por él… 
 
    ¡Divina Tanit, no permitas que muera! 
 
    Negros presagios pueblan mis sueños y nublan mi razón, desde el momento en que supe que Aníbal decidió atacar Arse. Ahora, cuando he sabido de su herida, soy presa del desconsuelo. Sueño con ríos de sangre y nubes de fuego. Angustiada, me despierto. Un sudor frío cubre mi frente. No encuentro paz en mis días, ni en mis noches. Mi desesperación, no encuentra consuelo y mi corazón, se angustia con la sola idea de perderlo. 
 
    He consultado las estrellas, he observado el vuelo de los pájaros, el susurro del viento, pero no encuentro respuesta… ¡Madre de Qart Hadasht, mitiga mi dolor, disipa mis miedos! Dime que volverá sano y victorioso y ya, nunca se alejará de mi lado. 
 
    ¡Divina Tanit! ¡Rostro de Baal, madre de Qart Hadasht! ¡Háblame! ¡Dime, cómo se encuentra! Es penoso vivir con esta incertidumbre…Quiero saber qué es lo que nos aguarda. Cuál es el designio de los hados que rigen nuestros destinos 
 
    Dicho esto, se hizo un vacío de mágico silencio. Himilce, a pesar de la dificultad que le impone su estado, volvió de nuevo a postrarse ante la diosa. 
 
    La sacerdotisa mayor; que esconde su desnudez entre purpúreos velos; durante el tiempo que había durado la súplica de Himilce; había permanecido estática, con los ojos puestos en la diosa, luego habló: 
 
    –¡Divina Tanit! ¡Luz de Baal, esposa del gran dios del Altar de los Perfumes! ¡Diosa del mar, de la luna, de los cielos y del inframundo! ¡Madre de todos los seres vivos! ¡Madre de Qart Hadasht! Atiende la súplica, que te llega de una esposa afligida. De una mujer angustiada, que implora tu protección para la vida de su esposo y auxilio espiritual para ella. 
 
    –¡Divina Tanit! Haznos saber la gravedad de la herida del estratega y el futuro que le aguarda. 
 
    Después, la sacerdotisa comenzó a sentir mudos temblores, estremecimientos y alguna que otra convulsión. Movimientos y contorsiones mediante los cuales, se desprenden los velos que la cubren y como suaves y ligeras plumas, caen a los pies de la diosa, al tiempo que ella, entra en comunión con la divinidad. Sus ojos, iluminados por una luz irreal, dedicaron a Himilce una enigmática mirada. Luego se volvió hacia Tanit, su rostro adquirió una beatífica serenidad. La voz de la diosa no se hizo esperar demasiado y a través de la sacerdotisa en trance, se dejó oír con melodioso acento. 
 
    –Sosegaos Himilce, de nada vale angustiarse. El destino de los hombres y de los pueblos, está escrito en las estrellas. Nada ni nadie, puede escapar al destino fijado por los dioses. 
 
    El halcón es rápido y audaz. Vuela demasiado alto para ser alcanzado, atrapará a su presa, aunque se desgarre. Ágil y veloz, causará espanto a sus enemigos y volverá salvo a su amo y a su tierra. No temas por él, porque no hay lanza ni flecha en la tierra, capaz de arrancar la vida al “Favorito de Baal”, ni ahora, ni nunca. Su vida no corre peligro, los dioses le protegen para que cumpla el destino que han trazado para él. 
 
    Vástago de una estirpe de grandes guerreros, los superará a todos. Arse, es sólo un escalón más, en su marcha hacia la gloria...Le aguarda un destino tan glorioso, como trágico. 
 
    Volverá triunfante a tus brazos, pero no podrás retenerlo por mucho tiempo. Un mar grande y profundo, se interpone entre vosotros. Triunfará en la guerra, pero nunca conocerá la paz. 
 
    Nada puede detener al Rayo, ganará territorios y pueblos, pero perderá lo que más quiere, patria, familia y amigos, sólo sus gestas, encumbrarán su nombre y Fama coronará su cabeza de laureles. 
 
    La voraz Loba pretenderá devorar al halcón, sin conseguirlo. Volará lejos escapando de sus garras y ella, sedienta de sangre, se volverá contra vosotros. Legiones de águilas rojas que aparecen por Oriente, acechan… Miran por debajo de sus alas, vuelan sobre vuestras cabezas, esperando cebar su ira. Águilas y más águilas, ahuyentan a mis palomas y, durante siglos, anidan en tierras de Occidente. Más nada es eterno sobre la Tierra…. Los imperios, como los hombres, nacen, viven y desaparecen. 
 
    En cuanto a ti, yo te cubriré con el manto de mi gracia porque me he complacido con tus súplicas. La vida que late en tus entrañas verá la luz, será un hijo varón, que mitigará la ausencia de su padre. Pero no está llamado a sucederle. Nadie sucederá a "Gracia de Baal". 
 
    El vendaval de la guerra arrasa a los pueblos y lleva errantes a los hombres … Pero nadie podrá detener al Rayo, que alumbrará para siempre tu vida. 
 
    Se hizo el silencio la sacerdotisa se volvió dirigiéndose a Himilce. 
 
    –¡La diosa ha hablado! – Y tras hacer una genuflexión ante la deidad, lentamente, se retiró. 
 
    Himilce, pensativa por las predicciones del oráculo y como aletargada por aquel olor dulzón que invade el templo de la diosa; consecuencia de la excesiva utilización de inciensos y perfumes narcotizantes; se quedó un buen rato en el templo, reflexionando sobre las palabras del oráculo de Tanit. 
 
    Había bueno y malo en aquel oráculo. Aníbal viviría y alcanzaría la gloria, pero su destino sería trágico. Su hijo nacería, pero no heredaría a su padre. ¿Qué significan esas palabras? ¿Acaso su hijo había de seguir la misma suerte que los primogénitos cartagineses, sacrificados al sanguinario dios de su padre? En cuanto a ella, iluminada por el Rayo, pero lejos de él…y todo eso, en medio del volar de águilas, de imperios que caen de triunfos y fracasos… ¿Qué podía hacer, alegrarse o entristecerse? El oráculo, no era oscuro, la diosa no había contestado con frases enigmáticas, como otras veces, pero no es fácil desentrañar el porvenir, había demasiados interrogantes… ¿Por qué el hijo no heredaría a su padre? ¿Por qué un mar separa a los esposos? ¿Por qué el triunfo lleva aparejado el fracaso? ¿Qué tragedia aguarda? El vaticinio, a partir de ahora le daría mucho que pensar, porque lo único que Himilce ve claro, es que Aníbal no iba a morir en el sitio de Arse. 
 
    Efectivamente, como había anunciado la diosa, pacificados los carpetanos, Aníbal regresó a Saguntum Y dando ejemplo a sus soldados, volvió a la primera línea de combate. 
 
    Admirado el estratega de los progresos logrados en su ausencia por su hiparca y por la construcción de aquella torre que por su altura facilitaría la expugnación de la ciudad, lo felicitó por su eficiencia. 
 
    –Maharbal, amigo mío, tu actuación es encomiable y tu máquina magnifica. Con ella, no habrá ciudad que se nos resista. Esta torre móvil, supera con creces la altura de la muralla y desde ella, con la artillería incorporada, barreremos de defensores la barbacana. Ahora, debemos trabajar en el allanamiento del terreno para salvar el desnivel y poder acercarla y pensar en el asalto…¡Pronto Saguntum será nuestra! 
 
      
 
   

 

 42.- El nacimiento de Aspar 
 
    Critias volvió a Qart Hadasht siete días después, desmontó de su caballo y corrió a encontrarse con Himilce, pero ésta, ya no estaba en la ciudad. Ante su tardanza, en contra de la opinión de los médicos y de Atta, había preferido marchar al lado de su esposo. 
 
    –¿Dónde está? Traigo buenas noticias para ella–repetía Critias. 
 
    –Has tardado demasiado en volver–le contestó Eurídice, una de las esclavas al servicio de Himilce–. Incapaz de esperarte, desoyendo los consejos de los físicos, ayer emprendió el camino hacia Arse. 
 
    –Pero ¿Por qué no me ha esperado? Aníbal no está en Arse, por eso he tardado tanto. Tuve que ir a Carpetania para poder verlo personalmente, como ella me había encomendado. Pero está bien, se ha recuperado. He de informarla inmediatamente… ¡Voy tras ella! 
 
    Sin permitirse descanso alguno, el esclavo volvió a montar en su caballo, decidido a volver sobre sus pasos. 
 
    Cuando Critias alcanzó a Himilce y sus acompañantes, se hallan en la ciudad ibera de Saiti, junto al monte Kaón... Se habían detenido para descansar, pues Himilce, debido a lo avanzado de su embarazo y al fatigoso viaje no se encontraba bien. 
 
    Critias descabalgó de un salto y corrió a su presencia. 
 
    –¡Detened vuestro viaje, mi señora, Aníbal no está en Arse! –gritó sofocado– He venido, todo lo rápido que me ha permitido mi caballo, para decíroslo. 
 
    –¿Que no está? ¡Oh dioses no me arranquéis el corazón! ¿Por qué os lo habéis llevado? –desolada, comenzó a sollozar, interrumpiendo la explicación del sirviente. 
 
    –¡Señores del tiempo perpetuo y la eternidad! ¡Devolvérmelo o llevadme con él! –musitó, presa de gran abatimiento. 
 
    Critias, atónito al verla en tal estado, corrió a su lado. 
 
    –¡Serenaos, mi señora! ¡No ha muerto! ¡Aníbal no ha muerto, está bien! 
 
    ¡Calmaos, princesa! El estratega está vivo, lo he visto con mis propios ojos. Está combatiendo a los carpetanos que se han sublevado. 
 
    La buena noticia no pareció causar el efecto deseado por Critias, pues Himilce continuó lamentándose. 
 
    –Si está herido, mermado de fuerzas, no podrá defenderse, morirá a manos de algún carpetano. 
 
    –No, no morirá, porque es un hombre muy fuerte y los dioses lo protegen. Está bien…, yo mismo lo he visto. Marché desde Arse hasta su campamento en Carpetania, para traerte noticias ciertas sobre su estado, por eso he tardado en volver. Es el de siempre, se ha recuperado muy pronto, gracias a que la lanza que lo hirió no estaba emponzoñada con ningún veneno. Los dioses le protegen, no debes angustiarte, mi ama. 
 
    –¡Loados sean los dioses! –exclamó. Pero al momento, su rostro se contrajo en un signo de dolor. 
 
    –¡Atta! ¡Atta! –gritó Himilce– ¡Me encuentro mal! 
 
    Atta apareció corriendo y refunfuñando, se acercó a ella, posó su mano sobre la frente, comprobando que no tenía fiebre. 
 
    –Es que, en tu estado, no deberías haber emprendido este viaje. Eres muy impulsiva. Nunca me haces caso. Enfermarás y yo seré la culpable, por prestarme a tus locuras. 
 
    –Estoy bien, ya se me ha pasado y Aníbal se ha recuperado–dijo una Himilce sonriente. Un gemido apagó sus últimas palabras. 
 
    Entonces, Atta comprendió lo que estaba pasando. El parto se le había adelantado por el susto y por los traqueteos del viaje. Salió apresuradamente de la habitación para dar las órdenes oportunas y regresó acompañada de varias esclavas que portan vasijas de agua y toallas limpias. Himilce seguía quejándose, mientras Atta, se recrimina por no haber impedido aquel viaje. 
 
    –¡Ay, Himilce! ¿Por qué tengo que plegarme siempre a tus deseos? No debimos haber salido de Qart Hadasht, allí tienes físicos que podían ayudarte y aquí, no tienes a nadie… 
 
    –Te tengo a ti, no tengo miedo, tú estás conmigo. 
 
    Atta comprendió que no era tiempo, ni lugar para lamentaciones, ya no había vuelta atrás. No podían volver, ni continuar, sólo cabe esperar el desarrollo de los acontecimientos. Si se tratase de una falsa alarma, una vez recuperada ya pensarían qué camino tomar y si como pensaba se trata del adelanto del parto, había que afrontarlo de la mejor manera. Su actitud cambió, a los reproches sucedieron los halagos y las caricias. 
 
    –¡Estoy mal, estoy mal! –repetía entre gemido y gemido la parturienta. 
 
    –No mi niña, no estás mal. Emociones tan fuertes te han afligido. Pero, son buenas noticias, tu esposo está bien y tu hijo viene de camino. Tranquilízate, todo saldrá bien, tú eres fuerte y valiente. Respira profundamente. Me han dicho que aquí cerca, en la cima del Kaón, hay un curandero que puede ayudarte y Critias ha escapado a buscarle, están al llegar. Entre tanto, el dios Bes te ayudará, porque he mandado hacer rogativas. Tú no te asustes, todo va a ir bien. 
 
    –No temas Atta, no tengo miedo. Sé que he de ser fuerte y lo seré–un nuevo grito de dolor ahogó sus palabras. 
 
    Tras largas horas de dolorosa espera, un grito más fuerte que ninguno de los anteriores, semejante a un alarido de dolor, que poco o nada parecía tener de humano, seguido de otros muchos similares se sucedieron a intervalos cada vez más cortos hasta que un llanto infantil resonó con fuerza en la habitación de la humilde casa de Saiti. El hijo de Aníbal e Himilce había nacido. 
 
    –¡Qué alegría Himilce! –dijo Atta– Ya ha pasado todo, ha nacido tu primer hijo, es un varón. 
 
    –¿Está sano? –fue lo primero que preguntó la sudorosa y fatigada madre. 
 
    –Lo está, princesa–contestó el curandero–. Es un niño sano y fuerte. 
 
    –Atta, envía inmediatamente noticias a su padre. 
 
    –Ya lo he hecho. Te has portado muy bien. Ahora, debes descansar. Todo ha salido bien y él, vendrá pronto. 
 
    Himilce, con infinita ternura miró a su hijo por primera vez. De pronto, su rostro se ensombreció, tomó al niño y lo apretó contra su pecho, luego lo miró con infinito amor. 
 
    Desde que supo que estaba embarazada y sobre todo después del oráculo de Tanit, sufría con la idea que su hijo primogénito, pudiese sufrir la muerte ritual que, por sus conversaciones con Sirte, sabía era preceptiva en Carthago. Se obsesionó pensando que quizás a eso se debe el vaticinio de la diosa ¿Entregaría Aníbal a su hijo a las llamas? 
 
    No había tenido ocasión de preguntarle sobre el porvenir del niño, pues cuando se fue, aún ella no tenía certeza de su embarazo, después había sido imposible, no era cuestión que se pudiese tratar mediante mensajeros. Él, la había dejado, para sitiar Arse y ni siquiera había podido decirle que esperaba un hijo. 
 
    ¿Qué pasaría a su vuelta? ¿Tomaría al niño para ofrecerlo al insaciable Moloch, en el templo de una de las colinas de Qart Hadasht? ¿Sería su hijo, pasto de las llamas y alimento del fuego sagrado de la terrible deidad y por eso, no heredaría a su padre? 
 
    Esta idea, recurrente durante su embarazo, la aterroriza sobre todo ahora, después de ver el rostro de aquella desvalida criatura, que era suya. Llegó a pensar que quizás sería mejor, que Aníbal no regresara. Se asustó ante estos pensamientos surgidos de su recién nacido instinto materno y atormentada por ellos, se sumió en una profunda tristeza. 
 
    Pasaron algunos días después del parto durante los cuales, Himilce permanecía triste y melancólica. Miraba a su hijo y las lágrimas brotaban de sus ojos. 
 
    Atta la observa alarmada, preguntándose qué es lo que, tras el feliz alumbramiento de un niño tan hermoso, atormenta a Himilce. Llegó a pensar que quizás el parto la había trastornado. 
 
    –Pero ¿Qué te pasa, niña mía? ¿Por qué estás tan triste? –pregunta, una y otra vez, sin obtener respuesta. 
 
    –Aníbal está bien y tienes un hijo precioso. Cuando lo vea Mucro, se volverá loco de alegría y Aníbal, igual. Seguro que el mensajero, ya le ha informado–Himilce no contestó. 
 
    –No debimos salir de Qart Hadasht, allí hubieses estado más cómoda e incluso mejor cuidada después del parto –volvió a decir Atta apesadumbrada, moviendo a ambos lados la cabeza. 
 
    En este preciso momento, se oyó un griterío. 
 
    –¡El estratega! ¡Llega el estratega! –gritan alborozados los sirvientes. 
 
    –¡Himilce! ¿Estás oyendo? ¡Llega Aníbal! Viene a verte y a conocer a su hijo, tan pronto ha recibido la noticia de su nacimiento–dijo emocionada Atta. 
 
    –No quiero verlo, Atta, no quiero verlo… 
 
    –¿Cómo que no quieres verlo? ¿Cómo puedes decir eso? No te entiendo Himilce. A punto de dar a luz, corres a buscarlo y ahora, que todo ha pasado, que deberías estar feliz porque ha nacido tu hijo y tu esposo viene a ti, no quieres verlo ¿Te has vuelto loca? ¡Oh, dioses! ¿Qué le está pasando a esta criatura? 
 
    –¡Ojalá estuviese loca, así no sufriría! –contestó. 
 
    –Pero ¿Qué tienes? ¿Por qué sufres, cuando debías estar exultante por tu maternidad? 
 
    En estos momentos, Aníbal irrumpió en la estancia. Entonces Atta, con sumo cuidado tomó al niño y se apresuró a depositarlo en los brazos de su padre, mientras le decía. 
 
    –¡He aquí a tu hijo, Aníbal! ¡Mira, es el niño más hermoso que he visto! 
 
    Una amplia sonrisa iluminó el rostro del guerrero, que torpemente lo tomó en sus brazos y después de mirarlo despacio, lo alzó con ambas manos por encima de su cabeza. 
 
    –¡Por Baal, que es un niño fuerte y bello! ¡Un vástago de la estirpe de los Barca! ¡Un hermoso varón! ¡Mi hijo! ¡Sangre de mi sangre! ¡Sangre de Amílcar, que jamás escatimó su derramamiento, con tal de alcanzar la gloria para Qart Hadasht! ¡Sangre también de valientes guerreros iberos! 
 
    Aníbal se sintió más feliz que nunca. Tenía entre sus brazos, una nueva vida. Entre tantas muertes que siempre lo habían rodeado y tantas vidas que su brazo había arrebatado, por primera vez sentía la íntima satisfacción de haber contribuido a crear esa nueva vida, la de su primer hijo. Pensó, que esa desvalida criatura, es un regalo de los dioses que, de ahora en adelante él, debía proteger. Por eso, levantando al niño con ambas manos por encima de su cabeza, invocó a los dioses de Carthago, encomendándoles la vida de su hijo. 
 
    –¡Divina Tanit, protégelo de sus enemigos con tu sagrado velo! ¡Eshmún, concédele la salud! ¡Baal Hammon, distínguelo con tu favor! ¡Melkart, dios de mi familia admite y favorece al nuevo miembro de los Barca! 
 
    Miró a su esposa y con su hijo en brazos, caminó hacia ella, mientras decía: 
 
    –¡Aspar!… Himilce, nuestro hijo se llamará Aspar. 
 
    Una fría y distante Himilce, reclinada en el lecho, con el cabello suelto sobre la almohada y las manos sobre la colcha, no se inmutó al verle, ni tampoco al oír por primera vez el nombre que se le impondría a su hijo. Estaba como ausente, la angustia había atenazado su garganta al escuchar de labios de Aníbal la invocación a los dioses púnicos. La imagen de ese sanguinario dios, que se alimenta de tiernos bebés, no se aparta de su mente. Afligida como estaba, las palabras de Aníbal dirigidas a sus dioses sonaron en sus oídos como una terrible sentencia, atormentando su juicio, pero también sirvieron para hacerla reaccionar. Jamás consentiría el sacrificio de su hijo. Recordó la imagen de su padre y sus palabras: “Nosotros, Himilce, hemos de ser fuertes y afrontar las dificultades con la misma fuerza que nuestro padre Tarthessos”. Ella, era una ibera de raza, tenía que defender a su hijo, sería fuerte y se opondría a su esposo con toda su energía, jamás permitiría el sacrificio de su hijo, si él muere, ella moriría también. Lo vio acercarse con el niño, mientras Atta se retiraba, inclinarse sobre el lecho para depositar un beso en sus labios, cerró los ojos, pero no respondió a la caricia. 
 
    –Pero Himilce ¿No te alegras de verme? 
 
    –Si Aníbal, me alegro de verte y de tu recuperación–respondió con tristeza. 
 
    –Entonces, no comprendo… ¿Te encuentras mal? ¿No te has recuperado aún? 
 
    La voz de Himilce sonó suplicante. 
 
    –Deseo rogarte que te vayas. Tu presencia me hace temer por nuestro hijo. Temo que vaya a morir. 
 
    –¿Que vaya a morir? ¿Acaso está enfermo? 
 
    –No, no, está bien. Pero sé que entre vosotros sacrificáis a Baal a vuestro hijo primogénito. Y yo no estoy dispuesta a sacrificar a mi hijo, a ninguno de tus dioses, ni de los míos. Si sacrificas a mi hijo, habrás de sacrificarme con él–dijo desafiante. 
 
    Himilce, vio los profundos ojos de Aníbal, clavados en ella y sintió miedo de escuchar su voz. Volvió el rostro para no ver aquellos labios amados, pronunciando la sentencia de muerte de su hijo. 
 
    –Pero ¿Qué dices?... Si es eso lo que te preocupa, te diré que yo soy el primer hijo varón de Amílcar. Mi padre no me sacrificó a mí, en mi lugar ofreció al hijo de un esclavo. Yo no voy a sacrificar a mi hijo. Desecha tus temores esposa mía. Aspar, nuestro hijo; vivirá y será un gran guerrero. 
 
    –¿Sacrificarás entonces, a un inocente niño esclavo? 
 
    –No, si tu no quieres. En su lugar, ofreceré las vidas de los saguntinos y sus tesoros, cuando acabe con ellos. Seré tan generoso con los dioses, que aceptarán mi ventajosa ofrenda. 
 
    De pronto, el rostro de Himilce cambió, se sintió feliz, abrió sus brazos para abarcar a su esposo y a su hijo, mientras decía. 
 
    –¡Ay! ¡Cuanto miedo he pasado! Todo este tiempo sin verte, sin poder saber por ti mismo, qué harías con nuestro primogénito… Cuando te hirieron, creí que no volverías, que no conocerías a tu hijo. Yo, yo no puedo vivir sin ti. Te amo más que a mi vida, pero estos días deseé tu muerte, si ello significaba la vida de mi hijo… Y ahora, al saber que llegabas, sentí aumentar mi congoja. 
 
    ¡Perdóname! ¡Perdóname tú, aunque yo no me perdone nunca! 
 
    Aníbal sonrió, su rostro se dulcificó, depositó con sumo cuidado al niño en el lecho y abrazó a su esposa. 
 
    –Hoy, Himilce, es un día doblemente feliz para mí, porque tengo la mejor de las esposas, que me ha dado un hijo varón, continuador de la estirpe de Amílcar y porque mi hijo, tiene la mejor de las madres. 
 
    Nada tengo que perdonar a una esposa encinta, que arriesgando su vida y la de su hijo, abandona un palacio para correr a mi lado y como una leona, defiende a su cachorro por encima de todo. Eres tú, la que has de perdonarme por no estar a tu lado. El sitio de Arse, se está prolongando demasiado. Pero ya, la caída es inminente, es sólo cuestión de días. Pronto, muy pronto, Arse caerá y yo, correré a vuestro lado. En breve, querida Himilce, estaremos los tres juntos en Qart Hadasht. 
 
      
 
   

 

 43.- Hierro y fuego sobre Arse 
 
    Aníbal volvió al sitio de Arse con nuevas energías, mientras Himilce con su hijo, pasados unos días, durante los cuales se repuso del alumbramiento, regresó desde Saiti a Qart Hadasht. 
 
    El cartaginés, cada vez más deseoso de finalizar la campaña y desesperado por la asombrosa resistencia que retarda la caída de la ciudad, redobló sus esfuerzos. Rodeó la muralla de torres de ataque, consiguiendo abrir varias brechas, pero a pesar de ello, no llega la deseada rendición. Trabaja junto a sus hombres en la construcción de terraplenes, horadando la poderosa muralla, exponiéndose a los mayores peligros sin rehusar nunca la lucha. Blandiendo su espada, se lanza con arrojo contra los suicidas saguntinos quienes, alardeando de valor, osan salir de la ciudad para morir valientemente, luchando por ella. Siempre preocupado por mantener fuerte la moral de sus soldados con su ejemplo, los exhorta a combatir con todas sus fuerzas, porque infatigable, él es el primero que se lanza al combate, poniendo en riesgo su vida una y otra vez. 
 
    Por su parte, los saguntinos cada vez más acorralados, hubieron de agruparse a modo de escudo humano para tapar las brechas en los muros taladrados por los arietes, utilizar los escombros para restaurarlas y construir nuevas defensas. Pero Saguntum, sin desmayo sigue resistiendo heroicamente el feroz sitio. En su interior, se suceden escenas de dolor y de heroísmo en una ciudad orgullosamente sola, cuyos habitantes no están dispuestos a doblegarse y siguen esperando inútilmente la intervención de Roma. Pero la respuesta de Roma no llega y poco a poco, los saguntinos van perdiendo la confianza en obtener su ayuda. No por ello, dejan de enviar legados solicitando la urgencia de un auxilio que no aparece, mientras siguen resistiendo hasta la extenuación los fieros ataques enemigos. Los hombres caen desde la muralla, muertos o heridos, aguijoneados por los dardos púnicos o golpeados por las grandes piedras y troncos de árboles que vomitan constantemente las catapultas, en medio de un ruido ensordecedor. Las mujeres y los niños toman el relevo de los hombres muertos o heridos en la heroica defensa, sin que el desamparo de Roma merme un ápice el espíritu patrio de un pueblo, que prefiere morir luchando a caer en manos enemigas. 
 
    –Roma nos ha abandonado a nuestra suerte–se lamentan–pero Saguntum, no se rendirá, morirá luchando. 
 
    Aníbal, resuelto a conquistar la ciudad, insiste en el sitio cada vez con más brío, no da respiro a los desesperados saguntinos. Las torres rodean la muralla y los insistentes arietes protegidos por las vineas, golpean los muros intentando abrir boquetes por donde penetrar. Inmune al desmayo, sobre Ibero el estratega cabalga incansable una y otra vez alrededor de la muralla. Siempre en primera línea de combate, equipado con su reluciente armadura, que es lo único que le distingue del resto de sus hombres, constantemente anima a la lucha. Es habitual verlo dominado siempre por una frenética energía, nunca está ocioso, tan pronto arroja con fuerza una humeante antorcha en llamas, como lanza la jabalina, fija la estaca, blande la espada, tensa la saeta en la cuerda, dispone y supervisa todo. Los soldados, estimulados por el ejemplo de su comandante y por la promesa de botín, envuelven la muralla en una nube de dardos, mientras profieren feroces gritos para aterrorizar a los sitiados. Los honderos baleares, erguidos, tensos los músculos, blandiendo sus hondas lanzan un aluvión de proyectiles al viento, que impactan en los cuerpos de muchos de los defensores apostados en lo alto de la muralla. Pero contra todo pronóstico, los saguntinos resisten y los púnicos estimulados por su general, siguen insistiendo en el sitio, que no parece tener fin. Lo que en principio parecía iba a ser una rápida conquista, se estaba prolongando y Aníbal sin desmayo, vuelve a la carga una y otra vez, con renovado ímpetu contra la desventurada ciudad. 
 
    En el interior de la ciudad sitiada, los víveres escasean y la situación se hace insostenible, sobre todo a raíz de la sucesión de una serie de prodigios nefastos que, sobrecogen a la población. Pues durante estos días, suceden algunos hechos insólitos que traspasan las murallas de la ciudad sitiada, aterrorizando y sumiendo en el desconcierto a los defensores y envalentonando a los sitiadores. Un niño que nacía, asomando ya su cabecita, no quiso salir a aquel infernal mundo que le espera y se niega a abandonar el claustro materno, retornando a él. 
 
    –¡Nefasto augurio! –dijeron consternados los sacerdotes y los habitantes de la ciudad sitiada al enterarse. Poco después, otro suceso aumentó sus angustias y temores. 
 
    –¡Las gallinas! ¡Las gallinas! ¡Todas, todas, muertas! –gritan los hambrientos y acongojados saguntinos, cuando en el transcurso de pocas horas, murieron todas las famélicas aves caseras que, en los últimos días, sólo se habían alimentado de carroña y lo mismo ocurrió con todos los animales domésticos. 
 
    –¡La pitia! ¿Qué ha dicho la pitia de estos sucesos? –preguntan presos de la desesperación. 
 
    –Ha entrado en un estado de abatimiento. Sus palabras han sido muy desesperanzadoras. Ha dicho textualmente: 
 
    “No quiso nacer para la esclavitud o para la sumisión. 
 
    “El gallo anuncia el amanecer, las inmóviles gallinas, lo hacen del ocaso”. 
 
    Los malos augurios, corrieron de boca en boca. El oráculo de la pitia, heló la sangre de los saguntinos y contribuyó a aumentar la desesperación. Ya, no quedaban animales ni provisiones. Depauperados por la falta de alimentos, los infelices saguntinos, hubieron de alimentarse de cortezas de los árboles y del cuero reblandecido de sus escudos. La moral de la ciudad sitiada pasa por sus momentos más bajos. El desaliento por las palabras de la pitia, relacionando el suceso antinatural del recién nacido con la derrota y a las gallinas con el ocaso, hace pensar en el próximo fin de la ciudad. Ante tan triste presagio, los abrumados saguntinos se constituyen en asamblea y deciden solicitar a Aníbal, las condiciones para una posible rendición. 
 
    Esa misma noche, Aníbal recibió una visita inesperada. Se trata de un saguntino llamado Alcón, que había abandonado en secreto la ciudad sitiada, confiando en obtener con súplicas, unas condiciones de paz favorables para su pueblo. Al saber de su presencia Aníbal ordenó que le ofreciesen un refrigerio y después fuese llevado a su tienda. Alcón fue conducido ante Aníbal, quien le saludó y le trató con respeto, pero desoyendo las súplicas del saguntino, se mostró inflexible en cuanto a suavizar las condiciones de paz que le propuso. 
 
    –Estas son mis condiciones. 
 
    Nos habéis de entregar el oro y la plata de los tesoros públicos y privados. Restituiréis a los turboletas todo lo robado y abandonareis la ciudad, sin llevaros nada que no sea lo puesto, para estableceros en el lugar que yo os señale. 
 
    Alcón escucha con atención y entristecido semblante, las descorazonadoras palabras del terrible enemigo. Cuando este hubo terminado de hablar y esperaba su respuesta, el saguntino frunció el ceño y permaneció en silencio. La voz del estratega púnico le sacó de sus cavilaciones. 
 
    –Y bien..., confío en el buen juicio de tus dirigentes, que sabrán finalmente apreciar la magnanimidad de mi oferta. Vuelve a tu ciudad y hazle saber a tus paisanos, que yo, Aníbal Barca, no cambiaré mis condiciones, ni abandonaré el sitio. 
 
    El saguntino, que sabía que esas condiciones serían rechazadas por gran parte de sus paisanos, abrumado por el fracaso de su iniciativa, le respondió: 
 
    –General, si yo siendo saguntino, llevase a mi ciudad esa oferta, sería ejecutado inmediatamente, pues la considerarían ignominiosa e inaceptable. Y yo, portador de ella, concitaría toda la furia sobre mi persona. 
 
    Con la mirada clavada en el suelo y como si le costara articular palabra, suplicó al general enemigo, que le dejase en su campamento en calidad de prisionero o de esclavo. Entonces, Aníbal lo miró con desprecio. Si algo odia el estratega, es la cobardía y la traición. Pensó que no todos los saguntinos son valientes, ante él tenía a un cobarde. El saguntino, adivinando por su gesto el reproche, se apresuró a justificar sus palabras. 
 
    –No soy un cobarde, ni un traidor. Estaría dispuesto a morir luchando contra ti, como el resto de mis conciudadanos, puedes estar seguro… No, no es traición lo que me mueve, es piedad y afecto a mi gente–dijo el saguntino con lágrimas en los ojos. Cabizbajo, se pasó la mano por ellos para borrarlas y, como si hablara sólo para sí, continuó. 
 
    –¿Qué provecho obtendría mi pueblo con mi regreso, sino incurrir en una vileza? No, no quiero morir a manos de mi pueblo, de mi familia y de mis amigos, porque les daría ocasión de perpetrar un crimen execrable, que mancharía su valerosa resistencia. Si he de morir, prefiero que sea la espada enemiga, la que siegue mi vida. 
 
    En ese momento, pareció como si el quejumbroso saguntino, recuperase el ánimo. Levantó con arrogancia la cabeza y se enfrentó al estratega púnico, que le observa atentamente, 
 
    –¡Mátame, si lo deseas! –le increpó– Mi vida no vale nada, pero mi muerte, sería una muerte digna–afirmó con entereza, logrando con sus palabras, cambiar la opinión que el estratega púnico se había formado sobre él. 
 
    –Es un valiente–se dijo el estratega–y los valientes, sólo merecen morir en el campo de batalla. 
 
    Conocedor de las atroces circunstancias que sufre la ciudad, Aníbal vio entonces la posibilidad de hacerse con ella, mediante la negociación para evitar mayores destrucciones. 
 
    –Hacer venir a Alorco– ordenó Aníbal. 
 
    Alorco es un soldado ibero que milita en las filas púnicas, pero tiene amistad por las reglas del hospitium con los saguntinos por lo que, al saber su intención por boca del estratega, gustosamente se ofreció como mediador. Enviado por Aníbal a parlamentar, se presentó a plena luz del día ante los centinelas saguntinos, a los que entregó sus armas y expuso el motivo de su visita. Atravesó las fortificaciones y penetró en la ciudad, tratando de abrirse paso entre una multitud, que enterada del motivo de su llegada viendo la posibilidad de concertar la paz, se amontonan a su paso. 
 
    Justamente en esos momentos, los depauperados saguntinos, sintiéndose abandonados de los dioses y de los hombres, están en situación desesperada. Presididos por el pretor Sícoris, los senadores y el resto de población, acuden en masa al foro para escuchar la propuesta de paz, que les trae el emisario de Aníbal. 
 
    Invitado por el pretor a hablar, apesadumbrado, Alorco toma la palabra. 
 
    –¡Fraternos zakynthinos! En nombre de nuestra antigua amistad y de las leyes de hospitalidad que desde hace tiempo nos unen, he de deciros que lamento de corazón la desgraciada situación en que os halláis y si me presento ante vosotros en estos aciagos días, es animado por el deseo de ofreceros la única posibilidad que os queda de salvaros. 
 
    Vuestro conciudadano Alcón, que se presentó en nuestro campamento solicitando una paz honrosa, no se ha atrevido a traérosla, porque en su opinión, concitaría el rechazo general y la furia contra su persona. Si mintió es un traidor y si no mintió, pensaré que no sois conscientes de vuestra desesperada situación, que os negáis a asumirla o que es peligroso deciros la verdad. 
 
    Durante todos estos meses de heroica resistencia, en los que con vuestras solas fuerzas habéis hecho frente a tan terrible asedio dando ejemplo de vuestro valor, no he osado pediros que capituléis, pero cuando por desgracia, ya no tenéis salvación posible recurro a nuestra vieja amistad para rogaros que aceptéis las condiciones que os traigo, porque es la única posibilidad de salvaros. Vuestras fuerzas están gastadas, Roma no acude a vuestra llamada y toda resistencia es inútil, sólo puede servir para prolongar vuestro sufrimiento. 
 
    Los dioses saben que me duele tener que deciros esto y si lo hago, es por vuestro bien. Si me permitís el consejo, os diré que por duras que os parezcan estas condiciones, debéis aceptarlas como la única salida posible. No consideréis como pérdida, lo que os quite el vencedor, porque antes o después, será suyo. Más bien, debéis considerar como ganancia, lo que os deja. Las condiciones de paz que os ofrece Aníbal que; al margen de lo que puedan pareceros; son más generosas que las que cabe esperar de cualquier general que conquiste un territorio, son las siguientes: 
 
    Debéis entregar las armas y todas vuestras riquezas, devolver a los turboletas todo lo que les habéis robado, abandonar la ciudad llevando sólo dos vestidos y marchar al lugar que se os fije como asentamiento. A cambio, conservareis la vida y la libertad, tendréis también tierras, donde podréis construir una nueva ciudad. 
 
    Ya sé, que estas condiciones os parecerán severas y dolorosas. Pero no hay mejor salida a vuestra desgracia y lo que hoy os parece tan duro, es probable que no lo sea tanto mañana. Yo confió que cuando todo acabe, estas condiciones se puedan aliviar. Pensad que cualquier cosa, es mejor que perder vuestra vida y la de vuestros hijos, o veros sometidos a la esclavitud. 
 
    El rechazo a la propuesta púnica es inmediato. Al silencio que había imperado en la asamblea saguntina hasta entonces, sigue un griterío que clama ante los términos impuestos por Aníbal, que gran parte de la población considera inaceptables. 
 
    –¡Antes morir, que acceder a unas condiciones denigrantes! –gritan entre insultos y desesperados lamentos. 
 
    Sícoris, hizo un llamamiento a la calma, sin lograrlo y Alorco fracasada su misión, hubo de volver al campamento púnico. Aníbal escuchó de labios de su mensajero los pormenores de su visita y la dramática situación en la que se encuentran los sitiados. 
 
    –Su situación es desesperada estratega, no disponen de víveres ni de animales domésticos con que alimentarse, el agua escasea y pronto la peste hará presa en tan escuálidos cuerpos. Sin embargo, no he observado falta de ánimo entre ellos, al contrario, están dispuestos a resistir mientras tengan fuerzas para sostener la espada y a morir, antes de entregar la ciudad. 
 
    –Obstinados y valientes estos saguntinos que, al rechazar mi generosa oferta, no hacen sino prolongar su agonía–sentenció el estratega–Pues bien, Alorco, ellos lo han querido, volveremos a la carga. 
 
      
 
   

 

 44.- Una sesión crispada y secreta 
 
    Roma, invierno de 219 a.C /535 Ab urbe condita. 
 
    Las continuas peticiones de auxilio y las tremendas noticias que llegan de Saguntum, causan una gran inquietud y consternación en Roma. Es tal el estado de irritación y enojo del pueblo romano ante la inminencia del fatal desenlace que llega a la más alta instancia. En el Senado, en un clima de disensión, se suceden controvertidos debates sobre la conveniencia o no, de intervenir en favor de los saguntinos quienes, ante su angustiosa situación, no cesan de reclamarles ayuda y para vergüenza de sus aliados romanos, se crecen ante el peligro y el desamparo, dando muestras de bravura y resistencia ante un enemigo implacable. Pero ya es tarde, a pesar de la heroica resistencia, el Senado romano sabe que, la pronta caída de la ciudad es más que previsible. Ante la evidencia, la preocupación y el nerviosismo por los triunfos de Aníbal crecen cada vez más en el ánimo de los indecisos dirigentes romanos, enzarzados como siempre en una pugna dialéctica entre dos posturas enfrentadas, tratando de buscar la solución más conveniente para la República romana, sin conseguir llegar a un acuerdo, en medio de un enrarecido ambiente de agitada confrontación. 
 
    Algunos senadores, ante el curso que van tomando los acontecimientos, claman por frenar la amenaza de Aníbal, declarando la guerra a Carthago. Pero esta propuesta belicista, no cuenta con el beneplácito de todos los senadores. Algunos, opinan que no existen bases jurídicas sólidas, que justifiquen iniciar una acción bélica de incalculables consecuencias, contra la vieja enemiga africana. Las dos posturas antagónicas, se muestran igual de intransigentes, nadie está dispuesto a ceder. Sin embargo, el cariz que toman los acontecimientos aconseja adoptar una decisión inmediata. Acuciado por esta necesidad, el Senado, en medio de tan acalorado ambiente, convocó una reunión extraordinaria para tratar de decidir definitivamente, sobre asunto tan grave. 
 
    Cuando dio comienzo la sesión, fue expresamente declarada secreta y todos los asistentes hubieron de jurar guardar el secreto de las deliberaciones, comprometiéndose a no revelarlas ni a sus propias familias. Como es habitual, nada más iniciarse la sesión, volvieron a aparecer las dos posturas irreconciliables. La belicista propone la declaración de guerra, con el envío inmediato de tropas a Saguntum y la pacifista; mayoritaria en la cámara; se opone frontalmente a ella. En torno a esta idea, se encuentra el grupo más numeroso de senadores, dirigidos por el influyente Quinto Fabio Máximo; apodado Verrucoso, por tener una gran verruga sobre el lado izquierdo de su labio superior. Hombre ecuánime, propone una vía diplomática al conflicto y se opone tajantemente a cualquier solución violenta, que pueda desembocar en otra guerra. Contrariamente, la facción belicista, capitaneada por las familias Cornelia y Emilia, defienden la necesidad de la confrontación. Esta facción cuenta en sus filas con el prínceps senatus, Lucio Cornelio Léntulo, quien haciendo uso de la palabra defendió la intervención armada. 
 
    –¡Patres et Conscripti! 
 
    Confieso sentirme avergonzado por la actuación de Roma, en este desagradable asunto. La tibieza mostrada contra un implacable enemigo y el abandono a nuestros aliados, sujetos a un asedio brutal, no es propio de Roma. Sí, no es propio de Roma, tolerar agresiones y vejaciones a un pueblo aliado, por un enemigo común. Carthago es un peligroso y resentido enemigo de Roma, que amenaza nuestra seguridad. Lo que procede, no es tratarle con humanidad, sino con dureza, hacerle frente, para que vuelva a sentir de nuevo el poder de Roma. Yo entiendo, que nos mostremos humanitarios con los ciudadanos de nuestro país y con nuestros aliados, pero no con nuestros enemigos. No con un enemigo astuto y pérfido que haciendo uso de la violencia se atreve a desafiarnos, sometiendo a un terrible asedio, a una ciudad que es nuestra aliada. 
 
    –Yo, me opongo a una solución violenta y vejatoria, aunque se trate de un enemigo astuto y pérfido como le califica el respetado princep senatus, porque ello, nos llevaría a una guerra de incalculables consecuencias. La guerra debe ser siempre el último recurso. La guerra se sabe cuándo empieza, pero nunca cuándo termina. Abogo por utilizar otros medios, los que nos ofrece la diplomacia, más civilizados e incruentos–replicó otro de los senadores contrario a la intervención. 
 
    –La guerra–le interrumpió Lucio Cornelio–, no es el último recurso, la guerra es un recurso necesario. La guerra proporciona conquistas y asegura lo conquistado, la paz lleva a perder lo conquistado y hasta lo propio. Convencido de ello, me opongo frontalmente a una política conciliadora y exijo una intervención contundente e inmediata. Propongo, que los cónsules de este año marchen con sus tropas, uno contra Carthago, incitando a los pueblos africanos aliados de los púnicos a revelarse contra ellos y el otro a Hispania contra el mismo Aníbal en auxilio de Saguntum, antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Quinto Fabio Máximo, alzó la voz y con la moderación que le caracteriza, abogó por una solución más prudente. 
 
    –Patres et Conscripti. 
 
    Permitirme señalar que no es lo mismo, hablar de guerra desde los escaños de este Senado, que sufrir sus avatares y sus calamidades en el campo de batalla. Contrariamente a lo que piensa el noble prínceps senatus, yo que como sabéis soy un hombre de armas, creo que el recurso a la guerra no siempre es el más conveniente y reconozco que, en la paz se hacen los negocios más lucrativos, negocios que aumentan las riquezas de los pueblos, mientras que la guerra, las agota. En estos momentos, no conviene a Roma, ni a Carthago, enzarzarse en una nueva guerra, que desgaste sus energías y dilapide sus riquezas. Por tanto, creo más beneficioso para todos, el envío de una embajada a Aníbal, para exigirle el abandono del sitio y si no consiente, denunciarle ante el Senado cartaginés, ofreciendo la posibilidad a la justicia cartaginesa de actuar obligando a Aníbal a que se retracte, presente sus excusas y restituya el honor agraviado de Saguntum, como condición imprescindible, para mantener la paz entre Carthago y Roma. 
 
    A pesar de prolongarse la sesión hasta el atardecer; tiempo máximo permitido; no fue posible el acuerdo, la sesión concluyó, pero hubo de prolongarse a los días sucesivos. Tras varios días de dilatadas sesiones, se llegó a un compromiso, consistente en aceptar la propuesta del sector pacifista y de fallar ésta, recurrir a la solución armada. Los senadores romanos sabían que, sin su ayuda la caída de Saguntum era cuestión de tiempo. De un tiempo precioso, en el que habrían de prepararse para una posible guerra con los púnicos. 
 
    Temerosos del poder de Aníbal, que tras varios meses de asedio; según las noticias que les llegan, está decidido contra viento y marea a tomar Saguntum; los romanos, aunque tarde reaccionaron. Después de largos meses de asedio, cuando la ciudad está irremisiblemente perdida, es cuando se dispusieron a exigir con mayor firmeza la retirada del sitio y a enfrentarse a Carthago, si esta no accedía a sus exigencias. Para ello se nombró una comisión integrada por prestigiosos miembros del Senado, presidida por Marco Fabio Buteo; decano de los censores; acompañado por tres ex cónsules, Lucio Emilio Paulo, Cayo Licinio Varo y Marco Livio. Además, se designó a Quinto Baebio Tamfilo, porque con anterioridad se había entrevistado con Aníbal en la Qart Hadasht ibera, en aquella ocasión acompañado de Publio Valerio Flaco, pocos días antes de iniciarse la campaña contra Saguntum, exigiéndole que no atacase a la colonia aliada de Roma. En el mes de december, Roma envió esta segunda embajada a Aníbal, que partió del puerto de Ostia con dirección a Hispania, para entrevistarse con el caudillo cartaginés en Saguntum y exigirle en nombre de Roma, que levante el sitio a la colonia griega. 
 
    Cuando varios días después, al despuntar una mañana, los vigías saguntinos desde lo alto de la muralla divisan en el horizonte marino una nave romana, la esperanza renació en la ciudad sitiada, que se agolpa en la parte que mira al litoral, para ver aparecer el resto de la flota romana que viene a socorrerles. Esperanza que se trocó en amarga decepción, cuando advirtieron que se trata de un solo navío acercándose al puerto, pero del que nadie desembarca. 
 
    –¿Dónde están el resto de los barcos? ¿Por qué no vienen? –Se preguntan. 
 
    Aníbal, fue avisado de la llegada de una quinquerreme con la legación romana, que había arribado a la costa y esperaba respuesta a su petición de entrevistarse con él. El caudillo cartaginés, frunció el ceño, movió la cabeza negativamente y exclamó malhumorado: 
 
    –¡No! No recibiré legado alguno de Roma. Estoy demasiado ocupado para que nadie me venga a importunar y menos, unos estúpidos y ociosos políticos romanos ¡Que se vayan por donde han venido! Yo, no tengo por qué obedecer los dictados de Roma. 
 
    A sabiendas de lo que pretenden los romanos y a no estar dispuesto a dejarse intimidar por lo que le pudiesen decir, su negativa a escuchar a la embajada romana fue tajante. Considera una pérdida de tiempo escucharlos, pues nada le haría cambiar sus planes, por lo que se limitó a enviar una representación a parlamentar a la orilla del mar; distante a siete estadios de la ciudad; encargándole transmitiese a los romanos, su decisión de no recibirles. 
 
    –Decidles que, en una guerra tan dura y difícil, no puedo garantizar su seguridad y en momentos tan críticos, no tengo tiempo para escuchar mensajes. Y decidles también, que Aníbal Barca, nunca da un paso atrás. 
 
    Los embajadores romanos, chasqueados ante la negativa de Aníbal, siguiendo órdenes del Senado, continúan viaje a Carthago, en donde si no obtenían una condena a la acción de Aníbal y su inmediata suspensión, presentarían el ultimátum de Roma. Pero el estratega, previendo de antemano una reacción intimidatoria por parte de Roma a Carthago en contra suya, se les había adelantado. Ya había enviado mensajeros con cartas a sus partidarios en la Balanza, para informarles de su rechazo a los requerimientos de Roma y de la llegada de la embajada romana, dándoles instrucciones precisas y recomendándoles preparar los ánimos en su favor. 
 
      
 
   

 

 45.- Masacre final 
 
    Mientras los legados romanos vuelven a hacerse a la mar; contemplados desde lo alto de la muralla por los angustiados saguntinos, altas torres de madera, más altas que los muros, en las que encaramados numerosos soldados, bien protegidos avanzan hasta la muralla. Al mismo tiempo, los golpes de los arietes cartagineses consiguen socavar un lienzo de la muralla y derribar tres torres, abriendo una brecha en el muro. Abierto el muro, la penetración no resulta demasiado difícil para los púnicos, ya que en las construcciones antiguas las piedras en hileras van unidas con capas de barro que socavadas con doladros, ceden y caen. Mientras los doladros trabajan activamente, por los huecos abiertos un grupo de asaltantes, desafiando todo tipo de proyectiles con los que les obsequia el enemigo, avanzan en apretada formación en testudo protegidos por sus escudos, consiguiendo deslizarse entre los pedruscos y penetrar por los huecos hasta el interior de la ciudad. 
 
    Los sólidos muros, que en otro tiempo levantara Herakles, se tambalean ahora ante Aníbal. Grandes sillares, con gran estruendo caen rodando por la pendiente, arrastrando todo lo que encuentran a su paso. Máquinas y hombres de entre los sitiadores, perecen aplastados, en medio de una densa nube de polvo. 
 
    Enardecidos y exasperados por la caída de las torres y el muro que las une, los saguntinos se lanzaron contra los invasores siguiendo el ejemplo de un joven guerrero llamado Murrus que, gritando desaforadamente, opuso una férrea resistencia a los asaltantes que habían conseguido colarse por esa parte derruida de la muralla. Un ibero que milita en las filas púnicas llamado Hiberus, le hizo frente. Encolerizado Murrus le increpó. 
 
    –¡Ibero traidor! ¿Quién te dio permiso para osar penetrar en Saguntum? –Pagarás con tu vida tamaña osadía. 
 
    En medio de una encarnizada lucha cuerpo a cuerpo, Murrus clavó su lanza en el vientre de Hiberus, el joven guerrero de Aníbal cayó al suelo y logró incorporarse, pero el saguntino, consiguió arrebatarle el escudo protector, hiriéndole en el desprotegido costado. Al punto, Hiberus se desplomó en medio de un charco de sangre. La espada de Murrus, buscó un nuevo enemigo y cayó implacable sobre el empenachado casco de bronce de Lacmio, destrozándole el cráneo. La misma suerte, corrieron Cremes, Maquilis, Atis y Cartalón, que lucharon contra él. Enardecido y preso de ira Murrus, a gritos desafía a Aníbal. 
 
    –¿Dónde estás, pérfido púnico? ¡Ven si te atreves, a probar mi espada! Si vienes, no verás amanecer el nuevo día. 
 
    Pero Aníbal no lo oye, se halla en otro lugar, demasiado ocupado en perseguir a un grupo de jóvenes que habían escapado de la ciudad. Uno a uno, iban cayendo en sus manos. El último en ser apresado, no sin gran esfuerzo, fue Daimo, un joven orador de persuasiva elocuencia y celoso cumplidor de las leyes, que a la vez que dispara sus proyectiles contra Aníbal, le increpa con el afilado dardo de sus palabras. 
 
    –¿Dónde estás odioso cartaginés? ¿Qué fiereza colérica heredada de tu padre, te ha traído a Zakyntho? 
 
    No es esta la mísera tierra costera libia, ofrecida a unos fugitivos tirios y comprada con engaños a cualquier precio por una mujerzuela para auto titularse reina. No estás ante un palacio fenicio de Carthago, que haya construido una desequilibrada prófuga de Tiro. Estás ante Zakyntho, abominable púnico. Estas contemplando una ciudad fundada por los dioses, cuyas murallas fueron cimentadas y construidas por el mismísimo Herakles y sus bravos habitantes, unidos a Roma mediante alianza, no tiemblan ni ante tu ejército, ni ante ti. 
 
    Enfurecido por las infamantes alusiones a su padre, a la fundadora de Carthago y a la alianza con la odiada Roma, Aníbal se abalanza sobre él, logra agarrarlo, no sin gran esfuerzo y atándole las manos a la espalda, lo entrega a uno de sus soldados, para que fuese custodiado, pues según sus propias palabras, le reservaba un castigo lento y cruel. Luego, abriéndose camino entre un montón de muertos, enardece con inflamadas arengas a sus soldados. 
 
    –¡Luchad, luchad! ¡Seguid luchando con valor! ¡El merecido botín, está ya al alcance de nuestras manos, tener fe en la victoria! 
 
    En este preciso momento, dos de sus hombres se acercan a él, reclamando su atención. 
 
    –¡Estratega! ¡Estratega! Junto al derruido muro, en el otro extremo de la muralla, se está librando una sangrienta lucha, en la que llevamos las de perder. Un fiero saguntino, que parece protegido por los dioses, está causando estragos en nuestras filas y clama por enfrentarse a ti. 
 
    Ante la noticia de tan encarnizada lucha, traída por los amedrentados mensajeros, Aníbal se lanzó en desenfrenada carrera, despreciando el peligro que suponen el fuego, las flechas y las piedras lanzadas contra él desde los altos muros. Nada le detiene. Cuando se halló frente a frente, deslumbrado por la brillante armadura y las armas de su rival, se encaró a él. 
 
    –¡Aquí me tienes saguntino! ¿Eres tú quien pretende detener mi carrera triunfal? Yo te apartaré de mi camino con un puntapié, como si fueses una inofensiva hoja caída de un árbol y te enseñaré, el poco valor que tiene para mí, vuestra alianza con Roma. 
 
    –Espero impaciente tu llegada, libio traidor. Hace tiempo que deseo medirme contigo. Yo te enviaré a los infiernos a encontrarte con tu padre, perverso púnico. 
 
    Estas palabras, las pronunció Murrus mientras cogía una enorme piedra arrancada de la muralla y la arrojaba a la cabeza de Aníbal. La piedra rodó por la pendiente adquiriendo mayor velocidad, pero el púnico con gran destreza, logró esquivarla. Enfurecido por las palabras del insolente saguntino, recordándole a su padre muerto, escaló con enorme esfuerzo el elevado espacio fortificado que les separa y haciendo honor al apodo heredado de su estirpe, con la rapidez del rayo, atraviesa el espacio que se interpone entre él y el desafiante enemigo. 
 
    Cuando Murrus lo tuvo frente a él, palideció. Aquél impetuoso guerrero, encarna toda la fuerza del ejército púnico y ante él, se sintió empequeñecido. Su corpulencia, su furia, su penetrante mirada impresionaron al valeroso saguntino, nublaron su razón y creyó verse atacado por mil espadas, blandidas con la furia de aquellos poderosos brazos. Sobrecogido de espanto, hizo acopio de sus fuerzas, invocó la protección de sus dioses y se enfrentó al cartaginés, que loco de rabia, no tardó en clavar su espada en su pecho hasta la empuñadura, con tal fuerza, que le costó gran esfuerzo recuperarla. Murrus se derrumbó, su sangre salpicó a su adversario, mientras un grupo de enfurecidos saguntinos, viendo caer a su héroe, atacan al enemigo por todos lados, para proteger el cadáver de Murrus y evitar que el orgulloso vencedor, se apropiara de sus armas para exhibirlas como trofeos. Piedras palos y bolas de plomo llueven sobre el cuerpo de Aníbal, aboyando su casco y su escudo. Las lanzas impactan una y otra vez contra su coraza. Desfallecido por los golpes, Aníbal se sintió alcanzado por un venablo. La sangre comenzó inmediatamente a fluir de la herida. Intentando taparse la herida para evitar la hemorragia, cayó en tierra, cuando súbitamente los dioses enviaron una tempestad y de inmediato, se adelantó la noche. Un oscuro manto cubrió el cielo, rasgado por rayos, truenos y relámpagos, en medio de un vendaval de lluvia y viento que, aterrorizó a los saguntinos, haciéndoles huir, al pensar que el hijo del Rayo cuenta con la protección divina. De este modo, el temporal logró dispersar a los combatientes y favorecer la retirada del estratega. 
 
    Aquella noche, Tiburna, la joven esposa de Murrus, llora desconsoladamente la muerte de su marido ante el lecho vacío. Entre sollozos, se lamenta de la guerra que se lo ha arrebatado. 
 
    –¡Murrus, esposo mío! Nuestros dioses han caído, la espada púnica lo posee todo… ¡Cuándo terminará todo esto! ¡Cuándo acabará este sufrimiento! –exclama apenada. Finalmente, el sueño la vence y durante él, cree percibir la respuesta de su esposo: 
 
    –¡Escapa esposa mía a la desgracia de nuestra desdichada ciudad! ¡Reúnete conmigo! 
 
    Sobresaltada despertó al oír a un coro de plañideras, a la puerta de su casa, clamando: 
 
    –¡Dichoso tú, Murrus, dichoso tú, que moriste estando la patria aún en pie! En cambio, a nosotras nos esperan la desgracia y la opresión. En nuestro infortunio, estamos condenadas a servir como esclavas a las matronas tirias de Carthago. 
 
    –¡Oídme! ¡Nosotras, mujeres de Zakyntho, tenemos en nuestras manos, el arma más poderosa, que puede librarnos de la esclavitud, la muerte! –les contestó Tiburna. 
 
    Tras pronunciar estas palabras, sale de su casa precipitadamente, luego volvió a entrar y cogiendo las armas de Murrus, se encaminó seguida de las mujeres hasta su túmulo. Entre lágrimas depositó allí las armas que él había empuñado poco antes, mientras apenada le dice. 
 
    –Amado esposo, yo misma, llevaré estas armas hasta tus manes, a los que ruego me acojan en su seno. 
 
    Y tomando una antorcha de manos de una de sus acompañantes, allí mismo se prendió fuego, ante la aterrorizada mirada del grupo de mujeres. De pronto, una enorme serpiente de piel negra con manchas doradas y llameantes ojos, salió del túmulo del finado Murrus y con un estridente silbido escapó en medio de la horrorizada multitud, atravesando la derruida ciudad y dirigiéndose a la cercana costa distante a siete estadios de la muralla, hasta desaparecer en el mar. La espeluznante visión de la serpiente aterró aún más, a los desventurados saguntinos, que interpretaron el hecho, como inequívoca señal del abandono de los dioses tutelares de la ciudad. Porque para los amedrentados habitantes de la urbe sitiada, la serpiente representaba el espíritu del fundador del que la colonia griega tomó su nombre, Zakyntho, amigo de Herakles que murió en este mismo lugar, mordido por una serpiente, cuando daba de beber a los bueyes robados por el héroe a Gerión. 
 
    Una gran histeria colectiva se desató en la ciudad. Se oyen lamentos por doquier. El desánimo hizo presa entre los sitiados hasta tal punto que, enloquecidos, deciden auto inmolarse como había hecho Tiburna. En el foro, se apresuran a levantar una gran pira, a la que una vez en llamas arrojan todas sus pertenencias para que no pudiesen caer en poder de Aníbal. 
 
    –No dejemos nuestros tesoros al pérfido enemigo, debemos quemarlos para que no los aproveche y nosotros, arderemos en el mismo fuego. Así sólo podrá recoger cenizas y cadáveres. 
 
    Esta consigna pasó de boca en boca y se extendió por toda la ciudad. Fieles a ella, los saguntinos arrojaron a la hoguera, todos sus enseres y riquezas, muebles, utensilios, escudos, espadas, oro, plata y plomo, para que nada fuese aprovechado por el púnico. 
 
    Algunos hombres, haciendo acopio de valor, con las últimas fuerzas que les quedan, se lanzan fuera de la ciudad al venir el día, contra el campamento enemigo, para morir luchando causando el mayor daño posible, antes de caer bajo sus espadas. Con gran sigilo, entraron en el campamento púnico, cuando los soldados estaban aún durmiendo, matando a muchos de ellos y encontrando la muerte buscada en las espadas enemigas, junto a aquellos a los que acaban de arrebatar la vida. Sus mujeres, horrorizadas, los contemplan desde lo alto de la muralla y desesperadas, se lanzan al abismo para evitar ser mancilladas por el enemigo, resuelto a asaltar la ciudad. Otras, incitan a sus hijos a la lucha, o les clavan un cuchillo para que no caigan en manos de los cartagineses y abrazadas a ellos, se arrojan a las llamas. 
 
    Desde el campamento púnico, se divisa una luminaria, que tiñe de reflejos rojos las aguas del litoral y una densa columna de negro humo, que agigantándose se eleva al cielo, al tiempo que se oyen desesperados gritos y lamentos. Dentro de los muros de la ciudad, el calor y el pestilente olor a quemado, lo impregna todo. Los que no se habían entregado a las llamas, aterrorizados vagan desorientados o yacen exhaustos en aquel infierno. 
 
    En tan críticos momentos las puertas del templo de Herakles; que no había sido alcanzado por el fuego; se abrieron con gran estruendo, dando paso a Therón, guardián del templo. Su potente voz se alza, instigando a los desanimados soldados saguntinos supervivientes a continuar la lucha hasta el final y consigue reunir un grupo para sorprender a los púnicos dentro de la ciudad. Sin lanza en las manos, sin casco en la cabeza, sin espada, armado sólo con la clava, y confiando solamente en la fortaleza física que le proporciona su juventud, el guardián se lanza a la lucha. De aspecto fiero, cubierto por despojos de una piel de león; semejante a la del León de Nemea; cuyas terribles fauces sobresalen por encima de su cabeza y protegido solamente por el escudo adornado con la Hidra de Lerna y cien serpientes, grita desaforadamente, mientras corre blandiendo la maza a enfrentarse al enemigo gritando desaforadamente. 
 
    –¡¡¡La fuerza de mi brazo será suficiente para asestar con mi maza el golpe de gracia que vengue a los muertos, arrojando a los púnicos de las murallas y de las casas de Zakyntho!!! 
 
    Un grupo de saguntinos lo siguió para enfrentarse a un destacamento de las tropas africanas mandadas por Asbité, la valerosa reina virgen, que milita en las filas púnicas. La joven reina se encontró a merced del furibundo guardián al caer de su carro que había volcado, circunstancia que aprovechó Therón para arrebatarle el hacha y de un tajo le cortó la cabeza, que clava en una larguísima lanza y ordena que la paseasen a lo largo de la muralla, a la vista de las filas púnicas. Luego, se dispuso a enfrentarse a Aníbal; que según le dijeron; furioso por la muerte de la reina, se disponía entonces a destruir el santuario de Herakles. En viendo a Aníbal; al que reconoció por su amplia capa, su brillante casco y su gran porte; que en rápida carrera se dirigía hacia la muralla, el intrépido guardián del templo de Herakles increpó a los saguntinos que intentaban detener al estratega. 
 
    –¡Deteneos! ¡Ese enemigo me pertenece! 
 
    De un salto, se adelantó y se colocó delante de él. Aníbal se precipitó hacia el coloso guardián con enorme furia, esgrimiendo su espada cubierta de sangre que, descargó con gran fuerza, pero fue esquivada con agilidad por Therón. 
 
    –Pagarás con tu vida la muerte de la reina Asbité y dejarás expedito mi camino hacia la muralla, maldito esbirro–vociferó Aníbal. 
 
    El guardián le respondió lanzando con tal fuerza su maza, que impactó en la armadura del cartaginés, emitiendo un ronco estruendo antes de saltar por los aires, pero el estratega, aguantó el golpe. Cuando se vio desalmado y frustrado por el fallido golpe, el ágil guardián emprendió una alocada carrera y en su huida, recorrió la muralla y escapó de la ciudad. Pero su implacable enemigo, le siguió y saltando desde la muralla sobre él, lo derrumbó rebanando con su ensangrentada espada, que tantas vidas había segado, el cuello de Therón. 
 
    –¡Ves y consuela a la desdichada Asbité, a la que ahora tú, vas a acompañar al inframundo vengada con tu muerte por mi espada! 
 
    Las pocas mujeres que gritaban desde las murallas contemplando la terrible escena, hubiesen querido auxiliar a Therón, abriéndole la puerta, para librarle de la furia del púnico, pero no lo hicieron por miedo a que, al tiempo pudiesen penetrar también los enemigos. Impotentes hubieron de contemplar desde lo alto de la muralla, cómo el furioso cartaginés seccionaba con su espada el cuello del guardián del templo de Herakles, mientras muy cerca de donde había caído Therón, la horda nómada se disponía a construir un gran túmulo para celebrar el triste funeral por su reina Asbité. 
 
    Tras la muerte del guardián del templo, la desmoralizada y aterrorizada Zakyntho, no pudo resistir más, vencida por el pertinaz ejército púnico; superior en número y en recursos; cae finalmente y cuando Aníbal y los suyos se adueñan de ella, la valerosa resistencia de Saguntum ha concluido. La ciudad ha caído en su poder, tras ocho meses del más duro de los asedios, pero para el caudillo púnico supuso una gran contrariedad encontrarla derruida. Su intención era hacerse con la ciudad intacta, pues contaba con sus riquezas para poder financiar su invasión a Roma, pero se encontró con una ciudad desolada, parcialmente destruida y quemada, con montones de cadáveres a medio quemar esparcidos por todos lados. 
 
    Enfurecido, al comprobar que los saguntinos habían arrojado a las llamas la mayor parte de los metales nobles, oro y plata mezclados con cobre y plomo, para que amalgamados no los aprovechase, el cartaginés, desató su cólera sobre la desdichada y heroica Saguntum. Ordenó pasar a cuchillo a todos los hombres en edad de combatir y al resto, los tomó como esclavos. En represalia; el encolerizado cartaginés, que había sacrificado soldados, recursos y ocho largos meses en la conquista de la ciudad; destruyó lo que la lucha no había destruido y solamente respetó el templo de Diana. No obstante, excepto por la duración del sitio y la ruina de la ciudad, todo había salido para el estratega según lo previsto. 
 
    Había conseguido apoderarse de una ciudad amiga de Roma, eliminando el peligro de ser convertida en una base romana en el corazón de Iberia mientras él, marchase contra la ciudad del Tíber. La tropa, se curtió en la guerra, se volvió más intrépida ante el peligro, pues los ocho meses de lucha resultaron ser un buen entrenamiento. Además, su victoria supuso que los políticos del Consejo cartaginés fuesen más favorables a su causa, pues a pesar de la quema, obtuvo un importante botín. Victorioso y dueño de tesoros, prisioneros y muebles, el estratega satisfecho con la conquista, que tal como él desea, habría de cambiar para siempre su vida despejando el camino hacia Roma, regresó a Qart Hadasht. Allí, dio las órdenes que habían de seguirse para el reparto del botín. El oro y la plata, los asigna a sus propósitos militares, que no son otros que preparar la guerra contra Roma. Los prisioneros serían distribuidos entre los soldados, a cada uno según su mérito. Cada soldado podría vender a los hombres o conservarlos como criados y a las mujeres, venderlas o amancebarlas. El resto del botín, debía ser enviado a África, reservando una parte como ofrenda para el dios gadirita. 
 
    En cuanto a Saguntum, la convirtió en una colonia cartaginesa, sumándola a las anteriores y dedicándola especialmente, a ser una especie de cárcel, donde recluyó a los rehenes de la nobleza ibera aliada, como medio de asegurar así, la fidelidad de sus respectivos pueblos durante la futura campaña contra Roma. Y como gobernador de la que había sido la colonia griega más floreciente de la costa ibera, ahora completamente destrozada tras el terrible sitio, nombró a Bostar. 
 
      
 
   

 

 46.- Ultimátum 
 
    Senado de Carthago, 218 a C/ 536 Ab urbe condita. 
 
    Una controvertida discusión; similar a aquella que antes había tenido lugar en Roma; se vive en el Senado cartaginés. También allí, se suceden acalorados debates entre las dos posturas antagónicas tradicionales, la belicista que apoya la política Bárcida y la pacifista, defendida por Hannón, acérrimo partidario de la amistad con Roma. Pero en Carthago, contrariamente a lo que ocurre en el Senado romano, la facción pacifista es minoría, Aníbal cuenta con muchos e importantes partidarios que pueden inclinar la Balanza a su favor, de hecho, así fue. El estratega, había pedido previamente la aprobación de la Balanza para poner sitio a Saguntum, la cual consiguió sin demasiada dificultad, al contar con suficientes apoyos, que él se había ocupado previamente de asegurar, a pesar de la oposición anti Bárcida capitaneada por Hannón el Grande. Quien considera una temeridad su política belicista y continúa defendiendo el entendimiento con Roma. 
 
    Mientras en la Balanza se debate la controvertida cuestión de Saguntum, la embajada romana, irritada por el desprecio de Aníbal al negarse a recibirles, continúa su viaje rumbo a Carthago. La quinquerreme, empujada por vientos favorables de popa, parecía tener prisa en llegar a su destino, lo mismo que sus indignados tripulantes que, tras el rechazo de Aníbal, esperan encontrar mejor acogida en Carthago, a la que piensan amenazar, para que obligue al caudillo púnico a levantar el sitio a Saguntum. Pero ignoran que Aníbal se les había adelantado, sus emisarios están ya en la metrópolis africana para informar al Consejo sobre la situación y la inminente llegada de la embajada romana. 
 
    La noticia de la arribada de la embajada, supuso una nueva perturbación en la enfrentada cámara. Reunidos de urgencia en sesión extraordinaria, los dirigentes cartagineses, discuten hasta la saciedad sobre la situación derivada del ataque a Saguntum, poniendo de manifiesto, como en tantas ocasiones sus discrepancias, quizás con mayor acritud que habitualmente, dado el curso crítico de los acontecimientos. La controversia entre las dos posturas encontradas, se encona aún más. Hannón el Grande y sus seguidores; generalmente el grupo de más edad; que había conocido la guerra y no desea un nuevo enfrentamiento con Roma, se muestra favorable incluso a la entrega de Aníbal al enemigo, mientras los partidarios de la venganza; más jóvenes y combativos; deslumbrados por las actuaciones de Aníbal, se oponen frontalmente a la sumisión y exigencias que les puedan traer los embajadores. 
 
    En medio de la acalorada discusión, Hannón se levantó de su escaño. En silencio avanzó hasta el centro de la sala. Allí, haciendo gala de su autoridad y profundamente convencido de lo que piensa, con voz potente clamó: 
 
    –Yo, denuncio ante este Senado, la ambición de los Bárquida, como la causante del enfrentamiento con Roma y a todos sus partidarios, que al poner al frente de nuestros ejércitos, a un joven impetuoso e insensato, que ansía ardientemente el poder real; han echado nueva leña al fuego, para avivar la fenecida guerra con Roma. Este Barca, es un loco como lo fue su padre y como él y sus antepasados, no encontrará reposo hasta no conseguir el poder, aunque para ello, empuje a su pueblo al abismo de una nueva guerra. 
 
    Un murmullo de desaprobación se oyó en la sala del Consejo, al que Hannón respondió. 
 
    –Sé que mis palabras serán consideradas por muchos, como fruto de mi enemistad con aquel segundo Marte, nombre con el que sus incondicionales llamaron a Amílcar. Me alegré de su muerte por el bien de mi patria, porque si el viviera, hace mucho que estaríamos en guerra con los romanos. Ahora, este detestable vástago suyo, personifica su ambición y si no lo paramos, nos arrastrará a otra guerra que acabará con nuestra República. 
 
    ¡Ojalá, que mis dotes de adivinación sean nulas! Pido a los dioses que así sea, porque presiento, que este Barca nos llevará a la ruina. Mientras exista uno solo de los Barca, no habrá paz con Roma y la culpa de esta desgracia, caerá sobre vuestras cabezas. 
 
    ¡Ay de la desdichada Qart Hadasht! A la que hoy sus prohombres, condenan a caer bajo la bota romana o entre las garras de ese Rayo, nacido para su desgracia. 
 
    Pero de nada valió al viejo Hannón para defender su postura, apelar a los dioses como árbitros y fiadores de los tratados; según sus propias palabras; ni que recordara las humillantes derrotas y el quebranto que para Carthago habían supuesto los veintitrés años de guerra con Roma en Sicilia, la ciudad está fascinada por las victorias y la personalidad del joven y brillante hijo de Amílcar. La indignación contra él, por sus ofensivas palabras contra el admirado Amílcar y su hijo, creció por momentos entre los partidarios de Aníbal que, responden con airadas protestas y abucheos. 
 
    –La edad, os ha vuelto frágil de memoria, noble Hannón– replicó el sufete Bomílcar– Pues habéis olvidado que Amílcar, no fue ningún loco, fue un patriota, que nos libró de los mercenarios, amplió nuestros dominios y llenó nuestras arcas. Ninguno de los que estamos aquí, podemos igualarle. Será una bendición para Qart Hadasht, si Aníbal se parece a su padre– afirmó con vehemencia. 
 
    –¡Bendito de los dioses será “Gracia de Baal “si se asemeja a su padre! ¡Bendito, si como Amílcar nos libró de los mercenarios, su hijo nos libra de Roma! –clamó una voz, proveniente de las gradas ocupadas por los partidarios de Aníbal. 
 
    Otro senador de la misma facción intervino desde su escaño. 
 
    –Es evidente, noble Hannón, que aún no se os ha pasado el miedo a los romanos, desde que Lutacio os derrotó en las islas Egadas tan desastrosa y deshonrosamente que, significó el final de la guerra y el comienzo de una paz ignominiosa. Por el contrario, a Amílcar, nunca le venció ningún romano. Allí donde luchó, enalteció a su patria, la libró de caer en manos mercenarias, conquistó territorios para ella y llenó sus arcas. Comprendo que tal grandeza, incomode a quienes no pueden equipararse a él, a quienes han sufrido humillantes derrotas, a quienes no han contribuido a engrandecer a su patria en la misma medida. 
 
    Hannón enojado, sintió que de pronto, volvían a él, los amargos recuerdos de aquella bochornosa derrota, treinta naves hundidas, setenta capturadas y casi treinta mil prisioneros, eran muy difíciles de olvidar, por más que lo intentase desde entonces. Pero ¿Hasta cuándo habría de soportar los duros reproches del partido contrario por tan desgraciado descalabro? La cólera nubló sus ojos por las hirientes palabras que considera una perenne ofensa a su persona y siguió refutando las acusaciones. 
 
    –¡No es miedo, es prudencia! Es amor a una patria, que se desangró durante veintitrés años. Pero si consideráis que mi postura obedece al miedo, os diré que no es denigrante tener miedo por la patria y alarmarse cuando presientes su desgracia, por el contrario, es testimonio de amor por ella–respondió preso de ira. 
 
    –Es verdad, que la muerte por la patria es hermosa y ganar batallas, también. Pero no sólo en esto, consiste el amor a la patria. También lo es, querer salvarla, aunque sea a costa de una rendición como entonces o del peligro de otra guerra, como ahora. 
 
    La osadía de ese muchacho temerario al violar el derecho de gentes, atacando Saguntum y permitiéndose ofender a Roma, negándose a recibir a sus embajadores, es una tea encendida que prenderá una nueva guerra. Os previne contra él, cuando le disteis plenos poderes en Isphanya y os prevengo nuevamente ahora, cuando con su ataque a Saguntum, violando la sacralidad de los tratados, pone en peligro a Qart Hadasht. Los golpes de sus arietes contra la muralla de Saguntum, lo son contra las murallas de Qart Hadasht, las piedras y el fuego que vomitan sus catapultas y escorpiones caen sobre nuestra ciudad y las cenizas de aquella ciudad al ser destruida por él, también caerán sobre nuestras cabezas. Yo os exhorto una vez más, por el bien de Qart Hadasht, a desautorizar a quien será el causante de su ruina. 
 
    Terribles sonaron estas palabras, nefasto presagio de uno de los augures más respetados de Carthago, sin embargo, no causaron el efecto deseado por su dueño entre los integrantes del Consejo de los Cien, al ser consideradas fruto de la enemistad, la envidia y el resentimiento y más grave aún, de su simpatía hacia Roma, la enemiga de Carthago. 
 
    –¡Sosegaos, noble Hannón! –terció conciliador el sufete Bomílcar, que preside el Gran Consejo–. Nunca, nadie ha puesto en duda vuestro patriotismo, ni vuestra dedicación, por el bien de la patria. Sois uno de los miembros más respetado y admirado del Gran Consejo y en muchas ocasiones, vuestros juicios son asertos para nosotros. Pero debéis comprender que, en virtud del derecho a discrepar, consagrado por nuestras leyes, haya en esta asamblea; donde se debate nuestro futuro; opiniones distintas y distantes de la vuestra, dignas de igual consideración, porque las guía también, el amor a la patria. 
 
    El viejo político, sabía que esta batalla dialéctica también la perdería, como aquella otra naval frente a las islas Egadas, de tan infausto recuerdo. Aníbal se había ganado el aprecio y la admiración de amplias capas de la población cartaginesa y de sus representantes, que veían en él, la promesa de recuperación del prestigio perdido y la facción anti romana que lo apoya es predominante en el Senado cartaginés y en la Asamblea del Pueblo. Por eso, resignado, aunque irritado al evocar al viejo enemigo político; que una vez más, aunque muerto hacía más de diez años, volvía a derrotarlo por medio de su hijo; Hannón, para contener su furia, tragó saliva y apretó los puños con tal fuerza, que las uñas de sus dedos se le clavaron en las palmas de las manos y desalentado, decidió marcharse, no sin antes sentenciar: 
 
    –¡Esta locura, no acabará bien! ¡Oídme…! Si queréis evitar la desgracia de una nueva guerra, debéis enviar inmediatamente legados a Roma, para desagraviarla y también a Aníbal ordenándole que abandone el sitio de Saguntum y después, entregarlo a Roma como castigo, por haber violado los tratados y puesto en peligro la paz. Si no lo hacéis así, sobre vuestras cabezas caerá la ruina de Qart Hadasht. 
 
    La tremenda sentencia sobrecoge de momento a los presentes. No obstante, volvieron a pensar que estas premoniciones, son consecuencia de su ira por la aparición de los fantasmas del pasado al recordarle su decisiva derrota y por su propia debilidad política, al constatar que su facción, no tenía el apoyo de la mayoría de la cámara. 
 
    Viéndole abandonar la sala, con tanta dignidad como enojo, todos se miraron y alguien de la oposición, apostilló. 
 
    –¡Que los dioses os acompañen, os refresquen la memoria y amansen vuestra inquina, venerable senador! 
 
    Mientras tanto, la embajada romana, con viento favorable navega próxima a Carthago. Durante el viaje, ha ido en aumento la indignación por el desaire que ha supuesto la negativa de Aníbal a recibirles en Saguntum. Se oyen a bordo quejas contra Aníbal, junto a reflexiones y elucubraciones acerca de la posible reacción del Senado cartaginés, ante las demandas de Roma. 
 
    –¡Es intolerable! ¡Qué se ha creído ese bárbaro africano! ¡Roma no debe tolerar esta ofensa! 
 
    –Carthago, sabe a lo que se expone, si por proteger a uno de los suyos, desafía el poder de Roma. 
 
    –Es impensable que, siendo ganadora de la guerra, Roma tenga que venir a pedir a Carthago que no emprenda acciones en su contra. ¿Tan pronto ha olvidado su derrota que tenemos que venir a recordársela? ¿Acaso se encuentra tan fuerte para osar oponerse a Roma? 
 
    –Pronto lo sabremos. En cualquier caso, deberá responder del proceder de Aníbal y aclarar si el ataque ha sido con su anuencia. Y de ser así, tendrá que claudicar, si quiere evitar la guerra. 
 
    Con tales y tan variados comentarios, la delegación romana trata de auto convencerse del buen fin que aguarda a su misión. Presumen que las negociaciones serán difíciles, pero no imposibles, pues no ignoran que el vástago de Amílcar cuenta con importantes apoyos en la cámara, pero también tiene sus detractores. Sin embargo, con más o menos dificultades, no dudan lograr el objetivo de su misión, pues confían en el poder de Roma sobre aquella vieja enemiga derrotada. 
 
    Al día siguiente de la reñida sesión en la Balanza, la quinquerreme romana, solicita permiso de las autoridades portuarias, para penetrar en el gran Cothon. La gruesa cadena que impide el paso cedió ante ella y atravesando el puerto comercial, la nave penetró en el puerto militar de Carthago. Inmediatamente saltan al muelle los embajadores de Roma, Marco Livio, Cayo Licinio Varo, Lucio Emilio Paulo, Quinto Baebio Tamfilo y Marco Fabio Buteón, y se dirigen al almirantazgo, donde solicitan ser recibidos inmediatamente en la Balanza. 
 
    La solicitud fue atendida con toda la premura que las circunstancias exigen y la delegación romana, escoltada por soldados cartagineses, abandonó el Cothon y fue conducida a la sede del Senado. Las colosales y pesadas puertas de bronce que dan acceso a la Balanza chirriantes, como grito de protesta., se abrieron al paso de los romanos. Tras ellas, un amplio vestíbulo y al fondo, sellada por grandes puertas de cedro; madera que para los pueblos orientales ahuyenta a los malos espíritus; se encuentra la sala de sesiones, donde se hallan reunidos al completo los magistrados de la cámara para escuchar de boca de los embajadores, las exigencias de Roma. 
 
    Introducidos en la cámara, de suelos y graderíos revestidos de mármol, los romanos, en medio del hemiciclo y rodeados de potenciales enemigos de gestos hostiles, sintieron en un primer momento, una sensación extraña y abrumadora, como si el peso de la vieja Carthago, gravitase en ese momento sobre sus cabezas. Pero pronto se rehicieron, son los embajadores plenipotenciarios de la poderosa Roma y como tales, saludaron a los presentes a la manera romana, levantando su brazo diestro con la palma de la mano extendida, saludo que fue respondido con leves inclinaciones de cabeza por los senadores cartagineses. 
 
    –¡Ave! Ilustres senadores de la muy noble ciudad de Carthago–exclamó con gesto serio Fabio Buteón, presidente y portavoz de la embajada. 
 
    –¡Ave! ¡Bienvenidos a Qart Hadasht, embajadores de la poderosa ciudad de Roma! –respondió el sufete Bomílcar, que preside la asamblea, contestando al saludo en nombre de todos. Su colega, el otro sufete, un anciano de rostro bondadoso, cabellos y barba blancos se incorporó no sin dificultad de su escaño, para proceder a invocar la protección divina, como es preceptivo al inicio de cada sesión. Tras la ritual invocación a los dioses de Carthago y de Roma, estos en atención a los visitantes, son invitados por el sufete a intervenir. 
 
    –Suponemos distinguidos embajadores, que vuestro viaje no obedece a una visita de cortesía. Tened la bondad de expresarnos el motivo de vuestra presencia en nuestra ciudad. 
 
    Había llegado el momento que todos esperaban, ahora ante el gobierno de Carthago, la embajada había de plantear las reclamaciones y exigencias de la República romana. En medio de un frío silencio que oculta la inquietud y desazón que sienten los unos y los otros, en su calidad de presidente de la embajada, Fabio se adelantó unos pasos, hasta aproximarse al centro del hemiciclo y comenzó su alocución ante el pleno del Senado en latín, lengua que domina casi la totalidad de la cámara cartaginesa. 
 
    –Nos hallamos aquí, ante vosotros, en nombre del Senado y el Pueblo Romano, para reclamar la justicia de Carthago por las ofensas y atropellos perpetrados por Aníbal, vuestro general en Hispania, contra Saguntum, aliada de Roma. Esta es la segunda vez que Roma os envía una embajada por el mismo motivo. En la otra, se nos dijo que los hechos que denunciamos eran simples rumores de los que Carthago no tenía constancia alguna. En esta, denunciamos que, aquello que se trató como rumores, son hoy hechos consumados. Pues os suponemos enterados, del ataque al que somete a Saguntum vuestro general en Hispania. 
 
    Nadie respondió. Fabio que no esperaba respuesta alguna continuó su alegato. 
 
    Aníbal, desoyendo las advertencias de Roma, puso sitio a esta ciudad que es nuestra aliada, sometiéndola al más cruel de los asedios. La ciudad desfallece ante la férrea presión a que está sometida y el Senado de Roma, ha tomado la decisión de defenderla, exigiendo la suspensión inmediata del asedio y la restitución de los destrozos ocasionados en la ciudad. Así mismo, exigimos la entrega de los culpables de tal tropelía, Aníbal Barca y sus generales responsables que, según el derecho de gentes, deben ser entregados a Roma, para ser juzgados y condenados por la justicia al haber contravenido los tratados y puesto en peligro la paz. 
 
    El representante romano, antes de continuar, paseó su mirada alrededor, tratando de escrutar los rostros de los senadores sentados en el graderío, para descubrir el efecto que en ellos causan sus palabras. Enseguida advirtió, el malestar y el enojo que habían causado. 
 
    Bomílcar no le dejó continuar, tomó la palabra al escuchar las exigencias del legado, para replicarle. 
 
    –Si no me equivoco, os estáis refiriendo a la respuesta dada por nuestro general, a una agresión cometida por los habitantes de Saguntum a los turboletas en Isphanya. 
 
    –Me refiero, justamente a lo que he dicho–respondió indignado el romano. 
 
    –Los hechos son incuestionables. Vuestro general ha atacado y sitiado a una ciudad asociada a Roma y Roma, exige responsabilidades por ello. 
 
    –Tardía decisión la vuestra–le increpó uno de los senadores levantándose de su asiento–. Pretendéis justificar vuestro comportamiento, cuando la ciudad lleva muchos meses pidiéndoos ayuda ¿Es que hasta ahora no la habéis oído? ¿O es que, deliberadamente no la escuchasteis, decidisteis sacrificarla para tener una excusa para atacarnos? 
 
    –Nuestra presencia aquí, senador, no es para dar explicaciones de las decisiones de Roma, sino para exigir justicia–contestó enojado Fabio–. Aníbal, tras ocho meses de duro asedio, está a punto de tomar a viva fuerza, una ciudad que es nuestra aliada y estamos decididos a impedirlo. 
 
    –Y ¿Con qué autoridad, vosotros, os presentáis aquí con tales exigencias? –le increpó airado, el más anciano de los sufetes. 
 
    –Con la que nos confieren los tratados bilaterales–contestó el interpelado. 
 
    –Tengo en mis manos–prosiguió el sufete de Carthago–los cinco tratados suscritos entre Roma y Qart Hadasht–, pero no encuentro en ninguno de ellos, referencia alguna a Saguntum.  
 
    –En el tratado de Lutacio, que puso fin a la guerra, se habla claramente de la protección de los aliados–aseguró el romano. 
 
    –Nada hace suponer en él, que se refiera a futuros aliados. –le contestó el sufete cartaginés con rotundidad–Se refiere solamente a los aliados de ambas partes en aquellos momentos y no a todos los aliados que pudiésemos tener en años posteriores. La prohibición de atacar a los respectivos aliados no puede incluir a Saguntum, puesto que entonces no lo era. 
 
    –Hay otro tratado posterior–insistió Fabio–que os obliga a no empuñar las armas al otro lado del río Iber y este tratado, ha sido deliberadamente conculcado por Aníbal. 
 
    –¿A qué tratado os referís? –preguntó Bomílcar, a sabiendas que es al del Iber. 
 
    –Me refiero, concretamente al tratado del Iber, suscrito entre Asdrúbal y Roma, violado por Aníbal, faltando a lo pactado. 
 
    –Tú lo has dicho, embajador. Si lo suscribió Asdrúbal, ya fallecido, tendría que ser él quien hubiese podido darte las explicaciones que nos estáis pidiendo. Nosotros no hemos firmado con Roma ese tratado, por tanto, ignoramos todo lo referente a él. El último tratado que firmamos con Roma fue el de Lutacio, que puso fin a la guerra y nada se dice en él, de aquellos territorios, ni del Iber, ni de ningún otro río de Isphanya. Por cierto, conviene recordar ahora, lo que hizo Roma con ese tratado de paz que puso fin, a la guerra de Sicilia, negociado entre Amílcar Barca y el cónsul Lutacio y que, a pesar de estar aprobado y firmado por el cónsul, Roma lo dio por nulo, por haberse hecho sin su consentimiento, aprovechando la ocasión para endurecer aún más sus condiciones. Estamos pues, en un caso similar, porque nosotros nunca hemos sabido de ese tratado, que decís concertasteis con Asdrúbal y en caso de haberse realizado, se hizo sin nuestro consentimiento. De modo que, si vosotros no admitís los tratados que no sancionáis ¿Por qué hemos de admitirlos nosotros? 
 
    –¡Mientes! ¡No es lo mismo! –protestaron los romanos–Porque Lutacio, añadió en su tratado una cláusula que rezaba, que este tratado sólo sería válido mediante su ratificación por el Senado Romano y Asdrúbal, no añadió nada. 
 
    –Pues por eso mismo, por no añadir nada, ni presentarlo a la ratificación de esta cámara, carece de valor para nosotros. Por tanto, el Senado de Qart Hadasht manifiesta a Roma, que lo que llamáis tratado del Iber, es un acuerdo privado suscrito por vosotros con Asdrúbal Janto, del que nosotros no tenemos noticias, puesto que nadie nos lo ha presentado para su firma o ratificación. Por tanto, no tenemos ninguna responsabilidad con respecto a él, ni con respecto a la ciudad de Saguntum, porque los tratados que hemos firmado, nada dicen que tuviésemos que respetar esa ciudad. Así que no vengáis hablándonos de Saguntum, ni del Iber… En consecuencia, debéis entender que, no podemos satisfacer las exigencias de Roma, en base a un tratado inexistente para nosotros. No obstante, podemos examinar uno por uno, los tratados firmados por nuestra República con Roma y cada una de las obligaciones que contienen, si así lo deseáis. 
 
    Los romanos, conscientes de que en nada les favorecía una discusión legalista, insisten en la entrega de Aníbal y sus consejeros, culpables del ataque a Saguntum, conculcando lo tratado en Qart Hadasht con Asdrúbal. Además, exigen al Consejo una declaración formal, desautorizando la actuación de Aníbal y aceptando las condiciones impuestas por Roma. 
 
    –Quiero pensar–continuó diciendo el romano–que el deplorable hecho que estamos denunciando, no cuenta con la aprobación de este Senado… La única manera de demostrar al mundo que Carthago no ha tenido parte en la agresión y que ésta, ha tenido lugar sin su consentimiento, es la aceptación fehaciente de nuestras condiciones. 
 
    Roma os exige la liberación inmediata de la ciudad, la entrega de los generales responsables del ataque y el resarcimiento de los daños ocasionados a Saguntum. De lo contrario, entenderemos que sois partícipes porque habéis colaborado con él y al negaros a entregarlo, consideraremos que Carthago, es cómplice de Aníbal. 
 
    El Senado cartaginés, irritado por la arrogancia romana, quiso volver sobre la cuestión de las responsabilidades en base a los tratados. Pero los romanos rehusaron enzarzarse de nuevo en estériles discusiones legalistas, que en nada les benefician. 
 
    Una voz irónica procedente del graderío se dejó oír interpelando a los romanos que, más que una interpelación, resulta ser una acusación. 
 
    –¿Estáis seguros de que Aníbal ataca Saguntum? ¿No os estaréis confundiendo de ciudad? He oído decir, que Aníbal está en Arse y Arse, es una ciudad ibera. Además, cuando concertasteis ese acuerdo que decís con Asdrúbal, esta ciudad a la que os referís, ni estaba, ni está, al norte del Iber y entonces, ni siquiera era aliada de Roma. 
 
    Es la voz de Gestar, uno de los emisarios de Aníbal que, en tono acusador prosiguió. 
 
    –No será que, abandonando a su suerte a los saguntinos, habéis encontrado una víctima propiciatoria para vuestros propósitos, que no son otros que tener un hecho consumado que nos arrojáis aquí, para sacar ventaja política de la situación, sin tener que mancharos las manos de sangre ayudando a los saguntinos y de paso, humillarnos una vez más, si nos plegamos a vuestras exigencias. 
 
    –Dejémonos de palabrería y de suposiciones insidiosas–dijo el portavoz romano, cada vez más enfadado–Roma quiere una respuesta clara y tajante. 
 
    –Está bien…, pero para ello, comprenderéis que necesitemos debatir a solas. Una decisión de tal calado no debe adoptarse a la ligera. 
 
    Esta proposición de Bomílcar, fue aceptada por los romanos y tras intercambiar algunas palabras entre ellos, se retiraron al tiempo que se inicia el nuevo debate entre los senadores cartagineses, tan controvertido como los precedentes. 
 
    Un emisario de Aníbal, llamado Asdrúbal, presente en la sala, intervino entonces con un vehemente discurso, en el que exhorta al Senado a recuperar sus antiguas libertades, quebrantando la servidumbre que aquella paz deshonrosa impuso a Qart Hadasht y finaliza su alocución, con una rotunda afirmación, que arranca los aplausos de la mayor parte de los integrantes de la Cámara. 
 
    –Qart Hadasht, no debe plegarse a las exigencias de Roma. La Loba, con esta embajada quiere enseñarnos las garras, porque teme que el poder de Aníbal siga creciendo y suponga una amenaza para ella. Es hora ya, que el León de Qart Hadasht le enseñe los dientes a la Loba romana. 
 
    Hannón le respondió, instando una vez más, a sus compatriotas para que no se dejasen llevar por veleidades belicistas, cediesen a las exigencias de Roma y entregasen a Aníbal. Pero sus alegaciones en este tema volvieron a caer en saco roto. 
 
    Tras entrar de nuevo los romanos en la asamblea, el sufete Bomílcar, que había de comunicar la decisión tomada, comenzó una larga plática, sobre la situación geográfica de Saguntum al sur del Iber y sobre el derecho de Carthago a repeler cualquier agresión que amenace su soberanía, sin tener que dar explicaciones a ninguna potencia extranjera. Plática que, exasperado Fabio, se encargó de cortar. 
 
    –La cuestión que nos ha traído aquí, no es dilucidar la ubicación geográfica de Saguntum, ni si hubo o no hubo agresión alguna, lo que nos ha traído, es restituir la legalidad conculcada y saber si Aníbal, actúa por su cuenta, o bajo vuestra autorización. 
 
    Reitero, que Roma no puede tolerar el ataque a uno de sus aliados y si Aníbal ha actuado por su cuenta, en nombre de Roma, exigimos de Carthago, la entrega del general responsable del ataque a Saguntum y de sus consejeros y generales. Si os negáis a entregarlos, entenderemos que estos hechos cuentan con vuestra aquiescencia y os convertiríais en sus cómplices y con ello, estaréis desafiando a Roma. 
 
    El senado cartaginés, predominantemente anti romano, seguro de la capacidad de Aníbal y de la fuerza de su renovado ejército, no está dispuesto a avenirse a entregar al mejor de sus generales que, cuenta con la fuerza de su ejército y con gran apoyo popular, porque ello supondría, la subordinación a las exigencias de Roma y la insubordinación de las masas populares y del ejército, fiel a su comandante en jefe. Por eso, dio la callada por respuesta. 
 
    Fabio; aún más enojado a falta de la esperada respuesta; miró a sus compañeros y sin disimular la irritación que sentía, cortó bruscamente con sus palabras todo intento de diálogo. Con gesto histriónico, el romano, bajando los brazos y mostrando ambos puños, agarra con fuerza su blanca toga por ambos lados, mientras pronuncia las fatídicas palabras, que encienden la mecha de la guerra. 
 
    –De aquí, de los pliegues de mi toga, penden la paz o la guerra ¡Decid, senadores de Carthago! ¿Qué queréis, paz o guerra? 
 
    Acalorados los ánimos al máximo, por la soberbia e insolencia de los romanos, los senadores cartagineses, remitieron la decisión, a los propios romanos. 
 
    –¡Decididlo vosotros, romanos! ¡Que lo decida Roma! –fue la respuesta del sufete Bomílcar, eludiendo la responsabilidad directa en la declaración de guerra. 
 
    Fabio, sacudiéndose los pliegues de su toga, como si quisiera dejar caer sobre Carthago todos los infortunios del mundo, tronó: 
 
    –¡¡¡Guerra!!! 
 
    –¡Guerra! ¡Guerra! –repitieron el resto de miembros de la embajada romana. 
 
    –¡La aceptamos! –gritó a una, el Senado cartaginés. 
 
    Entonces el sufete, volvió a hacer uso de la palabra. 
 
    –Nos declaráis la guerra, por una insignificante ciudad, que no ha merecido vuestra atención, hasta que la veis caída y casi destruida… ¡Curiosa manera de defender a un aliado! ¿No es cierto que, habéis sacrificado a Saguntum, como pretexto para declararnos la guerra? ¿Pretende Roma, mantenernos siempre bajo su bota? ¿Tanto teméis a la recuperación de Qart Hadasht? ¿Tanto miedo tenéis a Aníbal? 
 
    Fabio, no contestó a tan incisivas palabras. Tampoco lo hicieron el resto de los embajadores. Tanto romanos como cartagineses son conscientes que Saguntum, no es sino un pretexto para avivar la larvada guerra que subyace entre ambas potencias. La semilla para esta guerra se había sembrado cincuenta años antes y ahora germina en una contienda que no es nueva, simplemente es continuación de la anterior. La cuestión sigue siendo ¿Roma o Carthago? 
 
    En realidad, a estas alturas, tanto romanos como cartagineses están convencidos que la colisión entre Carthago y Roma es de nuevo inevitable. Sólo una guerra, podría dilucidar cuál de las dos potencias dominaría el mundo. Aníbal, estaba dispuesto a que fuese Carthago, pero Roma no podía permitirlo. Por eso, sus inaceptables exigencias fueron un verdadero ultimátum, amenaza de algo que sabían era ineludible. 
 
    Ese día en la Balanza, romanos y cartagineses, hicieron caer la espada de Damocles que, desde hacía más de veinte años, pende sobre sus cabezas. 
 
      
 
   

 

 47.- Animosidad contra Roma 
 
    Seguida de su séquito, la embajada romana, salió precipitadamente de la Balanza y llegando al puerto, embarca y se apresura a abandonar Carthago. Sin embargo, no regresó a Roma, zarpó hacia occidente volviendo a Iberia. Fabio Buteón; convencido que la única manera de detener las conquistas de Aníbal es una rebelión de los pueblos iberos; propuso a sus compañeros, retrasar su marcha a Roma y volver a tierras hispanas, con objeto de buscar alianzas contra los púnicos, ante la inminente contienda. 
 
    –Roma, no debe permitir que el poder de Aníbal crezca en Hispania hasta convertirse en una amenaza, no sólo para los griegos establecidos en el litoral ibero, sino también para nosotros, por lo que debemos atraernos a los pueblos iberos. Hemos de visitar las civitatis del otro lado del Iber, ofrecerles una alianza contra los púnicos y entrevistarnos con todos los régulos locales a fin de indisponerlos contra ellos e intentar atraerlos a la alianza con Roma. 
 
    Necesitamos concertar el mayor número de alianzas posibles con las tribus autóctonas, porque si conseguimos sublevar a las tribus iberas contra los cartagineses, mantendremos ocupado a Aníbal y podríamos aprovechar la ocasión para atacarlo. Así, una vez que hayamos desembarcado nuestras tropas en las colonias griegas, le obligaríamos a combatir en dos frentes a la vez, contra nosotros y contra los pueblos hispanos, lo que facilitaría nuestra victoria. 
 
    La propuesta contó con la aprobación de todos y la quinquerreme romana, volvió sobre sus pasos, poniendo rumbo a Hispania. Así pues, los legados regresaron al territorio del área griega para entrevistarse con los reyes iberos de las tribus que habitan las tierras entre el Iber y los montes Pyrennes, con miras a lograr una alianza, que frenase el avance de Aníbal en territorio ibero, en detrimento de las temerosas colonias griegas. 
 
    En su intento de encontrar aliados a su causa, llegados al noreste peninsular, pasaron el Iber y acudieron a entrevistarse con los bargusios, los ilergetes, los indigetes y los andosinos y algunos otros pueblos de los que habitan en territorio pre pirenaico. En algunas tribus, fueron recibidos con cierto agrado. Sin embargo, no pactaron con ellos. Otros pueblos de la zona, los reciben de manera menos afectiva y reunidos en asamblea, deciden rechazar de plano la alianza que les ofrecen. El ejemplo del abandono de Saguntum había calado en el ánimo ibero, generando manifiesta desconfianza hacia las pretensiones romanas de alianza con los pueblos autóctonos y así lo expresaron a los embajadores: 
 
    –Nuestros pueblos, tienen poderosas razones para desconfiar de vuestra buena voluntad. ¿Cómo vamos a suscribir pactos con Roma, si recientemente ha demostrado al mundo que no es de fiar? Después de lo ocurrido a Saguntum, no podemos fiarnos de vuestros pactos, pues para los pueblos iberos, la ruina de esa ciudad es triste, pero aleccionadora. Nos ha enseñado, cómo respondéis a vuestros aliados y la poca confianza que merece la palabra de Roma. 
 
    Luego pasaron a territorio de los volcianos. Quienes, entre algaradas y burlas, echaron en cara a los romanos la traición a los saguntinos y dejaron bien claro que, la proposición romana era lo más necio que habían escuchado jamás. Uno de los ancianos de entre los volcianos, se dirigió con duros reproches a los embajadores romanos, acusándoles de desvergüenza, al pretender que prefiriesen su amistad, a la de los púnicos. 
 
    –¿Cómo os atrevéis, romanos, a venir con la pretensión de que sacrifiquemos la amistad con los cartagineses en beneficio de la vuestra, cuando los saguntinos, que confiaron en vosotros, han experimentado por vuestra parte, una traición mucho más cruel que la venganza de su enemigo? [5] 
 
    Seguidamente, se les invitó a abandonar lo antes posible sus territorios. 
 
    –¡Marchad a vuestra tierra! Y si queréis nuestro consejo, os diremos que busquéis aliados allá, donde no sepan de vuestra traición a los saguntinos. 
 
    El abandono de Saguntum; conocido por todos; hizo que ningún pueblo ibero deseara concertar una alianza con Roma. Fracasado el intento de sublevar contra Carthago a los pueblos iberos, los legados romanos pasaron a las Galias con el mismo objetivo, indisponer a sus habitantes contra Aníbal. Los romanos quieren evitar a toda costa, la conexión de los púnicos con los galos, enemigos de Roma. Pero del mismo modo que el viaje a Hispania, el de las Galias, terminó en un completo fracaso. Aníbal se les había adelantado, enviando legados con regalos a los galos de la región alpina y del norte itálico, en cuanto se enteró que Roma, le había declarado la guerra, ofreciéndoles una alianza que facilitase su llegada a tierras itálicas. 
 
    Los pueblos galos, declarados enemigos de Roma, lo mismo que habían hecho los iberos, rechazaron pactar y se mofaron de los legados. De acuerdo con la tradición gala se presentaron en la asamblea armados, lo que los romanos interpretaron como un desafío. La exaltación de la gloria de Roma, por parte de los legados y la exigencia de no permitir que Aníbal atravesase sus tierras, fueron en principio escuchadas con respetuoso silencio, pero finalmente, generó la reacción jocosa y airada de los guerreros más jóvenes que, a sus ancianos y magistrados, resulta difícil calmar, pues la petición de Roma fue considerada una pretensión desmesurada por los galos y con desabridas palabras, se lo hicieron saber a los embajadores romanos. De entre los presentes, un galo anciano tenido por hombre sabio, animado por la actitud de los guerreros jóvenes, les increpó. 
 
    –¿Por qué venís romanos, hasta nuestra tierra a empujarnos a tomar las armas contra los cartagineses que en nada nos han ofendido? En vuestra soberbia, osáis tratarnos como un pueblo iluso. Nosotros no nos sentimos obligados a defender vuestra causa, tomando las armas contra quienes no nos han hecho daño alguno. Por el contrario, de Roma los galos sólo hemos recibido ataques, persecuciones y gravámenes. De tomar las armas, desde luego no será contra los cartagineses, sino contra vosotros. 
 
    Una voz de entre la multitud de jóvenes, se dejó oír, una vez que el anciano terminó de hablar. 
 
    –¿Pretendéis que luchemos contra los enemigos de nuestros enemigos? ¡Necios romanos! Vuestras pretensiones están fuera de toda lógica. 
 
    Abucheos, risas e injurias, de la población gala, fue lo que obtuvieron y hubieron de soportar los legados romanos. Y reprobados, humillados y rechazados en todas partes, hubieron de abandonar las Galias, tras cosechar un fracaso más, en el intento de lograr que sus habitantes se interpusiesen en el camino expansivo de los cartagineses. 
 
    Desde allí, marcharon a la colonia griega de Massalia, donde como antiguos aliados, fueron bien recibidos. Los massaliotas les suplicaron acudiesen lo antes posible en auxilio de Saguntum y les informaron que la actitud hostil de los galos, se debe a que Aníbal con regalos se había granjeado su amistad, pero les dijeron también que, dado el carácter voluble de estos pueblos, el oro y la plata romanos podrían fácilmente hacerlos cambiar de opinión. 
 
    El fracaso de su misión y el frustrado intento de atraerse a hispanos y galos, había puesto de manifiesto, no sólo la hostilidad de los púnicos sino también, la aversión de iberos y galos a tratar con Roma. En Massalia, embarcaron con rumbo a Roma y su llegada a la ciudad, coincidió con la noticia de la caída de Saguntum. El Senado y el pueblo ante el hecho consumado de la ruina de la ciudad aliada, se sumen en un estado de ánimo en el que se mezclan la aflicción, por la desgracia de la ciudad amiga, la vergüenza por no haberla auxiliado y el temor a un enemigo implacable, cuya violencia y crueldad, corre ya de boca en boca por las calles de Roma, produciendo gran espanto. 
 
    En este ambiente prebélico, se produce en Roma la toma de posesión de los cónsules elegidos para el año. Sorteadas las provincias, el Senado había asignado a cada uno la que le había tocado en suerte para dirigir la guerra. A Escipión, Hispania y a Sempronio, Sicilia y África. Se les ordenó que comenzasen a alistar, seis legiones de infantes, varias turmas de equites y la mayor cantidad posible de fuerzas auxiliares aliadas, al tiempo que se comenzó a preparar una gran flota, necesaria para el traslado de tropas, puesto que la guerra pretenden librarla en ultramar, en Carthago y en Hispania. 
 
    Los preparativos para una guerra inminente, entre Roma y Carthago, habían comenzado. 
 
      
 
   

 

 48.- Preparativos de una gesta 
 
    Qart Hadasht, Iberia, invierno del año 218 a.C. 
 
    Tras la toma de Saguntum, el estratega se encuentra en Qart Hadasht con sus tropas para pasar el invierno. Allí, oficialmente recibió la noticia de la declaración de guerra. La Balanza se había apresurado a enviar un emisario, para informar a Aníbal de lo sucedido en Carthago y de la declaración de guerra por parte de Roma, aunque éste, ya tenía noticias de ella, por sus partidarios en el Gran Consejo. La llegada del emisario fue comunicada al estratega. 
 
    –¡Aníbal, un legado de la Balanza acaba de llegar! 
 
    –Le recibiremos inmediatamente. 
 
    ¡Magón, busca a Asdrúbal, a Sósylos, a Sileno, a Maharbal, a Hannón y a Himilcón! ¡Que vengan todos enseguida! 
 
    Aníbal, sus hermanos, sus consejeros y sus generales, escucharon con atención de labios del emisario, los pormenores ocurridos en la sesión en la que la embajada romana, había pedido su entrega y habiendo fracasado, había pronunciado el ultimátum que le abría el camino a emprender la ofensiva contra Roma. Además, de manos del emisario, recibió un rollo de pergamino, cuidadosamente sellado con el caballo y la palmera, utilizados en los sellos del Gran Consejo púnico. Aníbal lo tomó y desplegándolo, lo leyó para sí. En él, se le otorgan plenos poderes para dirigir la guerra contra Roma. En sus manos tenía la esperada autorización para emprender esa guerra a la que siempre se había sentido llamado, contra la enemiga de Carthago. La deseada guerra, que él está presto a encabezar en cumplimiento del juramento de sangre de su niñez, había estallado. Ya podía hacer incursiones por toda Iberia sin miedo y prepararse para enfrentarse a Roma, pues todos los anteriores pactos, están rotos. 
 
    Una amplia sonrisa iluminó el rostro del estratega que, sin ocultar su satisfacción, entregó el documento a Sileno, rogándole lo leyese en voz alta, para que todos se enterasen de lo dispuesto por la Balanza. Tras la lectura que dio a conocer la declaración de guerra, su reacción es inmediata. Animado por sus éxitos militares y por esta noticia favorable a sus propósitos, después de despedir cargado de regalos al mensajero, se reunió con sus hermanos y con sus colaboradores más directos. 
 
    –Ha llegado el momento que esperábamos –les dijo– Nada nos detendrá. Con el apoyo de la Balanza, llevaremos la guerra a Roma. 
 
    He decidido, en principio, dar descanso a las tropas, a fin de tenerlas bien dispuestas para luchar al llegar la próxima primavera. Por tanto, hay que acelerar el reparto del botín, que ha de ser muy generoso, luego de concluido el reparto, les dirigiré unas palabras. 
 
    Seguro del afecto de sus tropas y del efecto que sus palabras producirían en ellas, sin perder un momento, las congregó y después de pasar revista, les habló con un sencillo pero cálido discurso, expresándoles su agradecimiento por su fidelidad y valentía y exponiéndoles las exigencias de Roma sobre la entrega de su persona y de todos los jefes de su ejército. 
 
    –¡Amigos míos! ¡Bravos guerreros, dignos del mejor de los caudillos! –les dijo. 
 
    –.Después de haber luchado con valentía, ante una heroica ciudad y haberla vencido, sólo tengo para vosotros, palabras de agradecimiento por vuestra entrega y fidelidad. 
 
    Ahora que volvemos victoriosos, habiendo pacificado ese territorio, que tanto esfuerzo nos ha costado, os anuncio hoy, lo que es mi proyecto más inmediato. Me he propuesto enriquecer estas tierras, llevando la guerra a otros lejanos territorios, que nos prometen ganancias aún mayores. En lo sucesivo, lucharemos contra Roma. Pues los romanos me han declarado la guerra por nuestra victoria en Saguntum. Exigen la inmediata entrega de mi persona y también, la de mis generales, para ser juzgados en Roma. ¿Y…, quién es Roma para juzgarme a mí y a mis generales? ¿Por qué tiene que juzgarnos? ¿Por haber obtenido una gran victoria con vuestro gran esfuerzo contra nuestros enemigos? ¡No! ¡Por miedo a vuestra bravura y a la mía! Por temor a un ejército de bravos iberos, lusitanos, carpetanos y africanos que, bajo mi mando, han demostrado sobradamente su valor ante Saguntum. 
 
    ¿Acaso vosotros y yo, le debemos obediencia a Roma, para someternos a su justicia? 
 
    –¡No! ¡No! –Rugieron enardecidas e indignadas miles de voces, fieles a los dictados de su comandante en jefe. 
 
    –Roma, pretende castigarnos por una victoria obtenida con el esfuerzo de todos los que hemos luchado. Pero yo, soy de la opinión de que, a los guerreros victoriosos no se les castiga, se les premia. 
 
    ¡Hermanos míos en la guerra! !Valerosos guerreros! Vuestra actitud, me anima y me conforta. Pues bien, yo os anuncio que no estoy dispuesto a dar satisfacción a los enemigos. Y puesto que esta guerra nos llevará lejos y no podemos precisar, cuándo volveremos a pisar estas tierras y ver a nuestras familias, he resuelto liberaros de vuestras obligaciones aquí. Creo justo concederos no sólo la recompensa a tanto arrojo, sino también, el descanso que vuestro esfuerzo merece. 
 
    Marchad a vuestras tierras, volved a vuestras casas y disfrutad de un merecido descanso en el sosiego invernal con vuestras familias. Y espero, contar con vosotros en la próxima primavera. 
 
    ¡La gloria y el botín nos esperan en Roma! 
 
    Gritos de inquebrantable adhesión, pusieron fin al discurso. Finalizado el cual, Aníbal ordenó que fuesen licenciadas las tropas y de nuevo, generosamente recompensadas. Sin embargo, el hecho de dar descanso a sus tropas no significa permitírselo él. No solamente no se concedió sosiego alguno, tras la esforzada empresa de Saguntum, sino que redobló su actividad, iniciando inmediatamente los preparativos de la ansiada gesta. 
 
    Por sus espías, el estratega sabe que Roma se prepara ya, para la guerra y la ofensiva diseñada por los enemigos es un doble desembarco en Iberia y el Norte de África. Por lo que debe elaborar un plan, que le proporcionase la ventaja de la iniciativa, para abortar la doble invasión y habría de hacerlo con prontitud, el tiempo apremia. Consciente que el tiempo corre en su contra, si quiere desbaratar el plan enemigo, ha de poner en práctica lo antes posible su proyecto de llevar la guerra a Roma. Pues es de esperar, que la potencia contrincante, dueña del mar y con una poderosa marina de guerra, ataque de inmediato y a la vez, a los dos puntos del poderío cartaginés, que es precisamente lo que él quiere evitar. Tras muchas reflexiones, su plan está pergeñado. Ha llegado a la conclusión, que la mejor defensa de Carthago, sería un fulgurante ataque al enemigo en su propio suelo. Pues el único modo de frenar la ofensiva contra Carthago, liberarla de la guerra y quebrantar el poderío de la potencia enemiga, es obligarla a utilizar todos sus recursos en defensa de su propio territorio. 
 
    El recuerdo infantil de su ciudad natal sitiada, le había obsesionado siempre y desde la más tierna infancia, el estratega se había impuesto el deber de protegerla de sus enemigos y Roma que es el mayor de ellos, se está preparando para atacarla, algo que él debe evitar. En cuanto a Iberia, no podía consentir que Roma pusiese pie en estas tierras, ricas en recursos humanos y económicos, haciendo peligrar la herencia de Amílcar, lo que le obliga a actuar de inmediato. 
 
    El gran problema objeto de su preocupación, es cómo llevar sus tropas a Roma. Carthago había dejado de ser una potencia naval en beneficio de Roma, por las limitaciones impuestas como castigo en el tratado de Lutacio. Aníbal es consciente de la imposibilidad, en las circunstancias actuales, de vencer a Roma en el mar, puesto que su superioridad naval es abrumadora. Roma cuenta con doscientas veinte quinquerremes que dominan el mar desde Corsica a Sicilia. Mientras la flota cartaginesa, limitada desde el tratado a poseer sólo unos pocos navíos para protección de sus costas, no dispone de tiempo material para aumentar su flota. Evidentemente, su armada no es rival para Roma, además hay otro grave inconveniente. La travesía que, en el mejor de los casos no duraría menos de cinco o seis jornadas desde la costa levantina, habría de pasar por territorio dominado por Roma. Desde la apropiación de Corsica y Sardinia, Roma había privado a Carthago de estas bases estratégicas terrestres necesarias para abastecerse en ruta y reparar las naves. Cuestión esencial, teniendo en cuenta, que las quinquerremes suelen llevar una tripulación de unos trescientos hombres, de los cuales, doscientos ochenta son remeros y el resto, tripulación de cubierta, a los que habría que añadir la fuerza militar y sus pertrechos. Por lo que el espacio era limitado e insuficiente, para almacenar las indispensables provisiones, de las que, necesariamente habría de proveerse en ruta y no menos importante, es contar con puertos donde reparar las naves, en caso necesario. 
 
    Aníbal sopesó todos estos inconvenientes y decidió que, con escasos barcos, sin bases y sin puertos, es descabellado pensar en una invasión marítima, por lo que hubo de desechar la idea de acometer la empresa por mar y decidió marchar por tierra, siguiendo el camino de Herakles. La elección de la ruta terrestre, resulta ser mucho más dura y larga, pero más válida tácticamente, porque le ofrece la posibilidad de reclutar en ruta a muchos soldados mercenarios o aliados, procedentes de los pueblos celtas, dispuestos a combatir a los romanos. Sin embargo, la razón más poderosa que le lleva a inclinarse por el camino terrestre es, estar seguro que los romanos nunca pensarían que se atreviese a emprender, lo que sin duda considerarían una locura. 
 
    La ruta terrestre implica otros inconvenientes, como tener que cruzar el Iber y luego los Pyrennes, trabar alianzas con los pueblos que viven al norte del río y de la cordillera, para impedir que pudiesen favorecer la llegada de fuerzas romanas a tierras iberas. Además de superar este obstáculo, existe la posibilidad de ser interceptados por los griegos de Massalia, aliados de Roma, lo que retrasaría su llegada y echaría por tierra el factor sorpresa y con él, su plan de abortar la salida de tropas romanas hacia África e Iberia. 
 
    Ventajas e inconvenientes que habría de tener en cuenta. Pero si algo caracteriza al estratega púnico, es el pormenorizado estudio de todos los obstáculos posibles que pudiesen presentarse en sus campañas, pensando hasta los más mínimos detalles. Nunca deja un cabo suelto y menos ahora, que se dispone a emprender la gran gesta de su vida. Acuciado por la necesidad de sorprender a los romanos, lo primero que se propuso fue asegurarse la fidelidad de los pueblos que habitan en la península y la neutralidad de los pueblos celtas que encontraría en su camino al tener que atravesar las Galias. Por tanto, tratando de allanar el camino, visitó personalmente todos los pueblos cercanos, los puso en sumisión, bien por persuasión, por temor o por la fuerza y envió a sus espías y exploradores a examinar los territorios galos que había de recorrer, a fin de conocer de antemano, todo sobre los lugares que se propone atravesar con su ejército y el grado de aceptación de su presencia entre las diversas tribus galas. El exacto conocimiento del medio físico y de las tribus que lo habitan, es para el estratega parte esencial de su plan, pues le ayudarían a adoptar las decisiones correctas a lo largo de su itinerario y a conseguir la cooperación de los galos, involucrándolos en la guerra contra Roma, la enemiga común. Con miras a esto último, se preocupó de estudiar la mentalidad de estos pueblos y de sus dirigentes y se propuso sacar provecho de la situación de represión que vivían, impuesta por Roma desde hacía cuatro años, cuando un ejército de galos derrotó a los romanos junto a Clusium, pero la inmediata reacción romana frustró esta victoria y los galos fueron duramente castigados. Además, recientemente Roma se había anexionado parte del territorio de la Galia Cisalpina y había fundado allí, las ciudades de Placentia y Cremona. Por todo ello, Aníbal, pretende aprovechar el odio de estos enemigos de Roma y obtener la valiosa ayuda, que ellos le pudiesen proporcionar. Confiado en el espíritu belicoso galo y en su animadversión a Roma, despachó emisarios a estos pueblos por cuyos territorios tiene previsto pasar, para establecer relaciones de amistad con sus príncipes y caudillos. 
 
    En el transcurso del invierno, Aníbal y sus hermanos se reunieron varias veces con algunos de sus consejeros, para estudiar minuciosamente todos los detalles de la empresa, elaborar los planes de defensa de sus dominios y de la expedición a suelo itálico. 
 
    Convencido que la única manera de derrotar a Roma es atacar las bases de su poderío en la península Itálica, Aníbal pergeñada su estrategia, volvió a convocar a todos sus generales y consejeros para exponerles su plan. El asunto por tratar no es ninguna novedad; todos saben que la guerra es inminente que, en cualquier momento, el estratega les daría a conocer el plan de ataque; pero sí lo es el itinerario y el planteamiento táctico, que fruto de su exhaustivo estudio, se dispone a explicar. 
 
    –Como todos sabéis, estoy decidido a tomar la iniciativa en esta guerra y atacar a los romanos en su propio suelo –les dijo– Y esto ha de ser a la mayor brevedad posible. Sabemos que Roma prepara una doble invasión contra nosotros, pero si actuamos rápidamente, tendremos a nuestro favor el factor sorpresa para abortar su plan y obligar a los romanos a emplear sus legiones, para combatirnos en su propio territorio, evitando que envíen tropas a atacar tierras iberas y africanas. 
 
    Todos menos sus hermanos y los preceptores griegos, que ya sabían de su intención, le miraron con preocupación. 
 
    –¿En su territorio? ¿Cómo llegaremos allí, sin barcos? –inquirió Maharbal. 
 
    –Sin flota, nuestro ejército no puede atravesar el mar. 
 
    –No, a menos que lo dote de alas. Pero desgraciadamente yo no soy Dédalo. 
 
    Pero os aseguro que os conduciré hasta Roma–dijo el estratega. 
 
    La ocurrencia de las alas, causa la hilaridad de todos. 
 
    –¡Ja, ja, ja! Pues no estaría nada mal un ejército con alas… no estaría nada mal. 
 
    –¿Os imagináis volando de aquí a Roma y caer de golpe sobre el enemigo? 
 
    –Es cierto lo que dice Maharbal–apostilló Carthalón –, no tenemos barcos, ni bases donde recalar, sólo disponemos de cien embarcaciones, mientras que Roma posee una poderosa armada ¿Cómo llegaremos allí? 
 
    Esta es la pregunta que todos; excepto sus más íntimos; se hacen en este momento. Saben de la precariedad naval cartaginesa, por imposición del tratado de paz que puso fin a la guerra anterior y, piensan que ir contra Roma por mar es un suicidio. La poderosa armada romana les aniquilaría de inmediato. En la mente de la mayor parte de sus generales, aunque no lo dijesen, esta idea de ir en estas condiciones a Roma, es sencillamente descabellada y no comprenden cómo puede pensar esa locura, un gran estratega de la talla de su comandante en jefe. 
 
    Aníbal cruzó los brazos y esbozó una sonrisa. Parece que en vez de molestarle le agrada el sensato escepticismo de sus generales. Sin perder la calma, respondió a las inquietudes que, en sus colaboradores ha causado su idea de ir a luchar a la mismísima ciudad del Tíber. 
 
    –Es completamente cierto lo que decís. Desgraciadamente para nosotros, Roma es hoy la dueña del mar. Dices bien Maharbal y tú también Carthalón. No tenemos barcos, ni tampoco bases de aprovisionamiento. No podemos atacar a Roma por mar, en consecuencia, tendremos que hacerlo por tierra. 
 
    –¿Por tierra? –exclamaron varias voces– ¿Cómo que por tierra? 
 
    Si descabellada les había parecido a los generales del alto estado mayor púnico la idea anterior, ésta, sencillamente les pareció una auténtica locura, impropia del genio militar de Aníbal el cual, al ver el rostro de desaprobación de sus hombres, estalló en una sonora carcajada, que aumentó la confusión entre los suyos. 
 
    –¡Ja, ja, ja…! Si no podemos hacerlo por mar, habremos de hacerlo por tierra, ya que estoy convencido que la mejor manera de vencer a Roma, es atacarla en su propio territorio y vuestra sensata reacción, acaba de reafirmarme en esa idea, porque igual que habéis pensado vosotros, pensarán los romanos. 
 
    –¿Por tierra? –repitieron algunos. 
 
    –Por tierra, imposible–aseguraron otros–. Aparte de la enorme distancia, tendríamos que enfrentarnos de camino a los massaliotas y a los galos, además de a los romanos. 
 
    –Por tierra, el camino es muy largo y accidentado, estaremos a unos diez mil estadios de distancia–objetó Asdrúbal Monómaco, con preocupación. 
 
    –Como podéis comprobar, nuestro jefe de suministros, además de las medidas de peso, domina perfectamente las medidas de longitud, pues esa es la distancia que nos separa de Roma. 
 
    Una sonrisa burlona se dibujó en el rostro del estratega. 
 
    –¿Qué pasa Monómaco? ¿No te gusta andar…? – Pues habrás de hacerlo, amigo mío, porque iremos por tierra. 
 
    –Y ¿Por qué hemos de arriesgarnos a ir tan lejos? Esperémoslos aquí, descansados y les venceremos ¿No crees estratega, que sería mejor, ocuparnos de preparar buenas defensas y recibirlos aquí como se merecen? –argumentó Himilcón. 
 
    –¡No! Eso no pasaría de ser una táctica meramente defensiva. Yo quiero alejar la guerra de nuestros territorios y para ello he de evitar el doble ataque. Me propongo llevar la ofensiva al corazón de la península Itálica, para que Roma no pueda llevar a cabo su proyecto y tenga que emplear todas sus fuerzas contra mí, para defender su propio territorio y poder vencer allí a sus legiones, hasta obligar a Roma a pedir la paz. 
 
    –Pero la costa desde aquí hasta la península Itálica está plagada de colonias griegas, aliadas de Roma, contra las que tendremos que luchar–alega Hannón. 
 
    Aníbal asintió, sereno y con una ligera sonrisa, le contestó. 
 
    –Sí, eso en muy cierto. Pero no sólo existe un camino en la costa, sobrino, hay otros caminos. 
 
    –Otros caminos… ¿Qué otros caminos? 
 
    Aníbal se volvió, tomó un rollo de finísima piel de oveja y lo extendió sobre la mesa. 
 
    –Este es un mapa de la zona, realizado por nuestros rastreadores. 
 
    Ante la expectación de todos los presentes, señaló algunos puntos en la Galia y en el norte de la península Itálica. 
 
    –Durante este invierno, viajaron por esta región exploradores enviados por mí para estudiar el terreno y buscar alianzas con los príncipes de las tribus pobladoras de estas tierras, llevándoles un mensaje de paz y de amistad, además de obsequios, para predisponerlos a nuestro favor. Parece ser que los pueblos establecidos entre los Pyrennes y el Rhodanus, están dispuestos a ayudarnos, según me han asegurado. Probablemente surgirán problemas después de cruzar el río Rhodanus, por la proximidad al territorio massaliota. Pero tienen solución, si estamos preparados para evitarlos y en caso necesario, para enfrentarnos a ellos. 
 
    He enviado también mensajeros y dádivas a los boios y a los insubros, tribus galas del valle del Padus y espero sus noticias para saber si nos apoyarán con hombres y armas contra Roma, con la que están enemistados, sobre todo desde que se apoderaron de sus tierras para fundar las colonias romanas de Placentia y Cremona. 
 
    Nadie pronunció ninguna otra objeción. Como siempre, el estratega lo tenía todo previsto y comprendieron que su arriesgado plan terrestre, es perfectamente lógico. Dada la inferioridad naval de Carthago, la invasión sólo podría tener éxito por tierra. La reunión fue corta, pues había demasiadas cosas que hacer y que pensar. 
 
    –Os mantendré informados de mis gestiones–aseguró el estratega–. Entretanto, debéis prepararlo todo, para que estemos listos a la llegada de la primavera, yo me ocuparé de tomar las medidas oportunas, para acrecentar el ejército y proteger nuestros territorios antes de nuestra marcha. 
 
    El genio militar de Aníbal había concebido una sagaz y prudente política para salvaguardar los territorios púnicos, ante las eventualidades de la guerra, basada en tres objetivos, defenderlos de un hipotético ataque romano, protegerlos de una rebelión interna y evitar las deserciones en su ausencia. No expuso en este momento en que consiste su plan, pero se propuso llevarlo a la práctica de inmediato. Para ello, pensó enviar a sus reclutadores a las distintas tribus peninsulares, algunas de las cuales visitaría él mismo y mandar emisarios a la Balanza, para tratar sobre el intercambio de tropas entre Isphanya y África, cuestión esencial para él, porque evitaría posibles deserciones, al encontrarse los soldados lejos de su tierra. 
 
    Cuando todos se hubieron marchado, Asdrúbal se le acercó. 
 
    –No nos gusta tu plan hermano–le dijo. 
 
    –¿A quién no le gusta? 
 
    –A mí no me gusta, porque entraña demasiados riesgos, es muy temerario y peligroso. Y los demás, piensan igual que yo, aunque no te lo digan. 
 
    Asdrúbal advirtió una sombra de preocupación en el rostro de su hermano y prosiguió. 
 
    –Sin embargo, no debes preocuparte. Todos te seguirán. Es tanta la fe que tienen en ti, que secundarán tus planes, por muy arriesgados que les parezcan. A mí o a cualquier otro; en estas circunstancias; no nos seguirían, pero a ti, Aníbal, todos te seguiremos hasta la muerte. 
 
    –¡No, Asdrúbal, tú no me seguirás! 
 
    La sorpresa y el disgusto hicieron presa de inmediato en el ánimo de Asdrúbal, que miró ofendido a su hermano. 
 
    –¿Tanto te molesta la sinceridad de mis palabras, para que no dudes en rechazar mi espada? 
 
    –No, no es eso, tus palabras no me hieren, hermano. En cuanto a rechazar, una espada como la tuya, sería lo más insensato que podría hacer. Por el contrario, necesito de tan valiosa espada porque confío en ti, tanto como en mí mismo y por eso, es por lo que he decidido, que debes quedarte aquí, para hacerte cargo del gobierno y de la defensa de estas tierras. Nadie las conoce tanto como tú, nadie las defendería mejor que tú. Y yo, deposito en ti, mejor que en nadie su cuidado. 
 
    –Pues si tanto te preocupan estas tierras, conquistadas por nuestro padre a las que, con tu marcha pones en peligro… ¿No harías mejor, no abandonándolas? 
 
    Aníbal, respondió a la crítica de Asdrúbal con un gesto cariñoso, posó su mano sobre el hombro de su hermano y trató de explicarle su táctica. 
 
    –No, hermano mío, lo que pretendo con mi marcha, es justamente lo contrario. Abandonándolas, alejo de ellas el peligro de ser atacadas. Me propongo evitar que los romanos tengan que venir a buscarme aquí y pienso darles tanto trabajo, que sólo tendrán tiempo de defender su propio territorio luchando contra mí. Además, tengo la seguridad de quedar estas tierras bien protegidas, porque dejo en ellas un ejército, mandado por el más valeroso de los hijos de Amílcar. 
 
    Las palabras de su hermano parecieron levantar el ánimo de Asdrúbal. 
 
    –Yo, siempre haré, lo que tú me ordenes. 
 
    –Eso, lo sé. Y ahora, alegra esa cara Asdrúbal, porque pasado un año, tú, Magón y yo, estaremos juntos en Roma, habiendo cumplido la voluntad de nuestro padre y celebrando nuestra victoria, allá en el mismísimo Capitolio. 
 
    Ya hablaremos más detenidamente, sobre las medidas que he pensado tomar, para protegeros y para evitar sediciones. 
 
    –A propósito de sediciones ¿Qué has pensado hacer con los rehenes iberos? 
 
    –Los dejaré en sitio seguro, porque son la mejor garantía de la adhesión de sus pueblos en mi ausencia. Pienso dejarlos en Saguntum, custodiados por Bostar, así te dejo a ti una preocupación menos. 
 
    Salieron juntos y se encaminaron a los astilleros, Aníbal desea dejar a su hermano una flotilla para defensa de las costas y necesita dar instrucciones lo antes posible, para la construcción de algunas naves más. Luego marcharían a la casa del esparto, con el mismo propósito, aumentar la producción de cordaje y demás aparejos de las naves. 
 
    Es un día desapacible del invierno, el viento de levante se muestra muy activo y el mar se agita levantando olas de considerable altura. Comienza a lloviznar y los hermanos, envueltos en sus capotes militares, aceleran el paso subiendo la colina, para llegar lo antes posible al Arx Asdrúbalis, nombre que designa a la colina y palacio de Asdrúbal. 
 
      
 
   

 

 49.- En manos del destino 
 
    Aníbal se despojó de su capote, chorreante de agua de lluvia y lo entregó a un esclavo. Después, marchó a buscar a Himilce. La encontró en el atrio con Aspar al que acababa de amamantar. En ese momento, lo había entregado a Atta, mientras ella abrochaba el prendedor que, a la altura del hombro sujeta su túnica, del que se había liberado, para dar de mamar al pequeño. Aníbal se detuvo, contemplando la escena y se sintió orgulloso de su pequeña familia. 
 
    –¡Dioses! ¡Qué hermosa es! –pensó, mientras miraba a su esposa que aún no se había percatado de su presencia. 
 
    El niño pugnaba por abandonar los brazos de Atta, reclamando los de su madre. Pero al percibir la presencia de su padre, su cabecita cambió de dirección y extendió sus pequeños brazos hacia él. Atta, lo colocó en el suelo y sin soltarlo, permitió que el niño, tambaleante, apoyase los pies en el suelo simulando dar unos pasitos. Aníbal, se inclinó para recibirlo. En la carita del pequeño se dibujó una sonrisa de triunfo, por la infantil proeza. Su padre lo tomó en sus poderosos brazos y miró a Himilce, en cuyo rostro también se dibuja una sonrisa de felicidad. 
 
    –Este niño, cada vez se parece más a ti, dentro de poco, correrá a mi encuentro, como tú lo hacías en Kastilo… ¿Recuerdas? 
 
    –¿Y es que ahora, no lo hago? –dijo ella, avanzando hacia él, hasta fundirse los tres, en cariñoso abrazo. 
 
    –Es a ti, a quien se parece. Conozco demasiado bien esa expresión de triunfo que, en otro tiempo, tanto me contrariaba y que ahora, se dibuja en los labios de nuestro pequeño cuando sonríe. Tiene tu misma sonrisa, tus mismos ojos, negros y profundos, con ese brillo especial que fascinan. 
 
    –¿A ti te fascinan? 
 
    –A mí me arrastraron, hasta sumergirme en un apasionante y arrebatador torbellino, del que no he conseguido salir. 
 
    La callada respuesta de Aníbal fue un apasionado beso, que volvió a dibujar la misma sonrisa de triunfo en el sonrosado rostro del pequeño, aprisionado entre ambos. 
 
    Atta elevando los ojos, susurró dos palabras que últimamente en ella, se habían hecho habituales: 
 
    –¡Gracias Astarté! –mientras prudentemente se alejaba. Conocía demasiado bien, estas amorosas escenas entre ambos, que no requieren de ninguna otra presencia. 
 
    Aquella mañana había sido muy desapacible, el viento de levante había soplado durante todo el día, alterando la tranquilidad de las aguas de la bahía. El invierno que había hecho acto de presencia en otoño, parece ser que tenía la intención de quedarse. El cielo había estado nublado toda la mañana y el viento y la lluvia habían hecho abandonar jardines, terrazas y en general, los sitios al aire libre a los habitantes del palacio y buscar la protección de los suntuosos salones, forrados de mármoles, de lujosas alfombras, tapices de lana y de pieles animales. Pero avanzada la tarde, la lluvia había cesado, el viento había amainado y el sol había desplazado a las nubes. Era agradable sentarse a la dorada luz del atardecer, bajo el cobijo del amplio atrio porticado, sustentado por airosas y elevadas columnas de mármol blanco, para comentar lo sucedido durante el día y compartir confidencias. 
 
    –Himilce ¿Te gustaría ir a Kastilo? 
 
    –¡Pues claro, siempre! 
 
    –Entonces… ¡Prepárate! Nos vamos a ver a tu padre. 
 
    Himilce, quiso saber el motivo de tan súbita decisión. 
 
    –¿Puedo saber a qué se debe tan inesperado viaje? 
 
    –¿No te basta con saber que vas a volver a tu tierra, a pasear sus campos conmigo y a abrazar a tu padre? 
 
    –No, no me basta, porque quiero saber lo que piensas, lo que haces y por qué lo haces. Me preocupas demasiado. Siempre estás tan ocupado…No descansas, de seguir así, enfermarás… 
 
    –Sigues siendo la entrometida y curiosa oretana con la que me casé, que quiere saberlo todo–replicó Aníbal con una sonrisa. 
 
    –Sobre ti…, sí. –dijo Himilce– El resto del mundo, no me importa ya, porque mi mundo eres sólo tú. 
 
    La misma sonrisa entre triunfal y burlona a la que poco antes Himilce se había referido, apareció en el rostro amado. A una señal de Aníbal, una esclava se hizo cargo del niño. Entonces, él se tornó serio, como si de pronto le abrumase un gran peso. 
 
    –Escucha, Himilce. Sé de tus preocupaciones y desvelos por mí y aunque esto me llene de satisfacción, no quiero que sufras pensando que no me ocupo como debiera de ti y de nuestro hijo, que no descanso, que puedo enfermar…Todo eso es cierto, pero no puedo permitirme descansar, ni dedicaros más tiempo, tengo demasiadas cosas en que pensar y organizar. Pero eso no significa, que no piense que tengo el hijo más hermoso y la mejor esposa. A veces, he llegado a pensar que no te merezco. 
 
    –¡Oh, Aníbal, no digas eso! Nadie me merece más que tú, nadie vale más que tú, a nadie amo más que a ti. Cuando te he dicho que quiero ser partícipe de tus pensamientos y tus preocupaciones, no es por afán de intromisión, sino por amor. 
 
    –Lo sé, Himilce, lo sé. Pero si no te hago partícipe, es por evitarte preocupaciones. Sin embargo, hay cosas que antes o después, debes saber… 
 
    –¿Qué es lo que debo saber? 
 
    –He decidido marchar contra Roma, respondiendo con la mayor celeridad a la declaración de guerra presentada por sus embajadores en la Balanza. Me propongo atacarla en su territorio, pero antes, he tenido que organizar las defensas de África e Iberia, no quiero dejarlas desguarecidas ante un posible ataque de las flotas romanas, Ya me he ocupado de organizar una táctica de ataque a Roma y de defensa de nuestros territorios. Pronto todo estará listo para partir. 
 
    –¿Partir? ¿Cuándo? 
 
    Himilce cerró los ojos. La noticia no le había sorprendido, pues desde el ataque a Saguntum, temía la reacción romana. Después, el ir y venir de embajadores a Carthago y a las Galias, la frenética actividad de su esposo, su arenga al ejército, la acumulación de provisiones e impedimenta, el envío de espías a las colonias griegas y exploradores a las Galias, le habían hecho sospechar. Pero a pesar de ello, tembló ante la confirmación de sus sospechas. 
 
    –¡Ay, Aníbal!, hoy es un día nefasto para mí, porque se cumplen mis peores temores–dijo con tristeza. 
 
    Aníbal miró con cariño el entristecido rostro de su esposa y tomó sus manos entre las suyas. Ella, continuó. 
 
    –Cuando en plena noche, en sueños te agitas, yo te observo con tristeza porque intuyo que, pronto piensas dejarme. Pero no me dejarás, yo no lo permitiré. No me separaré de ti, iré contigo. 
 
    –¡No! ¡No vendrás, un ejército, no es lugar para mujeres! 
 
    Himilce lo miró desafiante. 
 
    –¿No es lugar para mujeres? Entonces, explícame por qué las mujeres de los soldados pueden acompañar a sus esposos y yo, no puedo ir contigo ¿Acaso rechazas mi compañía? 
 
    –No es lo mismo Himilce, yo no quiero ponerte en peligro. Nos esperan esfuerzos y fatigas insospechadas, difíciles de superar y más para una mujer. Y yo, prometí cuidarte. 
 
    Tu deber ahora, es estar junto a nuestro hijo, el mío es velar por vuestra seguridad y la de Iberia. 
 
    –¿Por nuestra seguridad?... ¿Por Iberia? –repuso contrariada– No Aníbal, no finjas que es por mi seguridad, ni por la de tu hijo, ni por la de Iberia. Es por tu patria y por ti…Por Qart Hadasht, dejas aquí a Asdrúbal, para no perder estas tierras, por Qart Hadasht, te casaste conmigo. Con la plata de las minas de Iberia, la enriqueciste y para engrandecerla, emprendes tu guerra contra Roma, buscando fama y poder… Y a tu hijo y a mí, nos abandonas. 
 
    ¿Qué he sido para ti? ¿Una mina de plata a la que expoliar? ¿La dama de plata que necesitabas, para llevar a cabo tu venganza contra Roma? 
 
    ¿Tan poco significa para ti, nuestro amor, nuestro hijo y nuestro matrimonio? ¡Ay de mí! Te lo entregué todo, y ahora, no puedo concebir la vida sin ti. No quiero perderte, la sola idea de perderte me aterra… 
 
    –No, Himilce, no puedes pensar eso porque sabes que no es cierto. Piensa en lo que soy, un guerrero. Sabes que nací para la guerra y me debo a la guerra, ese es mi destino. Miles de hombres confían en mí y Qart Hadasht, ha puesto en mí, todas sus esperanzas. No defraudaré a unos ni a otra, seguiré el camino que me marcó mi padre y me enfrentaré a Roma. Pero no será en estas tierras, he de enfrentarme a ella muy lejos de aquí, a miles de estadios de distancia y para llegar allí, he de atravesar lugares inhóspitos, montañas heladas, ríos caudalosos y pasar muchas penalidades y continuas luchas, insufribles para ti. 
 
    –¿Insufribles para mí? ¿Tan poca confianza tienes en la fuerza del amor de tu esposa? ¿Crees que yo, tu esposa, no puedo subir contigo montañas heladas, ni atravesar ríos caudalosos? Te equivocas si piensas que algunas fatigas pueden doblegarme. No existe ninguna fuerza capaz de superar al amor de una mujer. Cuando una mujer ama, no se acobarda ante ningún sacrificio y no concede valor a nada, que no sea su amor. 
 
    Tras unos momentos de silencio, apenada le reprochó: 
 
    –“¿A mí me impides acompañarte, olvidando de que mi vida depende de la tuya? ¿En tan poco estimaré el matrimonio y la cesión de mi virginidad, como para fallarte en subir contigo montañas? Pero si sólo soy juzgada por mi sexo y has resuelto despedirme, me avengo y no impongo demora al destino” [6] 
 
    Si tú no me crees capaz de seguirte y me juzgas débil por ser mujer, si a pesar de mis súplicas, puesto que no deseas mi compañía y me abandonas, no me opondré a tus razones. 
 
    –Escucha, Himilce, lo que voy a decirte, porque no te lo repetiré más–repuso en tono severo el general púnico. 
 
    –No irás conmigo a Roma. No se trata de que yo quiera o no quiera. Donde el deber impera, poco importa el querer. Acabo de decirte que nací para esta guerra, para ella me educaron y nunca faltaré al sagrado deber de hacer la guerra a Roma. Prefiero la muerte, a renunciar a batirme con los romanos, faltando a la llamada de mi patria y a la memoria de mi padre. 
 
    –¡Calla! ¡Calla! No aumentes mi angustia, no la menciones …No quiero que pueda oírte y castigando tu insolencia, acuda a buscarte en cualquier campo de batalla. 
 
    Aníbal se sintió incómodo, a la vez que culpable de aquella situación que tanto aflige a su esposa, en la que una vez más, le ha puesto de manifiesto su amor, junto a aquellos sentimientos de rebeldía, propios de su carácter. Tardó en reaccionar, en silencio pudo leer en los ojos de Himilce la inquietud que sus palabras le causan, luego acercándose a ella, acariciando su cabello y sus mejillas, le habló en tono más conciliador. 
 
    –Himilce, no hay forma de eludir esta situación que tanto te apena, tarde o temprano esto, habría de suceder. Como tampoco es posible eludir, la inexorable llamada de las Moiras. 
 
    Yo espero y deseo que sea tarde, que no se acuerden ahora de mí, porque tengo una misión que cumplir y ellas, lo saben. Pero no desesperes, pronto la guerra habrá acabado. Me vengaré de Roma, engrandeceré Qart Hadasht y a no tardar mucho estaremos juntos de nuevo. 
 
    Himilce, movió la cabeza en señal de resignado asentimiento, pero no encuentra consuelo en esas palabras, nada alivia su desolación. Ni el deber, ni la venganza, ni mucho menos el odio a Roma, justifican para ella el alejamiento de su esposo. 
 
    –Roma y Qart Hadasht se interponen entre nosotros… Por algún extraño designio de los dioses, Roma y Qart Hadasht, están condenadas a enfrentarse. Pero ¿Por qué ese odio de siglos tiene que alcanzarnos a ti y a mí? ¿Por qué tienes que erigirte tú, en el vengador de la afrenta a Elissa? ¿Por qué prefieres ser esclavo de un deber? ¿Por qué no abandonas la idea de esa guerra? 
 
    –Por mi patria. Tú misma, lo has dicho. Porque deseo vengarla de los ultrajes perpetrados por Roma y restaurar su poder. 
 
    Himilce tardó en responder. 
 
    –Puesto que para ti el amor a tu patria es más fuerte que el que tienes a tu hijo y a tu esposa, vete Aníbal. No demoraré tu marcha con mis quejas, ni entorpeceré tu destino postergándolo al mío. No quiero ser un lastre para ti. Sólo me resta, pedir a los dioses que te acompañen ellos y que pronto, te traigan de vuelta. Que los dioses te lleven a la península Itálica y los caprichosos hados que, sin piedad nos amenazan ahora apartándome de ti, te devuelvan pronto a mí. 
 
    Aníbal volvió a acariciar su cabello y tomándola por los hombros, juntos se encaminaron a sus aposentos, donde una noche larga y agridulce, les aguarda. 
 
    Dos días después, por el llamado camino de Aníbal, que une Qart Hadasht con Kastilo; tan frecuentado por el estratega durante el tiempo que duró su noviazgo; marcharon acompañados de Atta, Sósylos y de un pequeño séquito, constituido principalmente, por cuidadores para Aspar y reclutadores militares. Cuando finalmente, Himilce divisó Giri; oppidum ibero tan próximo a Kastilo; encaramado sobre un cerro testigo horadado por múltiples cuevas, que sirven de cobijo a sus habitantes, se sintió en casa. 
 
    –¡Ya estamos muy cerca de Kastilo! –sonrió impaciente. La alegría de volver a sus raíces iluminó su rostro y de momento, la hizo olvidar las preocupaciones que la atormentan. Queriendo compartir su alegría con su hijo, ajeno a las preocupaciones maternas tanto como a las paternas, dormido en su regazo, trata de despertarlo. 
 
    –¡Aspar, Aspar! ¡Despierta! ¡Mira! Ya estamos llegando Dentro de muy poco estaremos en Kastilo y veremos a tu abuelo. Se alegrará mucho de verte. 
 
      
 
   

 

 50.- Soflama a los lusitanos 
 
    Ante la proximidad de la confrontación bélica, Aníbal aceleró los preparativos. Su viaje a Kastilo; desde donde piensa marchar a Lusitania; obedece a la necesidad de procurarse guerreros oretanos, lusitanos y de otras tribus próximas para su campaña contra Roma. Ni él, ni sus antecesores, habían conseguido someter efectivamente a las tribus celtíberas y menos aún a las celtas, dos etnias de gran importancia militar, con parte de las cuales desea contar, para llevar a cabo su campaña relámpago contra Roma. Pretende construir una poderosa máquina de guerra en la que quepan no solamente iberos y celtíbero sino también los celtas. Aníbal conoce la predisposición de estos pueblos a la guerra, por lo que, la energía desplegada por el estratega en esos días con miras a un reclutamiento masivo es enorme. 
 
    Dejando a su esposa y a su hijo en Kastilo, tras haber alistado a muchos oretanos, incansable, sin permitirse sosiego alguno, desde Kastilo se desplaza a otras ciudades iberas para atraer a más guerreros para su ejército y desde allí, pasa a la Lusitania, habitada por celtas que dominan un amplísimo territorio entre los cursos bajos de los ríos Ana y Tagus. La vida no es fácil para las tribus lusitanas, dedicadas principalmente al pastoreo. También se emplean en la recolección de nueces, avellanas y bellotas de las numerosas encinas que pueblan sus tierras y que son base de su alimentación. Después de secarlas, las machacan para hacer harina con la que elaboran el pan. Son expertos cazadores, pues en sus bosques abunda la caza, pero escasean las tierras de labranza y, en consecuencia, también es deficitaria la producción de cebada, trigo, garbanzos, habas y verduras, por lo que para completar la dieta se ven obligados a practicar el bandolerismo contra los pueblos agrícolas. 
 
    Lo que verdaderamente interesa a Aníbal de los belicosos habitantes de Lusitania, es que están bien dotados para la guerra, pues a sus facultades naturales de fortaleza y agilidad, se añade precisamente el hecho de practicar la caza y el bandolerismo, que constituyen sin duda, un constante adiestramiento. Mantenerse en esta permanente actividad, les proporciona una gran resistencia física y al estar habituados a vivir entre montañas, son capaces de salvar todos los obstáculos que estas les ofrezcan. Cualidades, todas ellas, muy útiles para los planes bélicos del cartaginés. 
 
    Ya en Lusitania, trató Aníbal de atraer con sus palabras a los guerreros lusitanos a su causa, hablándoles de una guerra en la que habían de obtener riquezas y gloria, de la fertilidad del país a donde habían de ir, la benevolencia de sus gentes y las alianzas contraídas con las tribus galas. 
 
    –¡Hombres de Lusitania! ¡Pastores de parvos ganados! 
 
    Al veros correr tras unos pocos animales, me pregunto ¿Qué hacen unos guerreros lusitanos, apacentando una manada de ganado? Y no puedo evitar lamentar que un pueblo de hombres valerosos, consuma su vida corriendo detrás de unos pocos animales ¿Acaso queréis seguir malgastando vuestra juventud y vuestras fuerzas guardando un mísero rebaño? ¿Pensáis continuar como hasta ahora, haciendo incursiones en las tierras de vuestros vecinos, esquilmando sus cosechas para mitigar el hambre de vuestros hijos? ¡Triste destino para tan grandes guerreros! 
 
    ¡Decidme lusitanos! ¿Dónde están la fuerza y el valor de un pueblo, que nunca conoció la cobardía? No quiero pensar que la leche que bebéis de vuestras ovejas, os está aborregando, trocando a valerosos guerreros en un rebaño de mansos corderos. 
 
    ¿Dónde se esconde el ardor de este pueblo celta? ¿Acaso no arde en vuestras venas, como el mosto en las cubas de vuestros vinos, la ardiente sangre celta de quienes os precedieron? 
 
    Soltó una risa sarcástica y continuó aguijoneando a los lusitanos con el hiriente filo de sus palabras. 
 
    –Vuestros antepasados, lo mismo que vosotros, también amaban la vida, pero quisieron vivirla de acuerdo con la idiosincrasia de pueblo aguerrido, al que el sol de la paz, el sosiego de los campos no placía a sus ardientes y belicosas almas celtas. El sosiego y la quietud sólo les causaban vergüenza, porque amaban la guerra ¿Es que a vosotros no os ocurre lo mismo? ¿Es que no sentís la llamada de la guerra como ellos la sintieron? Pues de ser así, os diré que no sois dignos de vuestros legendarios predecesores, llegados aquí desde lejanas tierras. 
 
    –Nos ofendes con tus palabras, Aníbal–exclamó con voz enojada, desenvainando su gladio, un fornido lusitano llamado Vismaro–. No consentiré que ni tú, ni nadie, desprecie a mi pueblo, porque quien insulta al pueblo lusitano, me insulta a mí y eso es algo que yo no tolero. 
 
    Aníbal no hizo la más mínima intención de sacar su espada, esbozó una sonrisa, y en tono conciliador, alabó la valentía y la buena voluntad de los lusitanos y les pidió disculpas. 
 
    –No he venido aquí a luchar contigo Vismaro y mucho menos, a insultaros ni a ti, ni a nadie. Tengo en gran estima a tu pueblo y a sus bravos caudillos. Perdonadme, si os he ofendido en mi afán de despertar vuestras adormecidas conciencias. 
 
    Precisamente, porque confío en vuestro coraje, he venido a vosotros, para ofrecer mejor destino a un pueblo de guerreros. Un destino en el que la lucha, sea vuestro trabajo y la victoria vuestro premio. No vengo a traeros paz, sino guerra, os ofrezco una guerra en la que os conduciré a la victoria. La paz que os prometo es la más valiosa, la que más reconforta, porque es la paz que sigue a la lucha, porque es la paz que se gana con esfuerzo. 
 
    Si venís conmigo, cambiaré vuestra escasez en abundancia, os llevaré a lejanas tierras donde encontrareis a pueblos hermanos que son nuestros aliados, los pueblos galos, celtas como vosotros y os convertiré en habitantes de bellas y florecientes ciudades, vestiréis capas en lugar de pieles de ovejas y pondré a vuestro alcance todas las riquezas de aquellas tierras que conquistemos. 
 
    De la multitud salieron animosas voces, proclamando ser un pueblo valiente y aguerrido, digno de su raza y como sus bravos antepasados, dispuesto a luchar con él para demostrarlo. 
 
    –¡Amigos! Seréis bien venidos a Qart Hadasht, allí os espero para conseguir la gloria prometida a los hombres valientes. 
 
    Desde Lusitania marchó con sus reclutadores a Celtiberia con el mismo objetivo, atraer a sus filas a guerreros celtíberos que destacan en el combate por su valor y su capacidad de sufrimiento y aportan a la lucha no sólo excelentes jinetes, sino también valerosos infantes. El estratega los conoce bien, los ha visto luchar frente a él y recientemente, con él en Saguntum. Sabe de la valía de estos guerreros, hábiles y versátiles, que luchan tanto a caballo como a pie. Atacan a caballo y en caso de ser rechazados, nunca abandonan, desmontan para atacar de nuevo como soldados de infantería. Una vez conseguido el reclutamiento de celtíberos, tras su visita a distintas tribus, el estratega, satisfecho regresó a Kastilo y desde allí, con su familia y con los refuerzos que Mucro le había proporcionado, volvió a Qart Hadasht. 
 
      
 
   

 

 51.- Planes de destierro 
 
    Son muchas las preocupaciones que acosan al joven Aníbal, en estos decisivos momentos previos a su partida, pero una de las más importantes, es salvar de la guerra a su esposa y a su hijo. Cuenta el pequeño muy pocas lunas de vida desde que viese por primera vez la luz, allá en Saiti durante la toma de Saguntum. Pensaba dejar tres ejércitos al mando de su hermano Asdrúbal para defender Iberia en caso de ser atacada por los romanos. Pero, además, existía el riesgo de rebelión de las belicosas tribus autóctonas que podrían pasase al bando romano, si estos desembarcasen para hacer la guerra a Asdrúbal y ante esta posibilidad, había decidido que, lo mejor es enviarlos a la capital africana, que cuenta con mejores condiciones de seguridad. No es la primera vez que había sido atacada por los romanos la capital púnica, pero nunca había sido tomada. 
 
    Siente tener que dejarlos y alejarlos de su tierra, pero estaba decidido a ello, no había otra opción. Su aún reciente matrimonio, había colmado de felicidad al joven guerrero. Ama a su esposa y ambos comparten un amor pleno, aumentado por la llegada de su primer hijo, pero para el genial guerrero, la guerra está por encima de todo. 
 
    –¡Que dura es la renuncia a la felicidad! Pero debo seguir mi destino y alejarlos a ellos de las armas–le confesó a su querido preceptor, ahora asesor militar y cronista de la expedición. 
 
    Sósylos de Lacedemonia lo miró y asintió con un gesto afirmativo de su nívea cabeza. Conocía a Aníbal más que nadie. Él le inculcó desde pequeño las ansias de emular las grandes hazañas de los héroes, como Herakles y de los guerreros como Alejandro. Él, le había regalado aquel amuleto que había pertenecido a Alejandro, una figurilla de Herakles de la que Aníbal no se separa jamás. Le había dado, de acuerdo con Amílcar, una educación espartana. Bajo su vigilancia, creció en campamentos militares y empuñó las armas siendo un niño. Nunca le había visto quejarse, ni eludir ningún trabajo, es la primera vez que escucha de él algo semejante, pero no teme que hagan mella en su ánimo. Su inteligencia y su audacia son de sobra conocidas por su amado maestro, que en silencio le escucha, mientras en su fuero interno, se duele por la renuncia que el destino imponía al querido muchacho. 
 
    –Quizás, la renuncia llega demasiado pronto– pensó Sósylos–, cuando aún el torrente de la pasión por Himilce, no se ha sosegado en él. Sí, demasiado pronto, pero Alejandro tenía sólo diecinueve años cuando venció en Queronea y Aníbal, aunque le supere en edad, no va a ser menos. Claro que Alejandro, cuando emprendió sus hazañas no tenía mujer e hijos y Aníbal, sí. Tras estas reflexiones, Sósylos trató de animarlo. 
 
    –Eres grande Aníbal y los grandes hombres han de saber renunciar a grandes cosas. Quien aspira a la gloria, ha de desprenderse a tiempo de toda atadura, aunque algunas sean tan fuertes como las del amor. Tú, estás llamado a magnas proezas. La gloria te espera, pero tú y sólo tú has de recorrer en solitario el camino de tu grandeza. La Fortuna es posesiva y absorbente con sus elegidos, la renuncia es el precio que les hace pagar por la fama. 
 
    Los que son de tu estirpe, no rehúyen su destino Aníbal y yo sé, que a ti nada ni nadie te detendrá. Piensa que el hombre, ha de ser educado para la guerra y la mujer, para recreo del guerrero. Tu esposa y tu hijo, sabrán esperarte en la ciudad de tus ancestros. 
 
    –Sí, me esperarán. Pero me temo que Himilce no quiera abandonar su tierra. Presiento, que cuando se entere que los envío a Qart Hadasht, opondrá resistencia a dejar atrás todo esto. Y yo, me siento cruel al arrancarla de aquí y enviarla tan lejos. 
 
    –Tus enemigos dicen que eres cruel, que no tienes corazón, Aníbal. Pero yo, digo que tu corazón es auténtico. No temes morir luchando porque para ti, esa es la forma más noble de morir. Dando muestras de tener un alma grande, consideras la lucha como un trabajo y un deber y la paz como un medio para restablecer la justicia. Toda tu vida está hecha de obediencia y lucha. Te conozco, porque te he formado para ser uno de esos hombres, que persiguen sin descanso al enemigo y tú, me has respondido llevando puesto siempre el uniforme de guerrero. Pero en ti, ese uniforme no encubre ninguna uniformidad. Eres diferente a todos, eres único Aníbal. Desde tu más tierna infancia te obligué a ser siempre el primero y te enseñé, que la guerra exige total entrega. Tu inteligencia y tu valor han hecho el resto. Y yo, sólo puedo sentirme orgulloso de un discípulo excepcional. 
 
    El alumno miró al maestro con cariño. 
 
    –¡Viejo adulador! Yo también me siento orgulloso, del mejor de los maestros y del más brillante de mis asesores militares. 
 
    –Sí, lo sé. Pero no olvides que recompensa mal a su maestro, quien quiere seguir siendo siempre su discípulo. Así pues, desde ahora mismo, te libero de toda consideración, tú brillas por ti mismo, aunque yo siga a tu lado tú ya no me necesitas, no necesitas a nadie. Sin embargo, no me resisto a prevenirte. Ten mucho cuidado con los mediocres. Cuídate de los cobardes, son muy astutos, sus almas estrechas envidian a los que son como tú. Tratarán de castigarte por todas tus virtudes, de las que ellos carecen. Los veo, como moscas venenosas que te acechan para hacerte sangrar por cien picaduras y tu nobleza, no te permite ni siquiera enojarte con ellos… ¡Cuídate de esos moscones Aníbal! 
 
    –Sé a qué enemigos te refieres. Porque como bien sabes; querido maestro; tengo allí, en mi propia tierra, poderosos enemigos y los enemigos de dentro, son más peligrosos que los de fuera, entre otras cosas, porque están más cerca. Por ello, he de procurar que en Qart Hadasht mi esposa y mi hijo estén protegidos. Para que Himilce no se encuentre tan sola, enviaré allí a algunos soldados iberos, que la acompañen y protejan, además de tropas leales a mi causa, para defensa de la ciudad. 
 
    Sósylos se limitó a hacer un gesto de asentimiento. 
 
    Así, conversando con su maestro, Aníbal se sentía reconfortado. Qué agradable era estar junto a aquel hombre, al que adora y del que tanto había aprendido, que se comporta con él, como un segundo padre. Las palabras del pedagogo, como siempre, hicieron efecto en el ánimo de Aníbal. 
 
    –¿Por qué retrasar lo inevitable? –se dijo y decidió comunicar inmediatamente a Himilce, su intención de enviarla junto a su hijo a África, en tanto durase su ausencia. 
 
    No sabía cuánto podía durar aquella guerra, lo que sí sabía, es que Roma se había propuesto acabar con él, de modo que lo más probable es que no tardase en enviar sus legiones por mar a Iberia, aprovechando el apoyo de las colonias griegas en la zona. Él debía adelantarse a los planes de Roma, el factor sorpresa resulta ser esencial para truncar los planes del enemigo. Tenía la seguridad de lograr la ayuda gala contra los romanos, lo que obligaría a Roma a hacerles frente. Es más, creía que la liga itálica, capitaneada por Roma, se disolvería en cuanto él pusiera los pies en sus territorios. Urgido por la necesidad de adelantarse a Roma, decidió zanjar sin más dilación, el tema del traslado de su familia a África. Buscaría el momento y el sitio más propicio para comunicárselo a su esposa. No quería que nadie, pudiese ser testigo de la reacción de Himilce, molesta con él, por negarse a que le acompañara en su campaña itálica. La intimidad de sus aposentos, era sin duda el sitio más adecuado. 
 
    –Tengo algo que decirte–susurró a su oído, estrechándola cariñosamente entre sus brazos. 
 
    –Últimamente, todo lo que tienes que decirme, no me es agradable. Tus palabras son augurios de malos tiempos. 
 
    Himilce sintió como un nudo le aprisiona la garganta, al intuir que se acerca la hora en la que se harían realidad sus temores. Pero encontró fuerza para encarar la situación. 
 
    –Sé que pronto me abandonarás, pero prefiero oírlo de tus labios. 
 
    –Sí, Himilce he de dejarte pronto, pero no te abandono, he buscado para ti y para nuestro hijo un lugar en el que estaréis a cubierto de la guerra. 
 
    –Si has de dejarme, Kastilo acogida por mi padre, es el mejor lugar donde puedo estar sin ti. 
 
    –No, no es Kastilo el lugar más seguro. Iréis a África. Allí estaréis más protegidos y, además he pensado enviar también un ejército de estas tierras que velarán por tu seguridad. 
 
    –¿Por mi seguridad, dices que me alejas de mi tierra? ¿Por mi seguridad, me destierras? No, Aníbal, no me tomes por ingenua, me envías a tu tierra como un rehén más del pueblo ibero. Me confinas allí, por tu seguridad, no por la mía, ni por la de nuestro hijo, para garantizar que mi pueblo no se vuelva contra ti. Por esa misma razón, envías allí a pueblos iberos y traes aquí a libios y númidas. 
 
    Aníbal, miró con gesto serio a la sensata y aguda ibera con la que hacía menos de dos años que se había desposado y que, presintiendo las consecuencias de su ataque a Saguntum, había intentado disuadirle y ahora, por segunda vez, se mostraba en desacuerdo con él. No, no era ingenua, ni estúpida, era inteligente, rebelde, tenía criterio propio. También era cariñosa y lo amaba, su airada reacción, sólo podía obedecer a su amor. Adivinando su dolor, al que sin duda obedecían tan duras palabras, trató de calmarla. La atrajo hacia sí y la colmó de caricias. 
 
    –Conozco tus temores e inquietudes, querida esposa. Pero has de saber que no me perderás. Volveré pronto, tras haber castigado a la enemiga de mi pueblo. Desde Roma, pasaré a África para buscaros y os traeré de nuevo a Isphanya. Volveremos a pasear por la ribera del Tarthessos en Kastilo y a contemplar los hermosos atardeceres de Qart Hadasht. 
 
    Debes comprenderme. Si te envío lejos de tu tierra, no es como rehén, tú no eres un rehén para mí, eres mi esposa. Los dioses saben el propósito que me guía al enviarte allí, que no es otro que tu seguridad y la de nuestro hijo. 
 
    Himilce seguía intentando persuadirle para que la llevase con él, negándose a marchar a África, aunque sabía que, si había decidido no llevarla, no cedería ante nada ni ante nadie. No obstante, insistió a sabiendas de no conseguir nada con sus ruegos. Para Aníbal pesaban más su ardor bélico y el deseo de vengar las humillaciones de Roma, que sus súplicas. 
 
    –¡No deseo ir a África sin ti! ¡Llévame contigo! No me desprecies por mi debilidad. No soy una mujer débil. Marcharía contigo sin flaquear, a cualquier parte. Te seguiría sin vacilar hasta el reino de las sombras, si fuese necesario… ¡No me abandones, déjame ir contigo! 
 
    Un gesto duro apareció en el rostro del guerrero, la soltó, cruzó los brazos, como adoptando una posición de fuerza y una vez más, se mostró inflexible. 
 
    –¡No! ¡Basta! ¡Basta ya! ¡No se hable más! Himilce, tú no me acompañarás. Irás a mi patria con nuestro hijo. 
 
    Himilce lo miró, sus ojos languidecieron, desalentada se sintió flaquear, pero replicó: 
 
    –¿Qué importancia tiene para ti, mi sufrimiento? ¿Qué valor tiene mi virtud y mi felicidad? Tú piensas, que tu destino no es el de ser un esposo y un padre. Te crees llamado a realizar grandes proezas para gloria de Qart Hadasht y lamentablemente en esas hazañas no contamos ni mi hijo, ni yo. 
 
    –Dices bien Himilce, así lo quiere mi destino. Sé cuál es mi camino y yo, estoy dispuesto a seguirlo, no puedo ni quiero escapar a él. 
 
    De mis mayores aprendí que el amor a la patria y su defensa es lo primero y nunca traicionaré estas convicciones que han crecido conmigo. Me educaron para esta guerra, aprendí a superar todos los obstáculos, a arrostrar todos los peligros a costa de los mayores sacrificios, para defender a mi patria de sus enemigos. Y yo no deseo ni hoy, ni nunca, escapar a la llamada de la patria a la que durante toda mi vida ansío servir. 
 
    –Tú, Aníbal crees que la gloria no tiene límites, que morir en paz es indigno de un guerrero. Por eso, el miedo me atenaza. No temo a tus enemigos, te temo a ti. No temo a ningún hombre que luche cuerpo a cuerpo contigo, ni a sus armas, lo que me angustia, es saber que te lanzas temerariamente contra ellos y ofreces tu cabeza a sus proyectiles. El peor enemigo con el que te puedes topar, eres tú, Aníbal… Sí, eres tú mismo, y esto me aterra. 
 
    –No temo a la muerte Himilce. Las Moiras que, según los griegos rigen el destino de los hombres, me asignaron a la guerra desde el momento mismo de mi nacimiento, después, me dieron el matrimonio contigo y me darán la muerte, en el momento que lo crean oportuno. Queramos o no, nuestro destino está tejido por ellas. 
 
    –No hables de las Moiras, a las que constantemente desafías, no las subestimes, no quiero que se enfaden contigo y te castiguen, cortando con su fatal tijera el hilo de tu vida. 
 
    Aníbal, calló por un momento, después, con gesto más amable, se acercó a su esposa, la atrajo de nuevo y la estrechó con fuerza, intentando calmar sus miedos. 
 
    –Deja ya oscuros presentimientos y temores, mi fiel esposa. Piensa, que no puedo seguir sufriendo el yugo de Roma y verla continuamente acechando las murallas de Qart Hadasht. A defenderla, me empujan mi estirpe y mis dioses patrios ¿Voy a desoír la llamada de los espíritus de mis antepasados? ¿Voy a renunciar a la gloria por miedo a morir? ¿Qué hay más parecido a la muerte, que una vida fútil y anodina? ¿A qué tanto miedo a la muerte, si ese es nuestro destino desde que nacemos? Nadie escapa a la barca de Caronte. Tanto en la paz como en la guerra, hay un final y en la vida ese final es la muerte. Yo, no temo a la muerte, porque la he aceptado de compañera de viaje. 
 
    –Yo, no temo a la mía, sino a la tuya. Tengo miedo al mañana, miedo a no verte más –respondió ella. 
 
    –No puedo negar que la guerra entraña peligros y que ningún guerrero puede pretender, que los enemigos le traten con contemplaciones. Sin embargo, no temas amada Himilce, tengo en gran estima mi vida, porque deseo vivirla contigo y poner a tus pies, a la orgullosa ciudad del Tíber. 
 
    –Pero yo, no deseo nada, no me importa la ciudad del Tíber, ni ninguna otra ciudad, sólo quiero que no te vayas. ¿Por qué has de marcharte? ¿Por qué no me llevas contigo? ¿Por qué has de erigirte tú, en el vengador de Elissa? 
 
    –Créeme, Himilce, si te digo, que el mayor de los sacrificios que hoy me impone mi destino, es separarme de ti y de nuestro hijo. Pero será por poco tiempo, a lo sumo dos años. ¡Volveré! Volveré pronto, habiendo cumplido mi deber para con mi patria y para con mi padre. 
 
    Himilce comprendió una vez más que no podía cambiar las decisiones de Aníbal. Contrariada, pero decidida a obedecerle, se marchó sin añadir ninguna queja más. Apenada, con evidente disgusto, antes de abandonar la estancia precipitadamente, murmuró: 
 
    –¡Soy tuya! ¡Tú eres mi dueño y yo debo hacer lo que me ordenes! ¡Que tus dioses y los míos te protejan, Aníbal! 
 
    Himilce abandonó la estancia y buscó a Atta. 
 
    –¡Atta! ¡Dispón todo lo necesario, nos marchamos al destierro! 
 
    Atta, no contestó, sabía lo que estaba pasando y el estado en que se encontraba su querida princesa, por lo que su respuesta, fue sólo un gesto de asentimiento y se apresuró a cumplir la orden. En los días sucesivos, mientras ordenan juntas lo que había de llevarse en tan largo viaje, Himilce contempla en silencio el trasiego de tropas y la agitada actividad de su esposo que, ocupado en miles de asuntos concernientes a los preparativos de su expedición, sigue sin concederse el más mínimo descanso. 
 
    Al declararse las hostilidades, la primera preocupación del estratega había sido, librar al territorio africano de los horrores de la guerra, a ello obedece la distribución de tropas que sin pérdida de tiempo había acometido, enviando a África fuerzas procedentes de Iberia y trayendo a esta, tropas africanas. El imborrable recuerdo de aquellos días de la terrible guerra en suelo patrio que vivió de niño, lo impulsó a idear esa estrategia para librar de la guerra a su ciudad natal. Así, para poner a cubierto tanto a África como a Iberia y prevenirlas de posibles defecciones, puso en práctica el plan de trasvase de tropas entre uno y otro territorio, como medio de garantizar sus defensas y reforzar los lazos de fidelidad de las tropas, a la vez que elimina el peligro de deserciones al estar alejadas de sus lugares de origen. En consecuencia; como Himilce había sospechado; para que sirviesen a un tiempo de rehenes y de tropas auxiliares, pasaron a tierras africanas, con orden de acuartelarlos en la zona de la Metagonia, mil doscientos jinetes y trece mil ochocientos cincuenta infantes ligeros, de entre las distintas tribus peninsulares; tartesios, mastienos, oretanos, olcades e iberos; y un nutrido grupo de ochocientos setenta honderos baleares. Y para la defensa de la propia capital púnica alistó a cuatro mil infantes africanos de entre los metagonitas ordenándoles pasar a Qart Hadasht, para formar parte de sus tropas auxiliares. 
 
    En contrapartida, llega a tierras ibéricas procedentes de África, un contingente militar, compuesto por once mil ochocientos cincuenta soldados africanos de infantería, quinientos jinetes libio-fenicios, trescientos lorgitas y mil ochocientos númidas de las tribus de los masilios, masesilos, macios y mauretanos, además de catorce elefantes adiestrados para la guerra. A estos, añade trescientos ligures, quinientos baleares y doscientos jinetes aliados, pertenecientes a la tribu ibera de los ilergetes. Con la llegada de estas tropas, Aníbal quiere asegurar la protección de Iberia, tanto ante un hipotético ataque romano, como ante una rebelión de los pueblos autóctonos, pues no ignora, que los legados romanos habían recorrido Iberia en todas las direcciones, tratando de seducir a los jefes de las tribus, para que se levantasen en armas contra ellos. Además, dejó también bajo el mando de su hermano Asdrúbal, una flotilla de cincuenta navíos quinquerremes, dos cuatrirremes y cinco trirremes, para defensa de las costas iberas en previsión de incursiones enemigas. 
 
    Himilce contempla con preocupación aquel ingente trasvase de tropas. La llegada de tantos hombres provenientes de diversos lugares y la marcha de los guerreros peninsulares hacia las tierras africanas, la ponen sobre aviso de la inminencia de su viaje. Sabe que el día de su marcha se acerca. Pronto debería decir adiós a las tierras iberas. Qart Hadasht, Kastilo, Oretania, quedarán allí, pero ella, habría de marchar con su hijo lejos, a la Qart Hadasht africana. 
 
    –Pronto nos llegará el turno a nosotros–se dijo con tristeza, pensando que su hijo y ella, también forman parte de esos planes garantistas que había forjado Aníbal, enviándolos a ellos, con todos esos hombres lejos de su patria, para evitar posibles deserciones. 
 
    El estratega últimamente estaba demasiado ocupado ordenando el traslado de tropas e instruyendo a su hermano Asdrúbal sobre la conducta que había de seguir en el gobierno del territorio, en las relaciones con los pueblos autóctonos y sobre las precauciones que debía tomar, si llegaba el caso de un ataque romano a Iberia durante su ausencia. Ella, para no sentir su desapego y mitigar su desazón, trata de aturdirse con los preparativos del viaje. 
 
    Aníbal, una vez tomadas todas estas medidas, necesarias para la seguridad de África y de Iberia, sólo espera recibir las noticias que le habían de enviar los galos con los que había establecido contactos. Se hallaba ya informado de todo lo concerniente a los pueblos galos. De las condiciones físicas del país que yace al pie de los Alpes y en los contornos del río Padus, de los diversos pueblos que lo habitan, del número de habitantes de aquella comarca, del espíritu belicoso de sus moradores y lo más importante, del odio que conservan contra los romanos por las guerras precedentes. 
 
    Pasan los días sin noticias y la espera, unida al deseo de emprender cuanto antes la marcha, le hacen mostrarse cada vez más impaciente, no tanto por desconfiar del apoyo de los galos; pues tenía por seguro que le ayudarían en su guerra contra Roma; como porque una larga espera podía hacer peligrar el factor sorpresa, en el que se basa su plan. Finalmente, llegaron los correos galos. Se trata de cuatro jefes de las tribus que habitan en la Galia Trasalpina; hombres de aspecto aguerrido, de largos cabellos, echados hacia atrás y recogidos en la coronilla en una especie de coleta; de los que espera obtener amistad, para poder atravesar sus territorios. Llevados a presencia de Aníbal, le aseguraron amistad y ayuda. Le expusieron los grandes trabajos y dificultades que le esperaban en el farragoso viaje, asegurándole que sería duro, pero no insuperable. Una de las mayores dificultades que señalan los emisarios galos, es la ausencia de caminos abiertos, con lo que el riesgo de perderse entre valles y montañas viene a ser un importante obstáculo, añadido a todos los demás. 
 
    –Está bien, está bien, no hay caminos…Pero eso, no me detendrá. Hallaré un camino y si no lo encuentro, me lo abriré–dijo el púnico, deseoso como estaba, de emprender la marcha que le acerca a ser el héroe de una nueva epopeya, en la que restauraría el honor de Carthago. 
 
    Para causar buena impresión a los galos y demostrarles su fuerza militar, el estratega pasó revista a sus tropas en presencia de los visitantes, cada vez más impresionados ante aquel ejército regular, numeroso y disciplinado, una máquina de guerra, que nada tiene que ver con la tribal organización de las tropas galas. Aníbal les agradeció su presencia en Qart Hadasht y les colmó de atenciones y regalos para los príncipes de las tribus. Una vez que los galos se hubieron marchado, decide viajar a Gadir para pedir la protección de Melkart, antes de emprender su expedición a tierras itálicas. 
 
      
 
   

 

 52.- Gadir a la vista 
 
    A caballo entre los mares Interno y Externo, se halla la floreciente ciudad fenicia de Gadir, la más antigua de occidente, fundada por Tiro, allá por el año 1104 a. C. Centro difusor de la cultura semita en occidente, la ciudad reúne las condiciones óptimas que buscaron los intrépidos navegantes fenicios, quienes vieron en ella muchas analogías geográficas con la metrópolis tiria. Gadir es un bastión defensivo y un asentamiento mercantil de primer orden. Magníficamente situada en una isla que la hace inexpugnable, controla las rutas a las Kassitérides y las desembocaduras de los ríos Cilbus y Tarthessos, por donde llegan los minerales procedentes de Oretania, Lusitania y Turdetania, así como los de la cercana zona minera del río Hibero en las cercanías de Onuba, junto con productos agrícolas y pastos para el ganado. Además, está cercana a las valiosas explotaciones de púrpura de Mogador, islote próximo al noroeste africano y posee las más ricas pesquerías entre las costas africanas y el sur peninsular. Todo ello, unido a la producción de sal en grandes cantidades de la costa gadirita, la hacen desde su fundación, metrópolis de las ciudades y factorías fenicias que salpican las costas meridionales de la península Ibérica. Gadir es también un importante centro religioso, el Herakleion gadirita, es el santuario semita más famoso y visitado de occidente. 
 
    Aníbal desea marchar contra Roma en primavera, por lo que tras haber tomado sus medidas para reforzar las guarniciones del norte de África y de Iberia, se dispuso a viajar a Gadir durante el invierno, sin reparar en los peligros que, en tan desapacible estación, podrían acecharle en el mar. Sobre todo, en la peligrosa confluencia de los mares Internum y Externum, sacudido este último recientemente por un terrible maremoto, causante del espanto de los pocos habitantes de la zona, que tuvieron la fortuna de escapar con vida de aquella furia marina. Ansía visitar el templo de Melkart, la deidad fenicia asimilada al griego Herakles, protectora de los viajes colonizadores fenicios, a quien Amílcar, había convertido en divinidad dinástica de los Bárquida, garantizándose su apoyo en el éxito de sus empresas y cuyos votos, su hijo desea renovar. Desde allí, había emprendido Amílcar la conquista de Iberia y desde allí, quiere su hijo emprender la de Roma. 
 
    Con su visita al famosísimo Herakleion para cumplir los votos ofrecidos al dios de su familia y renovarlos imponiéndose otros nuevos si la fortuna lo acompaña en la guerra contra Roma, el joven estratega al ponerse bajo la protección del dios, busca dotar de sacralidad la empresa que se propone iniciar. Y dada la doble advocación púnica y griega del santuario, bajo el manto protector de esta divinidad, ofrecer a los griegos con el beneplácito divino, la posibilidad de unirse a él, vinculando a ambos pueblos en sus planes bélicos contra Roma. Emulando al gran Alejandro; su admirado héroe, que unió a los griegos en una empresa común contra los persas; Aníbal acaricia la idea de conseguir la colaboración de los griegos con causas pendientes con Roma, a la que considera enemiga común de griegos y cartagineses. Por lo que con el doble objetivo de procurarse el favor divino y el de los griegos antes de iniciar su aventura romana, fletó una triera para recorrer los dos mil doscientos estadios que dista la Qart Hadasht ibera de Gadir. Pero Aníbal no viene solo, en esta ocasión, trae con él a Himilce, Aspar, Atta, y un pequeño séquito, a quienes desde allí enviaría a África. Además, lo acompañan algunos soldados y su preceptor y consejero, Sileno de Calacte. Estos últimos, deberían regresar con él a Qart Hadash, tras obtener el oráculo divino. 
 
    El Herakleion, está dedicado al dios tirio de la agricultura, del comercio y la navegación, asimilado al héroe griego que estuvo en estas tierras, con el que comparte análogos caracteres además de la titularidad de este famosísimo santuario, que atrae a gran número de fieles de ambos pueblos a celebrar el ritual relacionado con el ciclo de la vida y resurrección, de tan importante deidad. Admirado por sus riquezas y por su antigüedad, pues había sido construido por los tirios inmediatamente después de la fundación de la ciudad, coincidiendo con la época de la mítica guerra de Troya; fecha desde la que se cuentan sus años de existencia; es también un prestigioso centro económico, donde tienen lugar importantes y lucrativas actividades mercantiles. Pero su santidad, radica en el hecho de ser el lugar donde se custodian las cenizas del dios. Otro de los grandes atractivos del santuario, es su prestigioso oráculo. A consultarlo, acuden numerosísimos fieles que depositan sus ofrendas, junto al betilo sagrado que representa a la divinidad. Oráculo que antes de partir, pretende consultar el estratega. 
 
    Lentamente la nave se va aproximando a las aguas que bañan los Pilares de Melkart, pronto se encontrarían frente a la peligrosa corriente, procedente del Mar Externo. Aníbal sabe que, en invierno, si sopla viento de poniente, la travesía por los Pilares de Melkart en dirección a Gadir es extremadamente peligrosa y si coinciden los vientos de levante y poniente, es imposible cruzar. Pero al llegar, pudieron comprobar que la suerte los acompaña y con viento favorable de levante, pudieron atravesar sin peligro el estrecho. 
 
    –¡Gadir a la vista! ¡Gadir a la vista! ¡Ya se ve, la isla mayor, la Kotinoussa, donde se asienta Gadir y pronto se hará visible el Herakleion! –gritó con voz potente el timonel que gobierna la nave, que tras haber traspasado los pilares de Melkart, navega ya en aguas gadiritas. 
 
    En medio de la hermosa bahía, Gadir se ofrecía una vez más, espléndida a los ojos de Aníbal, quien no pudo evitar recordar su admiración, cuando en compañía de su padre y de Asdrúbal Janto, mareado por su primera travesía marina, oyó por primera vez el grito del timonel, anunciando la proximidad a la más importante de las colonias fenicias de occidente. 
 
    Los recuerdos de aquellos años, se abrieron paso en su pensamiento, desplazando a otras preocupaciones. Allí, a esta hermosa ciudad, desde cuyas costas comenzó a irradiarse la cultura semita por sus antepasados tirios, había llegado junto a su padre. Allí vivió sus primeros años en tierras peninsulares, recibiendo una esmerada educación por parte de Sósylos de Lacedemonia y Sileno de Calacte, supervisada por Amílcar, preocupado no solamente de su formación militar, sino también de su cultivo intelectual. Recordó las maravillosas lecturas de las obras de Homero, las aventuras de Herakles y las historias de los grandes generales griegos, Alcibíades, Pelópidas, Epaminondas, Jantipo y el gran Alejandro, releídas con el mismo entusiasmo una y otra vez. Aquellas lecciones de griego, latín, geografía, historia y matemáticas. Los agradables paseos al atardecer por el campo, para estudiar la naturaleza o por la playa, para saber sobre las mareas de ese desconocido y temido Mar Externum, al que se asoma Gadir. Animado por tan gratos recuerdos, se volvió hacia su maestro. 
 
    –¿Te acuerdas Sileno, de nuestros largos paseos en los atardeceres por la orilla de este inmenso mar? Cuando tus mayores preocupaciones, eran enseñarme el estudio de las rocas, la vegetación, los limos, las mareas, los vientos… Para ti, todo lo que encontrábamos en nuestro camino era digno de ser estudiado. 
 
    –Pues claro ¿Cómo no me he de acordar? Fueron tiempos felices–respondió el aludido. 
 
    –Sí, lo fueron, pero que lejanos me parecen hoy… 
 
    –El tiempo tiene alas y pasa deprisa–comentó suspirando el pedagogo. 
 
    –¡Y que lo digas! Pero siempre deja huella, hay cosas que no se olvidan. Tú me enseñaste, querido maestro, a observar, más que a juzgar, a razonar, no a desvariar. 
 
    ¡Qué útiles, me han sido luego todas tus enseñanzas! 
 
    La mayor parte de mi vida ha transcurrido en el ejército, lejos de esta ciudad, y aún más lejos de mi patria africana, pero una y otra, han ido siempre conmigo, lo mismo que tus enseñanzas y las que recibí de Sósylos. Desde aquellos tiempos, vosotros, siempre me habéis acompañado e incluso ahora, estáis dispuestos a ir hasta Roma, sin reparar en los peligros y las penalidades que nos aguardan. 
 
    Sileno esbozó una elocuente sonrisa de satisfacción. 
 
    –Pero cómo vamos a perdernos ahora, el poder relatar tu gran epopeya, las hazañas del admirable genio, que humildemente, hemos contribuido a cultivar. No, no puede escapar a nuestra pluma, la narración de tan memorable gesta. Tanto Sósylos como yo, consideramos un deber, dejar constancia de tus hazañas, aunque para ello tuviésemos que seguirte hasta el fin del mundo. 
 
    Ambos se miraron y prorrumpieron en una sonora carcajada, al darse cuenta que, justamente se hallan en el fin del mundo. Entre tanto, la embarcación había tocado puerto y ellos, se dispusieron a desembarcar. 
 
    Acompañado de Sileno; poco después de arribar al puerto y haber instalado a su familia y a su séquito; el general cartaginés, se apresuró a visitar el santuario para depositar las ofrendas de los tesoros medio abrasados, traídos de Saguntum y pernoctar en él, para escuchar en sueños el oráculo divino. 
 
    El Herakleion, situado sobre un podio, cuenta con una torre protectora del recinto, visible desde el mar y desde cualquier punto de la ciudad. Ubicado hacia el extremo oriental de la isla Kotinoussa, al lado opuesto, se halla la ciudad, justamente en el lugar donde la isla se acerca más a la tierra firme, de la que está separada por un canal de un estadio de ancho, por lo que la ciudad, dista del santuario doce mil pasos, en alusión a los doce trabajos, impuestos por los dioses a Herakles–Melkart. 
 
    En el frontispicio del suntuoso templo que mide cien codos de altura, dos gigantescas columnas; similares a las del templo de Melkart en Tiro; flanquean la entrada al interior. Allí, otras no menos robustas columnas de bronce; en una de las cuales permanecen grabados los costes económicos de la construcción del templo; sostienen la techumbre que descansa sobre grandes sillares de piedra, unidos por ganchos de bronce, creando un espacio de tal magnificencia, a pesar de su desnudez, que logra impresionar y empequeñecer a los visitantes que acuden enfervorizados a él. Ninguna imagen ni estatua representa al dios, sólo el gran betilo, simboliza la majestad divina e infunde un santo respeto al recinto sacro, custodio de las cenizas del dios fenicio más antiguo y venerado, por ser el protector de la navegación, de un pueblo eminentemente marinero. 
 
    Aníbal se detuvo ante el betilo; como tantas veces lo hiciera de pequeño durante su estancia en Gadir; luego, encaminó sus pasos hacia la escultura erigida en memoria de Alejandro en uno de los laterales del recinto. Instintivamente se llevó la mano al pecho donde guarda la estatuilla de Herakles que siempre le acompaña y que había pertenecido al admirado rey macedonio. En ella, la robusta figura del héroe divinizado, muestra en su mano izquierda la manzana de oro del jardín de las Hespérides y cubre su hombro, con la piel del león de Nemea. 
 
    El templo está servido por un conjunto de sacerdotes célibes, los cuales, tienen el exclusivo honor de servir al santuario. Al saber de la presencia de Aníbal, unos cuantos, salieron a recibirle para hacerse cargo de las ofrendas que habían de llevar ante el altar. Blancos vestidos de lino, cubren sus cuerpos y unas cintas brillantes, ciñen sus peladas cabezas. Sus pies descalzos parecen no tocar el suelo, cuando sobre las frías losas, avanzan hacia los recién llegados. Junto al altar, en donde arde el fuego sagrado; alimentado constantemente, pues no ha de apagarse nunca; otro grupo de sacerdotes de vestido talar pintado de púrpura, esparcen incienso y esperan al sumo sacerdote para ofrecer al dios los presentes traídos por Aníbal. 
 
    El sumo sacerdote tras hacerse cargo de las ofrendas, bajó las gradas del altar, con la majestad inherente a su cargo y se acercó hasta donde se había detenido el joven vástago de Amílcar. 
 
    –Nuestro dios se complace en recibir a tan prestigioso visitante. 
 
    ¿Qué deseas del todopoderoso Melkart, “Gracia de Baal”? 
 
    –Comparezco ante la presencia de Melkart, dios de mi pueblo y protector de mi familia–respondió el general púnico–para cumplir mis votos y obligarme con otros nuevos, si triunfo en mi expedición contra Roma. Deseo ponerme bajo su protección y rogarle, me conceda el honor de restaurar la justicia en el mundo, guiando mi mano para castigar la perfidia de Roma. Por este motivo, pretendo recibir su oráculo, para saber si en este afán cuento con su favor. 
 
    Hierático, el sumo sacerdote escuchó las palabras de Aníbal y al expresar el deseo de recibir el oráculo, hizo una señal a sus acólitos, para que tras proceder a realizar las rogativas y sacrificios a Melkart, el estratega fuese introducido, para pernoctar, en una de las estancias donde el dios se manifiesta a los fieles a través del sueño, que posteriormente debía ser interpretado por el gran augur del santuario. 
 
    La urbe gadirita, es sin duda, la ciudad sagrada occidental por excelencia. Cuenta además del Heraklion, con un templo dedicado a Baal-Hammon, otro en el que se venera a Astarté, su esposa y otro dedicado a Moloch, el dios que exige sacrificios humanos. En tierra firme, hacia el occidente, cerca de la desembocadura del Tarthessos, se encuentra un antiguo santuario de culto astral, dedicado a la Lux divina. Otros altares consagrados a la pobreza, a las artes y a la vejez, ofrecen servicios religiosos en Gadir, además de un culto especial a la muerte, en el que tiene mucho que ver, el movimiento del mar, pues se afirma que, si las mareas están altas, las almas de los enfermos moribundos no mueren. 
 
    En estos días, no sólo el Herakleion, todos estos templos, se hallan muy concurridos por una población sobrecogida por el reciente maremoto, que había tenido lugar en el Mar Externum, cuyas gigantescas e inmisericordes olas, habían barrido la ciudad, engullendo a personas, animales y muchas e importantes edificaciones. Esta mayor concurrencia se explica, porque hacía solamente unos meses de tan inesperado y terrible suceso, aterrorizando no sólo a los gadiritas, sino a los habitantes de todo el sur peninsular, donde sus efectos se habían dejado sentir y cuyas poblaciones, aún no se han repuesto del susto. Un fenómeno tan terrible, sobre el que no había precedentes, no tiene explicación humana, por lo que se piensa que los dioses del mar debían sentirse muy agraviados, para desatar furia tan desmedida. Convencidos los supervivientes, que este hecho insólito, sólo puede obedecer a un castigo divino, hombres mujeres y niños, acuden a los templos con ofrendas, a fin de conjurar los peligros que pudieran aún cernirse sobre ellos, procedentes de aquel tenebroso mar, que les parece estar más agitado que de costumbre desde aquel aciago día, pues se han dejado sentir algunas réplicas posteriores, aunque de menor intensidad. Atemorizados, los peregrinos elevan sus plegarias y hacen votos, para aplacar la furia del dios del mar, manifestada en esas enormes olas, que habían causado grandes pérdidas humanas y económicas. Acontecimiento tan espantoso e inexplicable no sólo para el vulgo, sino también para los hombres del mar, exige una interpretación que sólo puede ser dada por los augures, a quienes compete además de explicar, dictar las medidas oportunas para desagraviar a los dioses enfurecidos. Pero los augures; demasiado ocupados en estos días, desbordados de trabajo y tan asustados como el resto de la población; no aciertan a comprender los motivos que han impulsado a los dioses, a enviar tan terrible castigo y dada la magnitud de este, no consiguen ponerse de acuerdo en las medidas a adoptar, para contener la cólera divina, porque si de algo están seguros, es del tremendo enojo de los dioses del mar. Tras largas reuniones con otros prestigiosos augures, llegados de los más lejanos lugares para tratar el tema y adoptar las medidas más adecuadas a la situación, llegan a la conclusión que, a mayor agravio, mayor desagravio. Por tanto, habría que aumentar considerablemente, la cantidad de rogativas y ofrendas, por lo que estas se multiplican, incrementando el trabajo de los sacerdotes, de los augures y la riqueza de los templos. 
 
    Lejos de importarle aquel fenómeno marino que tanto preocupa y del que habla todo el mundo, Himilce ante la imposibilidad de acudir con Aníbal al Herakleion; donde está rigurosamente prohibido el acceso a las mujeres y a los cerdos; decide visitar el templo de Astarté. No como el resto de fieles aterrados por el maremoto que tiene amedrentada a la población, sino en busca de consuelo a su aflicción personal, convencida que la diosa del amor entenderá mejor su estado de ánimo. Después de subir al espolón rocoso con vistas al mar, donde se halla el santuario de la diosa y la larga escalinata de acceso al templo, Himilce se dirigió con paso decidido hacia la imagen sedente de Astarté, que preside la nave. Tenía prisa por postrarse ante ella y saber el vaticinio de la divinidad. Cuando llegó junto a la diosa, la miró con ojos suplicantes y cayó en genuflexión frente a la imagen. 
 
    –¡Gran diosa de la vida y del amor, tú que me agraciaste con el amor de Aníbal! ¿Dime, por qué me castigas ahora, alejándolo de mí? 
 
    Velados de lágrimas sus ojos, continuó su plegaria. 
 
    –¡Astarté, madre amorosa! ¿Por qué te muestras cruel conmigo? ¿Por qué me condenas a tan dolorosa ausencia? 
 
    Hoy, en medio de mi desventura y mi dolor por su inminente marcha, recurro a ti, en demanda de amparo y de consuelo. A tu bondad me acojo implorando fervorosamente tu poderosa ayuda… ¡No lo alejes de mí! ¡Desde aquel día de mi ofrenda en Kastilo, mi corazón es suyo! Yo, siguiendo tu divino mandato, me entregué a él, lo he amado con las ardientes llamas del corazón. De un corazón, que desfallecerá en su ausencia. 
 
    ¡Gran Madre! Te suplico que, no me arranques el corazón tan cruelmente, con tus divinos dedos. No lo alejes de mí, no me condenes a la soledad. 
 
    Terribles pesadillas pueblan mis sueños y me acompañan también en la vigilia. A menudo, en sueños, me veo sola y grito: ¡Aníbal! ¡Aníbal! Pero él, no me oye. En su lugar aparece un cielo oscuro, relámpagos, truenos, rayos, lluvias de fuego que caen sobre la tierra. Enmudecen las desgarradas gargantas que alrededor mío coreaban su nombre con desesperación y yo, inerte, amordazada mi voz, no puedo hacer, ni decir nada. 
 
    ¡Divina Astarté! ¡Ayúdame! ¡Dame una señal que me reconforte! ¡Mitiga mi dolor y disipa mi angustia! ¡Háblame! ¡Dime que pronto volverá victorioso y ya, nunca se alejará de mi lado! Y si he de sacrificarme para no entorpecer su destino, ayúdame a soportarlo. 
 
    De pronto, al lado de la estatua de la diosa, una cortina de color púrpura cedió el paso a una mujer de cierta edad, delgada e insignificante, que la invitó a pasar a la estancia de la que había salido. Era la pitia, que comparte con la diosa los secretos de la vida de los mortales. Tras los ritos de iniciación, consistentes en este caso en la prolongada aspiración de profundas bocanadas de una enigmática cocción y la masticación de verdes hojas de laurel y cornezuelo de centeno, la pitia entró en un estado de éxtasis que le permitió articular algunas frases inconexas, que salen de su espumante boca, mientras las convulsiones agitan su cuerpo. 
 
    Como hechizada, Himilce la mira esperando escuchar de sus labios el ansiado vaticinio. Finalmente, con voz profunda, la oyó decir: 
 
    –¡Truenos! ¡Relámpagos! ¡Fuego! ¡Sangre! Todos acompañan al Rayo. Anuncios de una guerra que hará caer a un gran imperio… El águila herida, con dificultad remonta el vuelo y el caballo, entre palmeras, huye despavorido. 
 
    –Pero… ¿Qué imperio? ¿Y Aníbal?... –balbuceó Himilce. No obtuvo respuesta alguna, la pitia había enmudecido. Poco después, se volvió a oír su voz. 
 
    –Aquel peñasco, azotado por el viento y batido por las olas del mar, soporta fijo los intensos envites, pero minada su resistencia por el agua y el viento, termina desmoronándose lentamente. La más sangrienta de las guerras azota con mayor fuerza si cabe que el más huracanado vendaval. Los estragos de la guerra, golpean con mayor fuerza que las olas… 
 
    De nuevo, se hizo el silencio. 
 
    –¡La diosa ha hablado! 
 
    Tras estas palabras, la pitia volvió a enmudecer y como si se despertase de un largo sueño, abrió los ojos y desapareció por una puerta trasera. 
 
    Confusa, con la única certeza de la proximidad una gran guerra; cosa que ya sabía; Himilce volvió a quedarse sola. Poco después, tras inclinar la cabeza ante la imagen de Astarté, salió del templo. Durante largo tiempo, trató de entender aquel enigmático vaticinio, con el derrumbe de un imperio, águila herida, caballo desbocado y roca derruida, sin conseguirlo, lo que sí estaba claro es la certeza de una guerra demoledora. Lo cual no sólo no alivió su angustia, sino que contribuyó a aumentarla. El presentimiento de una guerra larga y sangrienta, la entristeció aún más. 
 
      
 
   

 

 53.- El adiós 
 
    Himilce no consigue dormir esa noche absolutamente nada, oscuros presentimientos la mantienen en vela, durante toda la noche. Aníbal no está, pernocta en el templo de Herakles–Melkart para recibir en sueños el oráculo del dios y ella, intranquila por el oráculo de Astarté, no puede conciliar el sueño. Piensa, que todo depende del vaticinio de Melkart, si no es favorable, quizás él desista de marcharse. Pero si así fuese… ¿Debería alegrarse de algo desfavorable a su esposo? ¿Qué sucederá? Desvelada con tales pensamientos salió a la terraza contigua a su dormitorio. Necesita respirar aire fresco. Elevó sus ojos al cielo donde luce Noctiluca rodeada de brillantes lágrimas. La miró durante largo rato. La luna es blanca y fría esta noche de insomnio. Guarda silencio el viento, y el rocío sigue cayendo sobre la hierba en aquellas horas tristes y silenciosas de vigilia. Luego, tras largas e interminables horas de celeste recorrido, la diosa de la noche, atrapada entre los resplandores de la aurora empalidece tejiendo hilos de plata sobre las tranquilas aguas de la bahía gadirita. 
 
    Para Himilce, esta es la noche más larga de su vida. Teme la llegada del día que traerá consigo la fatídica despedida. Invadida de tristeza, permanece todo el tiempo, hasta ver llegar el alba y con ella, acercarse el día más temido. Aníbal no tardaría mucho en llegar. Anhelante a la vez que temerosa, espera el momento de su vuelta, para conocer la voluntad de Melkart, de la que depende su futuro. 
 
    Por su parte, Aníbal que había pernoctado en el Herakleion, se despertó a la mañana siguiente y se dispuso sin demora, a escuchar el oráculo divino de boca del sumo sacerdote de Melkart, quien habría de interpretar su sueño. Sentado sobre un trípode, el augur escuchó con atención el relato de lo soñado por Aníbal y tras un tiempo de callada reflexión, emitió el vaticinio divino. 
 
    –Gracia de Baal, naciste bajo el signo del dios y él, dispuso tu destino. Estás predestinado a realizar grandes hazañas, nunca acometidas…Llegarás lejos, muy lejos… El fulgor del rayo, alumbra tu camino. ¡Un gran porvenir te aguarda! ¡Con la protección de Melkart, marcha en pos de él! 
 
    El vaticinio, aunque lacónico; había sido favorable, Aníbal podía estar satisfecho. El sumo sacerdote, lo bendijo y se despidió de él con el deseo de un feliz viaje de regreso a Qart Hadasht y de poder volver a verle pronto a su vuelta de Roma. 
 
    –Que las bendiciones de Melkart sean siempre contigo, Gracia de Baal, hijo de Amílcar y que los vientos favorables te lleven a tu destino. Que Tanit te proteja de tus enemigos y te traiga de nuevo junto a nosotros. Hasta entonces, haremos votos a Melkart por el éxito de tu empresa. 
 
    Complacido tras haber oído el vaticinio favorable del dios, Aníbal abandona el santuario. Pero interesado por el maremoto que había sufrido la ciudad, dirigió sus pasos al puerto para entrevistarse con las autoridades navales y escuchar de sus labios el relato de esa furia desatada en el Mar Externum, que había desencadenado tanto terror, tantos destrozos y tantas muertes en Gadir. Y cuyo origen, todos atribuyen a la incontrolable furia de los dioses. Horrorizado, escuchó el relato de las desgracias sufridas a causa del tremendo fenómeno marino. Luego, allí mismo, se ocupó de contratar el flete de un navío, para trasladar a Himilce, Aspar y a su séquito hasta África. Pues el riguroso invierno, llegaría pronto a su fin y él, debía regresar cuanto antes a Qart Hadasht, para tenerlo todo dispuesto, antes del regreso a filas de sus soldados, después de haber disfrutado junto a sus familias del descanso invernal. 
 
    Horas después, unos enérgicos pasos anuncian su presencia. Himilce, impaciente, salió a su encuentro como tantas otras veces, pero ahora, no sentía alborozo alguno, la angustia atenaza su garganta. Se colgó de su cuello, como queriendo retenerle, aun sabiendo que nada lograría. Escudriñó su rostro tratando de adivinar en él, el resultado de la visita. Aníbal se muestra contento, señal que el oráculo ha sido favorable, debería alegrarse por ello, pero a ella la invade la tristeza. 
 
    El tiempo pasa demasiado rápido, acercando el temido momento de la despedida. Con paso lento, como si no quisiesen llegar hasta el puerto, caminan en silencio, uno al lado del otro seguidos del escaso acompañamiento, hasta aproximarse al muelle, donde les esperan las naves que pronto separarían sus destinos. Una habría de trasladar a Himilce y a su hijo a la Qart Hadasht africana y la otra, a Aníbal, a la Qart Hadasht ibera desde donde luego habría de partir, para iniciar la anhelada gesta militar. 
 
    Junto al embarcadero; como un oscuro presagio; las redes de los pescadores ya vacías, se extienden como negros y gigantescos murciélagos, esperando desplegar sus alas para levantar el vuelo al oscurecer el día. Himilce, apenada, las mira, aunque tratando de aparentar serenidad. 
 
    –Pero yo me iré y ellas seguirán aquí, hasta sentir llegada la noche, la mano del pescador y la caricia salada del mar…, mientras yo, no tendré la mano de Aníbal, ni sus caricias–piensa. 
 
    En silencio, llegaron a donde habrían de decirse adiós. Ya en el embarcadero, detuvieron sus pasos y se abrazaron por largo tiempo. No sabían hasta cuando estarían alejados. 
 
    Embargado por la emoción, Aníbal tomó a su hijo y sosteniéndolo en sus brazos, le habló, como si la criatura, pudiese entender sus palabras. 
 
    –¡Hijo mío, esperanza de Qart Hadasht! Espejo donde veo el rostro de mi padre. Tus ojos son los suyos, tus gestos, me lo recuerdan a cada instante. Tu voz, un día, será tan fuerte y poderosa, como fue la suya. Debes hacerte digno de él, superar sus hazañas y las mías. 
 
    Después sin separarse del niño, Aníbal se acercó a su esposa, tomó su mano y le habló. 
 
    –Mi amada Himilce, si por casualidad alguno de los dioses, pusiese fin a mis días, guía a nuestro hijo como a mí me guiaron en mi infancia, incúlcale el amor a su patria. Y junto a ti, que sus pequeñas manos toquen el altar de Baal, como las mías lo tocaron junto a mi padre y renueve ante él la promesa de defensa de la patria, igual que antes hicieron todos mis antepasados. Y cuando el vigor de la juventud le permita destacar en las actividades de la guerra, que continúe mi tarea donde yo la deje y aplastando a nuestros enemigos, levante un túmulo en mi honor, en lo alto del Capitolio romano. 
 
    Alargó el brazo derecho y lo posó sobre el hombro de la esposa. 
 
    –En cuanto a ti, dulce Himilce, amada esposa, cuya fidelidad merece los mayores elogios, que los dioses que te han dado la gloria del alumbramiento de nuestro hijo, te protejan siempre para que no le falten a él tus cuidados y tu cariño y a mí, tu amor. 
 
    Abandona la angustia que te aflige, porque yo deseo que vuelva a ti la sonrisa, no la congoja, Te prometo que pronto regresaré. Pero si la diosa Fortuna me vuelve la espalda y sucumbo a la muerte, no te aflijas, dulce Himilce, porque se habrá cumplido mi destino…, pero no el tuyo. Para ti, esposa mía, querría una longeva vejez. Tu juventud y tu belleza merecen que la Moira Cloto, hile tu destino lentamente, sin prisa... 
 
    Himilce, afligida, se refugió en sus brazos y junto a su esposo y a su hijo, vencida ya por la emoción, se lamentó. 
 
    –¡Oh, Aníbal! ¿A qué puedo odiar más que a la guerra, que te aparta de mí?  Yo, me hallo encadenada a tu amor, cadena que tú deliberadamente rompes por causa de la guerra. 
 
    En este lugar, al avanzar la mañana, el breve camino que hemos recorrido juntos se parte en dos direcciones y nuestros destinos se separan. Tú, como el troyano Eneas, te marchas y yo, como la abandonada Elissa, no encontraré consuelo ¿De dónde sacaré fortaleza para resistir? ¡Ay! Infeliz Elissa ¡Ay! Infeliz Himilce. 
 
    –¡No, como Eneas, no! Yo no marcho a fundar Roma, yo voy a derrotarla. En uno, o dos años, estaremos juntos de nuevo. Pronto volveré, habiendo cumplido mi misión. 
 
    Entonces, Himilce recordó algo, se volvió y tomando una bolsita, sacó de ella una fina cadena de plata de la que pendía un colgante del mismo metal, en forma del fruto de la encina, en cuya oquedad interior, había guardado dos pequeños mechones de cabellos, uno suyo y otro de su hijo. 
 
    –¡Llévanos contigo siempre y no olvides nunca que, mi salvación y la de nuestro hijo, dependen de la tuya! Sombra a tu lado, siempre permaneceremos junto a ti. 
 
    –Luego lo miró a los ojos y a modo de súplica, susurró. 
 
    –Por mi amor y por mi esperanza, te lo pido… ¡Aníbal, vuelve pronto a nosotros! Si te perdiera, esposo mío, no podría soportarlo y sumida en la desesperación, consumiría mis días. 
 
    Luego inclinó resignada la cabeza, antes de continuar. 
 
    –No puedo oponerme a tu destino, puesto que es lo que tú deseas… ¡Marcha en buena hora, Aníbal! ¡Marcha, con el favor de todos los dioses y con mis buenos deseos! ¡Que tus dioses y los míos te asistan! Y en el fragor de la batalla, esposo mío, no olvides que tu esposa y tu hijo, te esperan… 
 
    Mientras intercambian estas cuitas, uno de los dos timoneles que gobernarían la nave que Aníbal fletaba para conducirla a África, confiando en las condiciones del mar, bruscamente les interrumpió al llamar desde lo alto de la popa a la emocionada y vacilante esposa. 
 
    –¡Princesa, debéis embarcar ya! 
 
    Al fin, había llegado el aciago momento. Himilce arrancada de los brazos de su esposo por las palabras del grumete, retrocede sin apartar su mirada de él, sintiendo que una mezcla de pena, rabia e impotencia la embargan, a la vez que las fuerzas la abandonan, pero no desmaya. Con entereza, toma a su hijo y accede a la cubierta del navío, seguida de Atta y del resto de su servidumbre. Desde allí, clavó la vista en su esposo, que permanecía inmóvil en el embarcadero y le sonreía, esforzándose en no dar la menor muestra de debilidad. Himilce, pegó su mano contra sus labios para ahogar los sollozos, pero no pudo reprimir las lágrimas que no quiso derramar en presencia de Aníbal, y que ahora, escapan a raudales de sus ojos, bañando sus mejillas. Las secó con ambas manos y elevó sus ojos al cielo. 
 
    –¡Netón, padre de las batallas, aleja de nosotros la desgracia! ¡Mantenle, fuera del alcance de los romanos! 
 
    Acto seguido, acercó su diestra a los labios para depositar un beso destinado a su esposo. 
 
    Aníbal, en pie en el muelle, sigue mirándola, mientras la embarcación, envuelta en espuma blanca levantada a golpe de remo, se aleja cada vez más del embarcadero, dejando una nívea estela que pronto se diluye. Imperturbable, continuó sin apartar los ojos del navío, hasta que sólo se pudo distinguir de él, las blancas velas cuadradas, aleteando como pájaro herido que agitase sus alas sobre la azul inmensidad del mar. Cuando desapareció completamente de su vista, sin pérdida de tiempo, embarcó en la misma triera que le había traído a Gadir, y dio la orden de zarpar rumbo al mar de Iberia, que baña la costa de Qart Hadasht, desde donde reunidas sus tropas, habría de iniciar la epopeya para la que se siente predestinado. 
 
    Himilce seguía de pie en la popa de la embarcación, vuelta hacia el occidente, sin apartar sus ojos de la costa, que lentamente iba quedando atrás, a medida que el navío se aleja del puerto gadirita. Primero vio desaparecer la figura del esposo, después huyó de sus ojos la de la tierra y finalmente, traspasados los pilares de Herakles, fueron quedando atrás las costas de Iberia. Nuevas lágrimas, surcaron sus mejillas. Lágrimas que, volvieron a aparecer, cuando el grumete le indicó que allí a lo lejos, al otro lado del mar, por la parte de la izquierda, se encuentra la Qart Hadasht ibera. 
 
    –Éste, es geográficamente–le dijo, señalando a la derecha un robusto promontorio–el punto más septentrional de esta parte de la costa africana y partiendo de él, en línea recta hacia el noroeste, se llega a la ciudad de Asdrúbal. Nosotros, una vez pasado este cabo, rectificaremos el rumbo para seguir bordeando la costa africana, hasta llegar a Kalon Akroterión, a la altura de Útica, entonces viraremos rumbo al sur, para acceder al profundo golfo que alberga al gran Cothon. 
 
    Himilce suspiró, al recordar la hermosa ciudad donde había sido feliz, mientras la embarcación se aleja hacia el oriente, tal como había anunciado el grumete. En largas jornadas de navegación de cabotaje, bordeando la recia costa africana, Himilce, su hijo, Atta y sus acompañantes, continúan su periplo alejándose cada vez más de las costas iberas, rumbo a la remota Carthago. Aquella ciudad de Elissa, cuna de su esposo y ahora, obligado exilio para su hijo y para ella, de la que supo por primera vez, a través de las conversaciones con Sirte y por la que entonces había sentido fascinación, se presenta ahora como un destino obligado, una imposición, que ella, tan enemiga de las imposiciones, inútilmente se ha resistido a aceptar. 
 
      
 
   

 

 54.- En la hermosa ciudad de Elissa 
 
    Tras varios días de navegación; largos y tristes cuyo número, Himilce sumida en la melancolía no sabría precisar; una naciente mañana, la nave que los transporta llega a las proximidades de Kalon Akroterión, oculto aún por la bruma marina. Himilce abrió los ojos y se levantó al oír la voz del grumete que avisa de la proximidad del cabo y se acercó a la proa del navío. El día anterior, el grumete le había asegurado que, al rayar el día alcanzarían el cabo y poco después, una vez que lo hubiesen doblado, penetrarían al golfo que se abre a la ciudad, entrando en aguas de Carthago y ella, quería ser la primera en divisarla, pero aún es demasiado pronto. Pasado cierto tiempo, el navío, dejando atrás el cabo, rectificó su rumbo. De pie, en la proa de la nave, la princesa oretana permanece erguida, mientras la embarcación pone rumbo sureste para adentrarse en aguas del amplio golfo. 
 
    –¡Qart Hadasht a la vista! –gritó el grumete. 
 
    Pero la ciudad envuelta en la bruma, todavía no se deja ver. Decidida a no moverse de allí hasta divisarla, la oretana aguanta estoicamente el frío y húmedo relente marino, que se mete hasta los huesos y humedece su rostro y sus ropas. Poco a poco, el celaje nocturno va cediendo al incipiente clarear del día. La bóveda celeste se hunde tras el horizonte y una luna de plata a ras del agua desparrama aún su fría claridad sobre un mar inmóvil. Mientras en la parte opuesta del horizonte, el naciente Netón comienza a enviar sus primeros y reluciente rayos, iluminando los acantilados que prolongándose tierra adentro, abrazan las aguas de un amplio golfo, que como una invitación a la arribada parece abrirse al encuentro de la nave. 
 
    Himilce giró la cabeza a ambos lados, tratando de abarcar con la vista aquel extenso entrante marino, que se abre al paso de la trirreme, abrazado por dos promontorios costeros y coronado al fondo por la colina fortaleza de Byrsa, aún velada por la niebla. Fijó la mirada en aquella emblemática elevación, donde se halla la acrópolis, origen de la ciudad que fundara Elissa. 
 
    La triera, había avanzado ya en aguas del golfo y a lo lejos cada vez se hacían más visibles, multitud de manchas blanquecinas que dejan adivinar, que se trata de edificaciones desparramadas desde la colina hasta el mar. La nave, lentamente se va acercando, haciendo más visible aquella elevación donde se asienta la metrópolis púnica, ceñida por una larga y poderosa línea de muralla, que como fuertes brazos de un amante celoso estrechan la ciudad, protegiéndola de las apetencias de sus enemigos y de las del insaciable Poseidón, siempre amenazante con sus líquidas zarpas. 
 
    Himilce había oído decir, que la sólida muralla, construida hacía más de dos siglos, sigue la línea costera y en el istmo, se refuerza con una doble línea de murallas, que cierra todo el recinto de la ciudad y dan a la capital púnica; encaramada en lo alto de la colina; apariencia de fortaleza inexpugnable. Sus lienzos, de robustos sillares de arenisca y caliza de la zona, tienen diez codos de ancho, sobre los que de trecho en trecho se encaraman torres defensivas, coronadas por cornisas de media caña y revestida toda ella de mármol blanco, traído de las canteras del norte, dotando al conjunto de espléndida grandeza. Monumentalidad que no pasa inadvertida a los viajeros, que poco a poco se van acercando a la gran laguna salada, sobre la que se asienta el gran Cothon, que espejea como un pedazo de plata, a esta hora de la mañana. 
 
    Lentamente, se va abriendo paso la luz en detrimento de las tinieblas nocturnas y la magnífica ciudad, encaramada en el cerro, apenas iluminada, va poco a poco desvelándose ante los ojos de los ocupantes de la triera, como una visión de ensueño, dejando ver ya los rojizos y dorados tejados de los templos. En lo alto de la colina, verdean los elevados cipreses en torno al templo de Eshmún, mecidos por el viento allá en lo alto, lo mismo que las olas que baten la muralla en el litoral, hasta serenarse al penetrar al puerto. 
 
    Cuando la triera se acercó a la zona portuaria donde la muralla protectora se abre dejando un amplio espacio de acceso a los barcos de setenta pies de ancho franqueado por dos robustas torres, de las que pende una gruesa cadena de hierro enmohecida por el salitre marino, se detuvo. Entonces, la enorme cadena que cierra la Puerta del Mar se elevó para permitirles la penetración al interior del puerto comercial. Traspasada la cadena, la triera con ligereza y precisión, encaró la entrada del puerto. Himilce y sus acompañantes, pudieron contemplar en todo su esplendor, el símbolo de la talasocracia púnica, su magnífico puerto comercial primero y su majestuoso puerto militar, después. En pie, en la proa, con los ojos muy abiertos, como queriendo abarcarlo todo, Himilce no pudo ocultar su admiración y recordando la descripción que del Cothon le hiciera Sirte, exclamó: 
 
    –¡Oh, Atta, es un puerto grandioso! No me lo imaginaba tan grande, ni tan bello. Creo que Sirte se quedó muy corto, al hablarnos de él. 
 
    –Soy de tu misma opinión. He conocido muchos otros puertos, pero ninguno como este. Verdaderamente, se quedó muy corto el mercader. No creo que exista nada igual, a lo largo y ancho de todo el Mar Internum. 
 
    El intenso olor a salitre, hierbas marinas y madera mojada, del que tiempo atrás les hablara Sirte, se fue intensificando, a la vez que a los oídos de los viajeros comienzan a llegar los rumores del puerto seguidos de los ensordecedores sonidos que ofrecen sus muelles en plena actividad. En el puerto comercial, de planta rectangular, dotado de amplios muelles para facilitar el trasiego, las más variadas mercancías, entran y salen de los almacenes, alineados a los anchos andenes. 
 
    Numerosos navíos mercantes, aparecen amarrados a uno y otro lado. Unos descargan grandes fardos conteniendo productos orientales, perfumes, miel, cera, conservas de pescado seco y trigo del Ponto Euxino, en medio de gritos y chirridos de poleas. Mientras a la panza de otros, pasan las más variadas mercancías como el ébano, la púrpura, el marfil, corales, rubíes, sedas, bálsamos, huevos de avestruz africanos y un sinfín de productos más, salidos de los almacenes, con destino a los principales puertos tanto del oriente como del occidente. No faltan barcos llegados precisamente de Iberia, con metales, pescado, garum, vino, aceite, cera y demás productos y otros que regresan a esas tierras occidentales, cargados de sedas, perfumes, marfil, huevos de avestruz, además de otras mercaderías orientales y africanas. A lo largo de los muelles, grandes y pesados fardos, son traídos y llevados en carretas o a hombros de esclavos a los almacenes, alineados a ambos lados del puerto mercantil. 
 
    Al fondo del puerto comercial, se abre el militar, en una gran laguna circular a la que está prohibido el acceso a los navíos que no son militares. A él se dirige la embarcación fletada en Gadir por Aníbal. Admiradas por su monumentalidad Himilce y Atta miraron aquella laguna limitada por una edificación circular de dos plantas, que recorre todo el perímetro y se abre al paso de los navíos de guerra, con dos torres laterales que separan el espacio mercantil, del militar. En esta construcción circular aparecen los hangares, que según les dijo el grumete tienen capacidad para cobijar a doscientos veinte barcos de guerra. 
 
    Anexo a la edificación, delante de los hangares, pudieron admirar la columnata de elevadas y hermosas columnas de mármol blanco con capiteles de orden jónico, que confieren a todo el perímetro radial un aspecto porticado. En la planta superior aparecen los almacenes para guardar los distintos aparejos y mercancías. Tras ellos, aunque ellas no pudiesen verlo, un doble muro, oculta los arsenales. 
 
    En el centro de la laguna, una isla también circular artificial, sobre la que se eleva el grandioso pabellón del Almirantazgo, centro neurálgico del Cothon. Se trata de un edificio también radial, al que se accede mediante un puente tendido desde el muelle a la edificación, salvando las tranquilas aguas que lo rodean. El edificio de dos alturas y recorrido a modo de peristilo por el mismo tipo de columnata de mármol de orden jónico; considerado por los púnicos como el más oriental de los estilos griegos; está dotado de una sorprendente monumentalidad. Bajo él, fondeadas se encuentran las naves de los navarcas y de los triarcas; comandantes de la flota de guerra; cargo muy importante en la talasocracia púnica. Aquellos, son los encargados de dirigir las penteras y éstos, las trieras. 
 
    La roja techumbre del pabellón del almirantazgo desciende lo mismo que la de la edificación circular que lo rodea formando rampas; en número de tres en el edificio del almirantazgo; a distintas alturas entre las que se abren numerosos vanos por los que penetra la luz en su interior. Corona esta edificación principal, una especie de atalaya, desde donde se ejercen las labores de vigilancia del puerto y de sus alrededores. Al estar situada la isla a mayor altura que la laguna, desde el edificio del Almirantazgo se podía ver lo que ocurría en el mar, mientras desde el mar, es imposible ver lo que sucede dentro del Cothon. De esta sede depende toda la actividad portuaria, de allí parten las órdenes, las señales de las trompetas y las llamadas de los heraldos. 
 
    Aunque Atta e Himilce sólo pudiesen apreciar la belleza y grandiosidad de lo que ven sus ojos ignorando todo lo demás, pronto sabrían de su importancia política y económica. El gran Cothon por sus importantísimas funciones y por su capacidad para albergar gran número de navíos de guerra y mercantes, es el verdadero corazón de Carthago, el puesto de mando del sistema político púnico, basado desde antiguo en el dominio del mar. Allí se custodian celosamente, antiquísimos mapas e itinerarios marítimos, como los de las rutas del Mar Externo, descubiertas mucho tiempo atrás por los legendarios navegantes fenicios Hannón e Himilcón, que traspasando los Pilares de Melkart, zarparon por aquel mar desconocido en busca del oro africano y del estaño de las remotas Kassitérides. Junto a ellos, otros de todos los itinerarios del transitado Mar Interno y de las rutas terrestres africanas, tan frecuentadas por las numerosas caravanas, que se arriesgan a cruzar el no menos peligroso mar de arena. 
 
    La nave procedente de Gadir atracó y los viajeros desembarcaron en el puerto militar, donde son recibidos por las autoridades, que pusieron a su disposición una legión de esclavos para trasladarles con sus pertenencias, hasta la mansión de los Barca. 
 
    Llevados en literas por los esclavos, los viajeros hubieron de atravesar de nuevo el puerto civil, inmerso en una frenética actividad. Si impresionante había sido ver y oír ese ajetreo desde el navío, aún lo era más, atravesar sus abigarrados muelles. A empujones, varios esclavos van abriendo camino al séquito que acompaña a Himilce, en medio del trasiego de personas y mercancías, del ensordecedor vocerío de marineros, mercaderes y trabajadores de distintas procedencias e idiomas, y del estridente chirriar de poleas que atrapan los enormes fardos de mercaderías y los depositan en los muelles y viceversa, toman los de los muelles para cargarlos en los barcos, que los llevarán a otras partes del mundo. Los sorprendidos viajeros, contemplan impresionados tanto trasiego, nunca habían visto nada igual, ni siquiera en el floreciente puerto de la Qart Hadasht ibera. 
 
    Cesaron los rumores del puerto al abandonarlo, sustituidos por los de la ciudad. Una atmósfera diferente, menos ruidosa, pero igualmente dinámica, los envolvió. Para llegar a la mansión de los Barca, debían atravesar la populosa urbe. Conducidos en las literas por una de las tres avenidas, que unen el puerto con la ciudad, hubieron de atravesar el barrio de Salambó, centro político y comercial de Carthago, donde se encuentra el ágora y el edificio del Senado, rodeados de encaladas manzanas de elevadas edificaciones con estructura adintelada. Entre tanta blancura, un impresionante edificio de roja techumbre, sostenido por pilastras y columnas dóricas estucadas de un rojo intenso, sorprende a los viajeros. 
 
    –¡Es el Tophet! –afirmó uno de los esclavos respondiendo a la inquisitiva mirada de la esposa de Aníbal–. Es un importante templo, levantado en el mismo lugar, donde Elissa acabó con su vida. 
 
    En ese preciso momento, por una calle aledaña, aparece un desfile procesional de fieles, con dirección al lugar sagrado, que obligó a detener la marcha de los recién llegados. Pronto desaparecieron, tragados por el gran pórtico de color del fuego que arde en las entrañas del Tophet de Carthago. Himilce, recordando el relato de Sirte sobre los sacrificios infantiles que tenían lugar allí, sintió un escalofrío al pasar junto a él. Miró a su hijo; que ajeno a todo lo que les rodea, duerme en sus brazos; y depositando un beso en su frente, suspiró al traer a su memoria la terrible angustia que siguió a su nacimiento, ante la idea de perderlo devorado por el inmisericorde dios que habita el Tophet. 
 
    –Si hay un sitio, adonde no quisiera entrar, es ahí–le dijo a Atta, que sabe perfectamente la aversión de Himilce a los sacrificios que allí se realizan. 
 
    Toda esta zona está muy concurrida a pesar de lo temprano de la hora. La ciudad, en poco tiempo se había despertado pasando de la noche a la mañana, de la quietud al ajetreo. El pueblo empezaba a llenar las calles. Las tiendas de bebidas calientes y humeantes abrían sus puertas y el aire, empezó a retumbar con el ruido de yunques y martillos. Los esclavos corrían por doquier con cestas en la cabeza, cruzándose con la comitiva que acompaña a Himilce que, cargada con personas y fardos subían por las empinadas calles, con mayor lentitud. 
 
    A medida que ascienden hacia la falda de la colina, iban dejando el bullicio atrás y en su lugar, aparece la placidez de los regados jardines de Megara, los blancos y suntuosos palacios, resplandeciendo ahora bajo un sol que, a pesar de ser invierno, se muestra esplendoroso. Finalmente, en lo alto, junto a la acrópolis, casi en la cima de la colina de Byrsa, se destaca el magnífico palacio de los Barca. 
 
    Al llegar a la avenida de los cipreses por la que se accede a la mansión, Himilce pidió continuar a pie. Avanzaron por la arbolada avenida escoltada de cipreses a ambos lados, a los que suceden los plátanos y los cinamomos de elegantes y largas hojas. De floración temprana y exuberante, los cinamomos muestran ya algunos de sus racimos de los que abrirán sus flores de color violeta, impregnando el aire de exótica fragancia. Al final de la avenida, se abre un gran espacio rodeado de extensos y cuidados jardines, con grandes estanques poblados unos de peces y otros de cisnes. En el centro, luce el palacio Bárcida, a cuyas puertas, una legión de esclavos de ambos sexos, adscritos a él, esperan a los viajeros para ponerse a su servicio. 
 
    La magnífica edificación, se asienta sobre una elevada plataforma, que desciende por todos sus lados formando escalinatas de amplios peldaños de mármol blanco. En el frente, altas columnas de la misma piedra, con capiteles del estilo eólico; típicamente semita; forman un espacio porticado, que cobija tres enormes vanos con puertas de madera de cedro que dan acceso al interior de la construcción de cuatro plantas con espaciosas dependencias. Desde sus amplias terrazas se divisa la ciudad, tendida sobre la falda de la colina que, se retuerce en abigarradas e irregulares calles, precipitándose cuesta abajo, buscando el sosegado trazado ortogonal de las vías de la llanura litoral, de más reciente urbanización que, a pesar de contar con diez codos de anchura, desde la lejanía del palacio Barca aparecían demasiado juntas. Mas allá, el mar de un azul intenso se pierde en el horizonte. 
 
    En su interior reina el refinamiento y el lujo. Una esclava se había ocupado de prender los pebeteros, de modo que el ambiente aparecía enriquecido de olores a incienso. Amplios salones con divanes repletos de cómodos cojines, rellenos con plumas de patos y mullidos escabeles que invitan al descanso. El sol penetra en todas las dependencias de la casa por enormes ventanales, mostrando la riqueza y la suntuosidad de la decoración y del mobiliario de la mansión. 
 
      
 
   

 

 55.- Rehenes de Carthago. 
 
    Apenas habían transcurrido un par de semanas de su llegada a Qart Hadasht, cuando Himilce recibió una terrible noticia. En la Balanza, como ofrenda a Baal y para desagraviar a Roma, Hannón el Grande, había decidido sacrificar en el Tophet al hijo de Aníbal, puesto que se encuentra en Carthago. 
 
    –Daremos satisfacción a Roma, con el sacrificio del hijo del general que ha provocado esta guerra y a Baal, por entregarle una ofrenda tan valiosa–había dicho Hannón. 
 
    El partido afín a los Barca, desprevenido, no se opuso entonces directamente a los planes de Hannón, quizás por lo repentino de la propuesta, que fue una sorpresa para todos, menos para los adversarios políticos, pero inmediatamente se lo hicieron saber a la esposa del estratega. 
 
    A Himilce, se le heló la sangre, un gemido escapó de sus labios, todos los miedos que la habían torturado durante su embarazo volvieron a aparecer de repente. La angustia, el miedo y la confusión invaden su ánimo. Su hijo iba a ser sacrificado a aquel dios sanguinario…Sus ojos se llenaron de lágrimas y corrió al lado de su hijo. Aspar al verla, luchó por desasirse de los brazos de Atta y una vez liberado caminó hacia ella. Himilce abrió los brazos y el niño se arrojó en ellos. Lo alzó y lo apretó muy fuerte, tratando de reprimir las lágrimas delante de su hijo y mientras mira sus grandes ojos oscuros le habla, como si el niño pudiese comprenderla: 
 
    –¡No permitiré que nadie te haga daño! ¡Huiré contigo, lejos, muy lejos, donde nadie pueda encontrarnos!  
 
    –¿Qué pasa? ¿ Por qué dices eso?–inquirió Atta! 
 
    –¡Oh, Atta! En mala hora emprendimos este viaje…¡Quieren quitarme a mi hijo para ofrecerlo en sacrificio en el Tophet! ¿Qué será de él? ¿Qué puedo hacer contra Hannón? Tan lejos de Iberia estamos desamparados. Somos rehenes de Carthago. 
 
    Atta al enterarse de lo que se propone Hannón, meneó la cabeza angustiada. 
 
    –Ves a verlo, Himilce, habla con él–le dijo. 
 
    –Iré, pero antes, he de proteger a mi pequeño… ¡Rápido, envía recado a la guarnición ibera, los quiero aquí! No me moveré, mientras ellos no se queden custodiando a mi pequeño. Sé que lo protegerán con sus vidas. 
 
    Desesperada, con el rostro demacrado, despeinada y sin hacerse anunciar, Himilce se presentó en casa de Hannón suplicante y llorosa. Cuando conducida por uno de los esclavos, llegó a su presencia, lo encontró sentado en un amplio sillón, frente a una chimenea. Decidida, atravesó la distancia que les separa e inclinando la cabeza ante él, se arrojó a sus pies. 
 
    –¡Te suplico que me escuches, noble Hannón! La vida de mi hijo está en peligro y tú puedes salvarlo. No lo condenes a morir, en aras de una guerra que ni él ni yo hemos provocado. Los dos somos inocentes. Mi hijo no es responsable de rencillas pasadas, ni presentes, es un niño de poco más de un año. ¿Qué delito ha podido cometer mi hijo contra ti? Él no debe pagar las acciones de los hombres de su familia… 
 
    Ten clemencia, te lo ruego. No puedes quitarme a mi hijo… Es lo único que tengo, no me apartes de él, no podré resistirlo, moriré con él. Ten piedad, noble Hannón, de una madre angustiada que espera de tu compasión. Ni mi hijo ni yo somos culpables de esta guerra, más bien somos sus víctimas ¡Por todos los baales, te suplico clemencia! ¡No seas nuestro ejecutor! ¡Qué te he hecho yo? ¿Qué te ha hecho mi hijo? 
 
    Hannón no respondió. Cuando Himilce alzó la cabeza, comprobó que ni siquiera la estaba mirando. Insensible a sus ruegos, tenía los ojos fijos en el fuego que ardía en la chimenea del enorme salón. 
 
    Himilce, no necesitó respuesta, aquel fuego en el que ardían unos troncos secos se la dio. Ese hombre se muestra indiferente a su dolor. Su impiedad haría que su hijo ardiese en el Tophet de Carthago, como arden los leños secos de aquella chimenea. Sus ojos nuevamente se llenaron de lágrimas. Enfurecida, se puso en pie y caminó hacia la puerta, las lágrimas corrían a raudales por su rostro. Antes de salir se volvió, miró con desprecio a Hannón, se secó las lágrimas y antes de atravesar la puerta, sacando el valor de su raza, le recriminó con dureza su intransigencia. 
 
    –¡Monstruo despiadado! ¡ Ejecutor de inocentes criaturas! ¡Maldito de los dioses! ¡No me quitarás a mi hijo, lo juro por todos los dioses de Iberia! 
 
    Salió dando un sonoro portazo y desconsolada regresó a la mansión de los Barca. 
 
    Aníbal los había mandado allí, para protegerlos de la guerra y nada más llegar su hijo es amenazado de muerte, precisamente de aquella muerte horrible que al traerlo al mundo tanto la angustió. Ahora volvió a sentir la misma angustia de entonces y también la misma determinación a defender su vida. De inmediato, con la misma valentía, marchó a defender a su hijo ante el Senado de Cartago y recabó la ayuda del partido Bárquida, a fin de contactar con Aníbal y en caso de no poder hacerlo, para que le ayudasen a preparar su fuga. No estaba dispuesta a sacrificar a su hijo, volvería a Oretania o escaparía al fin del mundo con Aspar y su séquito ibero, cualquier cosa era preferible a que el vengativo Hannón, pusiese sus sucias garras sobre el hijo de Aníbal. 
 
    Desesperada, con ayuda de los partidarios de los Barca, Himilce hizo llegar un correo a su esposo, que se apresuró a contestar con un mensaje dirigido a la Balanza. 
 
    –"Yo, Aníbal Barca hago saber al Gobierno y al pueblo de Qart Hadasht, que juro solemnemente ante Melkart, Baal Hammon, Tanit y ante todos los dioses de Qart Hadasht, acabar con la vida de quien o quienes, atentasen o hiciesen el menor daño a mi hijo, a mi esposa o a cualquier persona perteneciente a mi casa". 
 
    La amenazante misiva, de la que nadie duda sería cumplida, sirvió para alejar de inmediato el peligro que se cierne sobre Aspar. Ni Hannón el Grande, ni ningún otro, se atrevió a desafiar la amenaza de muerte del estratega. 
 
    Tras la angustia de aquellos nefastos días, en los que temió que su hijo pudiese ser pasto de las llamas en el ritual de muerte del Tophet de Carthago, Himilce pudo respirar aliviada, el peligro había pasado. Sin embargo, pasado el tremendo susto, aquel desgraciado incidente, la hizo arrepentirse de haber emprendido aquel viaje que nunca deseó hacer y a temer que su hijo y ella naufragasen en las turbulentas aguas de aquella guerra. No podía evitar sentirse desamparada tan lejos de Iberia. Dentro de pocos días Aníbal emprendería su marcha contra Roma, estaría lejos, atravesando lejanas tierras, cruzando ríos, blancas y gélidas montañas, profundos valles azotado por inclementes ventiscas y ella no sabría dónde hallarle para recurrir a él en caso de necesidad. Luego, la guerra entre Cartago y Roma comenzaría y en el fragor de la feroz lucha, no podría esperar su protección, no sabría dónde encontrarlo ni si está vivo o muerto. Al hilo de estas reflexiones, negros presagios aparecieron en su mente y las lágrimas nublaron sus bellos ojos. 
 
    –¿Qué será de nosotros? ¿Cuántos plenilunios habrán de pasar antes de que regrese Aníbal? ¿ Cuántos momentos amargos más, hemos de vivir en estas tierras? ¿Qué destinos nos aguarda a cada uno de nosotros? –Preguntas sin respuestas que, sólo el tiempo podría aclarar. 
 
    –¡Qué terrible es la guerra! ¡Cómo transforma la vida de los que la sufren! Lejos de nuestra tierra, somos rehenes de Carthago. Nuestra suerte, corre pareja con la suerte de esta guerra. 
 
    Lo que no puede imaginar la sensata princesa oretana es que la Guerra de Aníbal que comienza ahora, no sólo cambiará su vida, va a transformar el mundo. Ya nada será como antes ni para ella, ni para nadie. Aquella "dulzura de vivir" que ha conocido, se desmorona con el impacto bélico y roto el frágil equilibrio en el que se sustenta, el mundo cambiará de rostro. La guerra, a la que se arroja con ímpetu el estratega cartaginés, como todas es veleidosa, viste de púrpura a unos y de sudario a otros. La cuestión es ¿A quién corresponderá vestir la púrpura y a quién el sudario? De la suerte de esta guerra entre Carthago y Roma, dependerá el futuro del mundo. 
 
      
 
      
 
    Fin del tomo I. Continúa en "EL RAYO DE LA GUERRA". 
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    ANEXO 
 
    I. - GLOSARIO 
 
      
 
    Ab urbe condita: título de la obra histórica de Tito Livio. Locución latina, que significa Desde la fundación de la ciudad. 21 de abril del año 753 a.C., fecha de la fundación de Roma, a partir de la cual, comienza la obra de Livio y se cuentan los años en el calendario romano. 
 
    Augur: Sacerdote romano con dotes adivinatorias, encargado de interpretar y descifrar la voluntad de los dioses y adivinar el futuro mediante la observación del vuelo de las aves. 
 
    Bacca: nombre que los iberos daban al vino. 
 
    Balanza: edificio de Cartago, donde se ubica el Senado cartaginés, nombre que por extensión se aplica al propio Senado. 
 
    Caelia: nombre que los celtíberos daban a la cerveza. 
 
    Caetra: escudo típico de los pueblos iberos, de forma redonda, ligero y de pequeñas dimensiones, fabricado en madera recubierta de cuero y reforzado con placas de metal. Cuando no está embrazada, se sujeta al cuerpo del guerrero mediante tiras de cuero o cuerdas pasadas por encima del hombro. 
 
    Caetrati: fuerza de infantería ligera ibera, armada para la lucha con caetra, falcata y jabalina. 
 
    Clientela: conjunto de personas de clase inferior, unidas por un pacto que incluía la realización de determinados servicios a otra de clase superior. Muy practicada por los pueblos iberos celtas y celtíberos, que evidencia una fuerte jerarquización social. 
 
    Comitium: espacio delimitado al norte del foro romano por el monarca etrusco Tulio Hostilio, donde se reúne el pueblo 
 
    Cónsul: alto magistrado romano que, junto con el otro cónsul elegido, ostentan el mando supremo del ejército durante un año, al que dan nombre. 
 
    Copelación: Procedimiento de obtención de minerales por fundición, traído de Oriente y extendido por todo toda la cuenca mediterránea, por el que se separan los metales preciosos de la escoria. 
 
    Corma: nombre que dan los celtas a la cerveza. 
 
    Coturno: calzado alto y cerrado, usado por cazadores y actores. 
 
    Corvus: gancho de hierro incorporado a un puente móvil en los quinquerremes por los romanos en la I Guerra Púnica, que facilita el abordaje al caer y anclarse a la nave enemiga mediante ese gancho, similar al pico de un cuervo, de ahí su nombre. 
 
    Coturnos: calzado de plataforma, utilizado por los actores y por los cazadores. en Grecia y Roma. 
 
    Crátera: palabra griega que designa una vasija de gran capacidad y boca ancha, utilizadas para contener mezcla de vino y agua. 
 
    Cuatrirreme: navío de guerra de cuatro hileras de remos a los lados. 
 
    Cunctator: sobrenombre con el que se conoce a Quinto Fabio Máximo, por su templanza en la lucha contra Aníbal, considerado contemporizador, retrasador, irresolutos e indeciso. 
 
    Curia Hostilia: nombre con el que se designa al Senado y al palacio donde generalmente celebra sus reuniones. Sobrio edificio de planta rectangular, techumbre a dos aguas y frontón, construido, según la leyenda, por Tulio Hostilio, tercer rey de Roma de quien toma el nombre y destruido por un incendio en el año 52 a. C. 
 
    Cursus honorum: nombre con el que se designa la carrera política en Roma, constituida por las seis magistraturas ordinarias jerarquizadas a las que se accede por elección; edil, cuestor, tribuno, censor pretor, cónsul; y una magistratura extraordinaria de seis meses de duración, dictador. 
 
    Devotio: institución de carácter sagrado con fines militares. Es una forma particular de clientela militar, pacto por el que un individuo consagra su vida a perpetuidad al servicio de otro. De origen celta, fue muy utilizada en la Hispania prerromana, tanto en los pueblos celtas como entre los celtíberos e iberos. Su carácter militar obliga a los devoti a proteger a riesgo de sus propias vidas al jefe guerrero en el combate y en todo momento y su carácter sagrado, lleva al devotus a ofrecer su vida a la divinidad, a cambio de la salvación de la vida de su caudillo y a suicidarse si este muriese, ya que su vida al no haber sido aceptado el trueque por la divinidad, adquiere el carácter de ilícita. Los romanos aprovecharon la devotio en su trato con los pueblos hispanos y se cree que posteriormente fue germen del culto al emperador. 
 
    Devotus: fiel, leal, persona ligada a alguien por el sagrado pacto de la devotio. 
 
    Doladro: especie de cuchillo, usado en la Antigüedad para los sacrificios y para socavar los muros en los asedios.  
 
    Equites: jinetes, pertenecientes al cuerpo de caballería romana. 
 
    Epitalamio: poema o canción de bodas, de origen remoto adoptados por los griegos de los pueblos orientales, que le dieron el nombre de himeneo, cantada regularmente a la puerta de la habitación de los novios. 
 
    Ergástula: cárcel, calabozo para esclavos. 
 
    Escorpiones: máquinas de guerra dotadas de una especie de pinzas que atrapan y lanzan piedras por propulsión, utilizadas para el sitio a una ciudad. 
 
    Estadio: unidad de longitud griega, que equivalía a distintas medidas según los lugares. En Grecia a 174,125 metros y en Roma suponía 185 metros. 
 
    Falange: formación táctica militar creada en la antigua Grecia, integrada por hoplitas, guerreros armados con lanzas de dos metros, espadas, yelmo y escudo, formando una fila única de combatientes muy juntos entre sí. 
 
    Falárica: arma arrojadiza de origen ibero, especie de jabalina usada por los saguntinos para defenderse del asedio de Aníbal. Su punta de hierro, de casi un metro de longitud, evita que se incendie al meter la estopa untada de pez encendida en el hierro. 
 
    Falcata: espada corta, ligeramente curvada, asimétrica , de un solo filo típica de los pueblos iberos, inspirada en la machaira griega. Por su forma y disposición, es un arma eminentemente cortante, su capacidad de corte y flexibilidad, la dotan de gran efectividad, atestiguada por la orden romana; tras los primeros encuentros; de reforzar con hierro sus escudos para evitar los cortes que produce. 
 
    Fíbula: especie de alfiler que se utilizaba para sujetar los paños de los vestidos. 
 
    Foro Boario: mercado de ganado romano, situado en las proximidades del río Tíber 
 
    Foro Romano: foro central de la ciudad de Roma donde se encuentran los edificios públicos, sedes del gobierno, templos, Comitium etc. 
 
    Garum: salsa de pescado, hecha con las vísceras fermentadas de boquerones, jureles, sardinas, caballas, atunes y rodaballos. Utilizada para aderezar carnes, pescados, frutos, a los que proporcionaba un sabor salado. También se empleaba en medicinas y en cosmética. 
 
    Gladio: Espada ibera de doble filo muy valorada por la calidad de su hierro y por su efectividad. Adoptada por los romanos en la II Guerra Púnica 
 
    Graecostasis: espacio situado en el Foro Romano, al suroeste del Comitium, dedicado a tratar los temas diplomáticos con los griegos. 
 
    Gens: tribu o grupo de familias romana a la que pertenece una persona y ostentan el mismo nomen identificativo gentilicio. En la Antigüedad, los romanos disponían de tres nombres, praenomen, que equivale a nuestro nombre propio, nomen que designa a la gens o familia a la que pertenece y cognomen, que viene a ser un sobrenombre o apodo. 
 
    Hastati: soldados romanos que ocupan la primera línea de combate, su nombre de lanceros, se debe a que van equipados con dos hastae (lanzas o picas) 
 
    Hieródulos/as: jóvenes de ambos sexos, de gran belleza dedicados a la prostitución sagrada. Gozaban de gran estima y respeto, pues suponía un gran honor ser esclavos de la diosa Astarté 
 
    Hierogamia o prostitución sagrada: voz griega que significa matrimonio sagrado entre dioses. En las culturas orientales es una práctica sexual religiosa que se da en los pueblos del Mediterráneo oriental, donde los hieródulos y hieródulas practican en los templos uniones sexuales, simulando la unión con la divinidad a cambio de un beneficio económico para el templo. Se considera sagrada porque se practica en honor de los dioses. También se realiza como ritual iniciático entre ciudadanos jóvenes, como ofrenda a la diosa de sus primicias sexuales. La prostitución sagrada formaba parte del ritual fenicio de la diosa Astarté. Se cree que se practicaba en Kastilo donde la religiosidad fenicia caló profundamente y en otros templos fenicios dedicados a la diosa, como el de Cancho Roano, en Zalamea de la Serena. 
 
    Hiparca: jefe de la caballería cartaginesa, equivalente al magister equitum romano. 
 
    Hondero balear: combatientes de las islas Baleares, famosos por la efectividad en el lanzamiento de proyectiles de piedra, terracota o plomo, mediante hondas de cuerdas trenzadas con fibras vegetales, crines y tendones de animales. 
 
    Hospitium: fórmula de relación jurídica por la que dos individuos pertenecientes a comunidades diferentes acuerdan voluntariamente, el otorgamiento de derechos y deberes mutuos e igualitarios. Práctica muy común en toda el área céltica y celtíbera, porque los dioses protegían y sancionaban esta práctica, hasta el punto de considerarse protegido por la divinidad aquél que acogía bajo su techo a un huésped. 
 
    Ianuarius: mes de enero en el calendario romano dedicado al dios bifronte Jano. 
 
    Ilm te araku t-shalmu: expresión púnica que significa “Que los dioses le bendigan y les den la paz.” 
 
    Impedimenta: bagaje que suele portar la tropa, que por su peso impide rapidez en la marcha. 
 
    Imperium: mando, poder. Designa el poder político y militar que ostentan los cónsules en la Antigua Roma. 
 
    Legatus: legado, embajador, representante de una autoridad. 
 
    Legio: Unidad militar de infantería romana, a la que se le asignaba nombre y número, integrada por la caballería o equites, la infantería ligera o velites y la infantería pesada, compuesta por hastati, prínceps y triarii. 
 
    Libros Sibilinos: libros proféticos mitológicos de la antigua Roma atribuidos a la sibila de Cumas, comprados por Tarquinio el Soberbio, antiguo rey etrusco de Roma. 
 
    Loriga: armadura metálica hecha de placas imbricadas que se protege el pecho y la espalda del guerrero. También se utilizan placas metálicas circulares adornadas con grabados. 
 
    Mamertinos: mercenarios procedentes de Campania; considerados hijos de Marte; al servicio de Agatocles de Siracusa, como guardia personal, a cuya muerte, en 288 a.C, se dedicaron al bandidaje y finalmente se asentaron en Mesina, dominando el estrecho, zona de paso de las rutas comerciales marítimas entre el oriente y el occidente del Mar Interior (Mediterráneo). Las luchas entre mamertinos y siracusanos, fue causa del enfrentamiento entre Carthago y Roma en la Primera Guerra Púnica. 
 
    Manes: almas de los familiares difuntos a las que los romanos tributan culto. 
 
    Manípulo: formación romana de combate. Trigésima parte de una legión, integrada por dos centurias de ochenta legionarios cada una. 
 
    Murex: gasterópodo mediterráneo, explotado por fenicios y cartagineses para la obtención de la púrpura, pigmento utilizado para el teñido de sus tejidos. 
 
    Navarca: capitán de navío en la Antigüedad. En Cartago era jefe de la flota. 
 
    Oppidum: ciudad, plaza fuerte o recinto fortificado. 
 
    Patres et Conscripti: locución latina que designa a los componentes del Senado. Los Patres, cabezas de las gens y los Conscripti, elegidos entre notables, exmagistrados y patricios enriquecidos. De los 300 miembros del Senado, 136 son patres y 164 conscripti. 
 
    Pebetero: recipiente usado en actos religiosos, para quemar perfume o para encender una llama ritual. 
 
    Pecunia: riqueza, fortuna, dinero. 
 
    Perones: calzado de cuero en forma de media bota. 
 
    Peplo: vestido femenino usado por las mujeres griegas y por las sacerdotisas. 
 
    Princeps: significa primero, que ocupa el primer lugar. Soldado romano que ocupan la segunda línea, distribuidos en manípulos, los príncipes entraban en combate tras los hastati. 
 
    Plastelo púnico: trillo, apero de labranza incorporado por los cartagineses a la agricultura de los iberos. 
 
    Pollarius: persona que cuida de los pollos sagrados en Roma. 
 
    Quinquerreme o pentera: navío militar dotado de cinco hileras de remos. Navío principal de combate en la II. Guerra Púnica, con una capacidad para cuatrocientos veinte hombres de los cuales doscientos setenta son remeros. 
 
    Rostra: Rostra: tribuna de oradores adornada con espolones de las naves tomadas al enemigo. Tradición iniciada por Maenius en 238 a.C. y continuada por Duilio que en 260 a.C., tras vencer a los cartagineses en Mylas, erigió una columna con espolones de los barcos tomados a los enemigo púnicos (Columna rostrata). 
 
    Sagum: atuendo militar que cubre del hombro a la rodilla. especie de poncho de gruesa lana, que se metía por la cabeza y que a la altura del hombro derecho se abría, para dejar libre el brazo. Originario de griegos y galos, utilizado por celtas y celtíberos y luego adoptado por los romanos como prenda de uniforme militar tanto para los jinetes como para los infantes. 
 
    [image: ]Sarissa: Pica pesada y larga, entre tres y siete metros de longitud, usada por las falanges macedonias de Filipo II y por su hijo Alejandro y adoptada luego por otros pueblos. 
 
    Scutum: escudo rectangular de grandes proporciones, de inspiración celta que, protegía a los soldados de las armas arrojadizas y de los proyectiles lanzados desde arriba. 
 
    Shekels: antigua moneda de oro o plata, de origen hebreo utilizada también por otros pueblos orientales, como los acadios, los fenicios y los cartagineses. 
 
    Statu quo: latinismo que designa el estado actual de una situación o de una cosa.  
 
    Sufete: miembro del senado de Carthago. Cargo electivo de un año de duración, pero al que sólo podían optar los miembros de la aristocracia. 
 
    Talasocracia: dominio del mar. Denominación derivada de la voz arcaica Thalassa, con la que los griegos denominaban al mar. 
 
    Talento: moneda de plata que valía seis mil denarios romanos o a seis mil dracmas griegos. De origen babilónico, su utilización se extendió por los pueblos de la cuenca mediterránea. 
 
    Testudo: formación de asalto en la que los soldados se cubren con sus propios escudos, a modo de caparazón de tortuga de la que toma el nombre. 
 
    Toga: vestido masculino romano, especie de capa semicircular colgada de un hombro que cae hasta los tobillos y que, según sus tipos, viene a ser un signo de diferenciación social de quien la viste. 
 
    Toga praetexta: Toga de color blanco con banda púrpura cuya anchura varía según la dignidad de quien la lleva. Su uso está reservado a los magistrados romanos y a los niños hasta los diecisiete años, fecha a partir de la cual, visten la toga viril. 
 
    Triarii: cuerpo de veteranos de las legiones romanas en reserva, ocupan la última línea de la formación y sólo entran en combate tras los hastati y los príncipes, cuando las circunstancias del combates hace necesaria su intervención. Dotados de escudo rectangular, espada y una larga pica. 
 
    Trirreme: embarcación o navío militar con tres hileras de remos a cada lado. 
 
    Turma: escuadrón de caballería del ejército romano integrado por tres decurias, de diez jinetes cada una. 
 
    Triclinium: lecho junto a la mesa en el que se recuestan los romanos para comer. 
 
    Triunphus: triunfo, honor concedido por el Senado al general victorioso, que le da derecho a la entrada solemne y desfilar con gran boato acompañado de su ejército por las calles de Roma. Para obtener el triunfo es necesario causar cinco mil bajas al enemigo vencido en una sola acción, bajo sus propios auspicios y haber sido proclamado imperator por el ejército. 
 
    Tubicine: soldado encargado de tocar las tubas con las que se daban las órdenes a las tropas romanas. 
 
    Velite: lancero, soldado romano perteneciente a la infantería ligera. Unidad reclutada entre los ciudadanos de menor capacidad económica, que precede a las fuerzas legionarias y son la encargada de iniciar la batalla. 
 
    Venablo: arma arrojadiza de unos 75 cm, que alcanza distancias entre 50 y 70 cm. 
 
    Verrucoso: sobrenombre con el que se conoce a quinto Fabio Máximo por tener una gran verruga en el labio. 
 
    Vinea: máquina de guerra de varios pisos, construida con madera y utilizada en los asaltos a la muralla. 
 
      
 
   

 

 II. - TOPÓNIMOS 
 
      
 
    Abdera: antigua colonia fenicia en la costa bastetana, importante emporio comercial marítimo, actual Adra. 
 
    África: en la Antigüedad, comprendía sólo la región ocupada hoy por Túnez y Tripolitania, es decir, el territorio cartaginés y númida. 
 
    Akra Leuké: ciudad fundada por Amílcar en el año 231 a. C. Este nombre se debe a los griegos, significa Castillo Blanco. Según algunos investigadores se ubica en las proximidades de Alicante, según otros, en el curso alto del Guadalquivir, próxima a las minas de Sierra Morena. 
 
    Arbucala: nombre antiguo de Toro (Zamora) 
 
    Arse: ciudad edetana en la costa levantina, donde los griegos massaliotas establecieron una colonia que llamaron Zakyntho y los romanos Saguntum, a la que puso sitio y tomó Aníbal, siendo el detonante de la II Guerra Púnica. 
 
    Arx Asdrúbalis: llamada así, a una de las cinco colinas de Cartagena por ser en ella donde se alza la ciudad de Asdrúbal, la ibera Qart Hadasht. 
 
    Alebo: nombre con el que los cartagineses denominaron al río Segura y los romanos al río Vinalopó. 
 
    Amtorgis: ciudad ibera, próxima al nacimiento del Guadalquivir, actual Segura de la Sierra. 
 
    Ana: nombre antiguo del río Guadiana, En algunos textos latinos, se le denomina Anas. 
 
    Arbucala: nombre de la ciudad vaccea conquistada por Aníbal, actual Toro (Zamora) 
 
    Arse: nombre ibero de la ciudad de Sagunto. 
 
    Arx Asdrúbalis: se denominaba así, a una de las cinco colinas de la Qart Hadasht ibera, donde se levanta la ciudadela el recinto urbano de la ciudad de Asdrúbal. Sin confirmación arqueológica aún, se cree, que se trata del monte Molinete de Cartagena. 
 
    Auringi: nombre ibero de la actual Jaén, su nombre, que los romanos cambiaron por Oringis significa engendradora de oro, pero sus minas solamente producían plata. 
 
    Baebelo: nombre de una de las minas de plata más rica de Sierra Morena, explotada por Aníbal. 
 
    Baria: colonia fenicia en la costa de Almería, actual Villaricos. Aníbal hizo de su puerto un emporio comercial de primer orden y explotó sus ricas minas. Escipión la conquistó tras la toma de Carthago Nova en el 209 a.C. 
 
    Barkenon: nombre antiguo de Barcelona, ciudad cuya fundación es atribuida a Amílcar Barca en honor a su linaje, el año 230 a.C. que posteriormente los romanos llamaron Barcino. 
 
    Cilbus: nombre del río Guadalete. 
 
    Cyprus; nombre antiguo de la isla de Chipre. 
 
    Cordillera Carpetana: nombre antiguo del Sistema Central. 
 
    Cordillera oretana: nombre antiguo de la cordillera que separa las cuencas del Tajo y el Guadiana, Montes de Toledo en la actualidad. 
 
    Durius o Duria: nombre antiguo del río Duero que, en lengua celta significa agua. 
 
    Egadas: archipiélago próximo a Sicilia en el mar Tirreno, donde tuvo lugar la derrota naval cartaginesa por la escuadra romana. 
 
    Gadir: colonia fenicia más antigua del occidente mediterráneo. Fundada por Tiro en el año 1100 a.C en un pequeño archipiélago formado por tres islas Erytheia, Antípolis y Kotinousa. 
 
    Giri: nombre ibero de la ciudad próxima a Kastilo, actual Vilches (Jaén) 
 
    Heliké: nombre ibero de la ciudad oretana donde tuvo lugar la batalla de los toros enloquecidos entre Amílcar y Orissón, actual Elche de la Sierra (Albacete) 
 
    Helmántica: nombre antiguo de Salamanca. 
 
    Hibero: nombre antiguo del río Tinto, según Avieno. 
 
    Iber: nombre antiguo del río Ebro. 
 
    Ibolka: ciudad turdetana, actual Porcuna. 
 
    Iboshim: nombre impuesto por los fenicios a la ciudad de Ibiza, que significa ciudad del dios Bes, llamada posteriormente Ebussus por los romanos. 
 
    Ilíberis: oppidum ibero a orillas del Genil, actual Granada. 
 
    Ilipa: ciudad turdetana del valle del Guadalquivir, actual Alcalá del Río. 
 
    Iliturgi: nombre antiguo de la ciudad ibera, actual Menjíbar (Jaén). 
 
    Iltiraka: ciudad ibera oretana, que en lengua ibera significa “ciudad de buen cobijo” que dominaba un extenso territorio en el valle del río Jandulilla, y comprendía desde las actuales Úbeda a Huelma. En esta zona, más tarde los romanos fundarían la colonia de Salaria. 
 
    Isphanya: denominación púnica de la península Ibérica, latinizado por los romanos como Hispania. 
 
    Kalon Akroterión: nombre que significa “Cabo Hermoso”. Polibio lo sitúa al norte de Carthago, en el cabo Farina. 
 
    Kaón: nombre ibero del monte Montgó. 
 
    Kart-Juba: ciudad turdetana a orillas del Guadalquivir, bautizada por Amílcar en honor al general númida Juba, muerto allí en combate en el año 230 a. C., los romanos la llamaron Corduba, actual Córdoba. 
 
    Kassitérides: islas próximas a las costas de Galicia y a las Islas Británicas, ricas en estaño. Su nombre deriva del griego kassiteros (estaño) 
 
    Kastilo: ciudad ibera, capital de la Oretania, cuna de Himilce. Ubicada en las cercanías de la actual Linares, su nombre sufrió varias alteraciones en función de sus diversos moradores. Los griegos la llamaron Kastalón, los romanos Cástulo, los musulmanes Qastuluna y en el Medievo, pasó a llamarse Cazlona. 
 
    Lilibeum: ciudad de Sicilia situada junto al cabo del mismo nombre, en el vértice más occidental de la isla, actual Marsala.  
 
    Magna Grecia: nombre que reciben los territorios ocupado por las colonias griegas del sur de Italia. 
 
    Mar Externum: nombre con el que se conocía en la Antigüedad al Océano Atlántico. 
 
    Mar Internum: nombre con el que se conocía en la Antigüedad al Mar Mediterráneo, luego llamado Mare Nostrum por los romanos. 
 
    Massalia: colonia griega fundada por los focios en el año 600 a.C., actual Marsella. 
 
    Mastia: ciudad ibera asentada en el antiguo territorio tartesio. Actual Cartagena. 
 
    Messena: ciudad siciliana de la que se apoderaron los mamertinos, actual Mesina. 
 
    Montes Orientales: nombre con el que los iberos denominan a la actual Sierra Nevada, por ser las primeras montanas peninsulares que reciben los rayos del sol. 
 
    Onuba: nombre ibero de la actual ciudad de Huelva. 
 
    Oretania: nombre que significa montaña y el de sus habitantes, montañeses. Se extiende desde el sureste de la Meseta, zona oriental de Sierra Morena y curso alto del río Guadalquivir. 
 
    Oretum: capital de la Oretania germana, cuyo rey era Orissón 
 
    Ortygia: isla siciliana que fue núcleo fundacional de la ciudad de Siracusa. 
 
    Pallantia: río que bordea la ciudad mixta Arse - Saguntum. 
 
    Pilares de Melkart: nombre que en la Antigüedad dieron los fenicios a los promontorios de Calpe al norte y Abila al sur. A los que, según la mitología, separó el héroe legendario, abriendo paso al Océano. Los griegos la atribuyeron a Herakles y a Hércules, los romanos. 
 
    Pytiussas: nombre que significa islas de pinos, impuesto por los griegos a las islas de Ibiza, Formentera e islotes adyacentes, por la abundancia de esta conífera. 
 
    Ponto Euxino: nombre que recibía el Mar Negro en la Antigüedad. 
 
    Qart Hadasht: “Ciudad Nueva”, nombre fenicio de Cartago, ciudad fundada por la mítica reina Elissa (Dido para los romanos) en el norte de África en el año 814 a.C. Aunque otros autores dan fechas anteriores. Para Apiano, tuvo lugar entre 1244 a.C. y 1234 a.C. También se llamó así, la actual Cartagena, fundada por Asdrúbal en el año 226 a.C. rebautizada como Carthago Nova por su conquistador romano, Publio Cornelio Escipión en el año 209 a.C. 
 
    Saiti: ciudad ibérica, donde nació Aspar el hijo de Aníbal e Himilce, a la que los romanos llamaron Saitabi, actual Játiva. 
 
    Salaca: nombre antiguo del río Tormes. 
 
    Sierra Oscura: actual Sierra Morena. A la que Estrabón designó Marianus Mont. Reborde meridional de la Meseta que a modo de escalón se asoma a la depresión del Guadalquivir. El nombre de Morena se debe a la naturaleza de su litología, en la que abundan los materiales primarios, sobre todo pizarras, y a su vegetación de matorrales de jaras que le dan ese color oscuro. 
 
    Sisapo o Sisipo: ciudad oretana, actual Almadén  
 
    Sucro o Sicano: nombres iberos del río Júcar. 
 
    Tagus: nombre ibero del rio Tajo. 
 
    Talabara: nombre antiguo de Talavera de la Reina. 
 
    Thader: nombre ibero del río Segura, al que los romanos llamaron Thaderus y los griegos, Theódôros; “Don de Dios”; quizá por su relación con el oro. Río donde se supone murió ahogado Amílcar Barca. 
 
    Tarthessos: nombre Ibero del río Guadalquivir, llamado Betis por los romanos. El autor más antiguo que habla de él es Estesíoro de Himera que vivió en Sicilia entre los años 640 y 555. a.C. Antiquísimamente, también se le llamó Perkes. 
 
    Tirio: nombre antiguo del río Turia 
 
    Tucci: nombre ibero de Martos (Jaén). 
 
    Tútugi: nombre ibero de la ciudad de Galera (Granada) 
 
    Udiva: nombre antiguo del río Mijares, según unos y Palantia según otros, próximo a Sagunto. 
 
    Útica: ciudad del norte africana, próxima a Carthago, fundada por los fenicios en 1101 a.C. 
 
      
 
   

 

 III. - DIVINIDADES 
 
      
 
    Acheloús: dios ibérico de la fecundidad y de las fuentes, adorado también por los lusitanos y relacionado con el culto que celtas, galos y germanos tributaron a los genios que habitaban las aguas y los bosques. 
 
    Ara Hieronis: altar de grandes proporciones, con base escalonada, mandado construir por Hierón II, tirano de Siracusa en la parte más antigua de la ciudad, para sacrificios religiosos de animales. 
 
    Astarté: diosa fenicia de la fecundidad cuyo culto incluía la prostitución sagrada o Hierogamia, unión carnal entre dioses y mortales. Su culto, introducido por los fenicios en el siglo VI a. C. fue asimilado por los pueblos iberos. En Kastilo se la adora también, como señora de los caballos. Posteriormente, fue asimilada a Juno por los romanos. 
 
    Ataecina: Una de las divinidades iberas más importantes, aunque también fue adorada por los pueblos celtíberos y algunos otros del área celta como los lusitanos y los carpetanos. Es la diosa de ultratumba, del renacer, de la fertilidad, de la naturaleza, de la luna y de la curación. 
 
    Baal: significa “señor”, divinidad adorada en los pueblos semitas de Oriente Medio que es adoptada por los fenicios, que le denominaron Melkart y por Carthago, como máxima divinidad. 
 
    Baal Hammon: señor del altar de los perfumes. Antiguo dios fenicio, es la divinidad más importante del Panteón cartaginés. Asimilado con el Amón egipcio el griego Cronos y el Saturno romano, es símbolo del poder creador. 
 
    Bes: dios epónimo de la ciudad de Ibiza, llamada Iboshim en su honor. Dios, de origen egipcio, adoptado por fenicios y púnico, era el dios de la naturaleza, de la guerra y auxilio de las parturientas en el momento del parto. 
 
    Cástor y Pólux: hermanos gemelos hijos de Zeus y Leda, héroes griegos conocidos como los Dioscuros, a Cástor se le atribuye la doma y monta de caballos y a Pólux la lucha cuerpo a cuerpo. Asimilados a la religión romana, en latín se les denomina Gemini y se les atribuye haber luchado y vencido en la batalla del lago Regilo; finales del siglo V. a.C.; a favor de los romanos contra los latinos. Su templo se alza en el Foro romano, frente al templo de Vesta, por ser allí donde aparecieron tras la batalla para dar de beber a sus caballos en la fuente que desde entonces se considera sagrada. 
 
    Céfiro: en la mitología griega es el viento del oeste, hijo del titán Astreo y de Eos, la diosa del amanecer. Con su viento suave y agradable, para los efectos perniciosos de ., viento frío del norte. Se dice que la velocidad de los caballos lusitanos se debía a que las yeguas lusitanas eran fecundadas por Céfiro y se le atribuye también, la paternidad de los inmortales caballos de Aquiles, Janto y Balio. 
 
    Endovélico: dios celta y celtíbero, pero también venerado en el área ibérica que ofrecía oráculos a los enfermos. Sus símbolos eran la palma, la corona y el jabalí. Su culto perduró hasta la cristianización y sustituido por el de San Miguel, al que se levantó un templo en el mismo lugar donde estuvo su santuario, el más importante de la Lusitania (entre Évora y Mérida). 
 
    Epona: divinidad femenina celtíbera protectora de los caballos. Su nombre significa “fuente de los caballos”. Equivalente a la “Hippocrene” griega. A Epona rindieron culto también los galos y más tarde, la adoptaron los romanos. 
 
    Eshmún: importante dios fenicio de la medicina y la sanación. Patrono de la ciudad fenicia de Sidón, donde tenía un antiguo templo que data del siglo VI a. C. Asimilado al griego Asclépio y al Esculapio romano. 
 
    Fetiales: magistrados romanos, encargados de examinar el casus belli, declarando la guerra y la paz  
 
    Helios: dios solar griego. 
 
    Herakleion: famoso templo semita de la antigüedad en la ciudad de Gadir dedicado a Herakles-Melkart en Gadir. Seguía en pie en el año 400 d. C., según Rufo Avieno, que lo visitó entonces. 
 
    Herakles: héroe mitológico griego, hijo ilegítimo de Zeus y de una mortal, la reina Alcmena, seducida con engaño por el dios. Los fenicios lo asimilaron a Melkart y los romanos a Hércules. 
 
    Hércules: semidios muy adorado en Roma, el culto al latinizado Herakles se extendió por Roma y al compás de sus conquista por todos sus dominios. A las muchas leyendas de la tradición griega, los romanos añadieron otras muchas leyendas locales. De él tomo el nombre la célebre Vía Heraklea, Hercúlea para los romanos, que unía la península Ibérica con Roma. 
 
    Hesperos: dios griego del ocaso, contrapuesto al lucero de la mañana que es Phosphoros. 
 
    Inferí dei: dioses romanos del inframundo, dioses infernales. 
 
    Jano: dios romano de las puertas, de los comienzos y los finales. El dios de las dos caras, en alusión a la doble función, pues representan el principio y el fin, al que está dedicado el primer mes del año. Las puertas de su templo en Roma, ha de permanecer abiertas desde el inicio hasta el final de una guerra. En época de paz, permanece cerrada. 
 
    Kition: templo de grandes proporciones, con cinco naves, en la isla de Chipre, que data de la civilización micénica.1300 a C. Destruido por un terremoto y reconstruido tres siglos después; en torno al año 1000 a C por los aqueos, fue refundado un siglo después por colonizadores fenicios que fundaron a la población de Kition y dedicado a la diosa fenicia, Astarté, equivalente oriental de la griega Afrodita. 
 
    Marte: dios romano de la guerra, identificado con el Ares griego. En los primeros tiempos era un dios de la vegetación y se le rendía culto en primavera. Martius es el mes dedicado al dios, al que se consagraban las legiones romanas antes de iniciar la campaña bélica y se le ofrecía en sacrificio un carnero. 
 
    Melkart: dios fenicio de la ciudad de Tiro. Etimológicamente en idioma fenicio, significa rey de la ciudad. En principio fue un dios agrícola relacionado con el campo y la fecundidad de la tierra, de ahí el ritual de muerte y resurrección, relacionado con el ciclo agrícola. Posteriormente, con el desarrollo de las colonizaciones, se consagró como dios de la navegación, adorado también en sus colonias y en Carthago, como dios del comercio y de la navegación, Asimilado a Herakles, tuvo dedicado un templo en Gadir. 
 
    Molk: rito religioso practicado por los pueblos semitas, consistente en el sacrificio por cremación del hijo recién nacido, para agradar al dios Moloch. Moloch: divinidad del fuego, adorada por fenicios, cartagineses hebreos y cananitas en general. Representado por una figura humana masculina con cabeza de carnero. La estatua del dios, en bronce y completamente hueca albergaba el fuego en el que se quemaban los niños ofrecidos en sacrificio. El sacrificio preferido por el dios era el de bebés, que se ofrecían por el rito Molk. 
 
    Netón: dios astral y guerrero celta; al parecer de ascendencia egipcia; adorado también en el área ibera. 
 
    Noctiluca: nombre que significa “la que brilla por la noche,” es la divinidad de la luz nocturna, la Luna, cuya luz era para los iberos la responsable de la formación geológica del mineral de plata. Muy venerada por los iberos, tenía consagrada una isla con su nombre y un santuario frente a la costa de Málaga. 
 
    Pecusuosucivo: dios ibero, su nombre significa “buenísimo” y “negrísimo”, dios de la salud y de los infiernos. Era también dios de la tierra, de la navegación y de los animales. En sus santuarios muy extendidos por Oretania, se hacían sacrificios de caballos. 
 
    Phosphoros: divinidad de la primera luz del día, estrella de la mañana para los griegos y dios maligno para los romanos, identificado con Lucifer  
 
    Salii: sacerdote de Marte y de Heracles. 
 
    Tanit: divinidad femenina cartaginesa más importante, esposa de Baal y patrona de Carthago, diosa de la fecundidad y de la vida, equivalente a la fenicia Astarté y venerada en muchas culturas mediterráneas, desde antiguo, como la Diosa Madre. 
 
    Tophet: significa santuario. Se dice que allí se sacrificaban niños por el rito Molk. 
 
    Zeus: padre de los dioses y de los hombres, divinidad principal griega, que pasa al panteón romano con el nombre de Júpiter Óptimus Máximus, el más Grande, junto a Juno; Hera griega; y Minerva; Atenea; forman la triada capitolina. 
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